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¿V^ue  no  deberá  esperar  un  docto  y 
prudente .  lector  al  Tersé  llevado  á 
contemplar  el  quadro,  que  represeat 

ta  el  Origen ,  los  progresos  y  el  es^ 
tado  actual  de  las  ciencias  naturales? 
Una .  obra  que.  contiene  el  tesoro  de 
las  verdadcsdescubicrtas  por  los  hom- 
bres con  el  estudio  de  tantos,  siglos } 
)ua  obra  qüe  da  razón  al  genero  hut 
mano  de  las  gloriosas  fatigas  de  sus 
mas  nobles  individuos/destinadoSi  poi 
la'  naturaleza  para  cultiyarlas  clent 
cias ;  una  obra  que  pone  á  la  vi^ta  el 
poder  deTespírtta  humano,  y  mani- 
fiesta los  ingenioaof  reculüSQsri  Ua 
aabido.  eDcontrar  'en  aus'urgencias  ,  y 
los  felices  sucesos  que  en  ellas  ha  obT 
tenido;lahistüiia  en  suma  á&íOrigen, 
de  ks  prógresosiy,  del  tstado.  actual-,  df 
'¡as  ciencias  naturales  áchc  por  mil" 

£bos ,  cespetoi  cxátar.  .viyjunente  Jji 


uní- 


ll 

\  universal  curiosidad.  Se  desea  ver  U 
^  continÜAciájdcriVkcibh /yila  genealo' 
gía  ,  por  decirlo  así ,  de  los  descubri- 
mientos científicos,  y  conocer  los  ría- 
cdos^de  >  miitm  depeddénda  ,  coq 
que  estarl  ligados  entre  sí  ;  se  siente 
complacencia  en  desenvolver  la  su-» 
cesión  de  las  ideas,  y  desde  Jas  baxas 
y  reducidas  de  los  primeros  tiempos 
venir  paso  á  paso  á  las  grandiosas  y 
sublimes  de  ios.filósoíbs .  de.^lue^troi 
dias;  catisá  gusto  el  contemplar  pnl 
tas ,  y  de  un  golpo^todas  las  ciencia»^ 
que  éamiD}iment&  no  6e  vehmais  ^nc 
leparadai y  divididas ;  los  jóvenes'esi- 
tudiososse  inflaman  del  amor  á  las 
Gtencias.  al  verlas  producir  tan  bellas 
y  tan  inesperaSlas  verdades*;  el  ánimo 
da  los  ñombres  grandes  se  llena  de 
i)  na  secreta  iy  suavísima  <aomplaceni- 
da  ai  cb9¿v\L$x  los  penosos  esfuerzos, 
que  han  sido  precisos  para  adquirir 
los  conocimientos  ,  que  ellos  miran 
alifara  comá  "maj  fídles  y  llanos  ^  y 
acpeedortsá  n  ateacun,y  al 
•    .  con- 
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contemplar  rl^' infinita^  sixperiactdad- 

áquc  han  sabidt)  elevar  los  suyos  pro^' 
pios  ;  se  esparcen  y  se  ditundenipor/ 
toda  dase*  de  kctbfet.  las*  luces,  que 
los  Ingenios  mas. sublimes  noJban  pon. 
dtdo  adquidi:  sino  ^  CQsübdCjg^^ndeSi 
tf abajos-  y  .fatigar  4  *  y'  idtscqmIos;,-y  * 
maestios ,  doctos  é  ignorantes « todos 
pueden  gozar  de  ellas ,  todos  pueden, 
aacar.  ó  placer » ó  instruccioiiíj  ló  ^«aoftí 
suele  ó  aliento.  ¿Que  beUasr -fanage-b 
nes,que  nobles  ra-sgos ,  que  vivos  co*^ 
lores  no  presentan,  errores  combar 
tídos  y  destruidos  «vbrdades'rdeseh^ 
terradas ,  y  puestas  á  buena  luz  !,  :desrr ' 
cubp¡mien;ofiiu0ntr^sudO&,iy  que  que*; 
dan  al  fin  yíctoriósos'  y-  trimuanites  ^» 
hombres  grandes  combatiendo  con. 
la  ^turalez^a  .p^ra  af rebiatárle  alguii] 
seoretoii  bor^  vencBdonMv^Maíircnr/ 
«idos ;  y  taiitx^  oCriM'giráddiósoijbb^j 
jetos  que  presenta  este  argumento  ?; 
¿  Peró  ;poáré  yo  lisonjeársie  iic  ¿átis-i. 
^  £|LCer  con  mis  fatigas  tantos  deseos  de 
'  ios  curíósós  Isaftrpsx  Quij íií a^flota s  cc>" 

HOZ* 


ilozco  iQ^^flsto  »•  vario'f  ^  grande  dC' 

los  objetos  que  se  coniprehendén  en. 
esta  historia  ,  tanto  mas  motivp  ten- 
go para  teiner  qne  lejcs  de  obtener  la; 
aprobación  de  los  estiidiosos  y  de  loa. 
doctos, que  corresponde  á  una  obra  de- 
esta  olas^ pueda  solo  merecer  el  des>i 
precio  de  unos  y  otros.  Las  ▼icisitu*'. 
des  y  los  progresos  de  una  ciencia  so- 
la bastan  para  ocupar  todo^  el  estudio: 
de  Ufi  docto  £lósofó, ,  ^ne  quiera  des*^ 
cribirla  dignamente  ;  solo  la  historia 
de  la  física  experimental  le  parece  á 
Priestley^'  una  obra  inmensa ,  y  supe- 
rior álas^fliezas  dt  qualqtiier  hombre 
p©r  mas  erudito  que  sea  (a),  ¡  Que^ 
confusión  para  mi  temeridad  ^  que 
con  mis  débiles  talentos ,  con  las  an- 
gustias del  tiempo  ,  que  debo  dividir 
en  tantas  otras  materias  ^  y  con  lo  re^ 
dncido  de  las  páginas, que  requiere  la 
naturaleza  de  esta  obra  ,  me  atrevo 
á  ofrecer  4a  historia  no  solo  de  la  fí- 
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mdi  experimental » ó  de  una  cieircia 
sola ,  sino  de  todas  las  cienctás  natura? 
les  juntas !  Sé ,  que  para  tratar  bien 
la  historia  de  tina  eiencia  es  preciso 
▼olverla  y  revolverla  parte  por  par« 
.  te ,  penetrar  íntimamente  todos  sus 
puntos V  repetir  muchas  .veces  el  exá^ 
men  de  cada  uno  de  eUos v:er  todas 
sus  relaciones  ,  conocerla  plenamea^ 
te  en  toda  su  extensión»  y. estar  bien 
«  cofietada  de  todas  las  adherencias  que 
pueda  tener ,  empaparse  de  áus  má^ 
zimas» de  sus  reflexiones  y  de  sus 
miras ,  estar  poéeido  de  la  dignidad 
y  extensión' de  -sus  luces  >  y  de  sni 
verdades ,  no  pensar ,  no  hablar  ,  no 
respirar ,  no  vivir  sino  solo  para  aquer 
lia  ciencia  -^que  se  quiere  representan 
Y  yo  que  por  lo  tardo  de  mi  inget 
nio  no  pueda  elevarme  á  compreheor 
der  con.libertikl  y  seguridad  ias  sBt 
tiles  teorías ,  y  los  sublimes  descubrí* 
mientos  de  los  genios  inventores  i  ni 
por  lO'  reducido-  del  tiempOi.  puedo 
snadsejaroóm^dámenAe  todos  Jos  puor 
.  jTom.  Vil.  i  tos» 
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tos,  y. hacerme  dueño  .de  ellos» sino 
que '  habiendo  a pehas*  entcádo.  con.  Ui* 
ficulud  ctt  los  umbrales  de  una  cien-* 
cia  debo  luego  abandonaiid  para  par 
$ar  á  otfa.;  y  dividido  en  tantas  nu«< 
tenas  no  ipoédo.dedicaime  libremeiH 
te.'i  alguna.;  y  deben  serme  tQdas  ex- 
tr¿ngera[S,.¿'pódré  iacasoi,Íisonjearme 
detratar'coft-  algun  decoro  y  digni-* 
dad  el  origen  ,  los  progresos  y  el  es4 
ta^  actual:d&ítodaa>l¿0danciiS  •aai* 
torales}  '  '  =  j.jf -t-..^- ,  7:  --'t  i  i  .  vr 
A  mi  falta  de  inteligencia  y  ca*» 
|>acidad.se.  agregan  las  dilicultades  de 
Ífl<  es6cucion'^6r.  Jo  oriedncidojdcjlos 
voUiméñes  destinados  Q'feste-  argii* 
inent0'^iy¡  por  la  vaciedad  d^  los  lec-f 
toriBr,.ooyji'  aprbbacioo'/se  :deseá  db¿ 
«tmrJ  j.Colno.jes.po£Ue}eff:táD  po^ 
tías  paginas- abrazar  tantas.  materidS? 
¡como  ponerlas  á  tal  '<)ual  buena  lux^ 
y  adornarlas  con  da-' >¿orrespondren'ttf 
eloqüencia?  La  quadratura  del  círcu* 
4o  ha  dadp  al  docio  y.  sabioiMontuf 
da  abiind^nte  mreciii  para  im  tomo 
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áe^íXíriSL'iácit  ó  tres  histqriaS' divelP 

vt>lumenes  no9  li^  dado  Pricsdey  da 
la  historia  de  soía  la  electricidad  ;¿co<- 
.lAo  piiefr>podí^o9'<ac»btí<isí^t^ 

terias?  ¿Quantos  tomos  no  llenan  U 
historia  de     medicina  de  le  CterQ 

tós  lio  '  (Kupara  la  de  la  cirojía  dcPe-^ 
rílhe^si  llega  4  ser  conducidai<u^  tér<^ 
minó }  Xa  ibistoriá  da  la  jui kprudeb{> 
cía  romana  forma  en  manos  de  Tcty 
rassoiputi  toi^o  en  folio^  Dos  gruet^ 
ttotfVíoS'^há  odado  MÜmiicta  ^de-  la 
Ustofia  de  las  matéin¿tica$,$ih  fid» 
gara  tocar  éste  siglo,  que  podría  dar*- 
te"  materia  j^aira  otrps  dos.  Quatro ,  á 

Bailly  para  presentar  la  historia  de  la 
ftStfóQOmía*  ¿Como  pues  nosotrps  po>* 
^mo8*c¿mpreheAder>ea  MíIos  dos 
tomos  no  solo  todaS;  estas  y^ino  tan*- 
es»  Qtníft  <ekncia«  i  qbe^  -  todavia^  no 
ittasM¿rjíS{Á¿irá[$  l^tMicttmeot^pogr 
-¿I  ¿2  Otros 


Oíros,  ctóritoíes?  Poi":  jests^ísa*  que  scá 
m  .ef^udi^ioA  •;hubie):a:  . podido  decip. 
no  pocas  veces  acá  y  acullá  opsaa  nue« 
vas^.ó  desconocidas ,  ó  mal  entendió 
das, <áoo> bien  explicadas  por  los  au-, 
tpét%,  qiif  JbtiA  imitado,  tálese  mMerias^ 
||>6ro  ¿6ino  hemos  de  -lkaar  las  pai 
ginas  de  discusiones ,  citas  y  discur* 
sos  ¿uandovse  necesltao  piiu  J2»nta^ 
oitasi^oi^s  vcotñobidiSt'SÍ(>rpisrQraec€ii 
«arias  c  indispensables  para  'el  confín 
plemento  de  toda  la  obra¿  X<os  homt  * ' 
bfjés  grandes ,  los^bcUlaotei.  descubrí? 
4nientos  ¡Inflaman  la  faotasia  del  es« 
l^rítor^.y  lo  Ucvao  á  icorítcmplar  Jia9 
^Uábñcs ,  i  entfegarisit  i  Im  reflezi^' 
mes ,  á  extenderse  en-  los  elogios  ,  y  á 
oxaniiestaria  impresión  ^ue  hace  e0 
idimo  la  vista  de  inig^os  (an  graor 
iles  y  de  tán  nobles*  verdades.  Pe^ 
•ro  nosotros  debemos  sufocar  todo 
anoyimiento  del  áoimo ,  abstenernos 
•de  todaixeflexioá ,  expticaciqp.é  úmr 
¿tracíon,  tocarlo  fodo  solo  de  paso^ 
-y  sujetamgts.á  uaa:  íxifté  imipid^  narr 
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ración.  ¡QaaAto  mas  facU  n^Mips  hun 
bícra  sido ,  y  tnenos  fanidíó^  y  mo- 
lesto el  dexar  correr  libremente  la 
pluma  M  y  poner  en  el  papel  quanto 
paia  mayor  ilustración  y  mayor  or^ 
namento  de  las  materias  nos  presea-t 
taba  la  lectura « la  meditación  y  la 
fantasía  >  y  ll<;nar  ihuchos  y  gruesos 
tomos  sobre  cada  una  de  estas  cien- 
cias, que  no  haber  de  contar  conti-? 
finamente  las  líneas » medir  las  pala^ 
bras  ,  cortar  las  expresiones  y  traba- 
jar mucho  mas  para  reducir  á  pocas 
páginas ,  y  hacer  breve  y  obsciiro^ 
feco  éinibfn)e,.lo  qoe  en  mayor  exf 
tensión  tal  vez  hubiera  salido  espon- 
táneamente con  mayor  felicidad !  La 
diversa  disposición  de  los  lectores  au« 
menta  la  dificultad  *en  la  execucion 
de.  esta  obra.  Los  doctos  y  peritos 
en  la  ciencia  de  <|ue  se  trata ,  no  ne^ 
cesitan  particularidades  é  individua- 
ciones, y  por  ello  muchos  no.  quie« 
mm  mas  qué  iiideaji  generales»  y  po^ 
eos  bcGbos » pero  presentados  de  mo^ 
\  j  do 


i' 

do  qoe'ábrsicén  la  histothi  de  las  dkm 

cias  y  de  Jos  siglos  ;  sin  embargo 
algunos  desean^  encontrar  todo  a(juc« 
lio  que  saben  ,  y  se  complacen  de 
ver  que  se  hace  mención  de  todos 
los  conocimientos  que  a  ellos  les  haa 
costado  algún  trabado  de  liecttiia  y 
meditación.  Los  jóvenes  estudiosos , 
y  los  lectores  menos  instruidos  necei 
sitan  ana  Instroccion  cnaft  individyili 
y  por  ello  deseárail  algunos  encooi-* 
trar  los  hechos  explicados  y  extensos^ 
ver  interpuestas  las  ideas,  y  seguir  pa^ 
so  á  paso  los  pr6gresos  <que  ha  liecho 
la  ciencia  ;  pero  a  otros  al  contrario; 
por  lo  mismo  que  entienden  poco 
aquellas  materias, les  cansan  las  partir 
culariJadcs  é  individuaciones  ,  y  se 
contentan  con  icieas  generales. y  rafi* 
gos  importantes,  que>conserven  viva 
y  atenta  la  curiosidad  ,  sin  molestarse 
en  individuadas  exposiciones.  Noso» 
tros  hemos  procurado^^ardac  uñ  pfi» 
dente  medio  ^  no  usap^solo  instnnada 
ncs  y^caeratidades.^  ni  iiacer  taoipo^ 
^'j  co 
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có  muy  frequentes  y,  mtfy  (rxtensas 
explicaciones  ,  desenvolver  algunos 
dcscubximkatQs »  y  eicpoaer .  alguaai 
verdades ,  tnras  sola  nombrarlas  y 
dexarlás  para  ta  inteligencia  y  érudi* 
eion  de  los  lectores,  y  procurar  á  los 
iñenos  doctoa  aljguoa  |íoscrucctoo  «  y 
i.  los  doctns  valgan  placer.  Pero  cor 
nociendo  la  diticultad  déla  empresa^ 
y  nuestra  del^ilidad^.tememos  con  rar 
son  jdaíi'tQOotriiria.  carusarreníado*  i  'lol 
doctos, dexar  sin  instrucción  á  los  es- 
tudiosos ,.y  merecer  la  desaprobacioa 
der.todosr-:  ] 
•  .-•  •;¿Pdr  quc  pues  noabándo/naTi^sé-; 
gun '  el  consejo  de  Horacio ,  uaa  eiixi 
presá  que  no  puede  ejecutarse  coa 
el  debido  esplendor^  .7  noir  eá  biisr 
ca del  desprecio  y  délas  reprehendió- 
nesii'YiO.me  acojo  ^  la  mdjjJgenciá  y 
discKeeiosL.de  los  faiciocés^  .Un^  obra 
de  esta  naturaleza  faltaba  aun  á  las 
ciencias ;  y  «ra  eiprt^ipecue . útil.,  jy 
abantal  Y4a  Jiecesaria^para  ^u>iDejM 
cultura.  Si  yo.iie:tpn4da>ia^auda4:ia  do 
•K'iií  em- 


Zll 

'  emprenderla  ,  si  empleo  todas  mb 
fuerzas ,  quafes  $ean  ,  y  ño  perdono 
trabajo  ni  fatiga  para  salir  con  alguna 
felicidad ,  i  no  podré  esperar  la  indul^ 
gencia  de  Iqs  sabios  por  mis  buenos 
deseos  y  diligencia  ,  antes  que  sus  re-» 
prehensiones  por  el  incauto  atreví* 
miento,  ó  por  la  inocente  temeridadí 
Si  después ,  á  pesar  de  todo  el  estudio» 
y  de  todos  los  esfuerzos, no  salgo  C09 
ia  -felicidad  qtie  dcieoj  si'  alguna  .Tes 
padezco  equivocación  en*  k  inteli*» 
gencia  de  algunos  autores ;  si  carez* 

•  co  de  la  correspondiente  exáctitud  y 
claridad  en  la  explicación  de  los  des- 
cubrimientos ,  y  de  las  teorías;  si  in* 
curro  en  otros  -  defectos ,  que  hubiera 
debido ,  y  aun  tal  vez  hubiera  podido 
evitar  ,  me  lisonjeo  que  no  culparán 
tni  apuro  ,  ni  me  pondrán^esta  tachai 
sino  que  atribuic¿i  á  lo  grande  y  .dÍ9 
ficil  de '  la  empresa  los  defectos  de 
la  execucion  ,  y  que  de  todos  mo? 
dos  mas  quercáu'  una  obra  tal  con  al-* 
gunoS'  defectos  ^  quojibb^  tsnerla  ds 
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modo  alguno :  á  mi  me  basta  poder 
presentar  una  obra  ,  que  no  sea  en- 
teramente inútil  á  los  lectores,  don* 
délos  estudiosos  encuentren  algo  que 
aprender ,  y  no  tengan  ios  doctos 
mucho  que  reprobar.  Lo  vasto  de  la 
materia  oo  ha  permitido  comprehen-^ 
derla  en  un  tomo:  hemos  tenido  quo 
extenderla  á  dos,  y  queda  aun  sobra- 
do reducida.  Las  matemáticas,  y  aque* 
Uas,  partes  que  oomonmente  se  en^' 
tienden  con  el  nombre  de  física  ,  se 
compreheoden  en  este  primero  ,  y  se 
reservan  para  el  otra  b  química  i  la 
botánica  ,  la  medicina  ,  y  todas  las 
otras  ciencias  naturales.  Se  incluyen 
en  estas  la  lógica ,  la  jurisprudencia 
y  otras ,  las  quales  aunque  mas  justa- 
mente puedan  llamarse  Intelectuales 
y  morales, las  llamamos  aquí  nata- 
rales  para  distinguirlas  de  la^  eclesiás- 
ticas ó  divinas,  que  darán  materia  pa- 
ra el  último  tomo,  y  las  unimos  á 
aquellas  atendiendo  mas  á  una  cómo- 
da distribución  de  las  materias  en  es- 
'  Tom.  Vil.  €  ta 


XIV_ 

U  obra ,  que  a  una  rigurosa  exacti- 
tud en  la  división  de  las  ciencias*  £1 
deseo  de  los  lectores ,  y  nuestro  cui- 
dado debe  ser  de  tratar  exacta  y  per- 
lectamente  todas  las  ciencias  baxo 
qualquler  orden  que  se  dispongan : 
las  presentamos  a  los  lectores  del  me^. 
)or  abodoque  hemos  sabido  hacerlo » 
y  convidamos  al  zelo  y  al  saber  de  los 
doctos  á  recibir  esta  como  un  simple 
bosquexo .  y  á  que  jnos  den  ellos  una 
obra  completa  y  perfecta  qual  la  ro-* 
quiere  la  dignidad  de  la  materia,  y 
-  qual  no  puede  esperarse  de  la  dcbi- 
üdadad  de  nuestras  fuerzas»      .  *.  • 


•  .  •  •  • 
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Y  ESTADO  ACTUAL 
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O.  hxf  monumento  tom  dato  de  .la  Mérito  de 
«ubiiihidad  ,  y.  estoy  por  tieciridivinidMl  ]^  ^'«í?»* 
del  espíritu  humano ,  que  «1  quadro  y  la  císí;  natu- 
historia  de  las  ciencias  naturales.  Coloca<-  f^^^** 
•do  el  hombre  en  este.  Tasto-téatró  'de  la 
tiaturaleza'y  abandonado  á  lo  grosero  de  bi 
imateríaVyaceria  ocioso  é  inerte,  ocupado 
dánicamente  en  sati$£icer  1  sus  materiales 
«necesidades »  deslumhrado  de  las  falsas  re* 
préaeataciones  de  los 'sentidos,  sin  coidaiw 
ise  de  extender  mas.  allá' sa  curiosa  vista. 
-El  espíritu  activo  y  vivaz  levantando  los 
-ops. al. rededor  de. está  gran  máquina  del 
•universo ,  no  satisfiiciéndose  con  ks  uná- 
'^nes  que  le  presentan  los  fidaces  sentí* 
-dos ,> rompiendo  el  velo  con  que  oculta  la 
-naturaleza  sus  operaciones » icmra  ^ea  >el 
•tiltil iyLatento  cTttnien  AmXmmii  secntq^ 
.  Jm.VlL  A  y 
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2  Historia 

y  recdndit9^  Í^Q!{ní.f  A<lSt;x  ^  atreve  á  pe- 
netrar  en  los  mas  arcanos  misterios  de  la 
naturaleza.'  P^qífeñ^  fé^plaínd9reif  vistos 
en  el  ayre  en  una  noche  obscura  ,  tácitos 
movimientos  nó  perceptibles  mas  que  á 
fuerza  de  repetidas  observaciones ,  lo  ele* 
van  i^ínak*'Ufiiíitds-Máodos^>  y  i  esta- 
blecer las  leyes  que  gobiernan  toda  la  má- 
quina del  universo.  £n  vano  la  naturale* 
asa  ésconde  en.  Joe  cuerpos  fluidos  deseo- 
ttooidoK^porf^e.sir  pK^etrracion  selos  ha^ 
cié  descubrir  ,  y  donde  menós  se  pensaba 
•sabe  encontrar  segura  guia  para  dirigirse 
en  las  di£iciles  navegación  es,  medios  opor- 
'  .'tutfos'para  de&ndersede  los  meteoros ,  y 
lOon^cspondienfies'  auxilios,  i  para  elevarse  á 
Xánriinar  por  el  ayre.  Las  subterráneas  mi- 
^MS^p  los  invisibka  insectos ,  los  brutos  fe- 
rooeSf  loa  pilcaros ,  los  peces»  las  conchan» 
las  plantas  i  las  piedras » todos  los  seres  de 
,]ai  naturaleza,  tanto  pequeños  como  gran- 
des ,  todos  se  rinden  á  sus  sagaces  mira* 
das»  y  se.sujetan  á  sus  científicas  con- 
templaciones. £1  espíritu  mismo,  aunque 
indivisible  é  inmaterial sufre  una  jrigu- 
i rosa  anatomía  ,  y  se  hace  á  sí  mismo  ob- 
/jcto.de  finttimiis  «especulaciones;  Ei.iiiis- 
/.  '.mo 
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ma  Dios  «  aunque  á  él  tan  superior ,  se  le. 
da  también  á  conocer,  y  se  dexa ,  por  de- 
cirlo así,  manejar  en  sus  meditaciones  fi- 
losdficas :  toda- la  naturaleza  creada  con  su. 
mismo  criador  está  sujeta  £  la  contempla-^ 
cion  del  espíritu  humano  ,  y  dividida  en 
vari^  ciases  forma  las  diversas  d^ises  dc: 
las  ciencias  nat9rales,  y  da  un  glorioso  tes» 
timonio  de  la  sublimidad  y  penetración 
del  espíritu  humano,  que  ha  sabido  sujetar- 
la á  sus  sutiles  teprias.  Ahora  pues  ,  i  que 
agradable  espect^ktjo  |io  deberififescntar 
la  historia  de  estas  ciencias?  Ver,  por  de* 
cirio  asf ,  elevarse  á  nuestra  vista  de  peque- 
ños fundamentos  el  vasto  edificio  de  to- 
dai$  }a^  c¡enpÍ9s¿.i/:er4  ^i%unas.na^  jr  qrer 
Qgr  WtgQcqLfíiíWiPO»  Atrsr  gpwiaa  naciriat 
caer  en  olvido,  sin  volver  á  ponerse  ei| 
pie  hasta  después  de  muchos  siglos ;  leves 
|ip:incipips  producir  rápidan^nte  g^andior 
m^d^^K^rimientoft  ';  ^^cundaa^  y  «obles 
verdades  quedar  por  muc^afios  estertor 
Ies  y  ociosas.  Observar  por  otra  parte  las 
Pjicione^  asiáticas  conservando  por  tantos 
siglos  las  semillas  de  las  ciencias,  jf  pfOf 
diipind»  gocps  fifiitqs )ost;gr^gos  al 
X09trari^  agítadg»S:  de.  un  espirita  de  cu« 


r  .  •      •  f 


4  fíisteríé'  » 

i1¿s1dad  tórrtír  i  las  iisfclóiíél'iéxtfán^eM ' 

para  aprender  süs  cichcias ;  y  trüidos  apé-' 

ñas  muy  snpcrñciales  cónocimientos  de 

éUaSy  con  iai  fatigas  de  su -propio  ingenioy' 

«       T'ébft  las  pro(^á^*esT^üh¿totM-fbriri 

perfectas  ciericiaí  ,  y  hacerse  maestros  de 

todo  el  mundo :  y  el  resto  todo  del  uni- 

versó         de  la  Gf écia  » iéstarsé  descui*^ 

dado  y  ocioso  ,  sin  cuidarse  de  promover- 

estas  ciciicIaT-,  y  ni  aun  dé  conservarlas: 

Salir  del  interior  del  Asia  v  del  medio  de 

k  ignorsúitlá  y '  de  la  bárWié  lófr  árabes/ 

hacer  renacer  m  ciéncias  griegas ,  adelan« 

t'arlas ,  y  transmitirlas 'á  los  europeos,  qué 

por  tantos  siglos  1a¿  íiabian  despreciado; 

y  estos -después  abrazarlas  con  tanto  ar*' 

dór  y  que  eií  poínos-años  les  h^m  acarreado 

tna^r  engrandecimterito  ddft'qtie  -én  tan* 

tos  siglos  hablan  recibido  de  los  árabes,  de 

los  griegos  ,  y  del  mundo  todo.  Estas  vit 

«lisitudes  j       trañéSiStídeá  débétv  ofreCief 

£^iH  íildsofo'  bbsehrmr'áiif  '^gf¿iáábl6»¿ 

instructivo  espectáculo,  y  nosotlos  las  bos- 

<1  nejaremos  brevemente  en  los  libros  de 

listo  ronio.  •  <  ^  '  ;^ 

De  lisn». '  '  Sin  daf  ct^difó  á  ias*  í»i«c<iaís>fiíbblAs^, 

títtw»"^  que  algünos  vanos  rabinos;  y  álgunos'*i#- 
X  -i  .  i  '*  dcr» 
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de  hs  ciencias,  ^' 
dérnos  filólogos  nos  quieren  yendcir  á¿ 
los  retonditós  conocimientoide^qtfíinict; 
4e  historia  natural ,  ]^  de  máteftiáHca  éé 
Adán,  y  de  nuestros  primeros  padres ;  sinl 
abrazar  por  verdaderos  los  libros  de  Adan¿  . 
dé  Abel  y  de  dtr6s  preténdlddft  escritoiréíi 
aiitiquínimos  y  slh  recbnocef  ddtiio  kÚÍH 
y  vetdaderas  sus  escuelas  y  ^$  diversa^ 
sectas  filosóficas ,  que  algunos  impruden-' 
Ie9  ^títeres  pretenden  asegurar  |'^|odre-^ 
laos  ^6¿r  i¡ti&  los  ptímMtótjíoaúyrii  V  do^' 
ládds  'de  fibras 'flias  wigórüSíi  f  róhúúái 
'que  las  nuestras  ,  y  faltos  de  tantos  pen-» 
aamientos  que  distraen  nuestra  mente  d^ 
la!Í  ihéditaeiones'  cieiltíácas',  ^uscasetf  iu 
thfléyte'  é)i>  la  cont^nfi^ffcloá  db-b  nattt^ 

raleza  ,  la  tomasen  por  objeto  de  sus  dis- 
cursos ,  y  formasen  de  algún  modo  varias 
*c]ases  de  cienoias.  Su  larguísima  vida  dé^ 
1>ia  fikiUtar^  ct  'estaidecimietito  dt  •  filete 
ciencias.  Los  principios  hílliilos  por  un 
%üen  ingenio  /  podian  ser  por  él  mismo 
stílidameate  confirttiado»  con  muclios  &f- 
' giós  de  rep^idás' experiéticias'*  y-  obser vá- 
"piones  y  y  pddilllft 'tWitMeft  fti^s- &(!ÍlfMti. 
•te  conservarse  sin  alteraciofi  ,'y  actecert- 
«^társe  vefitajosanMfite«<)lV'lo&  reiterados  C4h 
--'i  lo- 


loquios  ,  y  viviendo  perpetua  é  intermis 
^^blemente.  juntos  los  estudiosos  que  iQf» 
j|hrazabao«  Si  Hipócrates  y  Archimede^^ 
si  GaUIeo  y  Newtoa  hubiesen  vivido  la 
larga  vida  de  los  antediluvianos  ,  ¿quanto 
mas  adelantadas  no.  estarían  ^ora  la  me^^ 
dicifia  ,  la  física  «  U.geo^ietria «  la  mecá«, 
nica ,  la  óptica » la  astronomía  í  Y  á  la  yer« 
dad  los  inventos  de  las  artes  ,  que  cier- 
tamentq  suponen  muchos  conocimientos 
üfiflfíñftíA  f  JÜguq^s  expresiones  de  la  £s« 
ciitMra » y  los  testimonia  |9s^  7..df 
otros  hebreos ,  nos  podrán  dar  aigmi  no 
pequeño  fundamento  para  presentar  muy 
lúentíficos  á  los  hombres  de  aquella,  rei- 
mou  e4a4t  l>as  mi&maiir'9f>uii<HiHes,de  lof  . 
£lc»ofos  y  eruditos  modernos ,  que  hacea 
ascender  á  una  remotísima  antigüedad  I4 
cultura  de  algunas  naciones  asiáticas »  au^ 
mentarían  el  crédito  á  Jajs  ciencias*antes* 
.riprefr  al  diluvio ,  cuyas  reliquias « aunque 
alteradas  y  corrompidas  ,  bastaron  para 
dar  nombre  de  doctos  á  los  indios  ,  á  los 
chinos ,  á  los  caldeos  >  á,  los  egipcios  y  a 
los  persas  ^  Pero  pafn  qM  :shnre  desvar>^r 
vanamente  con.  simples?  conjeturas  ,  y  fa- 
bricarnos cpn  ctstudÍ449Ci  racktc^nios  ij.a 

pue- 
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Je  las  ciencias.  ^ 
pueblo  erudito  y  científico,  de  cuyósxien* 
tfficos  conocimicátot  \mM  sabrcáios  nadil 
con  seguridad,  ni  podremos  proferir 'fím¿ 
dadamente  juicio  alguno  ?  Ni  aun  de  las  • 
ciencias  de  las  gentes  antiguas ,  que  -fue-^ 
rod  laa  primeras  eb^M^Dcai^fse  la'dulcuipál 
teniíAiós^suficlMítM  iMtnmefmft  para  te^ 
Ker  una  descripción  bastante  clara.  He^ 
InOs  hablado  en  otra  parte  (a)  de-las  cien^ 
cias  de  aquellos  pueblos  anrigiM  con  te 
pmiiQMmia  y  iiiodefaeioii,  i  que' nos  obli* « 
ga  la  in certidumbre ,  y  la  falta  de  monu^ 
anentos ;  y  ahora  la  copia  de  las  materia^ 
^ue  íiikan  á  tratar  no  nos  permite  Volver 
<  aquellas, que  pocas  6  ningunas  yerdadci» 
*ras  noticias  podrían  presentarnos  de  nue« 
-^o ,  y  solo  nos  darían  campo  para  violen- 
tas cavilaciones.  Unicamente  diremos»  que 
•los -asiáticos ,  los  egipcios,  los  fenicios,  j 
-aquellos  pueblos  Ikmados  bárbdrosrpor'los 
•griegos,  poseyeron  mucho  antes  que  ellos 
-áljgunas  ciescias;  que  no  solo  sits  libros» y 
-sus  tradiciones ,  sino  que  ^faasm  los  mis- 
•  Aios  griegos  nos  dicen,  que  quando  fa  Gre* 
<cia  todavía  estaba  envuelta  en  una^pro- 
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f^o*da  igiuiraiu;ui ,  cultivaban  ya:  aquélloa 
pueblos  ja*  alstrooomía  ^ la  üiica  y  :'Ja'«fitótt 
spfja  ,  y  que  los  griegos*  tuVietón  que  re-j 

conocerlos  por  muy  superiores  en  su  sa-j 
bpK  f  Y  debieron  sujetarse  á  sU  ^Ds^ñanza* 

a$í,rbápbaras  i  «o  no$  parecto'aun-basunr 

Xe  dignas  del  ilustre  nombre  de  ciencias^ 
•7  solo  eotre  los  griegos  las  podemos, yec 
ikeyada»  i  tan. sublime  digoidad*.  y..  :^ 

De  lo9  :  :  MWW  y  sin- 

gTicgo».  guiar  y  tínica  en  todo  généro  de  cultura 
y  de  saber.  Los  grifos  ^  ;príncipes  de  la 
poesía  9  de  la  eloqiiencia  y  de  la .  Jiistorias 
Jos  griegos  que  .tuvieron  uq  Homero ,  ua 
-P/ndaro  ,>un  Sófocles ,  ún  Platón  ,  un  Do- 
•  UMÍ^enes «  un  Heródoto  ;  los  griegos  vo- 
r»erddo«  onaestroa  en  todas  las  clases  dp  ^ 
•Jas'buénas  ktras ;  los  griegos  obtuvieron 
JgudlfpenteJa  >priinaQ»  en'  tas  inatemát^ 
rc4R ,  en  la  medicina ,  y  en  todas  Jas  cifeiv 
-^iasi^.y  pudiisron  <lel  misnu^modo  glc^ 
•riarse  de  tener  los.Hiptícrates:;lois.  Arch^ 
.medes  ?'Jos  Apolinos  ,  tos  .Dio6ntes  ,  Iqs 
-Hi parcos  ,  los  Aristóteles  ,  los  Teofrastoj, 
-y  i  los  caudillos  y  maestros  de  todas  las  cla« 
**ses  de  las'ciehclasr  T  a^rUiWñte  ^rig*  di« 
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de  las  ciencias, 
fidl  decidir  si  la  Grecia  debe  «14$  su  glo* 
ríatá  las  buenas.letrasy6  á  Us  ciencias; co- 
mo también  si  deben  mas  á  la.  Grecia  las 
ciencias ,  d  las  buenas  letras.  Al  ver,  diga^ 
moslo  así,  divinizados  por  tantos  siglos  i 
Homero » Platoa ,  Demóstenes »  Herddo* 
to,  Y<Axcí%  eloqüentes  escritores  griegos, 
y  honrados  con  las  adoraciones  de  quan^ 
tos  pro&san  algún  amor  á  la  amena  lite*^ 
ratura ,  parece  que  el  esplendor  del  aom* 
bre  griego  deba  atribtiirse  todo  á  las  biie« 
ñas  letras.  Pero  quando  se  reflexiona  que 
Hipócrates ,  y  los  otros  médicos  y  quirur^' 
gicos  griegos  son  tot^via  renerados  dós-' 
pues  de  tantos  siglos ,  y  se  ren  aun  e»  es-^ 
to6  dias  alabados  ,  estudiados  ,  traducidos* 
é  ilustrados  por  Cocchi » 4>or  Boerhaave  r 
por  Gorther  é  por  Piquer  ,.por  Lortj\  f 
por  'otros  doctos  y  estimados  médicos  mo^ 
deriios  ;  a!  pensar  que  Euclides  ,  Arch!- 
medes ,  Apolonio  y  otros  geómetras  grie- 
gos son  mirados iCon  respeto, leídos  con- 
atención»  y  tecometidado9can' particulares 
elogios  por  Simson » por  Maclaurin,y  por 
el  mismo  Newton  ;  que  los  doctos  miem- 
bros de  la  academia  de  las  ciencias (ü)  ,  que 

{a)   Dttcr,  de  i  anim.  Prxíar. 
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Bekman  (a) ,  Buñbn  y  otros  modernos  ha- 
blan con  admiración  .de  la  historia  de  los 
animales  de  Aristckeles;;  qiie  Teofirasto  y 
Dioscórides  se  citan  con  respeto  y  ad- 
hesión porjos  botánicos  de  nuestros  dias, 
es  preciso,  confesar  que  las  glorias  cientí- 
$cas  de  la  Grecia  en  nada  son  inferió* 
res  á  las  de  las  buenas  letras ;  Archimedes 
á  los  ojos  y  en  la  pluma  de  Newton ,  Hi- 
pócrates sobre  el  bufete  de  Boerhaave , 
Aristóteles  en  las  manos  de  Bufibn  son 
tan  gloriosos  trofeos  de  las  ciencias  de  la 
Grecia ,  que  pueden  equivaler  á  los  mas  re- 
ligiosos inciensos  ofrecidos  á  su  amena  li« 
terarura.  Bello  y  grandioso  es  dertamen- 
te  para  unos,  ojos  filosóficos  el  espectácu- 
lo de  los  griegos,  poetas  ,  oradores  é  his- 
toriadoses » que,  de  un  vuelo  se  elevan  á 
la  mayor  perfección  con-  las  alas  de  su  Inuh 
ginacion  ,y  de  su  propio  gusto :  pero  el  ref 
á  los  mismos  griegos  luchar  valerosamente 
con  la  naturaleza ,  y  sin  ningún  auxilio  ex- 
trangero ,  con  sola  ia  fuerza  de  su  propio 
ingenio  arrebatarle  tantas  verdades  celosa** 
mente  encubiertas ,  entrar  en  el  escabroso 

canx» 

•{a)  De  oriuef/rú¿r» Zoolo¿iafa£udiM*  c.  I,  ^  i  o. 
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de  las  eknclas,  tt 

campo  de  las  ciencias ,  é  internarse  con  tan- 
ta felicidad  haciendo  á  cada  paso  útiles  j 
glorioses  dc^cubrimieatos ,  ¿  no  debe  cao- 
•ar  Igual  placer,  7 tal  vez.ioayor  admi- 
ración á  quien  sabe  apreciar  justamente 
los  esfuerzos  de  la  invaginación  y  del  in- 
genio? Ni  el  «er  las  obras  griegas  cKétriH 
piares  mas  perfiectos  en  las  buenas  letrá$ 
que  en  las  ciencias » 6  el  haber  llegado 
los  griegos  en  las  composiciones  de  la 
«mena  liceraitura  tan  addante  como  los 
modernos ,  quando  en  las  científicas  han 
sido  arentajados  de  estos  casi  infinitameii- 
te,  puede  tenerse  por  prueba  de  deber  mas 
á  la  Grecia  las  buenas  letras  que  las  cien- 
•cias.  Las':obras  de  k  buena  literatura  co- 
mo nacidas  tínicamente  de  la  imaginación, 
y  del  gusto,  y  que  no  tanto  provienen  de 
los  antecedentes  exemplares ,  como  de  la 
•propia  sensibilidad  del  que  las  compone,  ^ 
.pueden  desde  luego  ll<rgar  á  su  convenien- 
te perfección  ;  pero  las  ciencias  tienen  ut| 
curso  mas  grave  y  pausado  ,  necesitan  de 
repetidos  esfuerzos  del  ingenio, y  de  coof 
.tinuadaa  experiencias,  y  obseryacioDea  a 
amvas  meditaciones"  descubren  defectos 
.en  las  adelantadas  teorías ,  y.  dan  exácti- 

Ba  tüá 


it  iffisfcríd 
tud  Y  perfección  í  los  anteriores  xfcscubfK 
tnienros  :  las  repetidas  experiencias ,  y  ks 
•nuevas  observaciones  desenvuelivcn  nuevün 
•verdades»  y  manifíestali  errores  tenidos  cm 
:aparentes'Tazdnes  por  principios  indibi* 
-tables  ;  y  las  ciencias  ,  obra  del  ingenio  \ 
•del  traba^  y  del  tiempo-,  no  pueden  eo 
.  infancia  esperar -algún»  perfaccioo  yssmh 
nada  madurez.*  *  Pero  *si  'rt&exionamos  U 
necesidad  que  en  el  restablecimiento  de 
•las  ciencias  ha  habido  de  las  luces^y  de  las 
.obras  de  ios  griegos ,  ddb^mos  confesar 
•^ue  no  deben  menos  í  la  Grecia  las  cien^ 
'chas  que  las  buenas  letras.  Sin  las  obras  de 
-Eurípides  y  de  Xenofonte  hubieran  dado 
-Cometiesus  tragedias ,  Fenelon  elTel^ 
maco ,  y  Richardsdn  la  Clafise ;  perb  sin 
Hiparco,y  sin  Tólomefi  no  hubieran  he^ 
>cho  Ticon  y  Galileo  sus  dcscubrimientCFS 
-*  .astronómicos ;  ni  sin  ios  astrónomos  y 
•|;edmetNu  griegos  hubiera-pódido  levanf- 
Mar  Newton  la  gran  fábrica  de  sus*  Pirl^ 
'€ipias.  Pero  sin  detenernos  en  semejantes 
•cotejos  (podremos  ciertamente  asegurar^ 
;que  fueron  Jos  grifos  singuYarmenee  'b^- 
^n^éritos  en  todas  las «ten^ias  naturales , 
-y  dd^eremo^  mirar  con  adjtiiracion  ennd- 
I'i  1  ;  -I.  .  ble- 
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Jeías>cie$i¿ias.  9^ 
BletMas  todas  las  clases  de  fas  ciencias  con 

tnuchos  nombres  de  ilustres  griegos.  jQuan» 
tos  escritos  ,  no  solo  de  medicina  ,  sino 
'  tainbien  de  cirugía  y  de  farmacia !  ¡Quan- 
los  ilusn^  escritcíres  sobre-  la  miísica !  Si 
la  géoiilétría^  se  gloria  de  los-ihistresiiom- 
bres  de  Euclides  y  de  Arcbimedes  ,  el  ál- 
gebca  re(Conoce' por  |>adre-^á!  Díofaiite^  Si 
flipárco  Y  Tolomeo  han  ácfarreado  muchos 
«delahtamíento»S  la  ástronomía  ,'la  iñe* 
r'ánica  debe  á  Ctesibie  y  á  Eron  su  cien" 
tíñco  establecimiento.  Finalmenre  hasta 
tié  lósf  üiisinos^  suéñós€oiílndtFdn  los^grie* 
gos  una  ciencia ,  y  déxaron  escritos  algu* 
nos  libros  de  «onirocrítica.  No  hay  cíen- 
mela ni  tan  grande  y  sublima  ,  ni  tan  pe<^u^ 
üá  y  basa » que  los  griegos  no  la  haya^  mif^ 
siejadOy  7  no  Iál2a3rañ'  reducldó'4'tniyeir 
'claridad  y  nobleza  ;  ni  hay  parte  de  cieri- 
cia  alguna  en  ciiya  historia  no  se  vean 
Campear  uno  d  alias  griegos^  -  '  1 
c  *  >k>  pcklréino9ídéek*lo.nÍlstt^  Delof  rt» 

«romanos ,  aimque  émülos  de  Íos^  estudios  ""**^ 
de  los  griegos.  -Quanto  se  acercaron  á  cs- 
^tos  en  la  cultura  de  isís  buenas  letras ,  f 
"ifbttnen  algunas  clases  les  aventajaron ,  otro* 
tanto  ¿tuviaroo  tejos  de^  iséguiirlcs  ^  ía 

per- 
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perfección  de  las  ciencias.  No  faaj  tmr  m» 

temático»  ni  un  astrónomo  celebre;  que 

pueda  dar  crédito  á  las  ciencias  romanas* 
No  una  secta  médica  d  filosófica  f  ni  ui^ 
caudillo  de  escuela ,  ni  ua  libro  clasico  y 
magistral  de  iísica  d  de  otras,  tíencj^s.  Si 
alguno  se  ponía  á  escribir  de  estas  mate- 
rias>  lo  hacia  expilando  los  archivos  gríe» 
gos»  amontonando  doctrinas  griegas»  y  tra- 
bajando mas  sobre  la  imidicion  griega» 
que  sobre  el  original  y  propió  saben  Anr 
tes  bien  muchos  de  estos  escritores^  procu- 
raban adoptar  el  idioma  griego ,  como  sí? 
no  encontrasen  en  el  rom.ano  palabras  pro- 
pias y  correspondientes  i  las  materias  tra- 
tadas. En  griego  escribieron  L.  Aruncio 
4e  ios.  astros ,  y  Sestio  Nigrp  y  Julio . 
•aode  medicina  (fOf^'^^-ff^o  expuso.  Sex- 
ito  pitagórico  sus  sentencias  como  las  teñe* 
inos  aun  ahora  ;  y  en  griego  trataron  ma- 
terias científicas  algunos  otros  romanos.  V 
si  un  Rabirio » un  Ama&nio » y  algon  otro 
filcísofo  quiso  tratar  te  materias  científica 
en  lenguage  latino, todos  usaron  de  un  es- 
tilo tan  rústico  é  inculto  que  no  ppdiaii 
 t   leer* 
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de  las  ciencias.  "i  g 
kerse  sino  por  quieti  no  tuviese  oído  ro- 
mano ,  ni  hicieron  que  no  pudiera  decir 
con  verdad  Cicerón  «  que  la  ^losoíía  ha« 
bia  estado  hasta  entonces  sepultada  éiitre 
los  romanos ,  y  no  habia  obtenido  las  luces- 
de  las  letras  latinas  (a).  Pero  ni  aun  entre 
los  romanos  faltaron  estudiosos  de  las  cien* 
das que  las  cültivasen  coa  cuidado ,  y 
procurasen  hacerlas  comunes  £  sos  nació*  - 
nales.  Plinio  (^)  y  otros  antiguos  citan 
tantos  romanos  escritores  de  astronomía  i 
de  medicina ,  y  de^otras  ciencias  nattiva^ 
les ,  que  podria  formarse  un  catálogo  no 
pequeño  de  solo  sos  nombres.  Pero  la  idea 
del  estudio  y  del  saber  de  los  romanos, 
no  tanto  debe  formarse  por  el  número  de 
les;<sqykafeay>qMMi»  yíaa  ^^wiy^qur  eliot 
lucieron  de  las  ciencias.  Si  César  no  escri» 
bio  obras  mecánicas  como  Eron ,  hizo  sin 
embargo  un  puente  sobre  el  Rhin>  donde 
eotpttso  los  .mas  profundos  cohodmientot 
de  mecínicá  y  de  geometría ;  7  aun  quan* 
do  él  no  hubiese  escrito  las  obras  astro* 
nómicas,  que  publico  con  singular  honor 
  del  "» 

(a)  Cicer.  Tuse,  quaest*  lib.  1 1  n.  III*  ' 
,  Lib.  I «  et  al.  »      .       „  . 
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del  sabéf  remano » solo  sus  eradífas  com4 

binac iones  para  la  coreccion  del  año  ci- 
vil no  basurian  para  darnos  una  ventajo? 
sa'idea  de  su  talento  astronómico,  /  pat 
na  4pODerlo.  al  lado  de  los  buenos  astrono»* 
mos  ide  la  Grecia?  Quanto  estudio  hicie-* 
sen  de  las  ciencias  les  romanos  puede  pron 
bario  el  ezemplo  de  Vitrubío.  Coa<iiscuL 
par  él  su  ignorancia  .predicando  una .  mi* 
xima ,  dtíl  igualmente  que  verdadera,  es- 
to es.  qtle  basta  á  un  arquitecto  entender 
medianaméate.deias  otras  cienciasiloique 
es  necesario  para.*su  perfecicion  »  nos.  di 
una  noble  idea  de  la  cultura  y  erudicioii 
de  los  artistas  romanos.  Puesto  que  si  un 
arquitecto.»  ^om^nxo.con  los  canociUnicnt 
tos.  necesarios  para  su  artej  no  pudo  satisf 
fiicerse  con  la  lectura  de'ks  óbiras  griégai 
y  latinas  perfenecientes  á  la  arquitectú*^ 
ca  ,  sino  que  también  se  engolfó  en  el  est 
tudio  déla  física,  y  pásandaá  las  matenad» 
ticas  no  supo  contentarse  en  los  prímerós 
elementos ,  sino  que  se  internó  en  las  mas 
profundas  explicaciones  geométricas  y  mes- . 
canicas ,  mtisicas  y  astronómicas  de  Ar- 
'chitas ,  díe.  Aristoxeno  ^  de  JGratostenes ,  de 
Archimedíes ,  de  Aristarco ,  jie  Evfloxio , 
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de  las  eiemüis.  17 
de  Ctesibio  «de  Apolonio  y  de  los  mas  suti« 
les  y  sublimes  o^Atemáticos  de  U  Grecia » 
¡que  alto  ooocepto  do  deberémos  fióraiar 
db  los  arquitectos » y  de  los  otros  artista» 
romanos!  ¡Quan  universal  no  habrá  si* 
do  entre  los  romanos  la  cultura  de  las  ciea« 
das ,  quando  los  arquitiectos  det>iao  inlei^ 
sarse  tanto  en  la  &ica» y  en  las  matemS^. 
ticas !  i  Quan  profundas  noticias  no  se  ha- 
brán adquirido  los  otros,  que  hacian  pro* 
fesion  de  literatos  !  ^.  e&cto  vemos  .  al 
orador  Cicerón  tratar  doctisimament^ 
qüestiones  filosóficas  y  teológicas  ,  y  ma- 
nejar también  la  física  con  plena  erudición 
.dequanto  entonces  se  sabia  de  ella  (a}  I 
yernos  al  poeta  Locredo  hablar  tan  {flror 
fi^  Y  adequadamente  de  v^ios  plintos  de 
física  ,  que  es  aun  respetado  y  seguido  de 
los  físicos  de  nuestros  dias ;  vemos  escri- 
Jbk  á  Virgilio  coa  tanta  ex&ctitiid  eo  to* 
.das  las  materias » que  merece  ser  admira* 
.do  por  Macrobio  como  erudito  en  el  de* 
jrecbo  civil  y  en  el  augural ,  en  la  astro- 
nomía » y  generalmente  en  toda  clase  de 
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filosofía  (a).  Séneea ,  autlque  no  profesa* 

ba  la  física;  trata' 4as  qüéStioii<éj'  natiira* 

les  con  una  sutileza' y  erudición  ,  que  no 
se  hubii;ra  podido  desear  mas  del  mas  doc- 
to físico  griego  de  aquélla  edad ;  antes  bien 
algunas^obséi^vabiones  «uyas'^  y  algunas  re« 
flexiones^  íníañiflésrárt^ri  él^  ános  ojos 
nos,  y  una'mentí  solida  y  recta,  superior 
k  las  preocupaciones  de  su  tiempo ,  y  ca- 
paz: de  compfebenddr  las  mas  sublimes 
t«of>fáií:deI<  Rii^rbr^Plrimo ;  aunque  algu- 
na ve¿  se  deXa  llevar  de  9u  entusiasmó  en 
algunos  raronámientos  físicos  y  sin  embae- 

•  •  •         •  • 

go  ifiuéstra  generalmente  un  conocimien- 
to de  ki'naturálezá ,  qtie  daría  hohor  i  qual* 

quier  docto  profesor  de  historia  natural , 
y  que  causa  admiración  én  un  hombre 
lleftip^e^  cic^péKio  eiá^  ^nlflislTeriós  gráVÍsit 
itoos/  Era  preciso  que  Frontino  j'  los  otros 
superintendentes  dé  lós  aqüeductos  tuvie-  ^ 
sen  muchas  y  no  vulgares  noticias  de  me- 
*€anic¿  »•  y  dé'  hidtóstática;  Las-  árnáairf  ro^ 
-manas  qué-nos'desciriben  Viínibio;  Vege« 
•ció  y  otros  /  prueban  en  los  artífices  de  ellas 
tiOnocimientos  ballísticos  y  geométricos. 
'     ■  ■  —   Las 

{a)  Sal.r,''ca>.'XXlY^  etalib. 


de  las  ciencias.  19 
Las  laces  tje  las  ciencias  naturales  délos 

romanos  resplandecen  singularmente  en 
sus  escritos  de  agricultura.  ¡  Quantas  no- 
ticias meteorológicas  »quanta  historia  na- 
tural» quanta  botánica,  quanta  fíiica » quan-  • 
ta'filcMof&l  Iii  geómetra  misma ,  7  la  i»^' 
tronomfa  se  hacen  servir  para  Ja  másexac-) 
ta  pericia  de  su  agricultura  (^) ,  y  don- 2 
de  ménpsr  se  esperaban  qiardcen  los  vas**!* 
tos  y 'extenm'Contodmientos  científicos: 
d^  los  romanos.  Pera  en  la  moral  reyna-»- 
ban  pridcipalmente  iosuiomanos^  auaquei 
sin  las  escuelas  jp  las  secfasde  los  gfiego^ 
y  sd  ves  por'estoiinismo  jfeynafxm  »'{>or^t 
que  no  sujetos  a  un  sistema  páítícalapv  ni; 
jofandp  enr'la /palabra  de  «algún' mhc^ró^i 

mb-  sasegaii6  í  imipáráal.  juícid  e^^ogerdd^  - 
cadoiono  lak  YecUades.'mái  prób^bles^firu-» 

tojjisegun  dice  Plütarco  (^),  recorrió  todas> 
lasl  esícudas  dsi  los  griegos/,  y)noi  btsbo  ñ^» 
ttsoáb  gritjjocquccúo  ojéese  v'^iHecta  üío-» 
stifica*  }qw  nocdnodiese.  T-Bruto  enefec-f 

to  escribid  de  la  virtud  ,  y  trató  materias- 
filosoácas  con.talexten&ion-^y  'exáccii;odv 
  C  a  con 

(4)   Colum.  lib.  V,  et  aUb»':  (fi)  -  la  iBruífi*- 


20  Historia 
coa  ral  copia  y  «Icgancía ,  que » según  d 
testimonia  de  Cicerón  (a) ,  no 'desd  «a  . 
aquellos  puntas  que  desear  de  los  griegos» 
¿Y  que  griego  poJrá  ser  justamente  pre- 
ferido á Cicerón?  ¡Quantas  materiais  filo* 
soficas  no.  tfató  profimdamcnte  con  sdli« . 
do  piicio  ;  con  erudición  ,  y  con  eloquen* 
cia>qtial  tío  se  ve  en  los  griegos  mas  ce- 
lebrados! ¿  Que  griego  ejHcureo »  d  que 
eitoyA»podin  exponer  los  sentimientos  de 
sy*  secta  con -aquella  claridad v  precisión  y 
fuerza  con  que  Cicerón  hace  hablar  á  sus 
estoycos ,  y  á  sus  epicurcós?  El  mismo  Plap 
ton  y  Avistótelet  no  üemm-su^  doetrin»* 
de  tanta  oopiadefaiones,  y  de  tanta  amo^ 
nidad  de  erudición  como  vemos  que  lo 
hace  Ciceronk.La  sublimidad  de  ios  pensa- 
■rfeMos^y  lagf«v^edad4e  la  doctrina  de* 
inron  al  latim  Séneca  sétnre  los  griegoa 
estoycos  siis  maestros.  El  se  rie  con  fte^ 
qiíencia  de  las  vanas  qüestiones ,  tras  las 
quak»  se  perdían  los  fikíso£M  de  sii  tíem- 
po,  y  níanifiésta  quales  deben  ser  las  mi* 
ras  de  las  especulaciones  filosóficas » qual- 
^  fin  dd  veidadeco  filosofo.  JSn  suma  los 

'  ro- 

{a)  Ac.0».I,a.lII.     .   •  :  .  .  ^ 
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it  las  demias,  21 
romanos  sin  el  estrepito  de  las  sectas  grie- 
gas, sin  la  soberbia  de  los  gricgbi  docii^: 
res,  fin  la  celebridad  de  las  escuelas  y  det 
las  academias  llamaban  á  su  servicio  las 
ciencias  griegas ;  y  sino  tenían  Platones, 
Afistóteles,  Teofrastos ,  Archimedes  é  Hi-. 
porcoat  las  entendíaii  tal  ves  mas  que  loa- 
mismos  griegos  de  su  tiempo ,  que  hadan 
profesión  de  enseñarlas.  Y  no  debe  esto 
causar  admiración  á  quieir  Até  mediana- 
flMiite  Tenado  en  la  historia  literarias  Sin 
aalir  de  Italia ,  ni  del  presente  siglo  tene« 
mos  el  exemplo  de  muchos  magistrados, 
y  de  otros  personages ,  que  lejos  de  las 
escodas ,  7  de  las  academu» ,  estaban  taa 
froÜbiidameiite  instruidos  en  las  ciencias, 
que  hubieran  podido  dar  lecciones  á  los 
mismos  maestros  que  las  enseñaban.  Los 
condes  Fagnani  y  Riccati ,  apartados  de  - 
las  cátedras ,  y  de  los  foestoa  académicos » 
tal  ves  no  eran  inferiores  en  las  nattmi» 
ticas  á  los  profesores  Grandi  y  Manfredi, 
y  ciertamente  eran  superiores  á  todos  loa 
«tros  de  so  tiempo.  Una  vasta  y  profun- 
da erudición  edesüstieey  profima,4dqui«« 
rida  en  medio  de  los  empleos  civiles ,  y  de 
las  ocugaciooes  políticas, haciaal  marques 

Maf. 
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2^  fHisforta\  .\ 

Máffel  un  teólogo  harto  superior  á  los  pre-i 
sumidos  doctores  de  las  escuelas»  yile  ins-j 
pi'raba'obra»  «teológicas  ^  cajrQ  in¿rito  no*, 
eran  capaces  de  conocer  la  máyo^  parte. 
4c  los  coetáneos  profesores  de  teología. 
¿-Y  eaque  género  de  erudición     de  cien-« 
cias  lUf  podrá  competir  oon*  JoS'.acade«' 
micos ,  y  con  los  catedráticos  el  conde. 
Carli  ,  aunque  haya  sido  presidente  de  un 
tribunal ,  y  distraído  por  gravísimos  ne— 
godoii  Quantos  Carlis ,  quabtos  Maffdt^t 
qaantosFagnanIs  y  Riccátisriío  cohtab» 
iElorna  en  sus  senadores ,  ocupados  ,  sí »  en 
los  negocios  civiles,  y  distraídos  de  la  pro« 
fesíon  de  las  ciencias;  pero  sin  embargo 
iguales  t  y  tal  .ves  superiores  en  el  sólida 
saber  á  los^ociosós  griegos  de  su  tíeínpo, 
que  pasaban  su  ruidosa  vida  en  las  escue* 
las  9  y  en  las  academias  !  JPero  es  precisa 
^n&sar  'que  los  romanos  ,  aunque -^'pron 
curaban 'iidqmrir«*fa>s  'tónocmientos-  der- 
las ciencias  naturales  para  su  propia  erudi-< 
6Íon  f.  y  por  sus  propias .  ventajas » no  j>ení'^ 
sabán  ^omo  los  grbgos-en  acnecentar  la» 
mis0ka&  ciencias  con  susideseuhrimientoey 
y  en  contribuir  con  suslibrós  á  la  ins-< 
truceioa  de  la  posteridad*  i^ien.  que- Jiun 

en 
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ie  las  ciencias,  23 
en  esto  podremos  decir  con  verdad ,  que 
Lucrecio  rCelso,6etieca;y  PUDÍo,liaii'da<v 
do  áios  posteriores  muchas  luces  para  el 
adelantamiento  de  algunas  ciencias ;  y  de* 
beremos  concluir  ,  que  si  los  romanos  no 
deben  ser  respetados  como  maestros  ea  las 
cienci&S'iiatuttües , 'sin  embargo -no  se  han 
de  despreciar ,  como  lo  hacen  mtichps,  00^ 
mo  riísticos  c  ignorantes.   •  ;  .'J  m 

Fero  tales  se  hicieron  luego  con  el  P^^"" 
Mtl^ompimi^nto  'que '  se '  sigüió  r  del  ^  biieá 
gusto ,  y  coní  el  abandono  det'M  Míenos 
estudios.  El  amor  á  la  propia  erudición  ei- 
timulaba  á  los  romanos^  a  la  lectura  de  ios 
•griegos ,  y  á}*estii<lio*do  sus  tbifcs'doctrti- 
iiás ;  y  áiltffflído^  *iiqiieUá  eultúva  .se  ^perdaS 
el  amor  á  las  ciencias ,  no  se  leyeron  mas 
*los  griegos  filósofos  y  matemáticos ,  ni  se 
•pensó  en  el  estudio  de  la  naturaleza^  ¡Que 
ínfeiicidÉdbábdríd^atidappcscimdd  enh 
'larga  serie-  de  áítt  6  masi  iiglos  m  Ma- 
crobio, un  Boecio, un  san  Isidoro, un  Be- 
da;  un  Gerberto  y  «lgun  otro  rarísimo  , 

•  para  poder  yer  -qut  i  I0  meitús  se  había 

*  conserrado*  entre  -los'!  latinos  <algnn«:smt* 
•bra  de  las  primeras  noticias  elementares 
de  algunas  ciencias,  y- la  inteligencia  i  lo 

me- 


24               Hishría  ' 
menos  de  las  voces  técnicas!  Pero  un  des- 
cubrimiento ,  una  atenta  y  justa  observa- 
tíon,  una  clara  y  dicta  explicación  de  alr» 
gun  fimdmeno»  una  ligera  muestra  de  lia* 
ber  á  lo  menos  gustado  las  ciencias  subli- 
mes ,  y  de  conocer  los  libros ,  no  puecie 
encontrarse  en  loa  muchoa  millares  de  doc- 
tores y  de  escritores  que  florecieron  en  to« 
ÍJ^^  ^  do  aquel  tiempo.  La  verdadera  cultura  de 
^'   * '  las  ciencias  solo  se  encuentra  en  los  ara- 
.  .  bes ,  lós  qualestcomo  con  bastante  extenr 
•ion  lo  hemos  probado  «ftoini  parte  (ü)» 
á  todas  dirigieron  atentamente  sus  estu« 
dios ,  y  no  solo  conservaron  los  conocí* 
miencos  de  los  griegos  descuidados  por  loa 
«lacillos*  y  jolvidadoi  de  loa  aaismoa  grie* 
gos ,  sino  que  añadieron  muchos  suyos  pro- 
pios ,  y  aumentaron  con  sus  descubrimíen- 
.tos  el  caudal  de  las  ciencias  :  los  árabes 
•aott  los  únicos  que  entran  á  la  parte  con 
•los  griegos  en  la  gloria  de  ^ces  invento- 
res y  padres  de  las  ciencias  naturales.  Pe- 
ro su  mayor  mérito  consistid  en  hacer  re- 
nacer entre  los  europeos  algún  amor  á  ea* 
taas  €Íenciaa»qAe  después  se  mejord  y  per- 
■  ^   fi- 
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de  las  ciencias^  25 
ficiono  con  el  estudio  de  los  griegos.  La 
lectura  de  los  griegos  afinó  en  los  euro« 
pees  el  gusto  de  las  ciencias,  no  menos  ^ 
que  el  de  las  buenas  letras.  Empezaron  i"*»^**^ 
tomar  nuevo  aspecto  las  matemáticas  lue- 
go que  Regíomontano  traduxo  del  origi-^ 
nal  griego  acunas  obras  de  los  matemáti- 
cos griegos ,  que,li  aun  no  estaban  tradu- 
cidas ,  ó  solo  se  habían  traducido  de  las 
traducciones  arábigas.  Nuevo  espíritu  ^jr 
lluevo  lustre  adquirid  la  medicina  con  el 
estudio  de  los  médicos  griegos.  Las  guer* 
ras  literarias  sobre  la  filosofía  de  Platón  ,j 
la  de  Aristóteles  empezaron  á  hacer  cono* 
cer  lo  fútil  de  las  sutilezas  ,  y  formar  al- 
guna idea  de  la  buena  filosofía.  Y  genecal- 
■lénteal  ardor  de  los  estudios  griegos  d»> 
ben  todas  las  ciencias  su  verdadero  resta- 
blecimiento. Pero  las  ciencias  griegas  pa* 
sando  á  las  manos  de  los  modernos  han  re* 
dbido  en  pocoa  siglos  tan  notablet  «i« 
néotos  ,  que  parece  que  hayan  adquirido 
un  nuevo  ser.  Las  mas  sublimes  teorías  de 
los  geómetras  griegos  no  son  mas  que  los 
(rimeros  grados  para  remosMarst  á  las  ele- 
Tadimnascontelnplaciones  de  los  nuestros; 
De  las  pueriles  adivinaciones  aritmética^ 
Im.VU.  í)  I 
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á  que  estaba  reducida  el  álgebra ,  la  vemos  . 
ahoi a,  erigida  en  árbitra  de  la  naturaleza^ 
tenerla  sujeta  á  sus  formulas ,  y  á  sus  se- 
ñales. La  astronomía ,  que  en  boca  de  los 
griegos  no  sabia  mas  que  tartamudear ,  aho* 
ra  explica  con  cloqücncia  los  movimien- 
tos de  las  estrellas  t  el  orden  de  los  cielos» 
y  el  sistema  del  universo.  La  aplicación 
de  la  geometría*,  de  la  óbservacion  ,  y  de 
la  experiencia  á  la  física  ha  hecho  de  esta 
una  verdadera  ciencia  ^  que  antes  soló  se 
reduela  á  vanas  conjetiifat  y  ridilculds  so* 
fsmas.  La  química ,  que » ó  no  conocida, tí 
mal  usada ,  solo  habia  servido  para  inúti- 
les ,  ó  tal  vez  aun  perjudiciales  investiga- 
^ones  V  ahora  en  poqo  tiempo  se  ha  puesr 
to  en  estado  de.  dar  Jeyes  á  la  física ;  á  la 
historia  natural  y  i  la  medicina.  Todas  lai 
ciencias  en  sumase  ven  ahora  tratadas cort 
mas  conocimiento»  sutileza  y  solidez,  to» 
das  han  adquirido  en  ix>coa  años  mayorés 
luces  de  los  europeos ,  de  ks  que  habita 
podido  obtener  en  tantos  siglos  de  todas 
ias  oías  estudiosas  y  cukas.  naciones.  £1  in- 
q^túo  humano  k  que  por  tanto  tiempo  ha* 
bia  estado  'entorpecido  y  ocioso ,  parece 
gue  ahora  haya  querido,  reparar  las  perdis 

das 
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de  Us  ciencias,  27 
das  de  su  pasada  ociosidad ,  y  se  haya  apre* 
suradd  á  recompensar  en  brevet  afios  los 
largas  «glas  oon^imidos  eñ  una  ▼ergon- 
zósa  y  deplorable  inercia  :  7  no  será  fácil 
decidir  si  debe  causar  mas  admiración  el 
rer  al  opíritu  humano  yacer  por  tantos 
siglos  en  un  ocioso  topbr,<(  el  -obsenruv 
lo  después',  despierto  apenaií  del  profiin^ 
do  letargo  ,  hacer  en  pocos  anos  tan  ma- 
ravillosos progresos.  Ciertamente  dan  ho« 
nor  á  la  humanidad  un  Galillo  ^  un  Gas-' 
sini ;  on  Caneslo ,  un  Leibnits;*utt'Netic 
ton,  un  Boerabave ,  un  Morgagni ,  un  Aller, 
un  Lineo  ,  y  tantos  otros  hombres  gran* 
des » y  por  ^decirlo  así  sobrenaturales ,  que 
puede,  leoásar  ^toino'  dados  á  lás  ciencias 
ca>d'bKeiñefranscurs(>  de  dos  siglos  :  y  la 
inmensa  provisión  de  tantas  máquinas  ,  y 
de  tantos  instrumentos  quirúi^icos  ,  ana* 
tdmi€os^qortnico8>/fís¡co8-y  astrontfmi- 
eos  y  fabricados^  'M  éstos*  dó»  siglos ;  y  la 
continua  y  no  interrumpida  serie  de  tan- 
tos y  tan  ruidosos  descubrimientos  hechos 
en  estos  tiempos  en  todas  las  ciencias , 
prueban  un  yigor  j  una  feracidad  del  es- 
píritu humano, que  de  algún  modo  lo  ele- 
van á  participar  del  divino.  No  >  la  co- 
^  D  a  pío- 
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piosa  (ecumiídad  de  la  iiaturalesa  úo  que* 
dará  exhausta  con  la  producciondé  tantos 
ingenios  ;  las  fuerzas  del  espíritu  faumaiio 
no  se  dcbilitariii  con  los  repetidos  y  vehe- 
n:ientes  esfuerEos  de  tan  sublimes  y  difici- 
les  inventos ,  podemos  esperar  que  con- 
tinúen naciendo  la  Granges,la  Places» 
Buñbnes  9  Booets »  Tissgts » f  otros  inge^ 
nios  seme^ntes,  como  los  tenemos  ahora; 
y  que  siempre  se  irán  enriqueciendo  las 
ciencias  con  titiles  y  gloriosos  descubri- 
mientos, sin  que  podw»9r temer  que  ptes- 
(o  debereifios>  lamentarnos  de  ver  perder-*, 
se  el  ingenio  humano  tras  va^as  y  sofisti-^ 
cas  inepcias  ,  ó  sepultarse  en  una  vergon- 
•  xpsa  ociosidad*  Nosotros  entretanto  con- 
solándonos con  t^n  alegres  pronósticos  en« 
traremos-guitosos  á  contemplar  separada- 
mente los  progresos  que  hasta  ahora  ha 
hecho  cada  una  de  las  ciencias» y  tx>sque" 
jaremos  de  todas  una  historia ,  aunque  muy 
superficial  é  imperiecta. 
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}^^uan  diiiirerso  no  es  el  espectáculo,  que  ^^^^^^^^^ 
nos  prcs^^ota'  la  historia  de  las  inatemá*'  mate! 
tlcas^  del  que  nos  ofrece  la  historia  de  las  máüc». 
otras  ciencias!  Vese  en  estas  nacer  hipóte- 
sis y  sistemas ,  cambiar  opiniones ,  mct' 
dercSrroraá<frofcs9y  descubrir,  no  inas  de 
^ando  en  quandó  laguna  indid>itable  veiv 
dad :  solo  en  las  matemáticas  camina  la 
lóente  humana  libre  y  segura » adelanta 
coQ  mas  d  menos  velocidad ,  pero  adelan- 
ta de  una  en  otra  invención  ,  y  siente  ca*- 
si  de  continuo  la  inexplicable  complacen- 
cia de  hacer  nuevos  descubrimientos.  £n  ' 
pinguna  ciencia  se  han  padecido  menos 
equivocaciones  que  en  esta ,  en  ninguna  se 
lian  descubierto  tantas  y  tan  sublimes  ver* 
dades^  y  en  ninguna  parte  se  ve  tan  lleno 

de 
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de  gloria  el  espíritu  humano ,  como  cor- 
riendo los  vastos  campos  de  las^tnalemáti- 
cas.  Y  tai  vez  esta  preeminencia ,  esta  pu- 
reza é  incontaminacioil-de^rrores^^sta  ca% 
pacidad  de  mas  enérgica  y  clara  demostra- 
ción,  esta  mayor  certidumbre  y  evidencia 
han  dado  á  aquellas  cienciasiá  distincioa 
•  de  lafretras  b  dt»  nombre  ^ie  ^níatemáucat» 
quando  no  quiera  decirse  que  les  convie- 
ne este  nombre,  por  haber  sido  las  prime- 
^  cas^  discipUoiks  ^que.  >se  enseñaban  en  las 
;  escuelas*^  y  por'  elfo  fe»  íUaint;  Platón  (a) 
-  •  Propedh  ^  y  Señdcrates  (^)  Basa  de  lafi^ 
¡osofía  ,  ó  bien  por  haber  sido  las  prime- 
ras que^^e  reduxeron  á- ciertos  y  dcter* 
minadosrpiintipios  •yae«lovaHm*ai'ho^ 
fior  de- Vérdaderat.  cieDobt.  Nosotrda  •  da^^ 
remos  ahora  una  mirada  en  general  sobro 
el  curso  de  las  matemáticas  para  cjámiawc* 
las  después  (Ustiotamcate  en  cada  uno  do 
sus  ramos. '  .    -  • *•  •  *. 

MMtemí:     sj  las  (jos  columnas  descriptas  por  Jo^ 
ni^dily  sefo  hebreo  (r), donde  los  hijos  de  Set  ex» 
vianof .    presaban  sus-  conocimientos  astrondmicosi 

(a)  De  Rrp.VW.  (b)  Lacr.inArww.Vl7 
{c)  Am.  lib.  1.  c.  IV;  . 
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•  *  Lib.  Cap,  A  51 
hiVieston  algu»  sólido  ^ndomentarsitAitsó 
legítimo  ellibro<ie  Eñoc  »d>á'lo»méhó$  pth 
diese  apoyarse  sobre  algún  antiguo  monu- 
mento la  tradición  citada  por  Eusebio  (a)^ 
de  haber  sidoEnoc  d  invenfior.deila  astro» 
noiii£i  s'  debería  ttomprse^  de  aludios  aiMtlr 
guos  antediluvianos  el  origen*  denlas  ma<^ 
temáticas :  la  ciencia  astronómica  que  pa- 
rece haber  sido  la  primera  que  cultivaron 
Im  nadones ,  acemas  que  es  una  parte 
de  las 'matemáticas  ^exígelos  conocimién^ 
tos  de  todas  las  otras ,  por  lo  qual  pue- 
de justamente  referirse  el  origen  de  aque- 
llas ciencias » adonde  se  descubre^  los  pri* 
•meros  ifestjgios' 'dé  la  astrononiía.  Pero 
aquellas  tradiciones  hebraicas  no  son  mas 
que  fábulas  muy.  despreciadas  de  todos 
los  críticos ,  para  que  nos  detengamos  á 
'liaUarde  ellas^*  Ni  podremos  ¿hacer  mas 
«ipnedo  dd  sabér^matemático^  dd  antiquí- 
simo pneblo  de  la  Atlantida,  ingeniosar  íp« -^.t- 
-fliente' imaginado  por  Bailly  ,  y  sostenido  ^^^'^ 
cón  taniíb'  aparato  de  éloqüenda  y  de  eru^ 
•dfcion :  son  tantas  y  tan  ftiertep  las  impug- 
naciones que  ha  sufrido  aqud  pueblo  de 
'  ••  -  ce- 


{a)  Pr4P/.  rv.  liU  £X; .]  m 
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célebres  escritores ,  y  sioguhrmente  det 
eruditísimo  Caili^/i),  que  ahora  seria  te*, 
ímeridad  el  querer  recurrir  á  él  para  encon* 
trar  el  origen  de  las  matemáticas.  Su  mis- 
^o  autor  Baílly  parece  haberlo  ya*abaa« 
donado  y  olvidacto;  puesto' que  en  su  re> 
cíente  tratado  de  b  tstronoiiita  indiana 
procura ,  si ,  dar  á  esta  una  antigüedad  sif* 
perior  á  quanto  pueda  imaginar  la  mas  eru* 
dita  cronología ;  pero  no  piensa  ya  en  tui 
«tlantid<s,ai  iatenta  derivar  de  sus  escue- 
las i  la  indiana  los  conocimientos  astromi- 
Dcloeín-  micos.  Pero  no  por  esto  deberemos  fiar - 
mas  de  la  pretendida  antigüedad  y  perfeo- 
don  de  la  astrooomía  indiana  «á  quien  p#* 
rece  haber  .yuelto  ahora  aquel  dodo  iistrtf- 
nomo  sus  eruditos  obsequios.  Bailly  es  ua 
gracioso  mago »  que  con  su  encantadora 
facundia  nos  arrebata  y  transporta  donde 
leda  la  gana; y  hora' nos  hace  correr  á  bs 
eladas  regiones  del  septentrión  para  en- 
contrar allí  el  origen  de  las  ciencias ,  ho- 
ra nos  detiene  en  las  amenas  riberas  del 
•Ganges  para  mostramos  loa  mas  antiguoa 
Testigiosde  las  mismas;  y  en  todaa  par- 
tes 

(tf)  Lgttfn  émur.  u  ILL     .  .       .  . 
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'fes  nos  hace  creer  que  descubrimos  lo  que 
^1  ^iere  presentar  á  nuestra  imaginación. 
-Es  preciso  estar  muy  alerta  contra  todas 
<ew  proposiciones ,  es  preciso  dexar  sose- 
gar la  fantasía  agitada  por  su  mágica  voz, 
-es  preciso  apartar  la  ilusión  causada  por 
w  seductora  eloqüencia  ;  y  entonces  tal 
vez  se  yerá  reducida  á  nada«  ó  á  mera  cap 
«aualidad  aquella  ex&ctitud  de  resultados» 
que  ciertamente  no  puede  ser  obra  de  una 
:tan  nistica  astronomía  ,  dirigida  solo  á 
•pronósticos  astroÍ<%ico6  Qi) ;  entonces  tal 
.ves  ^e  descttbriráñ  equivocaciones  crono- 
lógicas ,  facilísimas  de  padecerse  en  una 
-historia  tan  remota  de  tiempo  y  de  lugar» 
¡jr  tan  fiiUa  de  monumentoa ;  entonces  tal 
mtm  caerá  por  tierra  la  gfao  maquina  de  k 
astronomía  indiana  ,  levantada  por  aquel 
•sagaz  arquiteao  sobre  una  ingeniosa  com- 
•binacton.  Nosotros  exftminaremos  el  má- 
•  rito  de  esta  quando  tratemos  particular» 
mente  de  la  astronomía  ;  y  ahora  solo  di* 
remos,  que  por  mas  que  quiera  darse  gran« 
*úe  antigüedad  á  las  ciencias  de  los  indios» 
'    Tm.VJL       .       E    .  cicf* 

(4)   V.  Cpssini  Ac*  d<*  te*  de  i66(>  jusguct  4 
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ciertamente  podrán  contarse  pocos  pro- 
gresos de  eiias  ,  y  poquísima  será  su  in»- 
De  los  fluencia  enias  d¿  iosicuoopeos.  JMas  dü- 
chinoi.  tantes  estuvieron  aun  Jos  chines »  sepra»* 
dos  de  nosocros  no  menos  que  de  lugar 
de  toda  literatura  ,  y  aun  civil  comunica- 
ción ;  y  por  mas  que  se  glorien  de  ten^ 
-de  tiempode  Yac,  esto  es^  de^mas  de 
quarenta  siglos  ha  •  un  tribunal  de  mate»» 
máticas ;  por  mas  que  á  una  igual  ,  ó  á  lo 
menos  poco  menor  antigüedad  »  reñeran 
.«observaciones  süstrondnttiat.,  o  tcorwMp 
geométricos ,  en  nada  than  cóntribuido  «1 
^adelantamiento  cic  las  matemáticas,  ni  pué- 
•deii  tener  derecho  alguno  á  luiesuo  xeco- 
.nocimiento.:A  argones-mal  oeroanas  /iá 
dos  caldeos » á  ios* egipcios ,  i  los  fenicios 
•debemos  recurrir  para- encontrar  ct  priir^ 
cipio  de  nuestras  matemáticas.  Aristóte- 
les lo  atribuye  generalmente  á  losegip^ 
•cióSy  7  dice  (a\  que  en  £gipto  s&fonni- 
-ron  aquellas. ciencias,  porque  ^llá  los  sa- 
cerdotes estaban  libres  de  otros  negocios 
y  ocupaciones » y  podian  vacar  á  Jas  mo« 
•ditaciones  y  al  estudio.  Estrábon  (hy  de- 

•  ...  •    •    •  >  .  .yi- 

{a)   Mcuph.l.   (¿'j   Lib.XVL;  •  •  ..  i 
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Hb.  /.  Cap.  L  3¿ 
riira ,  sí,.deios  egipcios  la  geometría  de 
los  griegos;  pero  la  aritmética. y  la  astroji 
^       Bomía  de  tos  fenicios*;  y  dice  que  estos 
eran  excelentes  en  tales  ciencias  ,  porque 
el  continuo  comercio  y  navegación  los 
obligaba  íi  €ukivarlas  vcoino'las.iaimda<¿ 
cionés  del  NUo  Ucieron  pensar  á  los  egtp^ 
cios  en  la  invención  de  la  geometría.  Por- 
firio  divide  este  honor  literario  entre  tres 
naciones  dirersat  ^  y  desando  á  los  egip-  • 
ciós  b  inaritticioa  de  la  geometría  ,  y  la 
de  la  aritmética  á  los  fenicios  ,  da  á  los 
caldeos  la  gloria  de  la  cultura  de  la  astro- 
nom»,  (a).  Y  en  efeao  los  caldeos  han  De  los 
comunicado  á  los  posteriores  mas  luces  caldeos, 
astronómicas,  que  aritméticas  los  fenicios, 
y'  geométricas,  los  egipcios  :  y  la  astronO'^ 
mía  caldaica » no  :solo  tuvo  in^uxo  en  Ja 
egipciaol »  7  en'  la  griiqgit ».  sino  que  \izf 
gran  probabtHdad/coinocfee'Gentil  {h\ 
de  que  también  lo  haya  teríido  en  la  in-«. 
diana  »  y  que  los  conocimientos  astronO'»' 
micos  de  los  bracmaacs*  lea  viniesen  de 
los  caldeos»  De  estos  i   dé  los  feniciós,  d 

£  2  bien 
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bien  de  los  egipcios  ,  pasaron  algunos  ra« 
y  os  de  luz  astronómica  álos  antiguo^ 
griegos  de  los  tiempos  aun  rústicos  ;y  Li» 
no  escribid  entonces  de  la  esfera  (a)  ,  y 
poco  después  Homero  y  £siodo  maniles* 
taren  en  sus  poemas  no  ser  desconocidas 
en  la  Grecia  las  observaciones  celestas. 
Terdide*  Pero  el  verdadero  principio  de  las  ma* 
pío  de  las  temáticas  solo  puede  tomarse  de  los  grie* 
matehiáti.  gos  posteriorcs»  quaudo  se  vieron  por  es* 
^  tos  establecidos  teoremas ,  fisados  méto* 
dos  para  resolver  problemas ,  y  reducidas 
á  principios  generales  ,  y  á  leyes  estables 
algunas  particulares  y  vacilantes  verdades^ 
-  Y  esto  sucedió  cabalmente  quando  la  Grt* 
pa  se  gloriaba  de  sus  sabios  ,  y  empezar 
ba  á  ver  elevar  sus  escuelas  filosóficas.  Bé- 
da  quiere  llamar  á-  Tales  autor  de  k  físi- 
ca •  y  por  isica  entiende  la  aritmética.  I» 
geometría^ la  mdsica,  y. lo  astronomía  (^).^ 
Pero  Beda  ,  escritor  muy  moderno ,  cjue- 
vivió  en  tiempo  de  poca  crítica ,  np «puede 
tener  en  esta  pakte  autoridad  alguna » y  no 
leñemos  otro  fundamento  para  decir  que. 

,  (s)  Loerc.  in  Pf9étm» .  {k)  0/f,  toa.  !•  JP># 
Mrkhm,  num.  Lib*   
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Tales  se  dedicase  ni  aun  ligeramente  á  la 
aritmética,  ni  á  la  mdsica,  Pero  sinembar* 
go  no  carecía  de  todo  derecho  para  obte» 
ner  los  honores  de  matemático ;  y  Laer«» 
cío  (a)  nos  da  noticia  de  algunas  investí* 
gaciones  suyas  geométricas  y  astrono'mi- 
€as.  £1  mismo  Laercio  cita  también  á  uo 
JEuforbo  anterior  á  Tales  ^  que  trabajo  ji  Ttl«i 
en  la  geometría,  e  hizo  en  ella  Taríos  des« 
cubrimientos  :  y  alguno  ,  leyendo  en  Plu« 
tarco  (b^ » que  Licurgo  despreció  la  pra« 
porcipn  aritmética ,  y  adoptd\la(geom6j 
trica ,  tal  vez  querr&dar  aun  harto  may^oa 
antigüedad  á  las  matemáticas  griegas.  Pe« 
jro  Plutarco  no  habla  en  aquel  pasage  d^ 
la  teoría  de  Licurgo  en  el  estudio  sobrq 
ha  proporciones  ^  sino  de  su  práctica  en 
el  gobierno  dé  la  repiüblica.  Si  es  cierto, 
como  quiere  Suidas  ,  autor  á  la  verdad 
muy  reciente  (c)  ,  que  Anaximandro^  su-' 
iesor  de  Tales  #  compuso  un  .compendio 
éc  geometría ,  guantas  serian  ^naeti  aqrel 
tiempo  las  investigaciones  y  los  descubrid 
asientos  geométricos ,  quando  había  nece^ 

SÍ<i 

^  W    InThahte.    ib)   Sympoí.  Yill|  juafít^ 
IL    (O   i*  Anatúuk  >    I  . 
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sidad  de  reducirlos  &  compendio  ,  y  me* 

rccian  un  abrcviucior  del  saber  de  Anaxin 
i&andro?  Pero  sinembargo  ;la  verdadera  f 
turóla  del  esplendor  de  las  marcmátioH 
sbk>  despuntó  en  las  escuelas  de  los  piu^ 
góricos;  y  podrenros  decir  con  razón, quq 
el  verdadero  priacipio  de  este  estudio  .dc< 
^¡.T  be  atribuirse  i  las» meditaciones  de  aqtie^i 
Los  inta-  Uos  filosofoe¿  Xos  fitogóricos ,  dice  exprés 
górícot.  sámente  Aristóteles  ,  autor  i  la  verdad  el 
mos^  grave  que  puede  citarse  en  esta  nia«í 
feria  (a).,  /or  pitagóricas. Jmron  ios:  frim^ 
ftcs§us  »  didícarou  atastmdio  ás  ios  wuti^ 
maticas.  Estos  por  cierto  método  general, 
y  por  ley  de  la  escuela, no  por  curiosidad 
prlvaday  como  Tales »  Aoaximaodro  y.  aU 
gon  ocrd.fildsofo  de  sá  sects»  se  opücaroá 
i  las  espeóiladonei  nnitemátiaM »  y  no  -& 
una  sola  parte  ,  sino  que  extendieron  su 
estudio  á  toda  la  enciclopedia  matemátí* 
ca  I  i]r;lo»jpjt8gdricos  fueron  xñ  fealidad 
los  primeros*  que  obtnvieipu  »  y  que  rerW 
daderamente  merecieron  el  nombre  de  ma-i 
temáticos.  Así  se  ve  ea  eíecta  en  A«.  Gei 
üo  (¿)  9  que  entre  las  varias  clases  de  e$- 


Digitized  by  Google 


•  •  Xlb.L.Cap:h  —  39 
Vüdiantes  que  componía  la  escuda  pítá« 
^oriaca  ,  la  segunda  era  la  de  los  mate- 
inátkos.  Aun  posteriormente  rcñer^fie^f 
•san  Justino-'inftrtir  (a)  »  que  jamas  pu4^ 
obtener  ' et  ser  admitido  á  Ja;  filosoCTa  de 
'los  pitagóricos  ,  y  que  no  se  lo  impidijí 
ukra  cosa  que  la  preciiia  e  indispsuuMbi^ 
jobligactón  de  haber  de -pasar  aiites  por  I» 
.dése  de*  las  •matemáticas.  Y  £  la  verdad 
toda  la  doctrina  aritmética  ,  y  quanto  anh 
itiguamente  se  sabia  de  los  Dámasos. ^,t^ 
-do  ie'  debía  á^Pitágoras  »  todo;  «alia  d^i^ 
-cstaefa  ^  *de  la  I  misma  salían  tdmbien  1^ 
qüestiones  algo  mas  arduas  ,  y  los  mejoH 
¿t€8  descubrí nr^icntoi  de  geometría  y  de  ga- 
stronomía, ¿ritos  io^uales  iio  ileg0bau  loS:Ji* 
"fcfeeába  tde  Ja»  ^tíbtak  «omc las  i  j:.  i  Vk^g/^" 
^rás ,  á  ^iparoo  y  i  otros-  de  aquella  secta 
.'debe  particularmente  la  milsica  el  estar 
Ofujeta  á  cálculos,  izutemáticos  ,  /y,  de  -ufi 
-artodf  iái^tt:<sola£  y'.dtVertbniei04»  .verfc 
¿■seducida  á  ex&ctá'.ci^ncía.  Así  que  pareqe 
jque  con  harto  fundtBwnro  podremos  dc- 
-cir  con  Aristóteles  ,  que  el  pripicipio  d^l 
-eitodio  mafeomfiítico  debe:.tomarse  de 

.  si- 

""^  {a)   Diaio¿,  lum  Irf^k^  . ,  ^  .....  ^ 
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sido  la  dtiica  razón  de  una  restricdon'  AéL 
nombre  de  matemáticas  ,  introducida  en 
los  tiempos  posteriores  entre  los  griegos  j 
entre  los  latinos,  que  puede  psrecer  estrt* 
fia  ,  y  hecha  solo  por  capricho.  Como  It 
aritmética  y  la  música  ,  la  geometría  y  lá 
astronomía  eran  las  ciencias  predilectas  de 
losí  pita^ricof  y'y  estas  !s¿  enseñaban  es 
su  secta  á  -  los  discípulos  ,  que  ocupaban 
da  clase  de  los  matemáticos,  estas  solas  ob- 
tuvieron posteriormente  en  las  escuelas  el 
inombre  de  matemáticas  ;  y' aunque- Ana« 
^cfcgoras»  DenuícritO)  Euclides'7  óticos  ha« 
'biesen  escrito  de  o'ptica ;  aunque  Archi- 
•  *tas  ,  Archímedes ,  Eron  ,  y  muchos  mas 
'hubiesen  ilustrado  la  mecánica ;  aunque 

*  Aristóteles  hubiese  colocado  repetidas  vé- 
ees  la  dptica  7  la  mecánica  en.  Ta  cla- 
se de  ciencias  exáctas  ,  no  menos  que  la 
^mtisica  y  la  astronomía  (a) ,  sinembargo 
'-estas  solas  con  la  aritmética  7  la  geonie- 
^trfa  gozaron  ,  con  preferencia  dé.  todas 

las  otras ,  la  honrosa  distinción  de  entrar 

•  en  el  quadrivio  latino ,  y  en  la  griega  en* 
-  ciclopedia ,  7  de  formar  el  estudio,  mat»- 
'  snfttcd  de  muchos  si^os.  Pero  dexftndo 

es- 

  — _  r--r-   --    -  _   

(4)  l?o»(.  aaal.  X«  «c  4Í«  .        ^         .  ; 
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estas  y  otras  semejantes  investigaciones  pa- 1 
ra  quiea  mas  oportunamente  pueda  em-»  - 
^     fJcar  en  días  tus  crjj4itos.odo$«;iiolotfos . 
'voMcsido.  á  tómav  ti  curso!  que  siguie* 
roa  las  matemáticas  ,  las  veremos  levan-  ^ 
Car  x^pí^o^  vuLclos.con.Ias  alaste  lp8  grie*. 
gos ,  y  de  los  pequd&os  desCMb^iimentot. 
úfi  Tales  Y  de  Pit^gor^is  elevarse  .i  las.  ana?  L 
Usis  dé  Platón  •  ¿  atrevidos  problemas  geo^z 
métricos  ,  y  á  vastas  y  sublimes  ceoriasi 
astronómicas ,  y  las. hallaremos  Qditejadas. 
por  Árc)ikas<,Time0 ,  Filolao,  Platón » £uf 
doxlo  y  tadtos  otros  célebre  geómetras 
y  astrónomos ,  capaces  de  hacer  respeta- i 
bk  é  ilu3tre.qu^<|UJ$K.  ^íeadft;  {mmt.  ipocoi 
apreciable.qve  Atese*  Tantos  fueron. x  tan! 
grflíndes  estos  cdtivadores  ite     matemá*  . 
ticas  ,  tantas  y  tan  nobles  sus  investiga-  , 
cíones, y  los  felices  desc.ubr4n>iento$ « quei 

desde  liiego  Uam^on  Ja  euriosid9d;4e'loa: 
eruditos  •  y  eir  tiempo  de  Alaxandro  die-»: 

ron  ya  copiosa  materia  á  dos  historias  de 
las  matemáticas  en  varigs  libros  compues*^ 

taapor  £udemp.y  por  T,e<^j«lo.  . 

¿Pero  que. eca.todo.e8i0;sinpilo|  pr¡-  A'^'^^°|f* 

 '  ji  ^         •  miento  da 

amos  principios  de  las  matemáticas  grie-  ¡^^  i,,,^^. 
gas  •  y  pequeñ9&  ^í^púscuIos  4ís  la  clara  "lítUas 
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J^t\.       Historia:  4^^lai  cUnÜas* 
Insr  V  cfcse'e»  los  tiemiMs  ponefioM)  es**) 
parck)-t)or  aquella  docta  nación? iLa  es-, 
cuélale  Alexat\ácia ,  erigida  y^soberana- 
montfS'protfgidá-pi^r  los  TolOmeot^^o  h-' 
fecundé  MCdM'nfe  >Us,  hifow^^de  .aguiillas'* 

ctcncias/Los' Al-Irteos  ,  los  Eudtdes.^  ¡los* 
Eratoswnds,  los  Apolonio^ ,  ios  Hiparco$ 
hs  Awkvoví  4k  a^Bel 'grado  de  dignidad,* 
qtie  Jmo  -qúe  •  lott^f^vtepiovas  Idi  «msfasciii 
con  rcsipíítc^  y  cotí  tátíx\t^<\^  »  y  el  gra»: 
de  «Acchimedcsi  fu6  elictios  de  las  materna-* 
ticas  ^ridgaj  ^  aAíte^uicn:  Inclinan  respe- 
ttto6Siinmc0  tá'  ¿abezsi^'  lbs  Leibilit^  j  lo^ 
New^owes  ^los  v«ncr«d0SJ  onácutos'd^  lase 
modqrrtá^^  E¿té'«oble'  a>>€k)r;^é  intenso  es-í 
tüdiáldir  l0bigr£8go£  s^  tríaaiil[e$tó  en.  so: 
inayto#;  e»píIdn<{or  foax^  ¿1  imperio  de  los: 
Tolotiuio^ ,  l>ero  4<iM«iíud  teeiéndose^co-: 

AOCec  í^n'  los  siglos  ^iostcríores  ;  y  Tolo^» 
tRto4  t^(^Vít&  f  i(apd  J|)üedenjacpeditar> 
básiéaiu^nfiéiiít^  qúe  h  .mti^lá^  atexandrina» 
r\¿  qikfriá  fáir  fN'esté  átHiiKlonar  su  glorío^: 
sa  prcrogariva  de  amorosa  madre, y  fccun-* 
da  in ventora ^e^tOdas  bs:  clases-de  las  p:ia^ 
/  tcittítl^s9?y^dí5fepii^frTe4B*v,  Fro- 
!  'S-  V' ! ck>'.y  •'Eúfod^iirtifosíltbfcki  q^e^'tbdavík' 
'  '      conservaba  una  picoa  inteligencia  de  las. 
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Lib.  L  Cüp'.  J.  , 
sublimes  teocias  de  los.  maptrosi  ^iegos» 

ciéncias ;  y  aott  :iifias  ^-cau^iPtemciiie  -Márb 
no  napolitano /Isidoro  niilesio>,  Díocles^ 
£ron  y  Filón »  Esporo  y:<  alguii  otrq  »  que 
I>iiedemfl8r;t«oidos;  coBioclasLÜlmmasi'Ireli^ 

tcar /Huevas  verdades ,  ó  ilustrar  con  nufi*  tj* 
vas  deoiostracicuies  Jas  ya  descubierta» ,  ¿  -  .  -  ^ 
lucíerpn  áua  fM4tar  ilguna  chispa  tdd  fu¿> 
ga  knreilt«0.ck¿svs  BMéstrbs.  Pero-caye» 
do  hacia  la  mitad  deáisi^iscpthno  lá  «s* 
cuela  akxandi;ÍQa¡,  se  ektÍBgüió  también 
en  los'gviegos  el)  gel2Ío  matemática»  7:né 
se  vieron  yaidoctds  inventores  /q&e  acar- 
reasen á.  aquellhs- ciencias  aigoh  idelanta^ 
miento*  Los  áral^es  4e&truct6ses  de  Ixcsv  ^'^^¡^^ 
niela  de/Alesandria  ,  Iqs  arabiesiconquis»-  irabct. 
tadercs  ea  jjm  partédeáiimpeM  de  los 
griego&y  lós  árabes eshidiosos 7  ánulos  de 
6U  saber  \  los  árabes  prociiraron  rcempla*- 
«arios  eniai  Cukur^  deiléscmotemáticas,/ 
]pretendiesbn^iée.4ilgiKt|  i^odaiLO^oniipem* 
eir  con  su.  estujdis  las  perdidos  4uetltib¡ám 
causado  á  las  mismas.  Los.  árabes  en  efecí- 
to!  conseryaFO|i  ios^CQUocimi^ncos  de  los 
•giieg9S93D'aqis'40tt<a|giHiaa  p^^tasí&ei  ail^ 
2c:í  Fe  mea- 
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Historia  de  ¡as  ciencias. 
nientaron  no  poco»  y  los  transmitieron  & 
io^  eucopebs'^riquecádosjco'n  algunos 

europeos  de  todo  condciraiento  inatemit4 
tico  ,  y  necesitaban  de  las  luces  y  de  la 
enseñanza  de  .lo6.  sarracenos  para  poder 
«ntvar  oon.algana^feiicidari  cor  el-iéstudip 
Deloseu-  de  aqueUaa.xieiicios,  Sé  t  estudio  .«n  zqist* 
fopooi.  Uos  tiempos  mas  tenía  por  objeto  el  uso 
de  los  ritos  eclesiásticos  »ique  la  propia 
«ru^ioioflL».  d  el  adelantamiento  de  si»  cs-t 
tudios ,  7  •s^>redüciii  Ü  isaiber  cdcoltr  los 
niovimiehtos  de  los  astros  para  formar.ua 
buen  kalendario  ,  y  fixar  oportunamente 
•las  fiestas  .eclesiásticas.  Los  dictas  agitan 
dbs  descieiios  primeros  siglos  de  la  iglosia 
./f  ^ohrc  ^ivQtátácxo  úcmpo  át  la  celebra*- 
.u  i  . i.  ^^o?  de  la  pasqua».y,  la-  costumbre  de  usar 
.del  cansó  y  de  lá  inásica  en  los  oficios  di- 
vinos «  excitaroa.  el  estudio  dé  muchos 
«ántos  padres.  !para  dedicarse  á  las  mate**» 
tnáticas  ^como.áiiles  para  foriñar  los  ci^ 
-clos.-pasquaks^  7  para  negúlao  das  fiestas  j 
itl  caifto  de  la  iglesia.  Así  que- san  Hipol^ 
.  -to  estudio  la  astronomía'  paral  componer 
:Un  canon  pasqual  ,  san  Agustín  escribid 
•dfi  jaúsicdi,  otros  padce&  giiegQScy^lat^ 
-;rj.-n  i  •!  nos 


Dígitizedb>  Google 


Lib.  1.  Cap:  I;  45 
nos  se  aplicaron  á  e^tos  estudios  ;paVá  dar 
mayor  decoro, y  mas  exacto  arreglo  á  las 
fiestas  •  .y. al. canto  de  los  oficios  divinos^ 
Este  eqpfritu.edesiástJco  deilos  santos  pa<« 
<)res ,  mas  que  el  geométrico  de  'los  Ar« 
chimedes  y  de  los  HIparcos  ,  estimuló  á 
los  griegos  posteriores  y  k  los  latinos  á  la 
lectura  que  i  veces  hicieron  de  alguoiUi^ 
bró  geómccrico »  y  al  manejó  del  astrbla*t 
bia  Y  de  un  estudio  emprendido  con  tan 
pequeños  objetos, y  con  miras  tan  reducí* 
das  ,  ¿.que  provecho,  podían  sacar  las  ma« 
témátioB',  aqudias'ciencias -sublimes  y  dUh 
^ínas'dcsttnadás  á  caminar  por  los  vastos 
campos  de  la  naturaleza  ,  y  á  pesar  sus 
cuerpos*»  á  remontarse  á  ¿os  cielos.»  y  mor 
<Ur  el'Cttfa^^dkft  liM«|a9m«V7  ^footti^''  dé 
iUguá  modo  á  «la  parte  cóntDids  cxr'el  ctfr 
den  del  universo?  Veamos  por  mayor 
qual  fuese  en  aquellos  tiempos  baxos  el 
estado  de*las  matemáticas  entre  floa  grie^- 
£os ,  y  encre.losi latinos^  BeatersadssLestaa  !>•  los 
de  la<7réciá  por  la  irrupción,  de  los  sar»-  f^*^í**ií 
Tácenos ,  fueron  de  nuevo  llamadas  á  prin»  posbaxot. 
•típios  del  siglo.  X  por  Constantino  Porjfir 
iTDgénito,  de  quien  dice  Cedreno  (j)»  que 

.  ■     V    V  :í.\a:\  :.>r> 
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J^S  Hisfória  de  las  ¿temías. 
restableció  con  so  industria  la  aritmeriar» 
la  geometría ,  la  mtisica-  y  Ja  astronomía» 
que  por  el  descuido  é  ignorancia  de  los 
emperadores  precedentes  estaban  arruinae 
das  ntuchb  tiempo  habia*  .Pero  no  se  y\ú 
fruto  alguno  de  este  restablecimiento ,  ni 
hiibo^ningun  griego  escritor,  que  tratase 
de  aquellas  ciencias ,  y  renovase  entre  sut 
nacionales  ia  antigui  inclinación  á  cultt;^ 
Tarla».'Vuló  finalmente  eo  «1  siglo  XI  Pm^ 
lo  el  joren  ,  y  adquirid  tanto  crédito  su 
saber  ,  que  á  una  voz  fue  llamado  por  los 
griegos  cóetaneos  dootísuno  y  ^apientísi^ 
filó  ;  y  despiieame  'Te  alabado  pór  Ala^ 
cío  (4),  como  superior  á  quantos  griegos 
le  precedieron  y  le  subsiguieron  en  aque^ 
ilos  tiempos.  ¿Pero  qual  es  este  decanto» 
tfo  iabif  de  Psek>,  tas'siiperkNDdi  loa  de 
su  «dad!  Tenemos  todavía  «jsioBrás  ms> 
temáticas ,  y  no  descubrimos  en  ellas  mas 
que  ensayados  los  prlmeoroa  eiementos  ém 
aqaeMas  cieAcíáfi ;  f  lift  ' tratado.. sujrp^aat 
troneímioo ,  quo'se  rcbnfcerra  iáédité  tfti  ihi 
real  biblioteca  de  Madrid ,  y  del  qual  nos 
ha  dado  individual  noticia  Yriarte  (ji)^  ha> 


1'  t^)    Dc_PselIisXXXIIL    [p)   R.  Bibl.Mm- 
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■  Lih.  J.  Cap.  I.  1  47 . 
ce  ver  suficientemente,  que  todas  las  mi^j 
M-del  grande  estudio  de  Pselo  se^irí- 
.  .  gtm  principalmente  i&  encontrar  i  el  Ic^é- 
titno  tiempo  de^lá  pas^u»  ^Je  l»i  septua- . 
gesíima ,  y  de  ofira^  fieistds  eclesiásticas  No^ 
p&rece  ^iie  di>  nomb»  'f  la»  fat^b  de  ¿Bse/ 
lo  ioritutten  «iiiicho»  pmélitof  en  d  estol : 
dio  de»lal&  -i0atemíticas  ;  y  ni  en  dK^l  sU» 
^O  y  niven  los^  subsiguientes  >  5©  vio  entre» 
lliís>¡^Íi^'fiifilgtÍQ  esorítpr ,  que'  pudiese^ 
dUr^ttlgUtt  iiáovámieliro  y'tfliohá'áquel'^ 
ttidbx'^fayrá  el  XIV  so  vicvcm  ^al^^oís' 
doctos  ,  <jue  parecía  quisiesen  volver  á  la 
<8r<icU  4¿»  ddsteri adas*  cienoias^  ^aa  culti^ 
vadas  por  sus  gi»kdo$imMpm9im:iSmi 
hoíikb^f'^lu^  ai^in^  «onlfa)  veiJoá'dos  A .a 
griegos  ,  que  mas  justamente  han  merecía  - 
do  el  nombre  de  matemáticos  después  do 
ftt-desttucdM  deUa^escfiekl^dkaáodriiiagi 
f&^y'il  i|fetiiOS^idd'di«» /b^ierdad V^isfiBá 
mismos  ,  taáto  como  eran  superiores  en» 
los  conocimientos  geométricos  á  sus  cpe-* 
iianéés^  /otra  tanto'qií^daban  inferiores  i 
}^>am\^uó^mái^^^cri^S'yj^  db 
Báríaaiíio  ^ado  por  ^rfifido     V  eobva 

el, 

■  .  .  ' — —   —  ■  1  ** 

{a)  MibL  ¿r,  tom.  X.  *  '    '  »    \  » 
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di '▼erdádoro  método  para  conoceltrd  tiem-j 

po  de  celebrar  la  pasqua  ,  y  los  dos  de ; 
Imlc  referidos  por  Petavio  (a) »  para  eu«  • 
contrfc  Uá  cicXoBiágl  ipl  '.y /de  laluna.^  jr  i 
jsjt  cQQsigiiíeto  b4>asqiii:v  b>qjuar«i<9«^ 
y  otros  dias  'eclesiásticos  ,  wos  hacen  verr 
claramente  qual  fuese  el  verdadero  objeto! 
dé  stis  estudios.  Teodoro  Metoquiu  •  Nln 
€¿fero^Gr^<vra/jNU^to>CslMMila.7  ofro»» 
pocos^  que  con  algún  cuidado?  se  apli^aroni 
á  tales,  ciencias  »XQd^  tomaron  por  objeto» 
el  ciclo  pasquai  j  el  kalendario  i  fiinguno. 
intentd  oitrar  en  mas  Miblimes  teoi:ias». 
ninguno  penad  eii  enrique^rjcl  [e^f^rj^u. 

humano  con  nuevas  lucesJ    •  •  '  ■  - 

Belotió-  ^  'Si  tai  era^eliestado  de  aquellas  cÁen-*: 
eüas  entre  los  griegos  •  que  habían  sido  por. 
muchos  siglos  éxcdieates  maestros  ,  ¿que¡ 
jpiiserable  destrozo  no  habrán  sufrido  de: 
loS"  latinos  ,  que  jamas. hicieron  profesión 
de  cultivarlas?  Sabemos,  que  Sexto  .Pom^n 
peyó  tuvo  crédito  de  matemático  entre; 
los  romanos ,  que  C.  Sulpicio  Gallo  tratcír 
de  los  eclipses^  que  L.  Aruncip  y  Julio  Cei 

lar  eeoibieróa  sobre  Un  ¡9^0$»^  que  Yar^ 
'  -  ron 

^   
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'  lihr  L  Capí  I,     '  49 
ron  7  Nigidio  Fígulo  compusieron  algu- 
nas obras  matemáticas*.  Pero  en  n^dio  de  ' 
todos  estos  escritores  se  iamentaba  el  jui- 
ctosñimo  Cicerón  de  los  estrechos  confi-. 
nes  á  que  reducían  los  romanos  el  estudio  • 
de  las  matemáticas  »  y  de  los  pocos  pro-, 
gresos  que.  enere  dios  habian  hecbo^ique^ 
ciencias  (¿i).'Nosótros  no'tehenosahor 
ra  los  escritos  matemáticos  de  los  roma-' 
nos,*  pero  sinembargo  podemos  creer, que 
no  contribuyesen  mudio  al  adelantamien* 
to-de.sns  estadios.  Varron  »  erudito  uni^ 
versal  como  era ,  habrá  escrito  como  em^ 
dito ,  no  como  geómetra  ;  y  de  Nigidio 
Fígulo ,  también  versado  en  varia  erudi^. 
pon  9  dice  £u  Gelio  (Ji) ,  que  tenia  tal  w 
tíimí  y  bbfcuf ¡dad  ,  que  no  era  leído  de 
nadie.  En  efecto  ,  ¿donde  se  ven  citados 
Varron  ,  ó  Nigidio  Fígulo  ú  otro  roma<^ 
no  por  nuevos  descubrimientos  >  d  nne-r 
▼es  demosttadoniBs! , .  por  observaciones 
sutiles  ,  d  por!  qualquiera  ihistráción  de 
*  alguna  parte  de  las  matemáticas?  Solo  ,  "'^^ 
Julio  Cesar  ocupara  sienipre:.un  honro*  , 
so  lugar  en 'BU  lüsixic¡a».oo  tanto  por.  jBüs  ^  ¿.v..^^  ' 
.  ^Tm.VlL  G  obras, 

I 
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obras  ,  auncjue  estas  tal  vez  habrán  srdor 
superiores  á  todas  las  «le  ios  romanos  ,  y 
•ieitanente  mas  iéstinadas  de.  los  ^iegM 
que  todas  las  otras ,  qóanto  por  h  cofreo* 
cien  del  kalendario ,  bien  que  aun  en  esta 
fuvo  gran  parle  Sosígenes.  Si  Vitruvio^ 
Columeia,  Frontino  y  otros  romauos  ma-t 
nifestarati  haber  badio  algún  esmdio  dá 
ks  ntarealítfe» » táo  serria  solo  pava'  te 
propia  cultura  y  erudición  ,  y  para  poseeff 
mas  plenamente  ks  materias  que  se  pro*< 
ponían  ilustrar  ,  no  {>am  acaroear  algún 
adelantamienao  i.  aquellas  ciencias,  -^ta 
este  mismo  amor  á  la  erudición  empez6 
á  decaer  entre  los  latinos ;  y  ni  Apule-» 
yo  (a)  ,  ni  Maq'obip  (¿)  ,  ni  Casiodoro^ 
ni  Marciano  Cápelas  9  ni!«t  vefdadero  d 
tnpacsto'san  Agustih ;  ni'd>«iKÍcIbpé(Sco 
san  Isidoro,  dan  muestras  en  ius  obras  ma- 
temáticas de  haberse  internado  en  aque- 
llas ciencias ,  mas  allá,  de  la  mera  inteli^ 
genda*  de  ias  *  primenis  palabras*  técnicas; 

De  lo»  Boecio  puede  ser  tenido  por  el  maestros 
latinos  de  .    ,  /  *        i    i      i  • 

los  tiem  •  de  las  matemáticas  de  los  latmos  ;  y  etx 
PMboxM.  c&cto  }o  reconocievoft- .como  ctal  Ca&io^ 

.  '  V  ,  .  • .  do* 

(a) .  De  Mundo,   (i)  ;1a  Smft*  Scif,^  ) 
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Líb,  L  Cap.  L  Jl 
doro,  san  Isidoro ,  Beda  y  todos  los  otros. 
Pero  fiotcio  con  todo  wa  magisterio  M  Boede» 
biMo  mas  qnc  traducir  con  alguna  líber» 
tad  las  obras  mas  elementares  de  los  gri^ 
gos,  como  lo  coníiesa  él  mismo  de  las  de 
aritmética  ,  geometría  y^núsica ,  que  nos 
Jian  quedado  9  y  Ío  dice  Csaiodoro  de 
Jas  de  astronomía  y  de  niedbica ,  que  se 
han  perdido.  Estas  traduciones  de  Boe- 
cio f  aunque  citadas  como  libros  clásicos 
y  nuigfatraks  por  9^  Isidofo «  7  por  Be^ 
da  9  los  dos  hombres  mas  emdkes  que  hu« 
bo  después  de  él ,  fueron  sinembargo  en 
ios  tiempos  posteriores  abandonadas ,  y 
casi  perdidis ;  y  Temos  que  Gerberto  (a^ 
fiarece  estar  muy  ¿ootento  por  baber  ea«* 
contrado  ocho  libros  suyos  de  astroo9» 
mía  ,  que  ya  no  tenemos  ,  y  su  geome- 
tría. £1  dnico  libro, en  que  después  estu- 
•diaban  los  latinos  las  margnáticas  eran  te 
etimologías  de  san  Isidoro » del  qual  cier« 
•ramente  podian  aprender  poco  ;  pero  lo 
•poco  que  se  sabia  9  que  estaba  reducido  á 
ia  inteligencia  de  algunas  voces  propias 
-de  aquelte  ciencias  ^  todo  provenía  de  la 
'  '     G  <  fiien^ 
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fuente  efe  a(juel  santo  doctor.'  Seame 

to  hacer  aquí  una  breve  reflexión  en  de- 
San  Ore.  feasa  de  san  Gregorio ,  que  iníundada- 

lorio  ral-  ,  "  i 

sámente  ^^"^^  acusado  como  Ignorante  ene* 
creidoper  ^igo  d^  las  matemáticas,  y  bárbaro  eit> 

dctoVmT  íermi.'.ador  de  los  matemáticos.  Viendo 
tem..tico6.  <estos  estudios  en  manos  de  san  Agustín» 
de  Casiodoro «  de  fioedo  ^  de  san  Isidofo» 
¿efmaüo  de  san  Leandrd  íntimo. amigo 
xle  san  Gregorio  ,  y  de  otros  obispos  y 
•personas  eclesiásticas  y  piadosas ,  contem- 
plándolos empleados  en  regular  las  fientat 
•de  k  iglesia, y  servir  al  culto  divino,  ¡po- 
drá  creerse  qae  aque^  gran  santo todo 
(atento  á  los  oficios  eclesiásticos,}'  al  culto 
4el  Señor  ,  desterrase  las  matemáticas  ,  j 
I>roliibie9e  su  estudio?  ¿Aquel  santo ,  tan 
empeñado  en  .promover  el  canto»  y  la  mú- 
sica de  la  iglesia  ,  era  posible  que  conde- 
.-nase  las  matemáticas  ,  de  quienes  la  mtí- 
aica.era  una  parte?  ¿Aquel  santo  »  zeloso 
•observador  de  las  instituciones  de  loa  con- 
cilios ,  y  de  la  práctica  de  la  iglesia  ,  ha- 
brá desterrado  la  astronomía  ,  tenida  en 
iinucha  aprecio  por  el  concilio  niceno^por 
los  papas, y  por  toda  la  iglesia, y  emplea^ 
da  ttk  la  regulacioA  de  la  pasqua,  y  dé  las 

fies-^ 
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,  es  cierto  lo  que  dice  solo  Juan  Sarisbcryj 
autor  posterior  de  seis  siglos ,  que  el  saa« 
10  Matbísm  jussit  ex  au/a  recedere  (a)^  no 
puede  eotcndcae  mw  que.  .di;  U  aftjrolo^  * 
gia  judiciarta  ;:desterrada  Irép'efidas'  reces 
baxo  el  mismo  nombre  por  los  emper^ir 
llores  9  pero  de  ningún  modo  del  vecda^ 
<lero  estudio  de  aquellas  deocias  abfaza? 
(ib  pdr  los  santos  padrcü ;  y  san  Gregorio^ 
-amante  de  la  música  »  y  cuidadoso  de  la 
•regularidad  y  e^ctitud  en  el  i;ultO  divir 
ao  9  lefos  dé  ser  reputado  como,  enemigo 
4o  las  matemáticas,  deberá  ser  tenido  por 
«su  protector.  Pero  volviendo  á  seguir  el 
•curso  de.  este  estudio  «  entre  los  pocos  que 
-én' aquellos' siglos  lo  cultivaron  ,  solo  Ber  ]Ma> 
•da  es  el  que  dé  algún  modo  piiede  llar 
imane  matemático  ,  y  ponérsé  al  lado  táe' 
•Boecio  ;  y  antes,  bien  sus  obras  aritméti- 
cas ,  muy  superiores  á  los  informes,  tratad 
«jdiUos  dc^.G«5Íodai!(i.,.jik  Macciano  Capo* 
la  9  de  san  Isidoro ,  y  de  loá  otros  latinos 
-para  poderse  comparar  con  ellos  ,  son  de 
-algua  modo  preferibles  á  los  miamos  li- 

(a)  poi¡a«t.mKii,c.xxvi.      '  y 
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¡4  Hisfúria  dé  ld$  cunetas. 
brolflB<tm£dco<  deBdedb,  po^pie  ñiteft 
O^ítKfoke  ún  poco  mas  que  escos  'en  b  par» 
tt  prictica  de  aquel  arte  ,  pueden  ¡ntere* 
Mr  Sfk^B  nuestra  curiosidad  :  é  Igualmente 
iM'tdffoCMiiienfos  Mrontencot  d»  Scda^ 
•POtiqua  i^lrlgidos  ,  según  uso  de  todo| 
los  latinos  y  griegos ,  á  formar  ciclos  pas- 
cuales 9  y  í  regular  el  kalendario » iueroa 
también  auperÍorei.á  ks  de  los  otno^^fob' 
que  Uegároft'  á  cfasciibrir  la  precedencia 
ique  <kspues  del  concilio  nlccno  se  habia 
seguido  e&  los  equinoccios  ,  y  la  necesií- 
dad  que  había  de  reformar  el  kaiendaria 
Pero  iesce  carudio  de  Beda,  tenidomos  co» 
toO'  ectesiaBtico  ,  que  cono  cioncifico «  no 
era  bastante  eñcaz  para  inspirar  en  el  áni- 
mo de  los  latinos  d  amor  á  las  matemá» 
ticas^;  ni  TeoioB  deapoet  de  d  mas  qmo  al» 
gun  kalcsidario  algo»  mas  esleto  qoe  lee 
•Tulgares  y  comunes  (/i)  ,  y  los  supcrñcia.- 
•les  tratados  del  quadrivio  de  Alcuino,  que 
•de  algon  modo  paodea  teptitane  cojüo 
j£ruto  de  aus  liieei.'  . 

verdadero  principio  de  nuestro  e$« 

#9  ¿nmuom.  . 


Digiiizou  by 


-  •  lih.  L  Cap.  L    l  J5 
Aidio  matemático  provieae(4e  ipt  éribefi^^^^^^^ 
com»  lo  hcsfiu»  pi»b»fa^  tn  ^ftU'Tpmf'xork^  besTn 
bastante  exDensioik  Si  Gerikrto  efiQoiitr&  matemáti- 
en  España  un  maestro  de  rtatctnáticas  ea  ^^^¿¡^ 
d  obispo  Alton «  un  escritor  de  aritmiítir 
ea  en  JoseE/.y.otra  do  astvwomia  enXjt-i 
fkú  ;o6j  fueroA  '  muchmáiíte.kM'ieicrito» 
mátemáticoá  de  los.  españoles  »  de  los  quan  De  loses- 
l^s  ,  como  dice  fiiurriel  (a)  ,  se  conservaa  P*^^ 
todavía  algunos  voldmenes  cala!  bibUote^ 
cáde  Taiedó  ;.ÍBt'a»meran¿eñl!ro:y^iuéni 
éé  EspaSa » con  'particular 'oredito  de  doc^i 
trina ,  la  fama  y  las  obras  de  Juan  dé  Sei 
yilla  ^  si  en  Espafia  se  compusieron  las  tari 
Uat  alfonsiiits',  qoei  aunque  |mico  ^xftctas 
é  imperifcctaa ,  .fiima'  el  origeii  derla 

tronomfa  de  los /europeos  ,  todos  son  huf 
ios  del  magisterio  y  del  infiüx6  litérario 
de  los  sarracenos.'  Né  ^e;  fiada;  ai  ió 
'  cuino',  sino  de  Jios  ifabe»*  qBdatfer^h'apreni^ 
énr  lormaténiátic^. A<«la¡rdf)  go^o  y 'Móf-  Delosía* 
ley  ;  y  en  laí.tnisma'  fuente  bebió  posle?^  ^\n*?í  a 
tfornuentesqs  cooocimientos  físicQa:y  tíaít 
tcm^itiGOS'  «li  tdiefare  Axigéto-imúi  ¿  qué 
'  r' .'  \     )  '  :»!•.*. ff         'f '  'j^.  > 


)  ¡6         Uisforia  de  las  etenaal. 

^ ' .  de  algún  modo  puede  ser  tenido  coíiio  éb 
r.'  • . .  i .  ^6]rÍ40t»i>  padre  de  ids  muchos  y  .iiobks  fiP» 
*>  /'     sicoá  y  maftícnáticósr  que  dtspaes  ha.  dado 
'  *  á  las  ciencias  la  Inglaterra.  De  Alfragano 
y  de  los  árabes ,  y  de  las  traducciones  ará^ 
higas  de  los  griegos ,  formó; Juan  de.Sa-*» 
erobosoo  sri  celebrada  i£i/irii,  qdepor  tñf 
.f •     -Y  tos  sigU^'ha  ftido'tepidií  ípot  otúra-üdf «c 
*"*  '  '  sica  de  la  astronomía  de  lós  europeos  ;  y^ 
ademas  él  mismo  tal  vez  no  contribuycír 
menos  .al  adelantamiento  de  las  .  matemári» 
tic:»  propagando /  cdmo'íotifaizo^kiaritÁ» 
mética  de  los  árabes^  ¿A  quien  sino  á  lósr 
árabes  debe  la  óptica  el  verse  gloriosa-^ 
mente  colocada  en  la  clase  de  las  maté-*' 
mátfoas?  Aunque jilnstnula.por^Eudidcs/ 
y  por  otros  griegos '¿'«r-rciá  sinembargot 
excluida  de  la  cnciclopecfia  griega  ,  y  dch 
^ladrivio  latino »  y  hubiera  quedado  des-* 
conocida  de  loa  europeos  \  i  no!  sec  pOD 
^j-,      VitdipB  ^  -que.  inscitiida'jen-}ia8.«sciiefaMi 
Dctosaie  arábigas ,  y  embebido  en  lar  doctrina  dé 
maocs.     Aihacen  ^e  la  hizo  conocer  y  gustar.  Do 
iei^  árabes  igualmeoto  se.  derivan  los  prcM 
gresos  de  las  matemáticas  en  Alemania» 
donde  verdadrrammrr  .ícl  han  formado,  y. 

cri^cÍ4^n^fco(^Sr$í«fimi..^'ÍNÍ.o  ic  y^- 

íoa 
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Lib.  7.  Cap.  I.  57 
ron  estas  cultivadas  en  Alemania,  quandQ 
Gerberto  volvió  de  £q>^a  instruido- 
las  disciplinas  arábigas?  Fiitto  de  aqueUf 
instrucción  pueden  ciertamente  reputarse, 
tío  solo  las  varias  obras  geométricas  ,  as- 
trondmicas  jr  de  todas  clases,  que  compt»- 
;50  Gerberto  ».sUio  también  el  zelo  que  á 
manifestó  en  sus  cartas  por  el  adelanta* 
miento  de  tales  ciencias ,  y  el  ardor  oue  ex- 
cito en  el  ánimo  de  los  alenaanes  por  la  cul* 
tura  de  ellas.  £i  (nisji|o:ieq9pera.dór,Ocpii 
.  -efiícríbid  á  Gerberto  rogándote  que  ^ 
municase  sus  luces  sobre  la  aritméricai  El 
obispo  de  Utrech  » Adelboldo  dirigió  á  * 
Gerberto  ya  papa  un  .i>pdscul6  ^bre  el 
-modo  de  encontrar  la  solide^  ^c^una  e^fe- ' 
ra.  Escribió  poco  después  en  él  siglo  XI 
Ermano  Cootrado  sobre  la  quadratura  del 
.círculo,  sobré,  la  medida .^y.sobte  la  uti- 
rlidad  del  astro{abi#  $  Hibfn  kfi  eclipses., 
?ylsobre  Qtr()S:  puntos  ascro^^icps ,  y  en 
-todo.bizo  mucho  uso  de>l0$  coisocicoka» 
-tos  ai'ábigoaia  y  olA?^M(á\  quaft  ^eiKQttl 
.fiiese  eútoftofirjtfl  jlnagist^io  do  lo»  ^fa- 
.'ceños.  Federico  sei^^undo  mandó  hacer  mu- 
,  chas  traducciones  del  árabe  tanto  de  aiuo* 
-res  griegos  cgn|Q.ácábj80S  «íDI  dftesu.iiiSH 
-.■,lEm.VU:  H  do 


58        Historia  de  las  ciencias 
do  hizo  mas  comunes  y  extensas  las  no- 
ticias de  aquellas  ciencias»  que  antes  eran 
noy  limitadas ,  y  estaban  reducidas  á  po* 
quisimos  particulares.  Vinieron  después 
Alberto  Magno,  venerado  por  muchos  si- 
glos ,  y  DO  sin  fundamento ,  por  un  por- 
tento de  conocimiento  de  la  naturaleza » 
y  Jordán  Nemorario ,  estimado  aun  en 
tiempos  mas  ilustrados ;  y  de  este  modo  se 
fué  preparando  la  Alemania  para  producir 
•con  el  tiempo  á  Purbach ,  Regiomonta^ 
-no  y  Copernico  ,'que  pueden  ser  tenidoe  • 
!cbmo  verdaderos  restauradores  de  la  astro- 
•  'nomía  ,  y  de  todo  el  estudio  matemático. 

lknot°*  ^^^^      ^^^^  menos  á  la  Italia  que  á  la 
-  Alemania ,  y  la  Italia  aun  mas  que  la  Ale- 
'manla  redbid  sos  primeras  luces  de  las  es* 
.  cuelas  de  los  sarracenos.  Gerardo ,  bien  sea 
carmonés  ó  cremonés ,  fué  ciertamente  dis- 
•cjpulo  en  las  matemáticas  de  los  árabes  en 
España ,  y  maestr6  en  las:  mismas  de  l0is 
•   'italianos^  y  de  otroii  europeos »  y  sU  Tei^ 
rica  de  lor  Planetas^íúé  por  mochos  si- 
glos ,  como  la  Esfera  de  Juan  de  Sacrobos- 
co,el  libro  copiado  y  vuelto  á  copiar » leí- 
do y  estudiado  de  tcÑdos  los  astrdnomot, 

como  dice  su  mifmo  impugnador  Regfa^- 

t.  ♦ '  .,.'.*.  mon- 


Lih,  L  Cap.  L  59 
montano  (a).  Harto  mayor  fiié  el  mérito  j^J^l^J^^ 
de  Campano  de  Novara »  no  tanto  por  su  *  ' 
Teoría  de  los  Planetas  y  estimada  como  la 
de  Gerardo,  y  como  la  Esfera  de  Sacrot 
bosco » quanto  por  sus  Comentarios  sobri 
los  itmentos  de  Buclides ,  estudiados  has* 
ta  en  los  tiempos  mas  ilustrados ,  alabados, 
y  en  gran  parte  abrazados  por  el  célebre 
Clavio(/^)»y  citados  con  aprecio  aun  pos- 
teriormente por  el  sublime  geómetra  Vi« 
▼iani  (r).  T  Campano  >  como  todos  los 
matemáticos  de  aquel  siglo  ,  fué  ,  como 
dice  Montucia  (^^^á  aprender  de  los  ára- 
bes los  conocimientos  matemáticos; siguió 
en  todo  h  tradición  de  estos ,  como  ob« 
serva  el  mismo  Clavio       y  nos  d¡d  el 
Euclides  ,  que  él  tomó  de  los  mismos ,  y 
filé  en  todo  un  matemático  arábigo.  Cam? 
paño»  y  Gerardo  eontribtfy^on  cierta* 
mente  con  sus  obras  al  adelantamiento  de 
aquellos  estudios.  ¿Pero  que  son  estos  me- 

'Ha..  rir  ^ 

* 

— —  I  I     I        ■         •        I  I    I  n 

*  {m)  J)hp.  e9nir.  €ntm  Ai  pkm*  íknr,  deÜrm 

fnenta.    (h)   Comment,  in  Euclid.  Pracf. 

(c)    In  Anistaum.   Prxf.    {d)    Hist,  dii 

MtíA.      I ,  fifft.  III.  libé  I*  (4 .  IM. 
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rito$  respecto  del  grande  y  singular  de 

Leonardo  de  Pisa  de  haber  Introducido  el 

álgebra  en  Europa?  Desconocida  era  la  obra 
de  Diofante » perdidos  los  cooieatarios  de 
Ipaciasy  de  otros  griegos,  y  borrada  ente- 
ramente toda  idea  de  esta  ciencia :  si  teñe» 
mes  ahora  una  álgebra  ,  si  esta  es  fecunda 
madre  de  los  mas  sublimes  descubrimien- 
tos» si  se  ha  hecho  el  mas  útil  y  oportuno 
instrumento  para  el  adelantamiento  de  las 
ciencias ,  y  para  la  cultura  del  espíritu  hu- 
mano, todo  se  debe  á  los  árabes,  que  con 
las  luces  de  Diofante  formaron  este  arte  , 
f  í  Leonardo,  que  habiéndolo  aprendido 
de  los  árabes  lo  ciomunicd  generosamen« 
te  i  sus  nacionales.  De  aquí  provino  que 
por  mucho  tiempo  fuese  toscana  el  ál- 
gebra ,  y  después  se  esparció  por  el  res« 
to  de  Italia  ^  y  se*  hizo  común  i  todá 
la  Europa;  y  esta,  aun  mast|ue  la  dpti* 
ca,  es  un  ramo  de  las  matemáticas  ,  que 
ha  dado  á  ios  europeos  copiosos  frutos  , 
pero  ^ue  ellos  deben  mirar  como  debido 
cntehimente  á  k  penetración  ,.7  al  saber 
de  los  musulmanes.  Profesemos  pues  gra» 
titud  y  reconocimiento  á  los  árabes  nues- 
tros maestra,  y  auibuyamgs  á  sus  escue* 
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las ,  a  sus  escritos ,  y  á  sus  traducciones  el 
primer  origen  de  nuestras  ciencias  ,  y  el 
verdadero  restablecimiento  de  las  mate-> 
míticas.  Pero  sean  los  que  se  fuesen  los 
progresos  hechos  por  los  europeos  con  las 
luces  de  los  árabes ,  no  fueron  ma«  que  los 
primeros  pasos  ,  aun  lánguidos  y  lentos , 
quedíeron  sus  estudios ;  ni  podían  tampoco 
esperarse  notables  adelantamiento»  con  el  ^«stabio. 
auxilio  solo  de  tales  guias.  A  los  griegos,  dcTjs^ma^ 
padres  y  creadores  de  aquellos  estudios ,  á  temáticas, 
los  griegos  maestros  de  los  árabes  y  de  los 
latinos,  á  los  griegos  dueños  del  verdadero 
saber,  í  los  griegos  era  preciso  sujetarse  pa- 
ra poderse  remontar  con  sublimes  y  rápi- 
dos vuelos.  Los  autores  griegos  que  enton- 
ces manejaban  los  europeos ,  todos  venían 
•por  las  manos  de  los  musulmanes,  los  £u- 
clides  y  los  Tol<Mneos  que  estudiaban ,  no 
eran  aquellos  matemáticos  griegos,  que  tan 
claras  luces  hablan  comunicado  á  sus  na- 
cionales ,  sino  que  éran  ,  por  decirlo  asi^ 
•escritores  arábigos ,  hechos  tales  en  las 
'•traducciones  arábigas ,  de  las  quales  se  ha- 
bían hecho  las  latinas.  Era  pues  preciso 
buscar  los  autores  griegos  en  sus  mismas 
fiicotes ,  estudiarlos  en  su  pfopio  idioma ,  7 

tra- 


6a  Historia  de  las  ciencias* 
traducirlos  del  texto  original ;  y  esto  etnpé- 
zaron  á  hacer  en  el  siglo  XV  los  alema* 
nes,y  los  italianos.  Seria  una  empresa  no 
menos  enfadosa  y  molesta  á  ios  lectores, 
que  difícil'  y  penosa  para  nosotros  el  que- 
rer texer  un  catálogo  dé  los  muchísimos 
traductores ,  que  vertieron  del  griego  al 
latin  los  matemáticos  griegos :  solo  Alon- 
tucla»que  suele  ser  parco  en  tales  enume- 
raciones» trae  mas  de  los  que  son  menes- 
ter para  manifestar  que  buboexcesiva  abun* 
dancia  de  ellos:  y  nosotros  únicamente 
diremos  que  Regiomontano ,  Maurolíco» 
y  Comandino » fueron  los  mas  estimables» 
^ue  casi  todos  los  mejores  matemáticos 
de  aquellos  tiempos  fueron  también  los 
mejores  traductores ,  y  que  á  las  traduccio- 
nes que  entonces  se  hicieron  del  griego  de- 
ben referirse  los  rápidos  progresos  que  des- 
pués se  han  hecho  en  las  matemáticas.  Tan- 
to sirve  en  estas  no  solo  la  proposición  de 
las  verdades ,  sino  tal  vez  aun  mas  la  misma 
forma  y  manera  de  proponerlas  ,  la  cono* 
xión  y  el  orden  en  la  exposición ,  la  elegan** 
cia » claridad  y  fuerza  en  la  demostración. 
-AdclanUjj  Y  en  efecto  i  que  inmenso  salto  no  se 
¡cTa^tt*  ve  desde  los  pocos  y  débiles  matemáticos 

de 
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Uh.h  Cap.L  60, 
de  los  tiempos  baxos  á  aquellos  egregios  n^^tícas 
y  célebres  héroes ,  que  en  tanta  copia  se 
'Jban  presentado  después  del  oías  íntimo  co- 
nocimiento y  trato  con  los  maestros  grie- 
gos? Regiomontano  puede  ser  llamado  el 
autor  de  esta  feliz  revolución  :  nueva  cas- 
ta de  matemáticos  se  vio  salir  después  de 
él  de  otra  imaginación  ,  de  otro  inge-  * 
bío  ,  de  otro  ardor  de  investigación ,  de 
otro  espíritu  de  invención ,  que  parecía 
tuviesen  otra  alma  ,  y  fuesen  de  una  ín- 
dole ,  y  de  una  naturaleza  diversa  de  la 
de  los  precedentes.  Mas  vale  un  Coperni- 
co ,  un  Ticon ,  un  Yieta ,  un  Galileo ,  un  ^ 
Keplero  ,  que  todos  quantos  latinos ,  ára- 
bes y  griegos  florecieron  después  de  To- 
lomeo.  Dioíante  y  Papo.  Y  no  solo  con 
estos ,  sino  con  los  mismos  antiguos  grie- 
gos sus  maestros  empezaron  á  competir 
los  modernos  en  el  siglo  XVI ,  y  disputar- 
les el  principado  matemático ^  de  que  por 
tantos  siglos  habían  estado  en  quieta  y  pi- 
:  cífica  posesión.  ¿Y  por  que  no  podian  Tl« 
-  con  y  Galileo  mirarse  como  superiores  á 
Hiparco  y  á  Tolomeo?  ¿Vieta  y  Keplero 
no  emularon  la  gloria  de  los  Archimedes 
.  y  de  los  ApoUuQ»?  ¿No  sobrepujaron  i  los 

.  au- 
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^4  Historia  di  las  ciencias. 
antiguos,  aunque  caminando  todavía  por 
los  mismos  caminos  que  ellos  hablan  abier- 
to ,  G  uldin » Gregorio  de  san  Vicente » £ve- 
üo » Bayero » 7  tantos  otros  astrónomos  y 
geómetras  de  aquella  edad?  ¿Quantas  ver- 
dades antes  celosamente  encubiertas  no  se 
manifestaron  espontáneamente  ,  quando 
fueron  investigadas  con  el  nuevo  método 
de  Cavalieri ,  y  de  Robelbal?  Preséntase 
nueva  escena  á  las  matemáticas  al  cómpare- 
-ccr  Cartesio,Fermat,  Wallis ,  HLiingens;y 
empiezan  á  verse  la  tierra  y  los  cielos  en 
.un  aspecto  diverso ,  y  baxp  mas  grandio- 
so y  mas  verdadero  semblante.  Pero  creoe 
.  aun  el  honor  de  aquellas  ciencias  á  fines  del 
siglo  pasado ,  y  á  principios  del  presente. 
Libniu ,  Newton ,  Casini»  Flamsted ,  Ha- 
J|^ejo ,  y  los  BernouUis  con  sus  cálculos  han 
cogido  á  la  naturaleza  en  sus  operaciones, 
.ban  penetrádo  sus  arcanos,  y  la  han  sujeta- 
do a  sus  cientííicas  leyes.  Esta  es  la  época 
de  la  verdadera  gloria  de  las  matemáticas» 
este  es  el  punto  de  su  mayor  elevacioa: 
desde  entonces  no  corrieron ,  sino  que  vo- 
laron, é  hicieron  en  pocos  años  mas  pro- 
•gresos  que  habían  hecho  antes  en  muchos 
.  siglos  ¿  no  Ju  Jiabidoptoviflci^  álguha  qae 

no 
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no  haya  producido  algún  grao  matemíticot 
no  ha  pasado  día  alguno  que  no  se  haya  se- 
ñzl¿'ll>  con  algún  célebre  descubrimiento. 
Bradiey  t  Simson ,  Bouguer ,  Clairaut,  d' 
Alembert,  Daniel  BernouUi,  £ulero ,  Sos- 
omch ,  la  Grange ,  y  otroi  muchos  han  * 
hecho  en  pocos  años,  que  el  cálculo,  la 
.  mecánica  » la  hidráulica  ,  la  óptica»  ia  asr 
trottomúi ,  la  náutic« ,  y  hasta  la  aaistitíi, 
que  pareció  la  mas  descttidada«fe  vean  wm 
solo  enriquecidas  con  nuevas  verdades, 
sino  también  aumentadas  con  nuevos  ra- 
aos de  ciencias.  ¡Quant^  na  se  engrandece 
kt  ideardel  espíritu  humano  al  considerare! 
•eapacfoso'  y  noble  estado » á  que  desde  los 
pequeños  descubrimientos  de  Pitigoras  y 
de  Tales  se  ven  al  dia  de  hoy  elevadas  las 
•matemáticas i. £ncfaremos.ahora  á  exand- 
'"natdiaiínfamefiiip  cadaunadíe  suadases^y 
•  veréfiioa  los  glorioaus  adehntamientos  que 
todas  han  hecho  con  el  traigo  de  tantos 
J  im*  uQbka.ingeaiQs. .  \.  .ii* 

Tom.VU.  I  C4- 
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CAPITULO  IL 

De  ¡a  Aritmética.  .... 

mat^^  QiMÜquim  que  haya  skbel  primer  pw 
i^ticLr  blo  ilustrador  de- la  aritmética  id  el  £gypr 
to  ,  como  creían  Platón  (¿z)*,  Ecáteo  y . 
Aristágoras  (^)  ,  d  la  Fenkia  ,  como  di- 
cen Estrabon  (e) ,  Poririo  (¿)  y  •  Prp- 
jck>  (r)  9  y  oomo  -paiece  mas  natural  atea- 
•dsda  la  necesidad  que  tenia*  dé  cálculos 
:arítméticos  para  su  comercio  ,  o'  bien  al- 
gún otro  pueblo  que  pueda  pretendere^* 
ta  gloria  ; 'nosotros  ciertamente  no  teñe» 
mes  ahora  liocicia  alguáa  nr  del  origen 
^  esta  crencia  >  lii  de  sus*  prhnerés  pro- 
gresos. Solo  sabemos  que '  ya  en  su  tiem«* 
'po  obsesYO  Aristóteles  (;/  ) ,  que  casi  todas 
las  nacioiicsv<cóii  ^maravillosa  uniformi- 
dad ,  se  liaa  cbnveniflb  en  reducir  ^el  teo- 
do  de  contar  á  un  miso^  sistema  de  rn^ 

me- 

(a)  In  Phmdro,  (b)  Laert.  in  Pr «M.  (r)  Li^ 

XVI.  [d]  In  Vit.  P^tAa¿.  (f)  C^mm.  íh  EucL 
(/)  PíobkXV. 
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Lib.  L  Cap.  II.  6j 
,  meradoD » y.  en  abra2tr  casi  todas  It  pro*' 
gmioo.  décupla*  •  Basoando*  la*  razón  \ái* 
esio  él'  cüada' Arktdtdet^  cree-  poderle* 
congeturar  que  haya  nacido  esra  decupla 
numeración  de  empezó  á  contar ,  como 
nodos  la  hacen  ooimuinieAte  ^  por  los  d^ 
db9ileJa^'iMno$rÍoa.qualesvsieiiido  so- 
ló diez  y  pueden  haber '  dado  motiVo  á  es- 
ta combinación  (a).  A  cuyo  propcsito  - 
oportunamente  reflexiona  Flervas ,  en  su 
AtrkmMea  éé  las  naciones  {li) ,  que  varios' 
pMebio^  de  Amir  ica  dan  ef  nombre  ác  una ' 
mano  al  nttmero  cinco  ,  y  de  dos  al  diez; 
y, aun  añade  para  mayor  confirmación, 
que  aquellos  poquísimos  que  cuentan  por 
▼cjofeenas ,  casitodot  son  salvagesr,  los  qua^ 
Ict'  Uevandb  también-  desnudé*  los  pies*,* 
pueden  añadir  los  diez  dedos  de  estos  a 
los  de  las  manos  *  y  formar  así  la  vigesi-f 
m¡^  DQBunfcracioiL  ¿o  cierto  es  que>n0so^ 
lo*  los^  fMiebIbs  'CMocidoi  en  tiempo'  dé^ 
Ari^ckeles  ^quien^solamente  exceptúa  uno 
de  los  traces  que  no  sabia  pasar  del  qua-' 
tro>y  sino  catsi  tQdos  los  otíros  descubiertos: 
fKKteriormente  siguen  uo  sistema  seme- 
^..u  r«;  ....•«.'.     I's     . •  jan- 
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68  Histeria  de  las  cúnelas. 
jantp  de  contar.  Y  esta  universalidad  pue* 
d0  probar  sáiíicientennente  no  haber  sido 
esta  un«  invcn^ioli  «rirnictica  dePitág»*. 
'ra»»coiiio  algunos  qukreé  crecTyainD  una- 
muy  antigua  y  general  tradición  ,  funda- 
da <n  alguoa  razón  natural ,  como  podria* 
justamente  creerse  la  airriba  dicha  de.  Aiis» 

^  <{e"p ^tí*  ^^^^  ^  ^  tnenés .  Pí tigocai  lia 
goras.  <ío  el  primero  que  sepamos  haber  hecha 
estudio  sobre  las  diversas  combinaciones 
de  los  números;  y  el  que  «acarreando  mu- 
cha perfección  á  toda  la  maCemáticii »  ae 
dedicó  -singularmente  k  una  parte  suya , 
qual  es  la  aritmética ,  como  leemos  en  Laer- 
cío  {a).  Y  aunque  los  críticos  puedan  te- 
ner razón  para  dudar  que  escribiese  de  loa 
nilmeros  %  como  quieren  Malata  {V) ,  sao 
bidoro  (i )  y  Cedreno  (^) ,  es  sin  embat- 
go  cierto  que  enseño  muchas  cosas  á  sus 
discípulos  acerca  de  esta  materia »:  y  que 
la  doctrina  de  los  nilmeros  toda  es  |5ita4 
gdrica.  No  tjenc  dttda  qué-  la  ^riiméticH 
de  Pitjgoras  era,  en  gran  parte  simbólka  y, 
misteriosa.9  y  i^ma  él  se  ocupaba  demási^ido 

is)  lo  Pythmg.  XI.  i     Ckrw^  u  1.  (r)  Or^\ 
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en  dar  i  los  ndmemjmchosiiénfMoÉde' 
gérkos.  Memia<a>,  sígúiqp4o  é!:*¿oftfK^ 
plo^e  oifbs muchos ,  ha  recogido  íos  vtf-i 
ríos  sentidos  que  é  cada  nóqiero  daban  loy 
pitagórico* ,  y  ciertamente  catm  ad(iiini^' 
eion  que  lKimbret.gcand0a,coM^e»|Milit 
dadte.enmr?icig«ras^>ii]iicho9  de  mis  se^ 
quaces,  pudiesen  perderse  tras  imaginaciOp» 
nes  tan  vanas.  Pero  sin.  embargo  ^eicixdilllü 
nar  tanto  los  ndncxoir^  el»^  cooténnifarlo^'j 
el  cdKawlfMi ^A.^anhhwtho%  úéti^  fttí^ 
.duaVimeeAifeicaptoilacionesf  y  si  fiieu 
ron  vanos  aquellos  estudios  para  |u  so^* 
da  teología^  liirvierdn  á  la.  «ritiqéfiix^'pe^i  ^  ' 
sa  deacubrifi  müchés  ^ynñptímaOMv.vét^ 
•  sia  IdteédMestfgiiáones  ihnbile^ 
Mi-rquedá^a  'por>mucho  tiempo  descorro^ 
cidas  y  ocultas.  Algunos  gui^reri  qoe.Pit^i  Trtraety 
SQWfYtíicndór^^MHhuiítys^^sá  del  ^é^^'^^*^* 
mm  qnatexnáriovxóAíaselsoio'Cbi^  tfí^ 

U!Oi«^QIérof  ^vohri^ndoal  tino  dcfspiics  deí 
quacror  como  lo  hacemos  nosotros  con  el 
di0z.  .  y  ctk.  efeaoi  Weigéüo; 

'      •'»•  -..     i  V  • ••,1  .  /  <e» 

^  


Hisíwa  4^  las  ckntias. 
OfT  todá^-'las  otttttis  iHOttdo  solé  de  qniK. 

tunarán,  qiial  creía  Weig^liocpue fuese  la  pw 
Cagórica.  PerOipor  raas  ingeniosas  y  lauda-i 
b)^/quc  anuL  fitas  combinaciones»  no  pa- 
ttPfiJimt  iMiedeo  ^ibune  fundadampnte  ¿ 

qMP  DOS  quedan  de  los  antiguos,  usaba  cxy* 
n}^(  nosotros  de  .diez  xuimekx)» #  f  lencao tnn 
^iU  fMhiok»  en  lós  qtiaM  {irMeros>siii9 
W  foddlk(kMcótm-)Oiif icios,  y  pafrisulirés 
mi^érlos*  Yi  sí  miraba  el  cjuáternarro  coiv . 
algún  a  j  particular  consideración ,  habrá  si- 
do  solo  Aporque.  !eá  los.  primefos.  quatra» 
üúmeroB  combinados  4e' Jdiveraosi«Modo» 
tpmtitm  !dMWÍtrarebdds>ios  ^tdieg ,  y  nó 
porqtie.^c|uedaser€ti/icl  rcfuaifto  sin*  usanda 
y  A  >  <\  /  Iq$  Qcc;o|j  &L£ttágai3Biiiubiesetooata(doso^ 
'  ^U^cdn'qvaítvotiáwMai^ifoótiaí cneerse<iiio 
Aittft(>iriesiiio>IoJiflUcse  diduy^dondefaíiie* 
Catído  (íi)  las  raioncs'pbf'qiic  todos  gene-^ 
falmenre  usan  ios  diez  números,  exceptúa 
Bp  m2i^(u^  pnebloidé  Tradavelquál  uüíbm 
cababneote  sc^O'd&qMro^^  ftfo  ;i¿^' 
eukura  7  estupidez)  El  mismo  cita  en 
^■....\\''\'.\»^*  y^^^  i/;  -....X.^^k -•.  .  *'vaqqef 
(«)  Probi*  XV.  "  . » -  '  i 
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flqúcl  lugar  ¿  Im*  pltagóiioot,  pero  ^or 
una  razón  enteratnente  contraria  ,  y  (]ue 
supone  el  modo  de  contar  por  áiéz  núr 
meros.  Architas  Urentinovcélebrb  pltagc^ 
ricol  cssfibió  ttJKN>l)ira  ditfdt  por  Téboit^ 
nirncoeon  el  titulo  De*ia  dtctña'^  n%TrÍH 
KAÍtf^y  Boecio  (¿2)  dice  ,  qiieípor,el  amor 
que:  Pitágoras  tenia  ai  nüpieco.xiocenario 
'Constkiijrtf '  Archkasc  fhagopiQO.éMMf» 
dkaiiieiitos;-,Todo  .est»  pnKbaupfioieDMk 
siente  que  Pitágoras  no  usase  soto  d  irti- 
«lero  quaterfiarlo » sino  que  siguiese  co- 
mo'tocios  ios  denlas  <e^  decenaKÍiD.<Uq  pt^ 
•tage  úé  fipecio^aL£i»4olif»ntoérdibrÉi.4p  *  '^'  '^•'^ 
la  geometría  boKO  el  tícélo  iBmMs:\Mi^  t^6¡i¿t 
garitnsis  Geometría  ab  Anitio  Sé'verbta  Búe>-  r  - 
fio  translata yXiOi  refiere  la  institución  del  *'-*'^ 
abaco  inreptada jief  loai^itagdíicos  ;.)9  'ha 
iwcho*  <Ner 'áiniK)famr*qtic;«8tQS-Ji^ic»bi 
eonocidi»  y  used^ln/cifree,  y  ItiHtittBá» 
tica  arábiga.  „  Lps  pitagóricos  y  dice  Bo^ 
cito 9  paia  no  engañarse  ea  ilás  mnltiplir 
•ijicacipnes-ieii  las^páhkionetiijrenilaftiaif- 
i»^  -elidas  (auiparé^eiqdexidba  entcrtlÉiin  irl 
^  poüf^/j)  >  como  en  todo  eran  muy  ín  ge- 
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V  tiiosof »  Y  totiki ;  inycnttron  «¡érta  fcfow 

^,  muía  que  en  honor  de  su  maestro  lla^ 
-y^  maban  Ta(fla  pitagórica  ,  y  que  los  dc- 
mas  didefL  JÍhaoo,'*  Ddspues  de  haber 
Wcrido  coa  cábla^  entra  á  jexpiiaur  el  mo- 
do como  fe  usebiin » y  dice  que  tenian  cier- 
tos  ápices  diversamente  formados, d  cier- 
ctm  ícaoictéresi*  que  correspondian  ,á  loa 
«á^mó»,  ]r'<|ne  fnKStoe  én  divetsaa  líneas 
-lücuni'iiiie  Insultase  moyort  6  menor 
mero.  Por  esta  tabla  ,  y  por  esta  doctri- 
na quieren  muchos  reconocer  entre  los 
•Mtiguos  las  cifras  que  llamamos  arábigas* 
Cifras  nu  -  .y.^ni^ii^iji  frlióieaca  nibigá.  En  efec- 
ÍTiI^lid^^  to  en  muchos  cddíc^  toeíguos  se  ve  unt 
de  los  pi-  tabla  con  las  cifras  arábigas  bastante  bien 
lekpresadas ;  y  la  doctrina,  que  del  uso  jde 
miiaeUa  taüladcduce  fio^ó  «quieren  jmi* 
jchos  que  plenamente 'convenga  i  nuestro 
•modo  dé  contar.  ¿Pero  es  realmente  asf?  ¿yr 
-de  aquella  tabla »  y  de  aquel  pasage  puede 
•inferirse  claramente  el  uso  de. las  cifras  , 
-yridejlatarifméricájifábiga?  TresxopíesKU- 
Iven»  he  visto  dé  esta  tabla  ^aabadas  dé  ¡crea 
diversos  códices  antiguos ,  uno  de  la  Vatica- 
-         -na  xUi  siglo  X ,  ndm.  3123*  otro  de  la  Ot- 

toboaiana  Vatics0a.di4  «lililí*. wíat  i(8j|Í2^ 
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ytX  otro  de  la  Barberina  del  XII ,  núm.  8  3  o, 
Y  todas  tres  enteramente  diversas  del  aba- 
co cornil n  ,  d  de  la  tabla  impresa  en  la  edi* 
GÍon  de  Basíiea «  y  también  todas .  discre- 
pantes entre  «í,  y  de  ningún  modo  coe-; 
mítes  ^on  landjimttf  doctrina  del  mismo' 
Boecio.  Se  ven  en  ellas  en  la  primera  lí- 
nea números  semejantes  á  los  arábigos 
pero  en  las  otras  no  se*  encuentran  'mas> 
^ue  los  romanos, -coh  dlgana  Jetrá ,  que^ 
puede  parecer  griega ,  y  con  ciertos  signos,^ 
que  son  para  nosotros  ininteligibles.  Los 
números  de  la  primera  línea  están  acompa* 
iados  de  ciertos  nom6res;coBio^á»»  A»* 
dras^  'Omds  t  Arba$  »  Quimas  y  Caltis  ^  2!i^ 
nis ,  Zemenias  ,  Scelentis ,  que  en  parte  son 
árabes, y  en  parte  hebreos, y  pueden  ere* 
erse  alterados  por  los  árabes ,  peco  no  tie- 
fwn  ti  mas  mínima  semefanam  cdn^los  grie^. 
goé.'Btmismoicírden ,  f  ía^olocadonde  ios 
números  de  la  diestra  á  la  siniestra  man  i* 
áesta  desde  luego  un  origen  oriental.  Y  to- 
do prueba  qiie  1»  tabla  desdrípt^  en  los 
dices  de  Boecio  ciertamente  no  es  de  los 
disapulos  de  Pitágoras ,  ni  aun  del  mismo>> 
Boecio,  sino  introducida  posteriormen- 
te por  als^uno  que  ¿abia  recibido  de  íqa 
.   Tm.VIL  K  ^  ira- 


74        Historia  de  las  siencias. 
arabesco  de  ios  hebrcas.suft  distij^ulos  »la» 
cifras  arábigst.  En  efecto  en  otros  códi- 
ces no  se  ven  tales  cifras, sino  solo  los  ca- 
racteres romanos ,  como  de  algunos  lo  ase- 
gura WalUs  (a)i  Y  como    observa  en  una, 
tabla  semefanté  qué  te.  vé  m  un  .códice 
de' la  Laurenclana  ,  y  contiene, no  la  obm 
de  Boecio  ,  de  que  ahora  hablamos, sino  su 
pequeña  geometría  cooiei  título  Xiber  de 
Q€m^trJa  '*t  pero  harto  ipas  extensa  qüé  Ja 
impresa»  enriquecida  coa  figuiras  gedmé«' 
tricas  ,  y  aumentada  con  tres  libros.  Y  si 
al  principio  del  arriba  citado  códice  de  la 
Sarberlna  te  juntan  a  aquellas  notas,  y  á  su 
alter^dov  nombcó  oriental  las  corresponK 
dientes  letras  griegas ,  cótño.  me  hace*  ob- 
servar  el  célebre  abate  Marini  en  un  pa-  . 
peí  suyo,  esto  no  prueba  que  de  las  letras 
griegas  se  tiayan.dertvado  los  ndmeros  arar 
bigQ$ » cómo  han  pf^ttodido  Huet  (^)  y 
algún  otro, sino  ^olo  que  él  Copiante  qui-^ 
so  manifestar  su  erudición  ,  haciendo  ver 
que  sabia,  quales.  eran  ios  signos  griegos 
*    .      "*  ..-quto 

(a)  In  j4l^.  tora.  II,  p.  11*  (^)  DcnwuU 
0Wém¿*  pcop.  lY- 
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Ub^  L  Cap.  iZ  75 
que  correspondían  á  aquellos  ndmeros  t 
puesto  que  en  todo  lo  demás  de  aquella  ta« 

.  bla  no  se  hallan  usados  kx^aractérc»  grie« 
góSf  ni  se  ven  ¿las  que  Iqí  romanos.  Ni 

,  paedo  cotnpfehender  como  haya  quien 
quiera  decir  que  la  doctrina  que  se  trae  de 
Boecio  pueda  adaptarse,  á  la  aritmética 
arábiga^  ¿  Como  len  esta  será  posible  espato 
cír  como  polvo  aquellas  notas  en  las  muí* 
típlicactones ,  y  en  las  particiones ,  como  el 
dice  que  lo  hacian  los  pitagóricos  ?  ¿  Que 
diremos  después  del  diligcnre  ex&men  que 
A  €9Ígeip  para  labcr.  i  qo^  fpigioia  .átbusn 
añadirse  los  dígitos »  d  bien  sean  las  unt» 
dades  ,  á  qual  los  artículos  6  las  decenas? 
^vQue  de  aquellos  multiplicadores  singula* 
«M^deccBOil  •centenos ,  &e<  |r.<k.sifs  divec- 

tos  drices  jr  artículos?  ¿Qii€  uso  podremos 
nosotros  bacer  de  toda  esta  doctrina  en  las 

•multiplicaciones  y  particiones?  ¿Como  se 
•puedcadaptar  ima^sola  lincea. de  todo  aquel 
fasage  á  nuestro,  qioda  de  contar?  .Quan- 
to'mas.ex&mino  todas  las  palabra^  del  tex- 
to de  Boecio,  tanto  mas  lo  encuentro  mal 
entendido  de  quien  quiere  reconocer  en 
¿i  la  aritmética  arábiga.  £n  mi  concepto 

*és  úiiíá  pr'üSbarevtdf  nte^'de  fio  1^  ba^ 

Ka  Úa< 
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blado  de  ella  Boecio  el  ver  que  san  Isido- 
ro,  que  habla  visto  sus  obras ,  dice  Qi) ,  que 
las  letras  eDtr%io8  griegos  componen  las 
palabras,  y  forniántáos  números ,  pero  ¡,a« 
mas  dice  cosa  alguna  de  tas  cifras ;  que  Be- 
da  erudito  aritmético  ,  y  versadísimo  en 
las  obras  de  Boecio.,  h^bla  de  ios  números 
y  de-larf  üotas  «ruméricas,  pero  solo  de  las 
siete  létras  romanas  con  las  sabidas  com« 
binaciones ,  y  nada  dice  de  las  cifras  \uU 
gare$  ,  :nada  del  referido  pasage ,  que  cier- 
tainenre  lulbiera  débidoxnar ,  si  contuvie- 
ra: uiia  doctVuia^emárainentedivecsftdc  la 
•explicada  por  él  en^susr  opúsculos  aritmétir 
eos ;  y  que  ninguno  en  suma  de  quantos 
después  de  Boecio  escribieron  de  notas.r6ir 
-manas  y  de- aritmética >  hizo,  jamas^  jneni* 
xionde  taies-'  cifrasVm  pens^  en  r¿ferir 
•aquel,  pasage.  £1  ver  Un  ntimeio  hora 
gito  ,  hóra  artículo  ,  6  ,  como  explica  el 
Imismo  BoeciOy  hora^  -unidad ;  hota-decej;- 
ná ,  ba  ipreócapado  á  aqiieltdr.escritQres^  j 
•les  lia  hecfad¿reer  ^que^reconodan  en  elloSy 
como  en  nuestras  cifras ,  el  mismo  ntíme- 
JTO  elevado  á  decena  cou  JU  añadidura  de 
*  .  *  un 

*  l  .i 
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Lib.  h  Cíip.  IL  • 
un  cero  yyá  centena  coa  dos.  ;  Pero  qma 
tiiver^  es^  €Í  s^núóo  dci  Boec  Ib  y) IqisMi 
ilist«i]tje>v*de  nuestra  pricticá.  Jai  doc^itii 
^rsL  nosotros'  inutÜíiiTna,  y' páralos  arr^ 
tiguos  no  muy  importante  de  todo  aquel 
larg<>'  pasage  i  Esta  parece  isolo  «Uiigida.  4 
tbs<A¿r^  éóaác  ikbán  'poiwficen'ior.  di¿ 
wrsormultipliiadoresy  ttuldplicád¿s  hk 
unidades  y  las  decenas ,  ó  los  dígitos  y  los 
^rticplos  f  Y  que  si  el  2  por  exen^plo  se 
•  inúliiplica  por  diez  senLd%itofenias:d^ 
tieÁisí,  y  akíottloiCB  Ia8!ocniéiiif  ';ope904l 
W>nf ultiplka'  peni  csMÍtD^^  serf  H%icd'en  hl 
centenas  y  artículo  en  los  millares  ,  y  así 
«D  todo»  los  <^deinas;  doctrinaique  tal  vet 
|iiúidfla^cofttiibiur  á  lailmoligienicia  jdt 
-WtilftétMáígMiym  qbe«DOoupabbi!)os 
ijífttiguos ,  coma  sfc^  re  cn  Beda  (¿i),  y  en    -  "'"^ 
-otros  escritores ,  pero  que  nada  sirve  para    '  \  ^ 
la/áoctrina  priktica  de.las  muUiplicacíbneis 
yp¿tmQÍB¿Bihi  pm  elbuéniutó'deidttbihi 
•pitágórioi  Vfloinb  ls.emt>ltditt  xitros'cscfm-  <^ 
res, y  como  la  conocen  todos  comunmen- 
te. Así  que  parece  poderse  concluir  siu^iicr* 
'ta  de  temeridad ,  que  no  ha  sido  bien  en- . 
^.  .  —  —  —  .  len* 
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Historia  Jé  las  cfentías. 
tendido  de  aquellos  escritores  el  pasagc  de 
^  Boecio 9. ni  justamente  explicada,  ni.  tal 
Fcr  entendida  ácí\  fnismoiAooüo'ift  tabta 
pitagórica  ».;á  la  qoal  de  ningún  moda  le 
conviene  su  adjunta  doctrina  ;  lo  que  no 
podrá  causar  mucha  admiración  á  quieit 
tenga  algún  «ono^imieiitD  de  la&  obfa^df 
las  alMiamea  Mas  iiiafieria$..  PcfO:  sea  eor 
mo  .se  fiiese  p6r  este  pasagé  de  - Boecio  ^ 
como  por  otros  de  otros  escritores  ,  podé- 
is i^er^ijiiei  si  las  pitagóricos  no  souIqi  • 
faTeotores  rde  noeadfa»  dfiúut  ^  :i  «eUga*  cieor 
lamente  í  dcÍ3e.  refcricié  j  bbriavctaaon.  ;c|cl 
abaco ,  que  tanto  ha  servido  para  las  opct 
i:aciones  de  la  aritmética ,  y  que  á  Piti- 
^oriis »  y  á  los  paagocicos  cf  .  jdeUdocf 
A^uellá  ciencia  .dp  ni5,imájóre&iimgr¿ 
^Griegos  sos.-^ó  Íidilat¿  de  ht  «rfimaritméticaa  de 
**^,j*^|augg5  ^  de  Archítas  ,  y  de  otros  pita- 
«§oricos  »  referidas  por  Fabricio  (^)  ,  que 
iHiertamente  babr^áj  contribiutcto  i  hacer 
4náa  comimerlai:  liiceii  de?  aqjtieUar'  cieH» 
xia ,  pera  que  se  kan  perdido  ya.  Todayít 
•yernos  en.  Platón  » también  secuaz  de  la 

doo* 

ilfit  r  ■  I 
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doctrina  de  Pitágoras  ^  en  ^uanta^  sutiles 
y  útiles  combinacimés  le  habían  inter*^  i-^-^ 
liado  ya  en  aqtiel  tiempo  Jas  especulación 
nes  de  los  aritméticos.  £1  célebre  árabe 
Alkindí  y  que  escribió  mucho  sobre  la  arit^ 
jii^ticá»na&»didQDa  obra  en  particular  4iO?i 
tee  los  ndméros  anndnict»  referidos  por 
Platón  en  su  Thneo  (a):  y  este  ademas  en 
el  Teeteto  y  en  otros  muchos  diálogos  hace 
yes  con|o  se  po^ía  entonces  Ja  doctrina  de 
fas  proporciones ,  y  de  mudias  operadfancf  ^ 
fumericas.  También  Aristdteles,  ann  -cii 
obras  donde;,  menos  parece  que  debían  es^ 
perarse,  hace  freqüentes  alusiones  y  lia-  -mui  j-A 
nadasL  a  las  docdrkuB  aritméticas ,  y  iios 
'  manificstaxoa. bastante  daridad  quali  00% 
nocidas  y  comunes  fuesen  ya  'entonces  cn^ 
tre  los  griegos  sus  lectores.  De  todo  esto 
con  razón,  podrá,  inferirse ,  iqiie<  ya  entoor 
cés'jdaiia^aeUji  cjencia.digintniateríaipa^ 
ra  muchos,  libros  de  historia » cbnlU>  en 
«feoto  sabemos  haber  escrito  algcmos  Eu»> 
demo  y  Teofrastd  (F),  Peto  i  la  primera 
obra  que  renemof^  seaUnente  di^a  de  JJa^ 
marsc  aritmética,  se  escribió  después  de 
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8o  Historia  de  Lii  cicncLis, 
iíaideixioy  Teoírastp>  y  son  algunos  11^» 
£ucltdes.  bros  4dil6á  ¿lememos  de  Euclides  (<i)¿; 
las'  qiiaks  versan  sobre  esta.,  materia »  y: 
priieban  quanto  se  hubiese  adelantado  ya 
eri  aquel  tiempo  esta  ciencia  ,  quantas  in-, 
geaioiáasv y;  útiles  combinaciones  se  hubie-< 
sen;  hecho  sóbrelas  propiedades  de  loi  di*' 
versos  ndmeros ,  y  de  las  varias  propor-^ 
ciones  ,  y  ój  ios  muchos  resultados  que 
»j  derivAii»  die  eliosii  y  .guantas  justas. yr 
pfadéntes'.regUis  se  «hubiesen*  presciiptol 
para.ettcOfitrac  lós  ndmeros  <][ue  se  busca- 
ban ,  y  contar  las  cantidades  propiiestas.  - 
Arcliímc-  >í,  !  Archimedcs  did  poco  después  una  cla- 
ra prq^eba^  de.  los  progresos  de  aquella  cien-i 
eiA  'Su  .Esámn^i ,  ]rf«  sea  det  ^número  de 
los»  granos  de  arena ,  es  un  esfuerzo  dé  la 
aritmética,  en  que  para  desengaño  de  los 
ignorantes  eqjtaL^  materias, que  creian  no 
¿d>ehinimeros  .ba8tan0¿9  pársiexpresár  la 
cantidad^  los-  grános.  de  arenaaqde  seen-t 
cuentran  en  las  playas  def  mar,  prueba  que 
aun  quando  estuviese  tíeao  de  tales  gra-* 
fios  jun, .  e^cio:  mayor  x|ue. :  todo  ^i^  im¿» 
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•  •  lih.  L  Cap.  IL  8t 
-rerso  entonces  conocido ,  el  quinquagesi- 
-mo  termino  de  una  progri^sioa  deoiplaji^ 
ceadente  faúbíera  sobrado  para  expresar  It 
•buscada  cantidad.  Vigor  y'  soliden  de  iii- 
genio  se  requería  en  Archí mides  para  11c- 
^  gar  á  tales  determinaciones,  pero  también 
«ra  menester  no'poco  primor  y  peffitccicíli 
•del  arte  para  poder  conseguir  tanca  clld* 
titud ;  y  una  tan  vasta  y  difícil  operación 
'Cnamfiesta  los  muchos  progresos  y  adelan- 
tamientos que  faabia  hecho  ya  la  arítme*» 
tica.  En  este  ettádo  de  pierfeticion  del  a^ 
te  procuro  Emtdstenes  añadirle  h  ftcUt 
dad  en  las  operaciones,  é  inventó  un  ta- 
blero  aritmético ,  mencionado  por  Nico*- 
naco  (a)  y  por  Boecio  (^)^  que  C09  rasoa 
•puede  ser  tienido  como  la  primpra'fanreffb  * 
xión  de  la  aritmética  instrumental.  Este 
tablero  es  una  tabla  de  ndmeros  impares, 
con  la  añadidura  de  divisores  comunes  y 
-compíleseos ,  pva  distinguir  los  ndmerofe 
fNrimetoay  sim|ilc¿»de  los  segundos- y  oonl* 
puestos ;  operación  ahora  común,  y  de  po* 
ca  utilidad ,  pero  entonces  00  poco  subli- 
•   TonuVIL  L  me« 


«8^        HütQri0í>áe  las  tkkrías. 
.tñc  y  y  siempre  muy  ingeniosai.  A€St4i*!fi^ 
.vcí  cion  de  EtatOfeUnes  hizo  sus  anutar 
¿.ciocíis  aim  en  d-^iglo.  pagado.  Juan!  Fe*» 
410  !0bttpioi  de»  Ox&M-d  ,  como  dice  Fabril 
.do  [0^:  j  y  mas  redentemente  crabajd  no 
,poco  sobre     misma  el  docto  jxtaremati- 
j^o  Pcll ,  como  se  coj-nprchende.  por  una 
j^áH^  deiLteibiurz  ^ík);\o  que  prueba  quatn 
estíoiación-  se  hiciese radqidf ido. aquel 
tablero  de'Eratóstene^  de  los  fusros  mmo» 
cedores  de  las  prendas  matemáticas.  Pero 
i)or!  grandes  que  ru¿:saa  los.  méritos  en  It 
4r!ciñétka  de  £uclides  »  de  Archimedesy 
4e  Eratostenes  '.»el.qué  obtuvo  la  mayor 
celebridad   el  que  de  algún  modo  es  lla^ 
maJo  por  antpnomasia  el  aritmético  ,  no 
Nicoma-^  Oí  rq  .que  ¿íjíicoauco.  escritor  de  liem** 
^      ^  -ÍDbieit^(«iperó  que' puede  decirse  de 
principios  de- la  erá  christiana.  Los  ¿o»> 
nientos  é  ilustraciones  de  los  eríeeos  ,  las 
i^aducdones  ,tCompendiüs«  y  también  an> 
.pliaci^aei^yi  cxpUbabípoks  de  los:  poco^ 
Jauobs«tci<M:.podteii  entenderlo V  y  de  ios 
i^abes » bartocmastioteligentcs  que  los 
.  .í         '    J  ti- 
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Cmos  en  talea  mateciaá ,  son  una  evidento 
prueba  del  aprécijo  en  que  fiicrpn  •  tenidas 
de  todos  las  dbras  aritinétic^is.  dic..Nkosui( 
ca  Y  á  la  verdad  aunque  tsááom  sea?  poco 
ifliportaiitersu  doctrina^  «atisfi  ^idcha  ^ikr» 
oer  el' observar  el  Ingenio  de  .loi  filrimeroí 
¿Idsofos  2^gos,jque  supieron  formai!  tan^ 
tas^  y  i  tan  graciósas  combinaciones' de;  Bd*i 
meros.'pares  ¿impaiiés»  lorimem  7  aegm» 
dos  ,  simples  y:  compuestos  ,  pel*fectos  e 
imperfectos ,  y  tantos  otros  ^  diversos ,  pro* 
ducir  tantosi  y  tan  curiosos  másidroe  poÜn 
gonos ,  '.encontiár  -  tann»  proporciones  4  y 
éescobrtr-i  en- todo  tan-agradajbks  ^  y  tar; 
sutiles  y  maravillosas  propiedades.  Mas 
Util  y  mas  vehtapsa  para  el  adelántomieni 
to  de  la  -aritniétlca  ba  sidot  kt  ddotriiia  do 
Dio&nte.»  el'Léibiiitz  v  o  .el  Newtbn  úp  Dnfiats. 
l<nr>antiguos  en  vstaparte.  d:'.no::tef]íKme 
como  Nicomaco  á  explicar  la  propiedad 
dedos  luíoscros. diversos  -i  sino.  que.  sppo» 
Hiendo  en. bremI*défifiicionies  lás  doctrii» 

iKasrTrcdrkto  delos  .'aritm^tioDifr  p^a  £  la 

práctica  ,  y  conre 'rápidamente i  de.  qücs* 
tion  en  qíiestion  y  decidiéndolas  tbdas  coii 
8olld)ez:yv  agudexaude/iingenioi^iy  «espaK 
.cúüdo  C9piosaii3ucesLii»Á.sendw.'o^^ 
0::^^  Ls  mu* 


muchas.  En  cada  libro  se  va  intemando 
en  investigaciones  mas  arduas  y  difíciles^ 
y  manifestando  en  siis  doctísimas  resolu- 
ciones métodos  ingeniosos  y  seguros  de 
explicarlas  ;  y  tanto  mas  debemos  lamen» 
tamos  de  la  perdida  de  los  seis  libros  que 
nos  £iltan ,  quanto  que  por  los  que  exis* 
tén  podemos  creer  fimdadamente  que  se 
encontrasen:  en  •  aquellos  mucho  mas .  amm 
pifados  los  confínes  de  la  aritmética.  Lo 
cierto  es  que  en  ninguno  de  los  antiguos 
se  descube. coma «n  Diofaate  una  Ubre 
franqueza ,  un  pleno  dominio»  y  una  rista 
penetrante  y  segura  para  volver  y  revol- 
ver á  su  arbitrio  las  qüestiones  de  aque- 
lla ciencia.  Pero  su  aritmética  es  algebráí- 
cá  f  yi  deberemos  volver  á  hablar  de  ella 
'  quando  tráteteos  del  iálgebra»  Después  de' 
Diofiinte.  poicó  mas  tenemos  en  esta  ma-i 
teria  que  un  fragmento  de  Teon  esmir- 
neo.»  el  qual  mas  sirve  para  entender  ios 
escritos  dé  Piaron' y  deios  otros  antiguos, 
que  para  el  adelantamiento  de. la  aritmé* 
tica  ;  y  algunos  pedazos  de  los  primero^ 
libros  de  las  Colecciones  matemáticas  de 
f  apa>»  ^onde*  doctamente  se  refieren  las 

doctrinas  áiitmcticas  de.  ios.  antiguos.  Asi 

-  i  1       •  *  que 
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ifne  i  Pltlgoras  y  á  los  pitagdrioos ,  i 
elides,  á  Archímedcs ,  á  Eratóstenes»  á  Ni- 
comaco  y  á  Diofante  podcaios  jMS^OBcn-t 
tfc  «rritMiir  toda  la  doctrina  mjujaéúat  da 
las  griegos.  ^  •  .  . 
'  n  Esta  misma  sirvió  también  para  los 
latinos  ,  quienes  no  tenían  obra  alguna 
aritmética  mejor  que  la  de  Boecio;  7  esta» 
como  el  mismo  confiesa  (a)  ,  no  es  otra 
€Osia  que  la  doctrina  ,  y  auii  la  obra  mis« 
nía  de  Nicomaco ,  traducida  en  latín  li-> 
bremente,  á  veces  abreviada  ».á  veces  am- 
pliada ,  como  i  él. mas  le  place ,  para  dar« 
nos  b  justa  inteligencia  de  la  matesia ;  de 
cuya  obra  de  Nicomaco  tenían  ya  antes 
los  latinos  otra  traducción  debida  al  afrí- 
caAO  Apuieyo.  Ni  Marciano  Cápela  ,  ni 
el  verdadero  d  supuesto  san  Agustín » ni 
Casiddoro ,  ni  sút  láidoro ,  ni  otro  algu- 
no de  aquellos  latinos ,  que  para  formar 
su  quadrrvio  escribieron  tratados  de  arit« 
oiética  y  mececea  ser.  colocados  entre  loé 
escritores  de  aqnsUa  cieBoia¿  &>lo  el  celo» 
bre  Jeda.i  pctncípÍM'dei.iigto  .VJIL  traed 
i  -        *  de 


6  S       HishHriaáó  lat  tíeátíai. 

tfe  \Á « ntfiheror  \  y  dbt  moda  ds*  cdntif^ 

propuso  qiicsciones  nuñiéncás  ,  y  1^  dí6 
solución  »  y  «scribió  de  modo  de  aquella» 
fláaterias ,  que  pudaa^iiciai  ül  estudio*  del 
que  quisiese  aprender  este  artev<y.darj  aU 
gaha  lux  á  Áüestraicuiieskfaid^paf»  k:oii« 
jeturar  después  de  tantos  siglos  la^  opana{ 
ciones  aritméticas  de  los  antiguos.  Esüoa 
usaban  también  Un  .arte  llamado  iatíkm^ 
mia  9  abandonado  después  por  lósr  Ofoáífy 
nost  esto  es  de  contar  con  los  dedos,  adopt 
tando  en  vez  de  caracteres  las  varias  in4 
flexiones  y  situaciones  de  ellos ,  y  formaor 
do  de  este  modo  varios  cálculos  9:de:iíuya 
arte  escribid  mds  distintahientc  qtiévtodoa 
los  antiguos  el  mismo  Beda  ,  y  después  há 
sido  seguido  por  el  Nebrisense  (a).y  poí 
Wover  (if)  y  por  otros  modernos.  ) 
Arita&U  Harto  mas  quei^eda^iy.  que  á.tódoi 
inü^^^  losrlatinos  debe  la^ariamétieali  los.irábesi 
tínicos  poseedores  por  muchos  siglos  de 
k>s  conocimientos  'iiutematicos.1  Inánitoa 
son  los  sárr^ceiios.quei.iliBCraroit  cotí  sus 
cscritds  eátas  .maMiasvif-ise  Jikitato^ed 

c  '  ellas 

_  \ 

(a)  Di  digii.  iupfut.   Hki^^  féi^maié.  (  j 
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«elfts  sjtigii!armcnte  célebre!?.  Crah  <réái' 
¡to  se  ál!qiúri)6'  l'licbk  ben  Corc^k » y^^SMS 
4DibM9  aritméticas  idie  los  mífr¿ros  poligii^ 
fio^v  Y  de  kstqu#M4nultipiican  bssra  4 
ioñníto ,  de  la  proporción  compuesra  ,  j 
tíUl -epítome  de  loi  libro»;  de  Nicomnco, 
^aii estudia iasr como  clásicas  y  magistra* 
It$i'ena(juc1tla  ciencia.  Abi  Abdaila  MoaÁ> 
mad  fiie  liambdo^por-antoiiomasia'el  srit^ 
$Hítko, ' Abu  -Bar^a  obtuvo  pa  r t  i  cularm  e  n- 
t¿'  el  tkbtnbrt^ierüakulador  ,  «se  distinguid 
*ta^nt¿  etí  ¿l  dmbciiiíieríto  y  krienda  dé  loa 
1idiik¿ro$  ;  Como  ca  el  arte  de  manejarlos; 
y  en  la  eruclidón  que  perteneee  á  los  mt^ 
mos  ;  y  no  solo  supo  veflas  <propiedades 
y  las  reladones  de  los  números «  sino/ que 
táfnbiedT  inventó  mievos  «iodos  de  «conv^ 
binarlos »  y  enriqueció  la  aritmética ,  co^i 
flue\'as  noticias  ,  y  nuevos  métodos.  No^- 
Potros  usamos  aun  en  nuestros  cálculos  la 
liegti  do  faisa  posickti »  llamada  también 
4éU/r¿i#¿klit ;  ^eif  4a  qual  tomando  á  nnes- 
tro"  arbitrio  liti  ntlméro  >  y  viendo  so  t«t> 
Sultado  ,  se  hace  después  la  regla  de  trcf, 
y  '  se ' ' h'^Ua'  el  verdadero  n ilmero  que ' 
bnsca  ;  y  esta  regla  se  debe  á  los  árabes^ 
c<Mno*¡á'ñbia&¿  y 

co- 


H¡¡¡UrU  A  Un  oUtítíat. 

<]uien  siguiendo  á  Leonardó  de  Pisa  ,  It 
^rae  como  invención  arábiga ,  juntamente 
.con  algunas  otras  sotire  las  coisoias ,  mar 
'ferias.  •  .  .  .  1 

CífíitiiiF  ^     Pero  la  ma^ror  obligación  <le  nuestra 
▼ínMa"*  aritmética  á  los  sarracenos  proviene  de  la 
nosotros  iatroducioo  que  se  Ics  debe  de  las  cifrai 
^  numerales,  y  de  la  manera  de  usarlas ;  se? 
«ia  todavía  imperfecta  y  halbudeofe  1$ 
arirmétida  práctica  ,  sino  tuviese  la  facil¿* 
dad  y  eLauxilio  de  tales  cifras.  Y  es  de  ad- 
yertir ,  que  no  solo  se  han  de  considerar 
en  las  cifras  los  signos  d  las  figuras » sin» 
eC  fiicil  7iso%  el- expedito  >manejo »  y  el  clai* 
To  y  seguro  método  de  hacer  con  ellas  las 
operaciones  mas  difíciles ,  lo  que  hace  útil, 
preciosa  ,  é  importante  su  invención.  Lo 
^asto  y  'abundante  de  la^  materias  no  noa 
l^ermite  texeraquj  una  breve  historia  de  los 
dignos  numéricos  de  los  antiguos ,  la  quaU 
aunque  no  importuna  para  el  presente,  txy 
lado ,  podría  sin  embargo  parecer  mas  £• 
Joldgica  que  matemática ;  y  la  tef^emos  ya 
•formada  con.  bastante  ei^temlon  por  Be- 

.  .   * '  '  :        i    .     .  ver 
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vcrcgio  (a)  ,  y,  por  otros  ,  bien  que  auií 
tal  vez  podría  añadirse  á  sus  tratados  al<i 
guaa  noticia  t  jtolgunar no  inútil  reflexioni 
Pasaremos  pi|es  á  tratar  direaameote 
de  las  cifras  llamadas  por  nosotros  aribi« 
gas ,  que  deben  interesar  r^2s  la  curiosi-r 
dad  de  los  matemáticqsrf^^emo^c  habladq 
fz  en  otra  part&sobijf^este.punto^'Contan* 
ta  difusión  (b)  ,  y  hemos  alegado:  tantas 
nzones  y  tantos  monumentos  ,  para  pro^ 
bar  que  las  cifras  han  venido  de  los  inr 
dios  y  y  por  medio  de  los  áf abes  transmí- 
lídose  á  1$»  evopeoi'»  .que  seria  inútil  e^ 
.  volver  i  hablar  ahora  sobre .  esta  materia» 
si  casi  al  mismo  tiempo  que  se  imprime 
esto  no  hubieran  salido  á  sostener  un  ori- 
glsn. diverso  de  aquellas  cifras  dos  célebre^ 
/escritores ,  Viiloisoo  (c)  y  Adler  (d)  ,  j 
mo  hubieran  sido  alabados  y  seguidos  por 
.otros.  Todo  el  fundamento  de  estos  escri«- 
tores  se  apoya  sobre  los^  argumentos  de  ia 
J>isertaaon.nmtmáticQ-crUka:áe  un  and** 
4)imo ,  impreisa  en  la  CoUceim  calogeria$ut, 
Tam.VIL  M  en 

ia)  ArUkm.  éMfOHot.  nh.  1.    (b)  Tomrlf, 
«.X.   {e)  ilii^f^.^.&c.p.i$a.&c«   {d)  Mhs. 


Htst^riá  líe  lií  eimias. 

¿h  Venecia  1753  (^)  ;  y  debe  causar  ad^ 
fhiration  que  razoiics  tan  débiles  «urt 
t  yece%  falsas  ;  há^f^h  podido  indiicir  i 
Bombín  verdaKferómente  ettiditos  á  una 
tan  decidida  aseveración.  En  las  siglas  la- 
pidarias ,  y  en  las  notas  librarias ,  dice  el 
íindnimo  qiié  usaban  los  antiguos  aquellas 
tifras.  Sí^  pero  bUsM  leer  á  Valerio  Pro? 
bo ,  y  á  los  muchos  amíguos ,  que  por  s¡c¿ 
te  6  mas  siglos  escribieron  sobre  la  inter- 
^tacion  de  la»  nótas  romanas  ,  los  qua- 
les  se  ^efierén     la  €áiecci<fñ  ^.gramáti^ 
€os  iafhtos  de  Oórofredo ;  basta  leer  á  Ni'- 
colai ,  Orsato  y  los  otros  modernos  que 
explican  las  siglas  lapidarias  de  los  anti- 
guos» parái  conckiir  que  no  puede  con  ra-^ 
SEon  traerse  á  este*  proposito  el  exemplo 
1de  las  notas  lapidarias  y  librarlas:  se  usao» 
sí,  las  señales  3  ,    ,  9  y  otras  de  las  nues- 
tras numerales  para  muchos  y  diverses 
%ign!ítcados ,  pero  jamas  para  señalar  los 
Ddineros.  Antes  bieñ  donde  ^  habla  d» 
•las  notas  numerales ,  se  traen  las  acostunl* 
bradas  letras  romanas  ,  con  otros  signos, 
que  no  son  mas  que  alteraciones  de  aque- 
'  ■  lias 

•  *  .      *  _ 
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lias  letras  ,  pero  d#  ningún  moda  las  cu 
fras  vulgares  ;  y  para  poder  dar  á  tales  cu 
fras  la  naturaleza  romana  se  requiere ,  no 
la  mera  apariencia  y  figura ,  5lno  la  aplif 
cacion  y  el  uso.  X^mbien  }os,  árabes  te^ 
phn  en  su  «l&b^rp  2rp  ^  en  la  numacion 
6p  ,  y  algunas  otras  letras  muy  semcjanr 
tes  á  I46  cifras  9  pero  sinembargo  nosotros 
00  deriyamos.  de  los  árabes  las  cifras  nu- 
jncrates  por  aquella  .semejanzii ,  sino,  solo 
por  el  uso  posterior  de  la  práctica  aritipé* 
tica/ Y  si  el  erudito  anónimo  trae  algunas  / 
inscrípcioiies »  en  las  quales  el  7  parece 
•toniarse  por  un  ndoiero  9  ademas  de  que 
todas  sufren  alguna  excepción  con  que 
poder  rebatir  su  autoridad  ,  puede  decirse 
^on  fundamento  no  ser  ;kqucl  signo  mas 
^ue  un  V  latino  malamente  formado  ,  se* 
.  el  uso  sobrado  común  entre  los  gra- 
Adores  de  corromper,  muchos  caracteres. 
Al  argumento  del  uso  de  tales  cifras  en  las 
/iotas  .romanas  añade  el  aaoinimo  el  .del 
xonocimientp  de  las  inismas  en  los  anti- 
^os  aritméticos pero  con  la  niknia  in- 
^subsistencia  ,  y  sin  mayor  apariencia  de 
.'V«r4Ad^.Cit^.í  DioÉinte  (^),. co^qo  po  ig- 

M  2  ro- 
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^  i        Hisiorid  Ji  las  cienéias. 
tíúrátAdit  tálés  aotás^  quáfi'da  jioca  áti* 

tés  {a)  lo  habia  citado  coifio  quien  jamas 
hubiese  tenido  de  tilas  la  menor  noticia. 
Cita  (¿r)  todos  los  pasages  de  la  aritméti- 
ca'de  Boecio donde  vemos  las  dfras  -ea 
fos'Jlhpresós  'y  cii'K)^^c6di<fe4  Véclefité^ 
tomo  que  estas  tienen  tanta  conexion-con 
las  operaciones  hechas  por  él »  que  seria 
imposible  el  pretender  -separarlas ;  pero 
quien  quiera  ha<^r  la  prüebá^^e  formar 
las'  mismas  ot>erácionés  sinxriíras  ,  y  coii 
los  números  romanos ,  verá  quan  fácil  es 
superar  el  imaginado  imposible.  Al  pasa- 
ge  de  la  geometría  de' Boecio «  referido 
también  por  él ,  hemos  respóhdidb  antes 
'suficientemente  ,  y  no  queremos  causar 
nueva  molestia  á  los  lectores  repitiendo 
'las  cosas  dichas  uná  vez.  Con  mas  exteo- 
*sion  hablaremdis^liora  de  Gerberto »  cita- 
•do  también  con  pocá  oportunidad  por  ei 
erudito  anónimo  como  conocedor  de  las 
cifras  numéricas  ^  y  como  sequaz  'en  está 
IMirte  de  Boecio » y  no  dé  los  árábés.  ¿Fé^ 
To  es  ciertó-qüe  Gerbertd'conódd'la^ 
fras  ,  y  nuestra  aritmética?  Yo  hé  kido 
todas  las  cartas  >  y  las  obras  matemáticas 

im- 
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ifnpresas  de  Gerberto  ,  y  no  descubro  enl 
ellas  indicio  alguno.  Las  instancias  coa 
^ue  el  emperador  Orón  le  pide  que  le  en« 
leñe  el  libro  de  la  aritmética,  tal  vez  po- 
drán hacer  ereer  que  Gerberto  tuviese  una 
superior  á  la  que  entonces'  se  conocía  ,  y 
lesta  fuesó  la  arábiga.  Pero  eo  su  respues^ 
€a  (a)  ^eflexionéy  que  Otón  solo  hacia  tan  . 
irlyas^'iAstáiicias  porque  padeda  alguna  n 
^^IvocacioD' sobre  el  supuesto  valor  Je 
los  rtúméros.  El  línico  pasage  que  suele 
tícát^e  3  este  propósito ,  es  la  carta  CLXI 
de  Gerberto  á  Constantino ,  porque  en 
ella  dice,  que  un  mismo  ndmero  hora  es 
simple,  hora  compuesto,  hora  dígito,  ho- 
ra artículo.  Pero  es  de  observar  lo  qüe  no 
-ireo  refleu»nado;  nx  por  los  matemáticos» 
ni  por  ios  críticos ,  que  dicha  carta  pues- 
ta entre- las  de  Gerberto»  es  cabalménte  h 
•misma  que  se  encuentra  en  las  obras  de 
Beda  al  principio  del.  libro  De  numero^ 

iro  decidir  si  deba'  pénérse  ^atre*  las  o&ras 
de  Gerberto  ,  6  entre  las  de  Beda  ;  pero 
sí  dirc,  que  si  niiiguao  tantos  siglos  ba 
'  '  pcn- 

.   I  ;••  .  T    "       .  _  ,   '  1 
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Historia  de  las  ciemuis. 
pensado  jamas  en  atribuir  á  Beda  el  cono« 
f  ¡miento  de  las  cifras  por  las  expres¡ore$ 
de  aquella  carta  ,  ¿por  que  se  ha  de  que- 
rer dar  ranta  fuerza  á  las  mismas  en  )b| 
pluma  de  Gerb¿rto?  Hemos  dicho  antei, 
hablando  del  pasage  de  k  geometrk  df 
Boecio ,  de  que  modo  un  mismo  ndmerp 
es  á  veces  artículo  ,  y  á  veces  dígito ,  sii| 
que  intervengan  las  cifras  :  ly  ^mo  po« 
drán  estas  hacer  un  nümero  á  veces  úm^ 
pie »  y  á  veces  compuesto  ,  que  no  lo  ha* 
gan  igualmente  los  caracteres  romanos ,  y 
qualquicr  otros  ?  Aun  puede  probar  mas 
en  este  asunto  el  pasage  de  Guillermo  de 
J^alesbury  (a) ,  donde  refiere  los  muchof 
conocimientos  que  adquirid  Gerberto  ea 
España ,  y  pasó  á  las  Galias ,  uno  de  los 
quale^  era  el  al>a^o  ,  arrebatado  po^  el  á 
loi  sarracenos,  con  ciertas  reglas, que  ha* 
cian  sfidar  £  Ic^.abaqnistas*  Tal  ye9  este 
.abaco  ,  y  estas  Teglas;  habrán  sido  las  ci- 
.fras  y  la  aritmética  arábiga  lo  que  por 
,otra  parte  no  me  atrevo  á  determinar; 
j>ero  si  es  así  realmente  «  ¿quien  dnd^irá 
.^ue  estas  Jas  .;idquirÁ6  de  Jlos  ¿rab^ ,  y  no 

de 
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de  Boecio?  Pero  él  mismo  nos  dice  (¿7), 
observa  el  ánimo  (b^^  que  sigue  en  la  arit* 
meticA  á  Boecio  ,  y  no  á  los  sarracenos. 
[Como  se  dexan  llevar  ciegamente  ím 
hombres  de  la  propia  opinión  ,  hasta  ha- 
cer decir  á  los  autores  lo  que  jamas  pen- 
saron decir  i  Gerbcrto  en  todo  aquel  i>a« 
'sage  Bo  dice  otra  cosa  sino  que  la  geome* 
tria  ocupa  eí  tercer  lugar  en  el  orden  d« 
las  matemáticas  ;  pero  que  él  no  dará  la 
razón  de  este  orden  de  las  matemáticas^ 
|>orque  Boecio  en  el  principio  de  su  aric^ 
tnetica  lo  habia  explicado  ya  con  bastan» 
te>€laridad.  ¿Como  pues  de  este  pasage 
tan  distante  de  nuestro  argumento  se  po- 
xiia  inferir  que  Gerberto  para  las  cifras  nu« 

fros  esse  seadumí  No  asegurare  que  Gei^ 
hetto  conociese  y  eifsefiase  á  los  europeos 
muestra  Aritmética  ,  como  se  dice  comuH'» 
mente  ;  pero  diré,  que  si  en  realidad  tup 
-así » ciertiameaité  kf  aprendió  de  los' 
bes  9  d  de  los  españoles  .sus  discípulos.  No 
^seguiré  refutando  las  equivocaciones  y  ef/- 
rores  en  que  incuire  el  anónimo ,  é  hizo 

{a)   Qtgm*  in  pr^f.   (b)   Pag.  S4,  .  >  ^  -  t 


p6       Histeria  de  lat  ^temiias. 

jncurrii'  á  Villoison  y  í  .Adier ,  qüe  cíegí^ 
mente  abrazaron  casi  todas  süs  palabras, 
Y  solo  diré  que  con  toda  justicia  ,pod.e* 
mos  dexar  á  los  árabes  el  mérito  de  ha-^ 
befnos  comunÍ€a4o  las  cifráis  numéricas; 
que  son  tan  útiles  para  las  operaciones 
aritméticas;  y  podemos  también  coa^^i^al 
derecho  conservar  á  los  indios  .el  honor 
de  lA  Ínvendon  de  las  oiismas»  que  les  b»t 
mos  atribuido  (a)  con  la  autoridad,  4f)  lof 
mismos  árabes,  de  los  griegos  y  de  los  la- 
tinos. Resta  áaalmente  para  concluir  esta 
disc^urso  ,  que  podrá  parecer  sobrado  lar- 
go«  el  fixar  el  tiempo  en  que  empezsuroa 
los  árabes  á  usar  de  estas  cifras. 

Epoca  de  .  Adler  dice  (b) ,  que  se  quiere  común- 
la  intro-        ^  ,      >    t      i  '  i 

duccion  ^CK^te  que  los  árabes tomasen  en  >af 
de  estas  guerras  con  los  indios  eQ  el  siglp  Xl^per^ 
tr!?osíra-  Q"^     crcc ,  por  uua  medalla  del  museo 
bes,       4íorgIano, donde  lee  las  cifras  585  0  67 9^ 
^derse  con  n^ucha  verisimilitud  dctern^fj» 
4iaf  el  tiempo  deja  introducción  de  aqiu^ 
Jlas.cifras  entre  los  árabes »  y*  que  sea  4 
•año  1 189  d  laSo.  Si  lie.de  d^ir  1^ 
«       ^  t  •  •  .......     '  •  dá4 

¡i   {a)   Tqm.  UfO.        (^)    Máí,  Cif.  Bw^Un. 

"etc.    ^7. . . . 
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dad ,  no  se ,  ni  que  comunmeot^  se  señale 
dicha*  época  en  el  siglo  JCI  ,  niconrijue 
mofiuitíemof  <(*  razones- pueda  bacerse'es-» 
to.  Pero  sí  diré,  por  lo  que  mira  á  la  épo« 
ca  imaginada  por  Adler  en  vi^ta  de  la  me- 
dalla borgiana ,  que  ni  en  ella  se  puedq 
ker  abcoli]tainciite.lo  qQcétquievtf  j  eit 
tfiecto  él  mismó  ^mi  iocierto  sobre  si  de*^ 
be  leer  585  ó  679  ,  7  ciertamente  eri  vis* 
ta  de  la  estampa  de  la  moneda ,  donde  pro^ 
bablement»  habrá  hecho  expresar  con  mas 
Claridad  lo  que  en  el  metal  éstari  jim  oh^ 
coro ,  no  puede  letrse*ni-lb-ttho  ,  ni  to 
otro  ;  ni  leyéndose  en  ella  realmente  585 

0  679  ,  correspondería  con  exactitud  á 
21^9  o  11280  ,  como  él  dfce  (a)i  7  aun 

-fiando  fiaéra  mív  m  for"^  Mn  ia  pri*> 

mera  moneda  que  érha7a  ncisto  con  las 
cifras  numéricas  ,  puede  servir  de  prueba 
de  h^ber  «ido  aquella  la  época  de  la  intro- 

'duccion  de  tatos  iciftas  entre  loa  árabes. 

1  Qitién  nó  sabe  que  es 'las  woáedas  y  «li 
los  monumentos  públicos  se  siguen  los 
usos  7  las  formulas  establecidas  7  con9« 
Cantes ,  7  no  se  admiten  fácilmente  las  no- 
^  ^m.VIL  '    •  .      N        -  ve- 

^^^^  * 


Ycdades^  ¿Quantos  siglos  no  se  han  us^cló> 
entre  ncsotrus  en  lo^  escvitos  privados  las> 
«ifias  arábiga^  qidie  jamat  9C.  jadoptan 
sen  enilés  diplomas»  ó  en  .tos  niODUtíleii<^ 
tos  pdblkos^?  No  me  atreveré  á  fixar  tas% 
pt-ecision  ú  tiempó  de  la  introducciotil  de 
talos  cifras  entre  los  árabes.;  pero  se  poidri 
«íiiijetuiiai*  coir  alguna.  pK>babilidad  > i 
eñ  tiempo  ide  .  Aroun  Kasthid-,  y  moshú 
mts  eh  el>de:AlmMnón  ,  quando  sd  emt 
prendiaji  expediciones  literarias  á  la  India 
paira  adqiiirir  las^luficá  científicas  que  coiir 
aérrah^Dios  brionumes';  qUandase  tradttr 
cito '  k»  Ufaros  ásTronómicoa  y  :  otros  de 
loi  indios  %  en  sunit  quando  se  abrazaba 
jCOD  empeño  quanto  podÍ4  contribuir  á  la 
•cultura  ya  laUnstruccion  de  lofi  estudÁQr 

<a(ISfmbc»l,7eDtoiic4&  cabaldiente-'con  le 
.«itrononkja ;  y  cob  otros  mtidios  conocir 

-mientes  filosóficos  de  los  indios  adquirie- 
.sed  taml^icasu  aritmética.. yernos  en  cfee- 
üo  que  Alkindi  en  el  tnisaio  sigloiIX',  ea- 
2a*ibid  jr»  Ue  ia.^itmétm  indiana  ;  qác 
jen  tí  s¡gui¿áte.did  AlmogetabL'iln  triado 
mas  difuso  Del  Arte  Je  Jos  níhneros  nidia' 
-nos  ,  y  otro  Alkarabisi  del  Mod¡^.Je.  .con- 
star de  los  indios ;  qúe'srprioc^pio)  del  XI 

en- 
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entro  ya  el  célebre  Alhassan  á  examinar,' 
ao  solo  la  >  mera  práctica  de-  aquéllá  arit-¿  ^  ^ 
méiSca.»  sino  también  ios  prínciptos  mk^ 
mós  M  modo  de  tanfar  de  hs  Mhs ;  qu«i 
en  suma  era  ya  harto  común  á  todos  los 
¿rabes  la  aritmécica  indiana,  mucho  antes 
de  todásj  las.  ¿poca»  xasiabadas'  por  Adler) 
y  que'  coii>a¿oii '  podfomos  -réCerlr  ^  sd' 
gla  VIII  la  introducción  de  la  misma  en 
aquella  docta  nación.  De  los  árabes  to-  ^^'^^JJ^ 
floacon  los  esfidioi^  el  uso  de  aquellas  d-  cifras  ari- 
frfls ;  y  IkmtQi  m  Uii^aimgr^aJf^álh^  ^s>^ 
Al  (a)  y  d  Bmrielqaé  leisomiiiistrdioi  mi* 
teriales  ,  explicando  un  escrito  del  año 
,1 136  de  una  traducción  de  Tolomeo,  re- 
ferido en  láiámiaKi  XII  v  dice:,  iqüeeste  es 
•mufi  delOs*<e80iltos**ims'WMngi]Oii  /-en-^pi^ 
9é  descubi^en  las  cifras  afibigas  , '  las  qna- 
Jes,  añade ,  se  ven  en  casi  todos  los  escri- 
'tos  matemáticos  de  aquella  edad,  pero  no 
•en.lds^  otros  libros  dinstnuncotosi,  j  iii 
HronieirUs  iiiisina»«ciieDcas:jeB  que  se  CQÍ^ 
•tinuaban  osMido  16s  néaíeroii  castellanos, 
.que  eran  los  romanos ,  con  poquísima  va- 
riación. De  los  árabes  tomó  también  las 

~"    T»í'2"~r  /  *  "  mís- 
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loo  HisMiia  Jé'M  eiérítias. 
^lisiñas  cifras  Leonardo  de  Pisa  a  finés  del 
siglo  XII,  ^hizü  docto  uso  de  ellas  ea 
&u  precioso  .cqdicb  ,  que  existe : en, la  Mai 
giiabecchia'na.  \De  los  árabes  las  recibte*^ 
roo  igualmente  los  griegos  ;  y.  Máximo 
Planudcs  escribid  una  obra  para  enseñar  el 
^rre  de  usarlas.  £iisuina  toda  la  Europa 
deb^  áilos  árabes  erbeneficio  iáfi  estas  ;ci« 
frasi,  qücitah  átíles'«.7  áiio  ne«esariat  han 
'  sido. para  Jos  progresos  de  la . arítmética¿ 
-Att  4  '  >  íQ}^  adclantámientos  podía  esta  hacer  su- 

^mhzt3LZQS9i  trabas  .de ios  niíme* 
ros  rotiiandSy'  imprépiofr»:cbtiib  justameor 
$t  reflexiona  Huet.(^y,  pora  las  operación 
Jies  aritmiíricas ?  ¿Como  podía  esperarse, 
í^ue  sin  el  auxilio  de  tales  cifras  llegase 
jarnos  a,  los  sublimes  'cálculos  »y  á  lai  con»- 
^^ikadiipiarfsérics  i^'iie  ahbca  fornnñ-bs 
^elidas  de  loartbatemaricos?  Por  £ika  dé 
.  (estas ,  dice  Vossio  (^Z^),  no  podían  los  grie- 
igPS  ,,iii  los  romanos  ¿er  perfectos  aritmó* 
•ticos ;  y  si  miestros  modernos  han  llega* 
«do  á.  taib  perfieocíoñ  4  debemos  .profeadr  etér- 
•DOrreconodmiemo  á  los  árabes  «  que  nos 

..j  \.    ^  han 
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han  comunicado  el  auxilio  de  aquellas  ci- 
fras. Solo  este  mérito  de  los  sarracenos  de«  ' 
hiera  bastar  para  hacer  ínniortal  su  ncnb-* 
bre  en  los  anales  de  la  aritmética  ;  pero 
tuvieron  varios  otros  ,  y  con  infinitos  es- 
critos ,  con  útiles  inventos  ,  y  de  mil  mo- 
dos diversos  ilustraron  aquella  ciencia. 
Abdulhamid  Abuiphadhl ,  ademas  de  un 
libro  de  la  propiedad'  de  los  ntimeros ,  y 
de  una  obra  de  toda  la  aritmética  dividi- 
da en  seis  tomos  «.escribió  un  libro  de  las  ' 
ingeniosas  inyenclones 'aritméticas  ,  don- 
Hese  ven  muchas  que  son  propias  de.'siH 
nacionales  ;  y  él  mismo  con  esta  obra  hi* 
zo  á  su  nación  benemérita  ,  no  solo  de 
ias  teorías  ,  sino  también  de  la  historia  de 
4a  aritmética* 

üdientras  los  árabes  promovían  tan  Griegos 

.»f  ti*       •  •       1  modernos 

Utilmente  aquella  ciencia,  volvieron  igual-  escritores 
•mente  los  griegos  á  cultivarla.  Inscribió  de  arit- 
.Psello  de  la  aritmética  en  el  siglo  XI ;  pe-  ^^^^^ 
«o  con  mucha  superficialidad;  Escribió  en 
-el  XIV  Berlaamo  con  niayor  profundl»- 
■dad ,  y  Wollio  encuciui  a  los  seis  libros  de 
<su  logística  harto  sublimes  ,  y  muy  supe- 
•rieres  á  la  inrcHgencia  de  los  lectores  prin- 
ciplantes. Escribió  pomo  hemos  dicl^o-de 

'  la 
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To«  Hifforia  ¡as  cteritías. 
la  aritmética  Máximo  Planudes  ,  y  expli- 
co á  los  griegos  las  reglas  de  contar  coa 
las  cifras  arábigas  o  indiaflas  ;  y  csoribié*' 
ron  de  aquellas  materias  rarios  otros  grifr¡ 
gos  ,  que  pueden  verse  en  Fabricio  (a). 
Nosotros  solo  hablaremos  de  Manuel  Mos- 
cdpulo  ,  autor  de  fines  del  dglo  XIV  ,  <S 
de  principios  del  XV ,  no  sabiendo  si  es 
d  tío  6  el  sobrino  el  Moscdpalo,  de  quieá 
ahora  hablamos  ,  escritor  de  la  obra  arít- 
mética  de  los  quadrados  mágicos  »  que  se 
S¡cos.  conserva  manuscrita  en' la  real  biblioteca 
de  Paris.  A  ¿1  debemos  la  invención  «  d  i 
lo  menos  la  primera  noticia  del  quadrado 
mágico ;  invención  ciertamente  curiosa,  y 
también  útil  ¿  la  aritmética  por  las  varias 
combinaciones  de  ndmeros  que  ha  hechó 
descubrir.  Todos  los  ndmeros  que  compo- 
nen un  quadrado,  v.  g.  1,2,3  ^^sta  2  5-; 
si  están  dispuestos  en  progresión  aritméti- 
ca, forman  un  quadrado  natural;  pero  kquú 
quadrado  se  hace  mágico ,  ti  los  ñámenos 
-ae  escriben  con  tal  orden.,  y  se  combinan  , 
con  tal  método  ,  que  sumándose  los  nú- 
•meros  de  cada  uno  de  los  lados ,  tanto 

«_   .  hoh 
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horizontales  y  verticales  ,  como  diagona-- 
les ,  por  cada  uno  resulta  la  misma  suma*: 
£1  primer  autor  que  sepamos  haber  ha-: 
blado  de  tales  quadrados  ,  llamados  magi*, 
ios ,  no  tanto  por  esta  propiedad  suya  arit«t 
mética  ó  mágica  ,  quanto  por  el  uso  que 
se  hacia  de  ellos  en  los  talismanes  ,  es  est 
te  Móscópülo  én  el  citado  .oSdice  de  Pa». 
ris ,  eximinado  por  k  Hire » y  el  nos  pre^ 
senta  ,  aunque  solo  en  los  números  impa-> 
res  ,  dos  métodos  de  formarlos  ,  explica^ 
dos  por  el  mismo  la  Hire  (d)  tt  y  estima^ 
do»  joitos  é  ingeniooos »  piro  reducidos  tí 
dos  casos-particulares  de  los  metodo#prOi^ 
puestos  por  él  en  la  sexta  y  en  la  déclm4 
•proposición  de  su  primera  disertación.  Esy 
<os  quadrados»  (ueTon -idcs{^cii'«ad)9prü»d<^ 
fpráaicamcfnte  t  j  Agripa  foriríQ  qvadrar 
?do9  dé  siefe'  ndineros ,  que-so&de^de  el  3 
>hasta  el  9  ,  para  aplicarlos  á  los  planetas. 
JBl  4oct9  dcitmético-  Batihet  de  Mccúiap 
-lilibíeiido^yiflto'  i«si  quadirados.  Agrjp^, 
•  y*  Ido  encotitrandet  en  autor  ^Iguno  r^gl^ 
:para  formarlos  scímejiiantes  » IprcipUi^P  ;una 
í  pa- 

{a)  Acn  dfs  Se.' éa»  i'joj,  ^  ,^ ,  y.. 


ro4  Histeria  de  Jas  ciencias. 
para  los  ndmeros  impares  (¿i)  ,  pero  no* 
supo  encontrarla  para  los  pares  ;  y  su  mé- 
todo no  es  otro  que  el  primero  de  los 
dos  de  Moscópulo  *  pero  no  tan  sencillo» 
Célebre -se  hizo  también  en  este  punto 
de  combinaciones  numéricas  el  ingenioso 
Frenicle,  que  tanto  crédito  se  habia  ad- 
quirido con  cantos  otros  descubrimientos 
aritméticos ;  7  dl6  métodos  para-  quadra^ 
dos  de  raices  pares  ¿.impares ;  y  ensefid 
á  variarlos  de  infínitas  maneras  que  los 
otros  no  habian  imaginad<^,  y  se  determi« 
no  felizmente  á  disponerlos  de  modo»qiio 
•Igu^s ,  aun  quitado  uno  d  mas  contor** 
feos  de  los  iadosf  horizontales  7  verticales^ 
queden  siempre  mágicos  ,  y  otros  al  con- 
trario dexen  de  ser  taks  »  siempre  que  se 
quiera  quitar  uno  d  ma^  contornos  sea  el 
que  se  fiiese ;  y  manifestd  su  ingenio  7  sn 
¿ran  pericia  numeral  en  aünxentar  las  cip* 
cunstancias  de  los  quadradós ,  y  por  lo 
«mismo  las  difícultades,y  en  superarlas  glo- 
riosamente Quando  causaban -.estrépi- 
to en  Franoia  los  quadradós  mágicos  ,  la 

Lou- 
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Loiibere,  que  transmitió  á  Ja  Europa  tan- 
tos conocimientos  de  los  indios^  traxo 
también  de  ellos  un  método  para  formar 
los  quadrados  mágicos ,  no  muy  diferente 
del  primero  de  Moscópulo  ,  y  did  tam* 
bien  de  él  una  ingeniosa  ,  pero  difícil  de- 
mostración (ai).  A  principios  de  este  siglo 
el  flamenco  Poignard  publico  un  tratado 
dé  estos' quadrados ,  que  quiso  llamar  fii-* 
blimes ,  donde  explicó  muchas  novedades 
ingeniosas  y  agradables.  £n  vez  de  tomaf 
todos  los  námcros  de  la  seria  át  los  ná- 
meros  naturales ,  qué  Iknasen  un  quadra* 
do  ,  como  se  había  hecho  hasta  entonces, 
toma  solamente  tantos  números  consecu- 
tivos ,  quintas  son  las  casillas  de  cada  la- 
do»  y  los  adooá  db  bkmíd  que  ninguno 
8€  halle  dos  veces  en  un  lado ,  y  hagan, 
todos  los  lados  la  misma  suma.  En  vez  de 
tomarlos  ndmeros  en  progresión  aritméti- 
ca solamente,  los  toma  eu  progresión  geo« 
métrica»  y  en  armónica ,  y  forma  en  to« 
das  diversas  suertes  de  ingeniosos  quadra-« 
dos.  Vino  finalmente  la  Hire ,  y  en  dos 
lom.  VIL  O  di- 


io5      Historia  de  las  cunrias, 
disertaciones  kidas  ea  la^  Academia  dé  las 

ciencia»  superó  mucho  los  descubrimientos 
de  Frenide  ,  y  de  Poignard;  propuso  taa- 
tos  métodos ,  no  solo  para  Ips  quadra- 
dos  impares » siho  tambleo  para  los  pares, 
é  hizo  de  ellos  tan  solidas  e  ingeniosas  de« 
mo<;traciones,  vario  de  tantos  modos  to- 
dos ios  quadrados » los  adornó  coa  tantas 
circunstancias ,  los  travó  con  tantas  difi- 
cultades » los  formó  con  tanta  fiicilidad ,  y 
seguridad ,  y  dió  tantas  resoluciones  á  un 
problema  ,  al  qual  hubiera  sido  bastante 
glorioso  el  encontrarle  una  sola »  que  pa« 
reció  no  dexar  mas  campo  á  los  otros  arit- 
méticos para  exercitarse.en  esta  materia; 
Pero  sin  embargo  en  17  lo  propuso  Sau- 
Teur  en  la  misma  Academia  nuevos  descu- 
brimientos para  semejantes  quadrados :  pa* 
ra  hacerlos  mas  generales  los  compuso  no 
en  ndmeros ,  sino  en  letras. formó  quadra- 
dos por  analogía ,  por  reciprocación  ,  por 
exceso  t  y  por.  defecto :  los  cortó  no  solo  en* 
contorno» sino  en  cruz,  y  de  otros  modos; 
dió  formulas  algebtáicas  para  todos  los  que 
eran  capaces  de  ellas ;  y  no  contento  con 
jantes  quadrados ,  hizo  también  cubuí»  mi- 
^icosiy  Fonteuelle  en  la  historia  de  aquel 

año 
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año  se  lisonjeaba  de  que  este  sería  el  til- 
timo  que  hablase  de  una  materia ,  que  le 
parecía  ya  exhausta,  y  n6  muy  importan» 
te ,  y  de  la  qual,  si  hemós  de  decir  la  Veft^ 
dad ,  nos  parece  estar  él  ya  fastidiado,  co- 
rno tememos  que  lo  estén  también  nuestros 
lectores.  Pero  se  engañó  Fontenelle ,  y  poc« 
tériórmente  en  1750  presento  d'  Ons*en- 
Bray  otra  memoria ,  en  la  qual  propuso 
un  método  ,  no  para  añadir  nuevas  condi- 
ciones á  los  quadrados ,  y  por  consiguien- 
te nuevas  dificultades ;  sino  pata  siáiplificar 
la  retiriiicioB^dd  problema  »  dexan'do  en 
pie  las  condiciones  de  que  los  demás  lo 
hablan  cargado.  Varios  otros  ,  ademas  de 
los  nombrados  hastá  aquí,  han  tratado  tam  - 
bién de  estos'qubdf  adoií  t  pero  lo  ^iie  lle- 
vamos dicho  basraf  á  para  hacef  ver  en  < 
quanto  aprecio  hayan  tenido  los  célebres 
aritméticos  la  invención  del  griego  Mos- 
copulo  :  si  esta  no  ha  atarreado  alguna  stf- 
licbi  ventaja  »  ni  provéc&osó  uso  á  las  cien- 
cias ;'no  ha  dexado  de  ser  dtil  (l  las  mis^ 
más.  El  ingenio  se  aguza,  se  dilata  el  en- 
tendimiento » se  fortifica  la  ¿lotasia  con  tan^ 
ta¿y  tan  sutiles  combinaciones  de  ndme- 
¿dsVIas  cleñcl£  se  ái^ovechaxL  délasiííie- 

O  2  vas 
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yas  ¡deas  que  presentan  estas  Invetatigació* 

ncs ,  y  es  siempre  una  honesta  diversión, 
y  un  laudable  entretenimiento  el  descu« 
\>úr  9  aunque  en  materia  tan  estéril  y  se- 
jca ,  tantas  nuevas  9  y  á  veces  agradables 
irerdades. 

Añtjnftí-,.  Aun  antes  que  los  griegos  empeza- 
'xon  los.  lapnps  á  abrazar  el  estudio  de  la 
firitm¿ticji..£n.el$¡glp  X  habla  ya  escrito  el 
ipspañcd  Josef  un  libro  dei  la  multiplicación» 
y  déla  partición  de  los  níímeros ,  muy  bus- 

Gcrbcrto.  ^dq  por  Gerb€rtq(rt)^y  por  aquellos. po- 
cos,  que  entonces  podían  gustac  de  estas  ma- 
terias. La  arit^néiica  puede  tal  vez  decir- 
se que  filé  el  estudio  que  mas  cultivd  Ger"- 
berto.  El  habla  de  ella  con  freqüencia  en 
jsus  car(a^»  y  westu  bastante  práctico 
en  las  otras  obras  fnatemádcas;  ¿1 » según 
fú  testimonio  ^tes  citado  de  Guillermo  de 
Malcsbury,  entre  todas  las  adquisiciones 
científicas  hechas  «n  España  hacia  princi- 
palipente  alarde  de  la  de  las  reglas  dd  ab» 
co » y  de  las  cuentas ,  y  $ú  aritmética  estaba 
tenida  en  tanto  aprecio ,  que  el  emperador 
Otón  creía  poder  competir  con  el  vivaz 
.  .    ■      '  '     .  '  '  '      .  'inf 
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ingenio  de  los  griegos  si  llegaba  á  conse* 
.  |ulr  de  Gerbeita.^ue  leioscrayese  en  eilai 
Pero  ni  de  Gerbeí^o ,  ni  de  ló$  espa&oleá 
sus  maestros ,  ni  de  otro  europeo  al¿iino  de 
aquellos  tiempos  eiuste  ya  escrito  alguno 
(obre  la  ciencia  numerálca^lqué  se  Iiaya  da» 
dd  i  hiz*E!:primer  escritor'de  quien  se  eon^ 
fervan  monumentos  es  el  célebre  Leo#  twñnám 
nardo  Fibonacci  de  Pisa,  de  quien  toda- 
yia  tenemos  el  precioso  códice  intitulado 
JLihir  atacif  t^^tas. veces  citado*  Este  pi- 
caño llevado  i\  Africa  por  su  padfe.  hácia  "  , 
fines  del  siglo  XII,  empleado  en  una  adua^ 
lia,  se  dedico  con  empeño  á  aprender  de 
los.  árabes  la  aritmética  indiana »  que  no« 
sótros  llamamos  arábiga ,  á  la  qual  daba 
la .  preferencia  -éobre  la  griega  ,sobre  la  ro- 
mana ,  y  sobre  todat,  las  otras  ;  y  después 
de  algunos  años  y  en.  2202  publico  esta 
obra;  que-  puede  ser  tenida  como  magis' 
tral  en* aquclfii  ^materia  ,  y  én^  la  qual  ex«  ^  '  ^ 
plica  también  la  aritmética  algebraica.  Y  J 
siafué  esta  la  única  obra  de  Leonardo  so- 
.bre  el  arte  de  contar,  puesto  .que  de.  ha 
grueso  codice.en  folio»  existente  e|i  la.  bi- 
blioteca del  hospital  de  santa  María  la  Nue- 
va de  Florencia  y  se  ifiñére  hab^  élcomr 

pues- 


lio  Hisforta  de  hs  ciéntías, 
puesto  también  un  Tratado  sobre  los  ni% 
meros  qiiadrados ,  que  se  halla  copiado  en  el 
libro  XVI  de  aquel  cddictt  (d)i  de  cuyo  ^tia^i 
tado  habla  también  con  mucbo  elogio  Lw 
cas  Pacioli  Qi).  Por  grande  que  haya  sido 
el .  mérito  de  Leonardo  en  la  aritmética^ 
y  poralguD  respeto  superior  á  todos)  kb 
otroK ,  sid.  cmtíargQ  han  sido  conocidos 
mas  generalmente  de  los  matemáticos  Jor« 
dan  Nemorario ,  y  Juan  de  Sacrobosco  ¿ 
autores  también  del^iglo  XIII;  La  ariti!né« 


Nomorr  Jond||anxoiiserv¡d.  ¿un  sa!créd&a  en^ 

^^Qmora-  |^  postcrioTes  *  «ws  üu^tcádos ;  puestó 
que  vemos  que  el  docto  Reglomontano , 
juez  el  mas  autorizado  en  estas  materias» 
quería:  dajD  á  la.  prensa' sns!  obras  •ari»nái«t 
cas(£^),  que,  después  enr  dectai'puhliqcj  i 
ilustro  Jaymc  Fabfo  Elemenfos  arH* 
méticos  ,  y  que  Clav'io  y  otros  matemá- 
ticos hicieron  uso  de  ellos »  y  los,  citaron 
Juan  de  coh  laprecio.  Juai^  :de  Sacrobofico^nsasco^ 
notídol  poif  el  tratado,  dé  Im  É^ü,  es* 


■  cri- 
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cribio  también  de  la  aritmética  ,  y  tanto 
con  esta  obra  ,  como  con  ia  de  la  esfera 
contribuyo  mas  que  todos  á  propagar  el 
tiso  de  las  cifra» »  y  d«-  la-  aritfliética^  ará- 
biga. De  ttí^  fñodo'  se^espartian  (tor  todas 
partes  las  luces  de  icjuella  ciencia  ,  los  co- 
nocimientos de  los  números  se  haciail 
«las  comunes  /y  se  'poseía  más  y  mas  el  a^ 
t;e  de  maoejarlos.  Lo  vemos  en  la  Toscana 
donde  se  conservo'  siempre  viva  y  fecunda 
la  doctrina  de  Leonardo  ;  y  á  principios 
del-siglo  XIV  floreció  Con  singular  cré- 
dito de  saber  aritmético  Pablo  de  Dago-  ^^^^^ 
mar! »  del  qual  dice  Felipe  Villani ,  que 
ftiié peritísimo  aritmético  ,  y  en  las  equaciO' 
net  superá  á  todos  los  antiguos  y  moderno  f'^ 
f.  iXimenez  cree  por  varias  razQiiiet  (it)  qué 
sea  el  mismo  Pablo  »  el  que  por  su  pericia 
en  el  arte  de  contar  fué  distinguido  con  el 
sobrenombre  del  abaco.  En  el  sitrniente  si- 
gloescríbió  un  anónimo  el  grosísimo  códi- 
ce antes- citado,  intitulado  Jr^^^i^eif/ ^^n*- 
€o ,  conservado  entre  los  cddlces  de  dicho 
hospital  de  Florencia  ,  donde  siguiendo  la 
doctrina  de  Leonardo  trata  copiosamente 

es-  ' 

{a)  .  Del¿núm,fiorelnirod% iiMTi^r^ll ,  y.. 6* 


Digitized  by  Go. 


\i%       Historia  de  la^  ciencias, 

inateria  (a)%  floreció  un  .BenedicCd  p 
{(labado  por  Veríno  w  su  Jlustraciim  de 
Florencia  como  maestro  universal  de  conn 
Lucas  Pa-  ;  y  finalmente  Lucas  Pacioli  de  Borgo 
san  Sepolcro:e$aiÍ)id  la  primerdpbra  de 
aritmética ,  que  se:)ia  4adO  ¿  la  'pr^fa>  ci^ 
to  fes ,  íu  Suma  de  aritmética  ^geometría  jpro* 
porciones ,  y  proporcionalidad ,  en  la  qual ,  di- 
ce Targioni  Qi) ,  se  adorno  coa  la  obra 
X^onardoí y  <n  Ija  ^ual  »,Qea  4e:  esto  ló 
que  se  fuese,  ciertamente 'redu»>'ámá^)'or 
brevedad  las  operaciones  aritméticas  de  di» 
cho  Leonardo  *  de  Ncmorar  io ,  de  Sacrobos- 
.co »  y  de  otros  maestros  alabados  por  él 
mismo,  y  enseñó, no  solo  las  reglas  .arit<* 
^éticis,  sino  también  las  algébrátcas.  Em 
tonces  empezó  á  ser  conocida  y  estimada 
«el  álgebra ,  la  qual  era  toda  numérica ,  cria- 
•da ,  puede  decirse » pafa  auxilio  de  la  arltme», 
tica, y  sujeta  á  su  servicio.  Y  en  efecto  en* 
toncos  con  el  auxilio  y  socorro  del  álgebra 
xrcció  mucho  la  aritmética  •  y  se  elevo  á 
sublimes  y  dificíles  operaciones,  á  queán* 
/tes  ciertamente  no  hubiera  podido  llegar. 
'Jodas  las  ciencias  están  unidas  entre  sí  con 
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vínculos  de  hermandad ,  y  no  puede  pro- 
moverse una  sin  que  todas  se  muevan  y 
desfruten  alguna  ventaja.  De  la  cultura  del  9^*^^^^^^ 
álgebra  sacd  mucha  utilidad  la  aritmética,  ar^m^tíca. 
y  esta  debe  mirar  á  los  Tartaglias ,  á  los  Car- 
danos  ,  y  á  los  otros  algebristas  como  su» 
verdaderos  bienhechores.  £1  amor  á  los 
griegos  y  &  la  antigüedad' le  fué  también 
provechoso :  buscando  y  estudiando  i  los 
antiguos  griegos  se  hicieron  traducciones, 
ilustraciones  y  comentos  de  £ucUdes »  de 
Arcbímedes  y  de  Dlofante ;  y  con  ellos  se  ' 
enriqueció  de  nuevas  luces  la  aritmética. 
El  estudio  de  los  astros  era  el  predilecto  de 
los  matemáticos  de  aquellos  tiempos ,  co- 
mo lo  ha  sido  de  casi  todos ,  y  este  estudio 
era  tambi^  útil  á  la  aritmética ,  puesto  que 
la  vana  astrología  se  ocupaba  para  sus  pro^ 
nósticos  en  grandes  cálculos, y  en  diversas 
combinaciones  de  números,  y  de  este  mo- 
do acarreaba  no  pequeños  adelantamientos 
á  k>s  conocimientos  numéricos ;  y  la  ver« 
derá  astronomía ,  necesitando  i  cada  paso  de 
grande  inteligencia  de  los  números ,  pro- 
movía niucho  su  estudio; y  la.aritmética de 
Li(  fraccioQcs.  deciftiaks  bi  nacido »  tf  á 
cr^K:IdQ  poie  el  io^w.de  los  astros 
Tm.VB[.  P  con. 
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con  la  cultura  de  los  astrónomos  ,  singu- 
larmente de  Regiomontano.  Y  de  este  mo- 
do promovicDdose  las  otras  ciencias  ade- 
lantaba siempre  la  aritmética ,  y  creciaa 
todas  con  el  mutuo  fomento  ,  y  con  el  rc- 
.  cíproco  auxilio  adquirían  nuevo  vigor.  En 
efecto  entonces  Stiíels,  Pelletir»  Mauroli- 
co  9  Ciavio ,  Vietá  y  otros  muchos  escri- 
bieron  del  arte  de  contar  con  luces  mas 
justas,  y  mas  ímas^que  quantos  les  hablan 
precedido. 

Invención      p^j.^    invencíon  que  ha  sido  mas  glo* 

lie  los  lo-    .         ,  .      ,  .       ^     -  ^  , 

¿aricmof.  "Osa  a  la  aritmética ,  y  el  mayor  regalo 
que  esta  ha  hecho  á  las  otras  ciencias ,  se 

debe  al  escoces Neper,  que  á  principios  del 
siglo  pasado  inventó  los  logaritmos  ,  con 
los  quales  ha  hecho  inmortal  su  nombre , 
y  ha  merecido  que  se  le  coloque  entre  los 
bienhechores  de  las  ciencias  ,  y  de  la  hu- 
manidad. La  geometría, la  mecánica, la  as- 
tronomía ,  y  todas  las  ciencias  deben  pro^ 
fesar  á  la  invención  de  Neper  el  mas  gra- 
to reconocimiento.  El  ardor  que  se  había 
excitado  en  los  siglos  XV  y  XVI  de  ade- 
lantar en  toda  clase  de  conocimientos,  no 
podía  sujetarse  iia lentitud  de  las  operacio- 
Acs  aritméticas*  cbnbcidos  jemonícids ;  y  exi«> 

*J  '  '  gia 
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gia  taiétodos  mas  fáciles  •mas  seguros  y 
mas  prontos :  las  investigaciones  hacién- 
dose mas  proÍLindas  y  mas  finas ,  necesita- 
ban de  cálculos  numéricos  muy  extensos , 
y  estos  robaban  todo  el  tiempo  que  debia 
emplearse  éo  llevar  adelante  las  intentadas 
especulaciones.  Todo  estaba  lleno  de  sub- 
tensas ,  de  tangentes  ,  de  senos  y  de  otras 
líneas ,  que  no  podían  medirse  con  exacti- 
tud »  ni  determinarse  con  .puntualidad  y 
con  verdad  sin  descender  á  largas  fracGioe- 
nes  decimales  ,  entrar  en  difíciles  propon- 
clones ,  engolfarse  en  intrincadísimas  ope- 
raciones ;  era  preciso  multiplicar  y  partir 
muchos  ntfmeros  por  otros  muchos » consu- 
mir muchotiempo,  sufrir  molestas  fatigas, 
y  quedar  sin  embargo  expuestos  á  incurrir 
en  errores.  ¿  Que  gracias ,  pues » no  deberé* 
fflos  dar  á  Neper»  que  nos  ha  proporcior- 
nado  el  medio  de  evitar  tantos  tropiezos, 
y  llegar  al  mismo  fin  con  brevedad  ,  se- 
guridad y  facilidad?  La  idea  de  dos  líneas 
tiradas  con  diversas  velocidades ,  variable 
la  una,  la  otra  uniforme,  y  de  las  rela- 
ciones ,  y  razones  que  se  encuentran  en- 
tre aquellas  líneas  ,  hizo  que  le  ocurriese 
el  pensamiento  de  formar  dos  tablas  de 
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ndmcros  en  proporciones ,  geométrica  la 
una ,  y  aritmética  la  otra ,  y  de  substituir 

á  las  multiplicaciones  y  particiones  de  los 
mlmeros ,  por  decirlo  así ,  geométricos ,  la 
suma  y  la  substracción  de  los  aritméticos, 
haciendo  encontf*ar  con  estas  el  mismo  ntS- 
mero  que  antes  debía  buscarse  por  medio 
de  la  multiplicación  y  partición  de  los  nd- 
meros  geométricos, y  después  pensó  apli- 
carlas á  las  'operaciones  trigonométricas. 
De  este  modo  es  tanto  mas  fácil  encon^^ 
•trar  los  buscados  ntlmeros  de  la  multipli- 
cación ,  de  la  partición  ,  de  la  extracción 
de  raices,  de  la  formación  de  potestad» 
y  de  qualquiera  operación  quahto  es  mas 
6cil ,  breve  y  seguro  el  operar  por  su« 
mas  y  restas  ,  que  por  multiplicaciones  y 
particiones»  por  números  baxos»como  se- 
-ran  siempre  respectivamente  los  arit* 
.méticos  ,  que  por  altos, como  los  gcomé^ 
•trieos.  Y  no  solo  la  aritmética  obtuvo 
por  los  logaritmos  expedición  y  fdcili- 
dad  ,  sino  también  la  geometría  »  y  sin- 
•gularmente  la  trigonometría  ,  y  por  con- 
-siguiente  todas  las  ciencias  exáctas  sacan 
de  aquella  invención  grandes  ventajas ;  y 
antes  bien  el  primero  y  principal  uso  de 

los 


Digitized  by  Google 


Lib,  L  Cap.  JJ.  117 
los  logaritmos  &e  basouio  por  Neper  pa- 
ra las  operaciones  trigonométricas.  Dan- 
do un  arco  de  círculo,  y  aun  de  otras  cur- 
vas de  tantos  grados  y  minutos  fácilmen- 
te se  determinan  con  ias  tablas  logaritmi* 
cas»  las  subtensas  y  los  senos « las  tangentes^ 
las  secantes  ,  las  áreas ,  como  también  el 
arco ,  dado  el  seno  &c.  quando  antes  de  te- 
ner este  aiudiio  se  exigían  inmensas  fati- 
gas. A  este  fin  deben  tenerse  muchas  con* 
sideraciones  en  la  formación  de  tales  ta* 
blas :  es  preciso  buscar  en  cada  una  que 
principio  y  que  progresión  se  deba  to- 
mar; es  preciso  ver  á  que  corsesponda  el 
cero ,  y  que  número  deba  darse  á  cada  lo- 
garitmo. Por  habérsele  escapado  estas  con- 
sideraciones á  Neper  no  salid  en  la  forma> 
cion  de  sus  tablas  con  la  felicidad  desea- 
da. £1  mismo  fue  el  primero  que  conoció 
los  inconvenientes  que  resultaban  de  aque* 
lia  forma  ,  y  pensó  desde  luego  en  la  cor- 
rección ,  dando  otra  á  sus  logaritmos  ,  co- 
mo propuso  en  una  obra  postuma  publi- 
cada por  su  hijo.  £1  método  propuesto 
por  Neper  fué  fiílizmente  executacfe  por 
Br¡gio,su  docto  discípulo ,  quien  en  la 
obra  intitulada  Aritmética  logarítmica  pii- 

bU- 
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blicd  una  larguísima  tabla  de  los  logaritmos 
de  los  niimeros  naturales y  empezó  otra 
de  los  de  los  senos ,  y  de  laüs  tangentes  por 
todos  los  grados  y  centenas  de  los  grados 
del  quarto  de  círculo ,  la  qual  fué  después 
concluida  y  publicada  por  Gellibrand.  £1 
holandés  Ulacq  aqarred  aun  mas  perfec* 
cion ,  y  dio  mayor  finura  I  la  tabla  de  Ne« 
per  y  de  Brigio ,  y  siguiendo  su  exemplo 
otros  muchos  geómetras  y  aritméticos  han 
trabajado» y  todavía  tr^ajan  para  cohs- 
truir  tablas  logarítmicas  mas  y  mas  exAc* 
tas  y  completas  ,  de  mas  uso ,  y  de  mayor 
facilidad.  Ademas  de  la  invención  de  los 
logaritmos  debemos  también  á  Neper  el 
hallazgo  de  una  maquinita ,  propuesta  por 
RaUblo-  él  en  sii  Sjabáologta  ,  y  que  puede  verse 
en  muchos  libros  aritméticos ,  entre  otros 
en  Wolíio  (¿i),  con  la  qual»  por  medio  de 
ciertas  varitas » ó  laminitas  ingeniosamente 
combinadas»  presenta  ala  vista  qualquier 
multiplicación,  y  partición  sin  trabajo  del 
calculador.  Esta  máquina ,  con  alguna  me- 
jora para  la  fírmeza  de  las  varitas ,  y  para 
la  distinción  de  los  niimero&»fué  en  1730 

prc- 
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presentada  por  Roussain  á  la  Academia  de 
l^s  ciencias  (a),  £1  ardor  que  se  excitó  en 
el  siglo  pasado  de  promover  los  ade]anta<- 
m lentos  déla  aritmética  hizo  que  se  pen- 
sase también  en  buscar  los  medios  dcíaci- 
litar  las  operaciones ,  y  enriquecer  coa 
nuevos  hallazgos  la  aritmética  instrumen- 
tal. Otra  maquina  inventó  Pascal  después 
de  Neper  de  uso  mas  universal ;  pero  sobra- 
do complicada  y  compuesta  para  que  pu- 
diese ser  de  alguna  utilidad.  Otra  mas  sim- 
ple presentó  Leibnizt  eh  1673  ^  ^^^1  ' 
Sociedad  de  Londres ,  de  la  qual  él  mis- 
mo nos  habla  con  complacencia  ,  y  refie- 
re la  aprobación  que  obtuvo  de  Tschir** 
naus ,  de  Huingens  y  de  otros  (^)  ;'peiio 
^ue  igualmente  habia  quedado*  abamiona-" 
da  y  olvidada ;  bien  que  ,  como  dice  Du- 
'  tens  (r) ,  fué  en  estos  años  pasados  pi^esta 
nuevamente  en  uso  por  Ksstnero.  Otra  m4« 
^uina  habia  inventado  JVÍorekind de  te 
^ualdióélya  la  descripción  tá  i666z 

otras 
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otras  se  han  presentado  en  este  siglo  a  la 
Academia  de  las  ciencias  por  i'  £pine»  / 
por  Boitissendeauy  y  otras  inventadas  por 
otros ;  pero  todas  han  sido  abandonadas ,  / 
yacen  llenas  de  polvo, é  inútiles, y  la  arlc- 
mética  instrumental  jamas  ha  podido  es- 
tar en  alguna  reputación.  Son  muy  nobles 
y  elevadas  las  matemáticas  para  que  quie- 
ran servirse  de  tales  medios ,  dexan  para 
los  muchachos  estos  juiígos  de  manos ,  y  exi- 
gen en  sus  adoradores  intensión  de  mente  ^ 

Piicil.  y  fiierza  de  imaginación.  Mas  honor  acar- 
reo á  Pascal  la  invención  de  su  triángu* 
Iq  aritmético ,  en  el  qual  señalando  á  la 
punta  un  ndmero  á  su  arbitrio ,  se  formaa 
aucesivamcnte  todos  los  nún(|eros  figura- 
dos»  se  determinan  las'razones  que  ti^nea 
entre  sí  los  números  de  dos  casillas » sean 
las  que  se  fuesen  ,  y  las  diferentes  sumas 
que  resultan  por  la  adición  de  los  números 
'  de  una  misma  fila .  y  de^es  sie  jijeen  de 
ellas  varias  aplicaciones.  Al  mismo'  tiem- 

Fennit.  po  que  Pascal  trabajaba  Fermat  sobre  los 
números  figurados ,  y  descubría  en  ellos 
jDiucbas  y  jpuy  bellas  propiedades  ,  d^  las 
quales  su.ii|genio  geomep;i(^  -salvia  aprpr 
vecharse «  se  aplicaba  á  la  contemplación 

de 
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delosiidmétos  /^rtiWTMl  cftQ  es  ¿de  los  quQ 

no  pueden  dlVidinc  en  otros  ntirafeto»  em.?, 
teros,  y  encontraba  en  ellos  muy  sutiles  y 
verdaderos  teoremas ,  que  han  llamado  hí 
atención  de  Ei9lero.(a),de>i^  Grange(i>)¿ 
y  de  otro&  modernos ;  ptcmovh  nuscho  "im 
análisis  numérica  de  Diofante ,  puesta  an4 
tes  ea  reputación  por  Bachet  de  Meciriac» 
como  diremos  después  mas  extensamen^ 
te  (r)  ,  y  dkba  honor  i  ki  aritmética  coú 
tu  nombre, y con'SiiS/descii6riniienfos.:Aj  Frcníde. 
mismo  tiempo  florecía  en  aquella  ciencia 
Frenide ,  que  se  distinguió  singularmen- 
te por  la  d^treza  y  maestría  en  él  cálculo 
'  numérica  Los  quadrados  -  mágKOSi;  como 
hemos  dicho  arriba  ,  ocuparon  mucho  sa 
atención, y  dexo'  un  largo  tratado  de  ellos, 
que  sino  contribuye  á  la  mejora  de  las  cien-  ^ 
.  cías»  ciertamente  le  habrá  servido  á  él 
mismo  para  disponer  so  mente  a  toda  sucr* 
te  de  combinaciones  numéricas.  Otro  dio 
mas  útil  sobre  los  triángulos  rectángulos  en 
números ,  y  otro  de  una  ahrenna€um  de  kís 
Tm.  VIL  Q  com" 
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cmUftbtiottíi  j  te  los  quales w  leeh  :cui3oW 
88S¿  y  dtiks  especulaciones  de ''toda  -  suerte 

de  nilmcros  en  general ,  pero  particular-» 
mente  de  los  ñgurados.  No  había  en  aque' 
Mps;  tif^mpoi  ^robleiti;^  al¿náa  sobre '  lot 
aüfnfarDsr^  defjqaiieq  *  no  seViese^ma  néso* 
Incion  dq  Frenicle,  y  esta  de  la  mayor 
elegancia.  Fermaty  Cartesio, opuestos  en* 
tresí  en  tantos  otros  puntos,  solo  conve- 
nían, en 'alabar  ks  soluciernes  de  ^^picle} 
y  en  prdbrirfiisr  mbchas  rveces.  i  Usr:  suyas 
propias  :  ocupados  ^  comó  dice  Cóndor* 
cet  (a) ,  en  disputarse  la  superioridad  en 
los  grandes  objetos^  daban  voluntaflamem 
te  á  l^renicle  esta  ^eb»  dcjústificactoiii 
que  ^¿ranada  viplenta  á  su  amoir  propid 
El  Método  de  las  exclusiones  le  daba  tal 
facilidad  para  la  resolución  de  semejantes 
J^oblcnias^que  tenia  admirados  á  los.  arlt- 
«¿tioós»  basta  ,  que  con  la  impresión  -de 
este  y  de  otros  tratados  suyos  se  vieron  los 
caminos  que  él  se  había  abierto, y  que  fe- 
lizmente liabia  seguido.  Ahora  han  dexa* 
do  de  ser  de  moda  estos  problénlas^y  me^ 
Xficen.piGtca  atención  tak&XfiQCÍasi  pcipno? 

^  II'- 
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SDtfid8robslmr^iicbrqi»i£egudi  'Sfcs^ntá 
con^freqüencíai  la.Acadbnia  vde  BMU 
los  problemas  numéricos  en  que  se  habían 
ocupado  Bachct,  Fermat  y  Frenicle  (a)  3 
ojraidoarrsonaritim  amenudo  los  nombre^ 
dé  teltoi&4uritiiiétkosieii;  ht  Academia^  do 
P^ersburgo  y  de  Berlm  .  en .  la$  bodas  de 
E  ulero  y  de  la  Grange  (Ji) ;  viendo  á  esrós 
dos  consamados  aritméticos  de  nuestros 
dias  »'9gftar  coh  tanto 'ardoe^y  oónstañcia 
lias  ifiirestigaciotteswbiie  lo5.ndiáevos 
mcroi'  y  entere»,*  sobre  los-  divisores,  y 
sobre  otros  puntos  semejantes  (/) ,  no  po- 
demos dexar  de  aplaudir  las  especulado'* 
Mt^de  Fceólcle  »  yn^de  Efsmiat:;  7.  i)ro» 
foiaf  igrato  récxiiMrciniieafo  i  sus  deltas  fa- 
tigas. Qiiando  estos  ,  y  orro^  célebres  ma- 
temáticos se  empleaban  en  tales  teorías  , 
:otros  pensaban-  en  .auidar  itodo  el  sistema 
iBtcíilá:ariciiiécica),i  ]r  fixinár-^otros*:  enfecc*- 
«fente  diversos;  Weigel  «obienrándp^  que  Aritméti- 

I     '.i"  •   i  ■   •     •     i.  •  i- 

^  '(^i  Tom.  XXVIII  .  XXXIv>K  C»)  Wv. 
'6emni^A^i  Pfier.  Imn.'-ff al ;  Atad[em\  dé  Bért. 
t.  XXIV  .  XXVIIt ,  XXXI ,  al.   (f )  ^wz/ifijíi. 

W/^r.  ibid.  Ac.  déBttU  lóm.  dt.  XXVI ,  il. 

f 
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12  4  Historia  Je  las  ciencias. 
ios  pitagóricos  tenían  en  pardcuXatiapr^cÍQ 
k  tetlract^s »  diel  quiíerharíó^  ac'inuigintí 
que  fiiese  esta  ana  aritmética  quateraaria ; 
esto  es  ,  una  aritmética  ,  que  solo  usase  el 
periodo  de  quatro  ,  como  nosotros  usamos 
el  de  diez  ,  y.  aa  tuvifise  ma^  caradores 
que  1 9  i  9  i  t  'O  fj.  creyó  encontrad  gran»  . 
des  ventajas  en  este  modo  de  contar ;  así 
que  quiso  exponer  el  método  ,  y  la  utili- 
dad en  dos  obras  sobre  \2í  tetractys  pitagó- 
rica i  ptáüicadas  hacia  el  año  1670.  Si 
Weigel  por  una  soñada  imitación  de  los 
pitagóricos  intentó  formar  una  aritmética 
tetractyca ,6  quarernaria,Lcibnitz  con  es? 
iudio  para  mayor  comodidad  jCíi  el.exar 
mea  de- los  Dámcn)sviii^ntdunarai^It»Def 
tica  del 'mas  breve  y  .simple  periodo  qüe 
pueda  darse  ;  qual  es  la  dyadica ,  ó  binzria^ 
que  con  solos  los  caracteres  i  y  o  ,  puede 
€aLpresar^  todos  ios  números.  £síiOS»«  tienen 
dos  esiniesiilel|>rbpiiedades;  algubasiescaíe 
]  jótícs  ,  qual  es,  qtie  los  ndmeros  imparés 
.puestos  enserie  ,  y  sumados  dan  la  serie  na? 
,tural  dj^  los  qqadrados,;  p^ras  accidentales, 

fim  4cpP«íi.efl  qna  ..arbitrarif  .cplocar 
.W>n  r.gii^,es  por  eitemplo ;  flue  ^to^os 
los  miiltipifces  jde  p ,  las  cifras  que  los  ex- 

prc- 


Digitized  by  Google 


Lib.  L  Cap.  II,    '      '  Í2§ 
presan  jiiatandolas.dan  siempre  p ,  d  una 
InultipUcacion  de  p » lo  que  proyiniéndo 
únicamente  de  ser  p  el  penúltimo  ndme* 
ro  del  periodo  decuplo  ,  colocado  arbitra- 
riamente ,  no  es  mas  que  una  propiedad  ac- 
cidental ,  pero  que  sin  embargo  acarrea  sus 
oomodidades  á -la- aritmética.  Ahora  pues 
áe  semejantes  propiedades  accidentales  en« 
contrd  Leibnitz  mas  en  su  aritmética  bi- 
naria yjque.ox  la  nuestra  decimal ,  añadien- 
do ademas  mayor  fiicüidad  para  todas  las 
comunes  ojpericione^;  y  en  1702  dio  par^ 
te  de  este  invento  suyo  á  la  Academia 
de  las  ciencias »  y  en  seguida  de  todas  las 
ventajas  .que-  creía  pudiesep  resultar.  Al  . 
núsmp  tiempo  Lagny » profesor  de  hidro^ 
grafía  en  Rochtfort »  sin  tener  noticia 
del  descubrimiento  de  Leibnitz,  para  evi- 
tar algunos  inconvenientes  que  encontraí- 
batcaios  logaritmos,  pensó  también  en 
UjQía  aritmética- binaría, can  la  qual  las 
multiplicaciones  yilas  particiones  se  hacen 
necesariamente  por  simples  adiciones  y 
substracciones,  y  como  él  dice  ,  las  mulci- 
jpücaídoj>fii)ilas.particÍQnes^json.Jb&.%^ 
1ÍfV9f  fVturakf  (a).  IJagincpurt^  en'.iina 

me- 

(a)   JiUt*  d(  i*  As»  an.  1 703. 


Ilí  Historia  de  las  ciencias, 
memoria  sobre  .esta,  aritmética  leibnitcla- 
ná»  hace  ver  quanto mayor  sea  k  facilidad 
de  encontrar  con  ella  las  leyes  de  las  pro- 
gresiones ,  que  con  qualqiiiera  otra  demás 
caracteres ,  o  de  mas  largo  periodo  (a). 
Una  utilidad  de  la  aritmética  iúnaria,  en 
la  qual  ciertamente  no  pensaron  ni  Leib* 
nitz ,  ni  Lagny ,  ni.  Dagincourt ,  que  fué 
enviada  por  el  mismo  Leibnitz  al  P.  Bou* 
vet  en  la  China ,  pareció  oportuna  para  ha- 
cer entender.lps  antiquísimos  caracteres  de 
Fohi  9  que  c^n  muchos  siglos  habia  inin^ 
teligibles  a  los  mismos  chinos ,  y  podían 
con  esta  combinación  de  números  recibir 
alguna  luz  (/i).  P^ro  sean  las  que  se  fue- 
cen  las  .ventofas  de  est»s'  aritméctiDas  qua« 
ternarias. y  binarias»  no  bastan  á  compen* 
sar  los  embarazos  que  requerirían  con  la 
jnultiplicacion  de  caracteres  ,  de  que  ten- 
idria  necesidad  parg  expresar  los  números 
alg(;f  altos^iy  antes  bieii ;  queriéndose*  in* 
^rodúcir  alguna  ¡novedad ,  en  ves  de  abre-^ 
viar  el  periodo  dé  los  ndmeros  á  4 ,  d  2  ,  se- 
.  ,  .    *  ria 

*«n*  1703. 
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ría  mucHo  más'titii  él  prolongarlo  á  doce  ó 
diez  y  seis ,  que  sufren  mas  divisiones  en 
ndmetps  enteros  sin  nece  sidad  de  quebra- 
dos. Pero  es  muy  dífidt  el  abandoiuur  los 
métodos  antiguos  adoptados  .generarmente 
de  todos  »  para  recibir  otros  nuevos  ima-r 
ginados  do  pocos  >  singularihente  quando 
£is  ventajas  no  son  patentes ,  y  pueden  ser 
justamente  tontrasfeadas.  Así  que  .las  arit^^ 
Biéticas  quaterharia  y  binarla ,  no  han  en^ 
contrada  sequaces  qiie  lás  abrazasen,  ni 
podía  esperarse  que  encontrasen-  inas  si  se 
quisieraii  introducir  la.  de  .doce»  ó  la  dü 
diez  y  seu  litfmeroív  aunque  tuvieran  más 
manifiestas  utilidades.  >•      » !•»  • 

'  En  mas  sublimes  teorías  aritmética^  ^"d"^íí§ 
pensaban  entonces  los  profundos  ingleses,  fnfinho* 
Nada  menos  que  una  aritmética  de  lo^  inr  d«  w^. 
finitos  se  atrevió  i  formai(  Wallis';  las  más 
largas  é  intrincadas  series  de  niíiíieros  se 
reducían  á  sus  exactas  sumas» y  sujetapdo*» 
se  á  lasleyei*que  Ies  imponía  aqueUa'nuevá 
aritmética » dexaban  descubrir  sus  mutüai 
razones ;  la  firaccieñcontinua  deBrouñkfli) 
4e  la  qual  han  rhanífestado  tan  bclJos  usos  - «  .  j 
fulero  (<f):yik  Graúge (it)> Jba iiacido  de  ? 

.  .  »>       0'%'.' ^:\-  /i  to         ^  '  K.      :  rtt         ,  *• 

«  «   •  - 

.  (ü)  -ác.Prtr.  1737.  A(.deBirLu\XlV. 


t2%       História.  di-  laSí  rienüas. 
b  aritmética  de  WalUs;.iil  infinito)  mi»^ 
mo  ,  y  las  inexplicables  series  de  ndmeros 
infinitos  no  se  escapaban  de  sus  reglas ,  y  . 
se  dexaban  desenvolver  y  contemplar, 
quandb  cstaban.en  las  delicadas  manos  de 
Mercator,de  'Barrow  y  deotros.aanque 
pocos ,  dirigidos  de  algún  modo  por  la  doc- 
trina de  Wallis.  Todo  quanto  pertenece  á 
^ebentas.y  cálculo ,  sea  por  medio  de  cifras 
numéricas ,  ó  de  signos  algebdiicos » sea  de*» 
finido  y  particular,  6  indefinido  y  univer» 
sal ,  sea  de  razón  de  números  á  números ,  ó 
Ántméti.  ^  quantidad  á  quantidad  ,  todo  lo  abrazó 
sai  d  e  ^  gran  Newton  en  su  Aritmética  mvvirsak 
Newtoo.  ¿1  reduxo  i  un  cuerpo  la  aritmética  y  el  ¿1^ 
*  .         gebra,  para  formar  con  ellas  un  cuerpo  per- 
fecto del  arte  de  calcular ,  y  dio  de  este  mo* 
do  á  la  aritmética  la  mayor  extensión  j 
dignidad  á  que  jamas  pudiera  aspiran  Pe- 
ro de  las  seríes  numéricas ,  tan  maneja* 
das  por  los  modernos  matemáticos  ,  y  de 
las  aritméticas  de  Wallis  y  de  Newton  « 
hablaremos  con  mas  extensión  en  el  ca* 
pitulo  siguiente ,  como  <ie  materias  ente« 
Vm%  di-  ramente  algebrálcas.  También  por  otro  ca« 
Uaiítmé^  mino  se  ennobleció  la  aritmética  á  ñnes 
tico.      ^1  siglo  pasado  aplicándose  i  diversos 

«•  .  •  USOSf 
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•  lib.  L  Cap.  11.  '  129 
usos»  áque  antes  jamas  se  habían  aplicado. 
Pascal  (a) ,  Sauvetir  (Jf)  y  algún  otro  fran? 
cés  hablan  ya  insinuado  alguna  aplicación 
de  la  aritmética  á  las  combinaciones  de  los 
juegos ;  Huingcns  escribió  expresamente  ^"***¡"** 
un  tratado  (c) »  donde  buscó  el  modo  de 
diseiu-rir  acertadameate  en  los  juegos'  que 
mas  dependen  de  la  suerte  que  de  la  razón; 
Leibnitz  aplico  también  el  cálculo  i  la  Eniajurís» 
jurisprudencia  y  á  la  moral,  y  determinó  pr"*icncia. 
^or     medio  la  usura,  ó  el  .fruto  del  di* 
Mfb  que  puede  ser  oonvenienfe  en  diveré 
sas  circunstancias  (/).  'Pctry  réduxo  á  cal»  j^J^^^ 
culo  el  número  de  los  habitantes  de  una 
nación »  las  mercaderías  que  deben  con* 
sumir,  las  labores  que  pueden  hacer, Ja 
cultura  de  los  tei'reiios » la  nayegaclon » «t 
comercio ,  y  quanto  puede  interesar  al  go- 
bierno publico  ,  y  dio  de  este  modo  prin- 
cipio á  la  aritmética  política.  Así  se  fue 
aplicando  k  aritmética  á  todas  las  mate^ 
rias;  y  en  breve  todas     qüestiones  £ief 
:   T<m.VJL  K  roa  A. 


-  {a)  Ttiémg,  éffhm.{h)  V.  Fon  ten.  E/ojft  di 
Hf^Sawoiwr.  (^)  Défaiioc.inludhaiea,  (d)  Di 
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I  JO       Historia  de  las  ciencias. 
ron  reducidas  á  qücstiones  de  merocálculo, 
Pero  estos  no  fueron  nías  que  ligeros  en- 
sayos de  los  grandes  esfuerzos » que  des* 
pues  han  hecho  los  mas  profundos  matemi^ 
ticos  para  levantar  la  gran»fábr¡ca  del  ar- 
te de  conjeturar, de  la  doctrina  de  la  suer« 
te,  del  cálculo  de  la  probabilidad.  Pero  to* 
das  estas  materias  y  probabilidades ,  aun« 
que  pueden  decirse  nacidas  baxo  la  juris* 
dicion  de  la  aritmética  como  dependien- 
tes de  las  combinaciones  numéricas ,  fuef 
ron  después  transferidas  al  álgebra » y  hao 
quedado  sujetas  i  su  dominio.  Entretan-^ 
to  las  especulaciones  aritméticas  eran  mi- 
radas con  indiferencia  por  los  matemáti- 
cos :  estos  consideraban  como  estériles  las 
verdades  pertenecientes  i  los  números,  y 
las  dexaban  abandonadas ,  como  poco  dig^* 
ñas  de  sus  meditaciones  ,  según  nos  ase- 
gura Hulero  (a).  Sin  embargo  no  faltaron 
ilustres  matemáticos ,  que  gustasen  de  en- 
tretenerse en  tales  qíiestiones,  é  hiciesen 
AricméH-     corte  á  la  aritmética.  Vemos  á  Carré 
dernos.     ocupado  en  explicar  una  curiosa  propie- 
díid  del  número  <í,que  tomándose  por  di- 

:      .  .  '        "       >   Vi^ 

{a)  Ac.  Pür.  hiw,  Cmkm: t.  L-    .   •  •  >•  > 
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Lib,  I,  Cap:  TL  "  I  ?  I 
yisát'dt  todos  los  númerot  cttbicos ,  dexa 
éa  cada  uno  una  resta»  que  es  la  raiz  de 
aquel  cubo ;  y  á  la  Hire  con  sutiles  é  in< 
/geniosas  combinaciones  encontrar  la  mis- 
ma propiedad  en  todos  los  números  eleva- 
dos á.  qualquier  potestad  (a).  Vemos  á 
Rraffi»  trab^ar  sobre  las  multipiicadoaes 
del  7 :  y  no  contento  ,  con  la  regla  que 
nos  dieron  Stifels ,  y  Juan  Kraftt  en  el  siglo 
XVI»  propone  otra  á  la  Academia  de  Pe- 
térsburgo»  la  qual*  evitando  los  inconve»* 
mentes  que  descubría  en  la  antigua ,  tuvie* 
se  mayor  claridad  y  se4icillez  (b>),  £1  mis« 
mo  Krañl  trato  de  los  números  compues* 
tos  ,  esto  es  »  de  aquellos  cuyo  menor  se 
forma  con  la  suma  de  los  números  aliquo» 
tes  del  mayor ,  como  aso ,  y  284  (c) ,  y 
encontró  en  ellos  ingeniosas  y  driles  nove- 
dades. Winsheim  escribió  sobre  los  núme- 
ros perfectos  (^).  Hanschio  propuso  á  los 
matemáticos  la  teoría  de  una  aritmética  en- 
riquecida por  el  con  nuevos  inventos  (e). 

R  2  en- 

(a)  Hití.  di  r  Ac.  dii  Se*  sn.  1704.  (Ü)  Ac. 
Pftr.  t.  VII.  (c)  Ac.  Petr.  lía9.C9mm.  t.  II. 

(,d)  Ac,  Petr.  ibid.  (#)  Ef.  ad  Math.  di 
tkeor.  &c.  1738. 


ija  Historia  Je  las  demias. 
Goldbach  expuso  un  teorema  pertenecien- 
te á  los  divisores  de  los  ntímeros  (a)^y^i 
antes  citado  Kraffi:  trato  de  estos  con  bas«' 
tante  mas  extensión.  Kruger  en  sus  Pan 
samientos  sobre  el  Algebra  ha  publicado  ta- 
blas de  los  mi  me  ros  primeros  \  Lambert 
las  ha  aumentado  después.  Moulieres  pre^ 
sencoáía  Academia  de  las  ciencias  ea 
<704(^)un  método  para  encontrar  los 
ntSmeros  primeros ;  y  Rallier  des  Ourmes 
envió  á  la  misma  en  estos  años  otro 
cil  para  descubrir  codos  aquellos »  que  -se 
contienen  en  un  curso  ilimitado  de  la  -se*- 
ríe  de  los  impares,  y  para  distinguir  al 
mismo  tiempo  los  divisores  simples  de 
aqüellos  que  no  lo  son  (/).  Buflon  (¿^)f 
i^ambert  (/) » fieguelin  «BernoulH  (/)  y 
otros  geómetras  de  crédito,  no  se  han  de^ 
xado  llevar  de  la  común  opinión ,  y  han 
abrazado  las  especulaciones  jxuméricas 

que 

I   • 

(a)  Aci.  Erud,  Lyps,  Suppl.  t.  VI.  {h)  Hist, 
dtV  Ac.  1705.  (c)  Mim,  de  Math.  6*  de  Phys. 
prisenif  d  U  R.  Ac,  desSc^uV.  (4)  Aie.  dé^ 
Se.  an.  1741.  (#)  éct. HtÍpaS.  uUL  (f)  Ac^éU 
jBrr¿  XXVII ,  XXVIÍI ,  sL  . 


Digitízed  by 


•  Zii,L  Cap.IL  i^j 

que  otros  habian  «mpczacio  á  abandonar: 
¿  Pero  que  mas  ?  Los  dos  oráculos  de  la^ 
snodernas  matemáticas j  Eulcro  (a)  y  U 
Grango  (i^);  no  «do  no- se  hun  desdelíar 
dode  dirigir  sus  pensamientos-i  tales  gües- 
tiones ,  sino  que  las  han  agitado  tan  repe- 
tidas veces ,  y  las  han  exáminado  ^^on  taa-^ 
to  ardor, ^ue  parece  que  hayan  encon-^ 
trado  en  eliás  sus  mayoresdelicias ,  y  cier^^ 
tamente  han  hecho  Y«r  qtie  no  miraban 
las  doctrinas  numéricas  como  estériles  ver- 
dades ,  ó  como  poco  dignas  de  ocupar  s» 
geométrica  atención.  Pero  sin  embargo- 
es  preciso  confesar  qoe  estos  mismos  argu- 
mentos, aunque  todos  versan  sobre  los  nd-- 
^meros  ,  y  por  lo  mismo  son  ^ii^eragiente' 
aritméticos»  se  hallan  por  la  mayor  par-* 
te  tratados  algebraicamente ,  y  casi  todos 
los  escritos  insinuados  ahora, aunque  cita- 
dos  por  nosotros  en  este  capitulo,  mas  per- 
tenecen al  álgebra  que  á.  la  aritmética.  £1 
álgebra  qne  por  tantos  siglos  solo  habia 
sido  auxiliadora  y  $ierva  de  lá  aritmética, 

se- 

'  (a)  jU.  ?€tr,  uXiViNinfi  amj«.t.l,II/ 
IV, sL  (^}  Ac.éieS^i.t.XiaX,XX,'XlftLh^ 
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se  ha  elevado  después  i  formar  por  ú  m\%^ 

ma  una  ciencia ,  y  ha  sojuzgado » por  decir- 
.  lo  así»  á  su  principal  y  señora :  la  iaciiidad 
y  expedición  que  ofrece  para  los  mas  su- 
blimes cálculos  •  y  para  las  mas  dificiles  ope* 
raciones,  ha  llamado  la  atención  de  los 
mas  ilustras  matemáticos :  todas  las  qües- 
tiones  pertenecientes  á  los  números  ,  que 
antes  eran  de  la  inspección  de  la  arirme« 
tica  se  han  sujetado  á  la  decisión  del  ¿Ige-r 
bra  ;  esta  se  ha  enriquecido  coa  el  caudal 
ijiismo  de  aquella y  aun  para  mejorar  la» 
aritmética  se  han  dirigido  al  álgebra  loses-* 
tudios  de  los  matemáticos*  Nosotros  pues 
dexando  i  aquella  pasaremos  á  ex^inar 
^1  origen  y  loi.  progresos  de  esta* 


XLl  álgebra ,  mirada  primero  como  un  mé- 
todo de  la  aritmética » y  después  como  una 
aritmética  de  signos  aplicables  á  los  ndme- 
ros,d  como  una  aritmética  mas  universal  y. 
ajbstcacu ,  ha  sido  £nalmen(e  aplicada ,  no 
ineno9  que  á  los  ndmeros ,  á  las  magnitudes. 


CAPITULO  III. 


Del  Algebra. 
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mética  y  la  geometría, y  distinta  de  una  y 
de  otra  ,  ó  por  mejor  decir  ,  que  comprer 
¿ende  y  abraza  á  ambas  i.  dos.  £1  namt^rfe 
de'álgebra  vieae.d¿likabe  i^*lu^V<ioc  «ig¿ 
niñea  restitución  ,  6  unhné^en  un  entero ;  y 
por  esto  creen  muchos  que  deba  tomar- 
se de  los  árabes  el  origen  de  una  ciencia  > 
á<  quien  ellos  ban  /dado.  el"nbmbns.  .  Pero 
-  el*  Ügebra'recQQioc¿  iniorigiei>  liarto  MI 
antiguo, y:  trae  de  la  docta  Grecia  su  lite^ 
raria  nobleza.  Los  árabes  mismos  se  la  con-  * 
firman  espontáneamente  la  obra  De 
hi  aritmíticoi  4t  Diofante  es  un  in<íon^ 
trasrable  mondmento ,  que  pruete*  nuithó 
á  favor  de  los  griegos,  para  que  se  les 
pueda  disputa^  este  honor.  ¿Peroá  que  grie- 
g:o.deberémo6  atribuir  la  gloria  de  la  in* 
vención-  dé  «iquella-cicttcia*?  ¿Ftfé  DÍofan¿  .  l>ío^«nte 
te 'el  autor  del  álgebra;©  solo  fué  ilustra-  XVügl! 
dor  y  propagador  de  la  misma,  conocida  laca- 
ya antes ;  y  usada  por  otros  griegos  ?  Al* 
gúttos  creen 'descubrir  en  Euelides  (a)lói 
£ '  I  fiin- 

•  ■  - 
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fundamentos  del  álgebra  (¿i).  Pero  si  .  he 
á&  dedr  ¡a  wetásíá  ui  en  \£ucl¡dcs ,  ni  ca 
oiagun  otro  griego  interior  á.  Dio£úite 
pueiio  encontrar  manifiestos 'indidos  ib 
{K]ueila  ciencia ,  aunque  tal  vez  ahora  que 
tenemos  la  mente  algebraica,  nos  parecen 
%i  alguna  rara  demostración .suir.a  regula* 
ásí  porsusí  principios j  y  Diofaote  es  d  pri« 
'  mero  que  nos  haya  dado  i  conocer  el  ií" 
gebra  ,y  el  único  ,  que  yo  sepa  ,que  la  ha- 
ya, ermita  Jo  con  exteosioo  y  caix.  íoacs^rja^ 
Jgl  misiDD.  babla  de  mddo ,  q ver  parcx^e  \ntz 
jpifestar  con.  bastante  claridad  Jiaber.sido 
invención  suya  la  doctrina  propuesta  por 
él,  y  explicada  en  su  obra.  El  llama  tentar 
íiya  .^prueba  i  conato  suyo  1*  íormacion  de 
|M]udini¿toda.pwr9  faitescducion  de  los  pror 
lilemaS'niiiBef  icos'.  él  dice,  que  este  modo 
suyo  parecerá  mas  difícil  y  trabajoso  por 
•  '  '  ser  aun  enteramente  . desconocido  ;  él  eiír 
^  •  .  ^  pone  las. palabras  de^qúe  hade  usar, /úr/»a 
1  difioiciones,.de  las  j((^s.qiie  baiiie  t^tar^ 
y  explica  individualmente  Jas  doctrinal 
prelimioarcs «  como  el  que     a  haj^lar  de 

una 
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una  dcncia  nueva  ,y  ,que  aun  no  es  cono-» 
dda  de  otros.  Observo  ademas»que  ni 
Dio&nte  én  los  nnichos  problemas  que  se 
propone  y  resuelve  ,  cita  jamas  á  ningún! 
Otro  matemático  9  que  haya  buscado  la  soi 
ludon ;  ni  s¿  ye  dtado  por  los  griegos  pot* 
rerlores  otro  escritor  de  esta  denda  antor 
rior  á  Diofante;  ni  los  árabes ,  que  en  es- 
ta parte  pueden  tener  tanta  autoridad  co- 
mo los  mismos  griegos  que  nos  han  quet 
dadotbablan  de  otro  griego  algebristá 
que  Diofimte.  T  todo  esto  me  Jnduoe  á  con» 
cluír,  que  Diofante  haya  sido  realmente 
el  autor  dfl  álgebra»  y  que  por.  ella  de- 
ba coronarse  de  gloria  su  nombre  con  el 
de  los  mÉS  ilustres  griegos  »,de  los  nús 
nosos  inventores,  y  de  los  mas  benemé^ 
ritos  de  las  ciencias.  Ninguna  ciencia  ha 
sido  perfídooada.  al  mismo  tiempo  que  ior 
•Tentada » y  no  podia  d  álgebra  aspirar  í 
tste  lisonfero  privilegio»  ni  llegar  desde 
sus  principios  á  una  madura  perfección. 
La  doctrina  de  Diofante  versa  solo  sobre 
las  equaciones  del  primer  grado;  pero  sin 
embargo  á  manifiesta  acá  y  aeuUá^-que 
tambi¿i.  sabia  la  fórmula  para  las  del  se* 
jgundo;  y  por  mejor  decir  desde  el  j>r¡n- 
L  lom.  VIL  '  '       -  S  ' 
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eipio  promete  (ji)  enseñar  despiies  cl  mo» 
do  de  resolver  los  problemas  «que  parecen 
pertenecer  i  las  equaciones  del  segundó 
grado.  Pero  sean  los  que  se  fuesen  los  pro- 
blemas que  el  se  pone  á  resolver ,  cierta-» 
mente  debe  causar  maravilla  la  sagacidad 
y  maestra  con  que  los  maneja ,  y  la  in« 
geniosa  aplicación  que  hace  del  análisis  al- 
gebraica para  su  resolución.  *£1  método  y 
ei  arte  de  Dioíante  ^e  evitar  los  valores 
irracionales  por  medio'de  ciertas  equacio* 
nes  fictas)  la  destreza  en  resolver . equa« 
ciones  simples  y  dobles  ,  y  aun  mas  airas, 
y  otros '  bellos  inventos  del  griego  alge* 
brista ,  son  mirados  con  respeto»  por  loi 
mas  doctoi  modemos^,  y  juzgados  dignos 
de  ser  río  solo  abrazados ,  sino  ilustrados, 
y  llevados  á  mayor  perfección  con  sus  doc- 
tas fatigas.  Hemos  perdido  muchos  libros 
de  Diofante;  pero  aquellos  que  se  conser- 
van bastan  para  dariíos  una  ventajosa  y 
gloriosa  idea  de  su  agudo  ingenio  ,  y  de 
SU  profundo  saber  ^^}.  Estos  son  también 

■  Ids 

^a)    Lib.  I.  de  ñnj.  XI. 
"  (*)   JPara  no  iritcrrúmpir  cl  hilo  de  la  hi^toffá'y 
''4arémof^(  alguna  Figera  idea  ds  lai  palabriai^y  de 
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Lib.  L  Cap.m.  139 
los  dnicos  monumentos  de  la  doc^ina  alge* 
bráka  de  los  griegoSiantigitos.  Xa  celebro 
é  infeliz  Ipada  «  acostumbrada  á  manefar 
las 'mas 'escabrosas  espinas  de  la  geometría 
y  del  cálculo  ,  era  la  mas  oportuna  para 
jUustrar  el  álgebra ,  y  las  obras  de  Dician* 
te ;  7  en  efecto  biza  de  ellas  un  comenta* 
rio  ,  como  sabemos  por  Suidas  (a) ;  pero 
también  este  precioso  monumento  del  ál- 
gebra griega  se  ha  perdido  mucho  tiempo 

.   » 

los  signos  del  álgebra  de  Dj|íante.  £1  llama  ( Dffin. 
17.)  el  qus^ánáo potestad fOtwtifuf  »y  lo  señala  con 
él  I',  aftadiend6le  ira  »  de  este  modo  ^ ;  asi  el  cobo 

» «1  qoadri-qiiadrtdo  >  ^  U  Km^n^vm^  ,  j 
el  quadndo  cabo  l%\  El  oAméro  q«e  no  es  mas  qoe 
simple  número ,  ó  ,  como  se  dice  ahora ,  primera 
potencia  ,  es  llamado  número ,  y  señalado  con  el  $' ; 
la  unidad  con  cl  fi  añadiéndole  un  o ,  ft.  £1  mas  se 
llama  ^XAp^l« ,  el  menot  ku-\.ií  se  señala  el  menos 
con  el  al  revés ,  <$  f ;  pero  del  mas  no  se  ve  tigno 
particular.  En  las  cienciai » como  en  todas  las  cotas 
grandes ,  las  mas  pequeñas  antigüedades  ínteresaii# 
macho  la  curiosidad  de  los  doctos  y  verdaderos  fil^ 
sofos:  pero  lo  Tasto  de  la  materia,  no  nos  permite  tr^* 
tar  distintamente  cada  cosa  de  por  si. 

{a)   V.  T-  wi^  •  • 
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faa  ,  y  no^s  ha  quedado  vestigio  álgúnó 

para  poder  descubrir  qual  fuese  su  doc* 

trina. 

cuitad**      Después  de  Diofante  los  irabes  son 

res  del  íl  tínícos ,  que  deban  llamar  nuestra  aren* 
gebn.  cion.  Algunos  como  hemos  dicho  arriba » 
quieren  dar  á  los  árabes  la  gloria  de  in- 
vención del  álgebra ;  y  es  cierro ,  como 
ingeniosamente  dice  Fontenelle  (¿z)  ,  que 
los  descubrimientos  pertenecen  á  quien  les 
da  el  nombre,  ¿de  que  derecho  no  podrán 
gloriarse  Iqs  árabes  sobre  aquella  ciencia, 
que  en  su  mismo  nombre  se  manifiesta  ya 
arábiga  ?  Cárdanos  efecto  no  duda  ase- 
gurar (^),  que  e$te  arte  tomo  su  principio 
del  árabe  Moamad ,  hijo  de  Moyses,  y  ci- 
.  ta  como  testigo  irrefragable  á  Leonardo 
de  Pisa.  Tartaglia  igualmente  llama  in- 
ventor de  esta  ciencia  al  citado  Moa- 
mad (c).  Otros  9  llevados  solo  de  la  seme- 
janza del  nombre ,  quieren  atribuir  el  ori- 
gen del  álgebra  al  médico  y  filósofo  Gia- 
ber  ,  ó  á  Geber  famoso  astrónomo  de  Se- 
villa. Wallis  (d)  cree ,  sí ,  que  el  álgebra 

fiie- 


cap.  J.  (f)  Pref.  aií  £uclid.  {d)  Al¿fbra. 
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fbese  ya  conocida  y  explicada  por  los  grie- 
-gos ;  pero  qiie  sin  embargo  pueiia  darse 
4  los  árabes  la  gloria  de  haberla  imrenta- 
-do  por  st  fnismds  sih  recibirla  de  la  'Gre- 
,cia.  Porque  si  fuese  griega  el  álgebra  ará- 
biga» seria  griega  igualmente  la  denomica- 
■cion  cie.ias  potestades;  pero oireinos al  con- 
trario     el  qiiadrade^  cubo^  que  cu  Dio* 
fante  no  es  mas  que  el  qoadrado  miilti^ 
plicado  por  el  cubo  »  entre  los  árabes  es 
^harto  mas  alto  ,y  es  el  qi^rado  del  cubo, 
'jé  el.  cubo  del  quadcado ;  y  de  etfe  incv 
jáe,  toman  loa  árabes  otros  oómbres  «b  di- 
>irerso  sentido  del  que  tenian  entre  los 
griegos  :  por  lo  qual  no  cree  Wallis ,  que 
•Ipa  árabes  bayan  sédbbido  dejos  griegcp 
.aq^iella  ciei\pa  •  que  ta»  dirarsa  éa  .entrie 
.unos  y  otros  en  el  significado  de  las  pa- 
•  labras.  Por  mas  fuerza  que  se  le  quiera 
.  dar  4  la  congetura  de  Wallis  debe  ceder 
.¿.las  razone^  contrarias  mas  poderosas,  jr 
i4l  testimonio  Biisno  de  los  grabes ,  mas 
.fíierte  en  estamparte  qué  todas  las  razoriés. 
'  Los  árabes  tomaron  de  los  griegos  la  arit- 
mética,  la  geometría  9  la  astronomía  to- 
...das  las  partes  de  las  matemáticas ,  ¿y  de- 
i^ariao  solp.eÜ  álgebra  ^  y,  jse  tomatían  el 
-    I  tra» 


142       Historia  de  las  ciencias, 
trabajo  de  buscarla  por  sí  mismos ,  qiian* 
Áo  la  teaianen  los  libros  griegos?  ¿Y  no  %th 
•ti  mas  ^xiderosa  cazón  para  inferir  la  iden* 
•tidad  del  origen  del  álgebra  arábiga  j  de 
•la  griega  la  semejanza  de  muchos  nombres, 
•que  la  desemejanza  de  algunos  pocos  pa- 
•ra  probar  que  -seao  4xwts»  ?•  También  Lv- 
xas  Padoli'y  j-  los  otros  primeros  üalgébriá- 
tas  europeos  tenían  ciertos  nombres  de  nd- 
jmeros  relatos ^  fromcof  y  otros,  no  usados 
.poriosigríegos^y  ni- por  los  árabes,  y  sin 
•embargo  no  fodrS-iludarBe'qBe'Stt  álgebm 
-no  sea  de  origen  sarraceno.^Féropara  que 
buscar  conjeturas  quando  los  mismos  in- 
J>es  atestiguan  haberla  recibido  de  los  grie- 
«gos?  n  DioÉMite  (se.  lee  en  la  Bíbtíot9ca 
'^távJk^a  di  hs  ^lásofos')  cpmpuso  una 
obra  muy  alabada  del  arte  algebráica , 
que  ha  sido  traducida  en  árabe;  y  quaa- 
tos  han  escrito  después  de  álgebra*,  tó- 
^  dos  se  han  elevado  sobre  los  fimdameÉ- 
tos  de  aqueL"  Del  mismo  modo  habla 
Abulfarage  en  su  historia  ,  y  generalmen- 
te todos  los  árabes  confiesan  honradamente 
•deber  i  Diofante  7  á  los  grifos  esta  dtíl 
ciencia.  Pero  si  aquellos  no  dieron  él  orí-- 
'gen  ai  álgebra,  le  acarrearon  ciertamente 
"...  ^  mu- 
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nudiósfltdekntJaipientos,^  la  conduxerom 
á  mayor  perfección.  £1*  primero  t.  según 

el  testimonio  de  Caz«íneo  como  dice  Ca^ 
^     siri  (¿j}»  que  enseñó  á  los  árabes  aquella 
c¡encta,.fue  Moamad  ben.Muisa,  tíiEUjadj^ 
Moyses  »  nombre  celebre  también  enere  lof  * 
latinos  y  llamado  por  los  primeros  euro? 
peos  ,  como  hemos  dicho,  inventor  del  ál- 
gebra »  y  celebrado,  particularmente,  .por 
Cárdano  (^^  como  uno  de  los  doce  juger 
nlos  mas  grandes  que  han  venido  al  mun* 
do.  Discípulo  de  Moamad  fué  Thabit  ben 
Corrah,  el  qual  no  solo  escribid  de  arit?  Thabit 
mética  y  de  álgebra  ;sino  que  dio  tamblea  ^ 
•  una  obra  de  problemas  algebráicos  dignof 
de  comprobarse  con  demostracíone»  geor 
métricas.  Montucla  (c)  cita  un  códice  de  Otro*  írt- 
Omar  ben  Ibraim  existente  en  la  biblior  ^f^^ 
teca  de  Leíden ,  el  ^ual  teniendo  el  lítur 
lo  de  Algebra.de  iar  e^ftaeicnes-  cúbkas  ,.m«- 
niíiesta  que  los  árabes  llegaron  gloriosa*  ^ 
mente  á  las  equaciones  del  tercer  grado. 
Del  álgebra  «eacril^  tambka.ep:  ^aqu^Uoi 

»_  .  .  .   

'"  (a)    Bibl.  &c.  t.  I,p.  37;    (¿)    De  íubt.  116. 
XVI.  W  Mitt.  dt*  A¿5^;paf ,tt,.v  lé)S. 
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tiempos  Ahmad  Alta|cb,  disaputo  del  eí^ 
lebre  Alkindi;  del  álgebra  d  fiimoso  cal* 
ciilador  £bn  Albanna  de  Granada; del  áU 
^         gebra  escribieron  Kósein ,  Jahia ,  Tejodr 
" din  ,  e  infinitos  otros ,  7  fué  tan  uni^er* 
tal  «I  deseo  de  escribir  del  álgebra ,  que 
basta  poemas  se  compusieron  de  ella  «en-* 
contrandose,  que  yo  sepa,  uno  delbnjas* 
min  ,  sobre  el  qual  existen  ios  comentos 
cn-la  bibtioteca  Bodlejrana  (a),  y  otro  de 
un  andnimo  en  la  biblioteca  del  Esco* 
fial  Q}).  Nosotros  no  gozamos  ya ,  ni  ha- 
'  ^  ,  cemos  caso  de  las  luces  algebraicas  de  los 
.  tnaestrois  sarracenos :  los  ulteriores  adelaa* 
tamientos  que  khan  acarreado  los  tao^ 
dernos  analbtas  nos  hacen  olvidar  los  cp« 
'      >  nocimicntos  arábigos pero  siempre  debe- 
i  nios  reconocernos  obligados  á  quien  nos 
*  t:oBlünicd  las  primeras  luces ,  y  nos  alland 
-el  camino  para  podernos  iotemar  en  mas 
grandes  y  dtiles  descubrimientos. 

De  los  árabes  paso  á  nuestras  escue- 
las la  ciencía^oigebráica;  pero  «no  sabemos 
ijuieñes  liayan  sido  los  primeros  europeos 
—   , .      _  .  .  que 

'   {a)    Heiibronner  ^//Mif4M.  p. 
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qué  comunicaron  á  sus  nacionaJcs  tan  pre-  ^^J^^J^J 
idioap  don.  Tal  vez  aquel  Josef  Español»  resdei  áí- 
cuya  aritmética  apreciaba  tanto  Gerberto»  8«^* 
Jiabrá  conocido  igualmcote  la  aricmética 
jespeciosa  i  como  suele  también  llamarse  e( 
álgebra.  Tal  vez  algunos  de  loS  muchos  li- 
bro&z  matemáticos  del  Arobiyo  de.Tolc4o# 
en  los  quales^segtto  dice  Terreros,  d  fiur* 
fiel  (a) » se  vea  adoptadas  las  cifras  arábi» 
gas ,  habráii  también  tratado  el  álgebra  ari^ 
blga.  Ló  cierto  es  que  allí  se  veían  traducit 
das  en  latín  algunas  obras  de  Thabit  bea 
Conraii^el  qual  és  mirado  como  uno  de  loa 
padres  de  esta  cienda*  Tal  vez  Gerbertoi 
que  tan  magistralmente  habla,  de  la  arít« 
mética  ,  que  aprendió  en  España  ,  habcá 
comprehendido  b&xo  este  nombre  el  áigo^ 
bra.  Tal  vez  Juan  <le  Sevilla » ial  vez...«.i 
¿Pero  de  que  sirve  d  ir  en  busca  de  inuti> 
les  conjeturas  ,  que  no  pueden  darnos  luz 
alguna  sobre  los  progresos  de  aqu/?X  arte? 
Sean  lo  que  se  fties^  aquellos»  antiguos 
/natemáticos » nosotros  no  tenettios  ya  nw»- 
4iumento.algundi».ni  segufD.indidQ.  desu 
álgebra.  El  primer  europeo  de  quien  se  ha- 
— Tom.VJL.  ^  —     .T  .yan 
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1 4^       Historia  Je  las^ciendas. 
Jjjl^^  yan  coñservado  es  Leonardo  Fibonacci  ác 
•  Pisa  9  en  su  obra  citada  arriba  del  Abaco^ 
en  la  qual  todo  el  capitulo  XV  de  la  par« 
te  IX  es  de  reglas  y  proporciones  perte- 
necientes i  geometría,  y  de  qüesttones  del 
álgebra  ,  y  de  almuchabala ,  ó  Introducto^ 
ria  algebrae  »  ét  Almuchabale.  £n  cuyo 
largo  cajÑítulo  •  dice  Targioni  (a) ,  se  sir* 
ve  Leonardo  de  las  letras  a »  b »  q-,  &c.  y 
de  otros  signos  algebraicos.  Y  aunque  en 
lo  poco,  que  he  podido  leer  de  aquel  códice, 
ni  he  visto  signos  algci^ráicosvni  ccea 
que  las  letras  a »  b,  c ,  &c.  se  .usen  para 
otra  cosa  que  para  señalar  cantidades  geo- 
métricas; sin  embargo  no  dudo  que  él  tra- 
tase del  álgebra  con  bastante  doctrina, sev 
gun  lo  que  podía  esperarse  en  aquellos 
tiempos » y-  ciertamente  merece  la  vener» 
cion  de  todos  los  posteriores, como  el  prí« 
irscr  maestro  que  se  conozca  de  aquella 
ciencia.  No  me  atreveré  á  colocar  positi^ 
\amente  entre  los  algebristas  al  antes  d* 
-fado  Paolo  de  Dagomari^ó  del  Abúca^ 
porque  el  llamarlo  Villani  superm  i  to* 

«1.  dos 
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•dorios'  otros,  en  las. eqiiacion^s»  yijel  can- 
utar d6él  Veriao  Vilox  qtd  emfti^ét  otmá^ 
^gnis,  no  basta  pare  darle-» como  iqui^retel 
docto  Ximenez  (¿i) ,  la  gloria  de  algebris- 
ifa»  pyáiendo  entenderse  el  dicho  de  Vir 
•Ikni  no  de  las'oqimcióoeii  .algebraicas^  Is» 
•sia  de  las  astromf  ndca$ ,  conoo  dice  iá  odl» 
<:ion  ítaliaiia ,  y  el  de  Verino,'nó de-Ios  sig- 
nos algebraicos,  sino  de  los  numéricos,  los 
-quaies  en  efecto  son io  que  él  alaba  comb^ 
>traido»del  G<ttgcs^pq^.este  Paulo.  iyiio>.4í 
diré,  que  liácia  £l  áiitad  del  5%lo.XV  en» 
ya  harto  comunes  los  conocimientos  alge- 
braicos ,  no  solo  en  Italia  ,  sino  también 
-CB  Alemania ,  y  en  otras,  naciones »>piie^ 
4to  qué  di  céklm;Biogiomootanb  no  jolp 
se  sinre  utUiiieDtB''de  ellos  fiara  'resolvsr 
varios  problemas  (Z'), sino  que  proponien- 
do una  equacion  del  segundo  grado,  dice 
•sencillamente ,  como  deJoosa  nadii  nuefifi» 
y.'jbteacoAocidi  ^^twmtdánkcogi^axm-' 
iis  precefta,^  oc>mo  á\tesr'pvop£sito  oMer-^' 
va  Montuda  (c).  Esta  general  propaga- 

'  --1    .  X  ^i. .  ciÓA 
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•cioii*  del  álgebra  puede  tambicil  <dedúc!r*- 
^'evidenternentc'de  Uk  oft)caihiisihá;de  Litf» 
cas  Pacciolí,  aunque  la  primera  sobre  esta 
materia  que  se  ha)  a  dado  á  luz;  puesto  que 
ta  eUa  vemos. ^esde  el  principio» ^ue. no 
«blo  crá  conocida  de  «lgiiii«oudíro:)r'psd- 
Aodd  mátemática  i  sino  qne-hastaklelviit- 
go  era  distinguida  y  nombrada  con  tres 
nombres  diversos  ,  y  hora  era  llamada  ar- 
$i  mayor ,  hora  regla  de  ha  aosa  r  bora  álge^ 
iny  )ahámabaia {ffyiy  sasife^Kw^se*  éxpo»* 
•en  ei>  el  d]S<hibs¿  del)  HbrO' cómo 'cosas 
comunes ,  y  sin  ninguna  señal  de  nove- 
dad ,  ni  jamas  se  descubre  en  el  autor  ei^ 
>f  reston  algtias  de  vanaglocia ,  ó  de  conv- 
)d»eiiciavcoiTOSÍ  creytsájespairxjr  nue^ 
IMS  doctiinas  aun  no*  ccmoeidás  de  otros..  - 
Pero  sea  lo  que  se  fuese  de  esta  gene- 
ral propagación  del  álgebra ,  lo*  cierto  es 
«qoeJb  primerajobua  dada  a  luz ,  qve  coa* 
.tttnga/.fsCa:tdoctsÍDa,  Im  sido  b-'Sobredp* 

eiones  yjf  proporcionalidades  de  Lucas  Pa*- 
tQo)i  del£orgadasanSepokro.  Toda  la 
 :  disF 
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^ktiticion  octano  icompteheiidkia  en  seis 
largos  ^tratados  Jiecrsa 'sobrefcste-  arte ,  1]ar«- 
mada  por  él ,  qiíal  es  en  realidad  ,  ww/  ne^ 
Cisarimd  la  fráctka  de  la  aritmctica^y  tam-  ' 
Ittén  áe  h  geometría  i  j  expUcdsos  princi- 
pies y  «US  leghs^  Y  £oTmZf  por  decirlo 
así ,  ua  curso  harto  eompieta  del  llgébra; 
qual  se  halIaba^  en  sa  tiempo.  £1  no  pasa 
de  las  equaciones  del  segunda  grado^  j 
aun  para  estas  no  considera  mas  que  tres 
•casos  r  p0<^  ios  quales  da  sus*  reglas,  ver^ 
dad'eras  sí^  pero:  no  bastante  generálesy 
completas  ^  que  no  abrazan  las  raices  ne* 
gativas^  sina  solo  las  positivas.  £1  mérito 
de  Lucas  no  fué  otro  que  eide  haber  ex* 
puesto  i  la  pdblica  inteligencia  los  desetf> 
Cimientos  de  otros  ^  y  no  se  le  puede  atrx< 
buir  la  gloria  de  haber  hecho  alguno  por 
sí  mismo  •  ni  de  ¿aber  extendido  los  con- 
£nesde  sn  arte.  Lo'liizo  poco  después  Sci*  Scípioa. 
pión  del  Ferro  encontrando  las  equocio^ 
ties  del  tercer  grado  ,  que  Lucas  no  solo 
creia  »  sino  que  abiertamente  aseguraba 
j^ue  no  se  podiaa  encontrar ;  inTcncioa 
que  CáxdoniteBaaJza.  Coa  fas<  mayores  alo» 
.]Mnzas ,  y  la  flama  beUa  y  maravillosa ,  su* 
"perlof  Í^Wd^  ñuiuajaa  a¿udezjiy,  y  ^'las 

lu- 
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iuces-de  'tódo  ingenio  mortal  (a).  EstáJa» 
•veticion.  comunicada  secfctamente  por  ' 
Ferro  á  Antonio  María  del  Fiorc ,  le  dio 
gran  facilidad  para  resolver  muchas  pro- 
blemas creídos  hasta  entonces  irresolubles, 
y  le  animó  á  i&timar  al  fiimoso  Xartaglia 
Taruglía.  un  desafio  aritmética  Entonces  Tartaglia 
estimulado  de  la  emulación  y  del  deseo 
de  vencer  en  aquella  lid  ,  aguzó  su  inge- 
nio ,  é  inventó  una  regla  para  la  resolu^ 
cion  de  .'tales  problemas,  qué  tenia.d  mé- 
f  iro  de  ser  mas  general ,  y  de  comprehen^ 
der  muchos  casos ,  á  los  quales  no  era 
aplicable  la  de  Scipion.  Era  costumbre  en 
aquellos  tiempos  oodtar  los  métodos  hM^ 
liados ,  y  tener  así  un  medio  para  resol" 
.yer  muchas  qüesdones ,  de  -que  carecían 
los  demás.  En  efecto  el  arriba  citado  del 
JFerro  no  quiso  comunicar  mas  que  á  un 
discípulo  suyo  muy  amado,  y  aun  ¿  este 
baxo  riguroso  secreto ,  su  estimable  descv* 
j>rimiento.  Así  que  Cirdano ,  en  la  brcvS 
historia  que  texe  del  álgebra,  aunque  refle- 
je todos  los  pasos.,  y  los  descubrimientos 
Jiechos  liasta  cntoDCCs;iio.OQiioceiosau- 

.  •  .í  .  tO* 
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torcs  de  ellos ,  ni  sabe  nombrar  á  otros  que 
al  árabe  Moamad ,  y  á  estos  dos  coetáneos 
suyos.  Pero  Tartaglia  era  en  esta  parte 
mas  zeloso  que  todos  los  demás ;  j  Nu* 
ñez  (a)  lo  acusa  particularmente  de  aqo^ 
lia,  por  decirlo  así,  literaria  avaricia:  y  Car- 
eno refíere  que  no  quiso  resolverse  á  dar- 
fe  parte  de  su  descubrimiento  sino  sacan* 
dosdo  &  pura  fiierza ,  j  obligado  de  repeti> 
das  é importunas  instancias.  Fortnna  ha 
sido  para  nosotros  que  la  activa  y  obstina* 
da  importunidad  de  Gárdano  ikgase  i  sar 
carie  de  la  boca' el  deseado  arcano»  y  que  « 
su  ambición  de  gloria  le  hiciese  superar  el 
escrilpulo  de  faltar  á  la  palabra  de  guardar 
el  secreto ,  y  complacerse  de  comunicar- 
lo al  público.  Tartaglia  era  tal  vez  mate* 
márico  mas  profundo  ^  y  de  mas  agudo  in» 
genio  que  Cárdano;  pero  de  im  estilo  y  círdano. 
discurso  nístico  é  inculto  correspondien-r 
te  á  su  vulgar  educación ,  no  pulida  con  los 
buenos  estudios  ,  y  de  una  índole  altiva  é 
inquietii  quek  concillaba  modios  raemi^ 
gos ;  por-  lo  quol  si  €L  hubiese  publicado  sut 
descubrimientos»  como  lo  hizo  después  en 

I 


i5t  ITtHariadelaí.eimias. 

versos  bárbaros,  ciertamente  nofiobiernt 
llamado  la  atención  de  los  matemáticos ,  y. 
Ul  vezilubieran  quedado  sepultados  en  su 
misma  obscuridad ,  y  en  general  abando* 
no.  Asi  que  Cífrdano  siendo  erudito  y 
culto  >  si  falto  al  secreto  prometido  á  Tar-^ 
taglia«y  1^  i:ausó  disgusto*  contribuye!^ 
por  ello  mejor  á  la  celebridad  del  descu^ 
lirimfenta*alprovechode  losestttdiosos^y 
á  los  progresos  de  lasxiendas.  El  expu-* 
so  el  método  de  Tartaglia,  ó  las  fórmulas 
de  las  equaciones  ddl  cercer^ado  en  cía* 

4  sa  latinidad  ,y  oon  expresiones  fáciles  e  la* 
leligibles;  ¿i  enooiitrd  bs  demostradonea 
ccMque  no  había  pensado  Tartaglia ;  el  am* 
pJio  y  exteudió  á  todos  los  casos  las  re« 
gllas  «  que  solo  eran  aplicables  á  aquellas^ 
ca  las  quales  iaka  el  segundo  termino  »1« 

;/>  que  entonces  no  podía  hacerse  -oomun*  á 
todas  ;iél  en  suma  ilustró  y  enriqueció  con 
tantas  mejoras  y  aumentos  las  fdrmulas.de 
Tartaglia ,  que  coa  razón  mereció  la  glo« 
rla'qae  le  ha  concedido  la  posteridad  de 
dar  á  aquellas  el  nomlM*»  de  'FSttmtkts  de 
Cárdano.  Gua  ,  ocupado  en  las  investiga- 
ciones del  número  de  las  raices ,  que  pue- 
Ben  encontrarse  en  las  ^i^^^óesl  de  to« 

dos 
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dós  los  grados ,  explica  distintamente  la 
doctrina  de^Cárdano  perteneciente  i  cstaf 
Taicfli(a)i!'peropárccejqtienohaya  sido 
babeante  tauto  en,  de^íidir ,  que  así  ¿I  <joaM> 
el  mismo  PaccioH  ignoraron  de  todo  punr 
Xo  las  raices  negativas,  al  paso  que  en  mu^ 
.chas. portas  de  su  libro  (^)  manifíestaoDqjk 
te  iu¿e.  uso  de  laiei  isaices.  Una  <)bscrva- 
Clon ,  que  da  mucho  honor  a  la  prespica-  i,,  ^^y,. 
cia  algebraica  de  Cárdano ,  es  la  tímita-  cidnetdcl 
cion.que  él  hace  de  las  regias.de. las  eqija- 
Clones  del  tercer  grado,  en  el  caso  que-Iü 
extracción  de  la  raíz  quadiada ,  que  debe 
entrar  en  tales  equaciones^no  sea  posible, 
d  sea  como  se  dice  ,  imngkiaria»  Este  es 
;ei  colebre  caao  ixridmbU  •  en  id  qual.  se 
•eocutntl'an  tres  raíces  aordas ;  y  han  sido 
.yanos  todos  los  esfuerzos  hechos  hasta  aho- 
ra para  expresar  estas  raices  en  términos 
^racionales ,  y  no  se  lia  podido  señalar  una 
regla  generaí,  paxa  mudar  en  reales  asígiuh 
•bles  las  magnitiides  iiDagloirias  t  qtiepi^e- 
scnta  la  formula»  y  baso  la^quales  s^ocul- 
.  Tom.VIL    .        V  tan 
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tan  las  raices  reales  de  las  ecuaciones.  Es- 
te caso  irreducible^a  llamad^'por  tha»^ 
dos  siglos  la  ateiscion  de  los  ^gcbristas^y 
ha  sido  para  el  ülgebra ,  lo  qu«  la  qmótí 
tura  del  círculo  para  la  geometría,  d  el  es- 
colio en  qne  ha^>iiauíraga4o  qiaantos  haa 
^erido-- superar  aqudla-  diíiciiltad^  y  es 
gloria  de  la  agiideza*de  ingenio  de  Cárda- 
no  el  hfaber  encontrado  desde  el  princi- 
pio un  caso  tal ,  y  reconocido  la  insnpe- 
table  resistencia  í  todos  los  esfuerzos  de 
Jb»apalisca¿  «Estofr  ibéricosde  Cárdanahaa 
tfiMfismifidasa-  aoinbre  con  mndho  ere* 
dito  á  la  posteridad,  y  le  han  acarreado  el 
honor  de  ocupar  los  pensamientos  y  los 
csnbdips  de  los  tiiatemátioos  de  todos  los 
tiempos';  y  na  sM)éo  Wallis  (py^  JUker(ir) 
y  otro9  én  el  siglo  pasado  «"slno  que*iam- 
bieñ  Euloro  (c)  y  otros  célebres  matemá- 
íticos  del  presente,  hasta  esto^  diaÍ5»se  han 
•ernpkadó ,  y  se  empleafi'  ea  dar  muyor 
ilustracioo-i  y  mas  extensión  á  su  doctri- 
na ,  y  todos  contribuyen  á  hacer  mas  y 

mas 


(a)  ^Mgeb.  (b)  Curdams  frmotm,  (r)  Mkwí. 
de  al¿,  w^  IV ,  ch.  XII. 
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ims  ilustre  y  glorioso  en  ks  matoi^iáitt^i 
ea»;«I  ;iibfldbrévde  £ácdailojf/f}iie:  no  :€$i 
Bujr.fcspetacio'de'loi'anédicoe',  ni  de  lor. 

filósofos.  Para  mayor  gloria  suya  también 
MI  discípolo  LuÍ9  Fmari  contribuyo  miK  ^ 
eho  al  idelamanikntBidH^rteial^linuca»: " 
El  AMio-CárcbneUlife  ábítAsiwkntt^qn 
alganot'dc^brimientorreferidos  por  ¿I* 
no  son  suyos ,  sino  de  su  discípulo  Ferra- 
ri »  7  >  á  esce  ^partiodarmeote.  J6iiere  dos  . 
demos0riiciaiic»      Akribuyase  i'  Qoite-^t 

solvían  las  équacione^  quadrí-quadradas  r* 
pero  Leibnitz  escribió  espontáneamente  á 
Oldemburgo/  que  esta  invención  fiú  er^ 
do  Carteiiotiii  Ue  Vicraf^vmadclis^loi  ai^t 
td;t9¿Btd  y  ertO'bsH  deiFerfariv'y '  qiás-  e»- 
-  te  antes  que  ilhigun  otro  enseñó  á:lds  al-* 
gcbristas  á  reducir  á  equacion  'albica  la* 
quadri-quadí^a  (^)^  £l^raRdé  nicrito4lc| 

svMeir  'lii  "equfacknMip  debiqnlirro  f^dó;( 
Xki  Ferro ,  ni  Fiore ,  ni  Tartaglía ;  ni  Cár- 
•       i    •  \.  '  '/  'jw^V  a-  -  i»-'  '^J'»  '"' ^da< 

(«)■  j4ri.  mu^wi  cip.  V-Ir-f^}  -Ó^.^IlI-i  aB/Pi 
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cknoyjii  ningún  otro  matemáiico  anterior 

^  liabkiii  podido  llegar  jÉiWM¿a4iidlas.flqiuh 
cienes  9  ni  loe  mátemíticoá  poscertomlnii' 
sabido  pasar  Inas  adelante ,  y  encontrar 
" '  =  equaciones  para  ios  otros  grados.  Tanta 
"mérito  de  FerraK.no  iia .bastado!]iaí:a  ob* 
tenerle*  de* 'WalCs  ^yóe^lSua.  uniosis  et&< 
vado  y  hoh'roso  puesto  en  stis  tnréves  *  hn* 
torias  del  álgebra ,  como  correspondia  á 

BombdlL  SUS  descubrimientos.  Suerte  mas  dichosa  leí 
ktcabidóáBocBMli  » cuyo  Booifare  #  oof 
mo  el  de  Cálrdano»  se  be  hecho  célebee 
con  los  propios  méritos ,  y  con  los  de  otros. 
Aunque  las  formulas  de  las  equaciones  del 
quarto  grado  hayan^sido  jreal|neiire.haUax- 

*  go  de  FerrÉcirwioni:Sfn.^inJbiHgo*«a^  co^ 
Mcidar  hncd^rel  nombre  de  Borobelli  (a) » 
que  las  expuso  con  mas  claridad  ^  y  les 
¿id  mayor  extensión.  £1  mejor  que  nin- 
l^íMi  )ótf o  desenvolvid  y*  expUcd.  (tckia .  la- 
doctrina  algebraicas  y  ana  libros  de  flgebsat 
pueden  ser  ten  idos  comef  el  mas  com  pleto- 
y  perfecto' curso  de  aquella  ciencia  ,  que 
se  .pubücó  en  todo  aquel  siglo.  £1  tuvo 
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como  Cárdano»  d-márito  de  ia 
iairencion.  Ldbnits  dice,  que  BomMU^ 
enseño  antes  que- ningún  otro  á  extraer 
las  raices  racionales  por  los  binomios  de 
Gárdano  co  aparieacia  imaginarios  (a),  £1 
filé  ta  efiscto  hacto  maa  cauto  que  Carda» 
'no  en  •  el  eiúmcfi  del  caso  irreducible ,  y 
no  solo  se  atrev  ió  á  asegurar  que  la  raíz 
irracional ,  aunque  oculta  baxo  una  for- 
•B»  imaginarla ,  es  siempre  posible  .  sino 
que  ilemoicró  de  algún  modo  la  posibili- 
dad ,  y  paso  también  i  hácec  sos  esfiier* 
zos  para  encontrarla  ,  y  lo  consiguió  en 
ciertos  casos  9  aunque  no  pudo  dar  una  re- 
gla haaftafite  general.  Gtia  (^)  da  ¿  Bom- 
faellt  la  ^otiardc  haber  sido  el  primero  que ' 
ha  hablado  del  cálcalo  de  los  radicales ,  de 
haber  hecho  entrar  en  los  cálculos  las  rai- 
ces imposibles,  y  de  haber  enseñado  una 
regla  .para  lá  nesolucion  de  ka  equaciones' 
«iel'qUattO'gradairjeh  láaquales  ha  desva*- 
necido  el  segundo  término,  que  dice  será 
siempre  mirada  como  uno  de  los  princi* 
pales  .descubrimientos  que  se  han  hecho 
en  Jas  jiiateÉMl¡caa».y  not  presenta  la  obra 

i  :     •  ■  í  ?      ':'>•>!  roíi>:íi.¡     I  düt 
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de  BombelU  como  uaa  obra  mujr  impoN 
t)mce  paralo8.progreiot.de  esta  deuda.. 
Así  que  el  álgebra  debe  mudio  á  Bont* 
belli ,  Y  su  nombre  ocupará  siempre  hon- 
roso lugar  en  la  historia  de  las  matemáti- 
cas. Hasta  ahora  d  álgebra  pnedeser  mita* 
da  como  una  denda>  kaliana » auiique  co- 
nocida Y  cultivada  por  las  otras  naciones. 
Leonardo  de  Pisa  y  Lucas  del  Borgo  ,los 
primeros  escritores  conoddos  de  esta  cien- 
da,  fueron  italianos  V  como  láfiieron  tam- 
bién Ferro  ,  Fiore  ,  Tartaglia  ^  Cárda- 
no ,  Ferrari ,  Bombelli  y  todos  los  prin- 
cipales propagadores  y  promovedores  del 
álgebra.  £1  nombre  mismo  italiano »  que 
se  daba  entonces  á  esta  »  piiede  servir 
de  clara  prueba  de  su  naturaleza.  Si  da-' 
mos  á  los  árabes  la  gloria  de  padres  del 
álgebra  porque  ella  tiene  d  nombre  ara-' 
bigo ,  el  oírla  llamar  con  nombra  itaUano 
debe  dar  algún  particular  deoedio  4  la  Ita- 
lia para  ser  considerada  como  maestra  y 
señora  suya.  £1  álgebra  ,  aunque  llamada 
también  arte  mayor ,  y  arte  magna ,  era  uoir: 
versdnmilieintit0lada[QMás«fe  lá  casa  ;  y  - 
no  solo  los  italianos  le  daban  este  nombre, 
sino  que  él  ak/nao  Jludolpiis.»/  su  docto 

edi* 
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ediMr Stifds  dieron*  el  título  Die  eoss  i  una 
obra  acercadeláigcbra,  7  cosicise  llamaban 
también  en  latín  los-ntimeros,  y  cósica  las 
raices  hasta  en  el  siglo  pasado.  Pero  sin-  ^^J^ 
•embargo  todas  las  naciones  tuvieron  hacia  fas  del  sU 
la*2mitMl  del  figlo  XVI  sos  escritotesde  ál-  sio^^^- 
gebra.  Ademas  de  los  alemanes  que  acaba- 
mos de  nombrar,  Rudolphs  y  Stifels,  había 
franceses  algebristas  bastante  célebres, Pe- 
létier  y^  Buleon',  y  aun  de  este  quieren  al- 
gunos toinÍM'  el  origen  de  señalar  los*  nd- 
meros  con  las  letras  en  las  operaciones  alge»; 
bráicas  ;  estaba  en  España  el  célebre  Nu- 
ñez  9  mas  conocido  con  el  nombre  de  Vo-  . 
nio  9  de  quien  fiierón  abrazados  y  seguí- 
dos  algunos  método»^  que  aun  en  el  siglo 
pasado  se  ven  referidos  por  Bachet  de  Me- 
ciriac  (a)  ,  por  Dechales      ,  y  por  otros 
escritores;  en  Holanda  Stevin  ,  conocido 
^  estimado' atn»  posteriormente ;  y  en  to- 
4QÍa  -£m'dpa«hatíki  varios  estudios^  y  cul- 
tivadores de  aquella  ciencia.' 

Pero  todos,  tanto  italianos  como  de  Vícta* 
« -     .        •  •    •    "     .  ::j  •  >i  .  /  'Otras 

(a)    Tn  Diophant.  &c,  líl).  1,  quest.  XXXIIL 
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.  i<ío  Historia  Je  las  ciencias. 
otras  naciones,  todos  deben  ceder  el  pues^ 
to  al  francés  Viera,  desde  el  qualfioipiey 
za  una  nueva  época  para  d  álgebra  .  y 
puede  decirse  que  para  todas  las  matemá- 
ticas. Hasta  entonces  el  álgebra ,  habien- 
do estado  en  manos»  aunque  de  bombees 
ingeniosos , y  doctos  aritméticos,  peco  n^ 
bascante  finos  y  delicados  geómetras  »  no 
habla  adquirido  un  grado  de  dignidad , 
que  la  hiciere  ocupar  un  lugar  respetable 
ea  la  literaimu  Vieta  la  elevé,  á  este  ho« 
ñor  ;  en  sus  manos  se  formtf  aquel  dtii  y 
glorioso  instrumento »  que  ahora  lo  es  de 
Iqb  mas  diñciles  y  arduos  descubrimien- 
tos ,  y  produxo  de  este  moda  una  memo* 
rabie  jevolucioii  en  las  matemáticas ,  y 
en  casi  todas  las  ciencias  natnrales.  Vieta 
puede  ser  tenido  como  padre  de  los  mas 
profundos  analistas  de  este  siglo ;  y  él  ea 
efisctp  abrid ,  d  £  k»  menos  seSaló  todos 
los  ^miposque  después  corrieran  Arrioi; 
Cartesio ,  Ougtred  y  los  mas  famosos  au- 
tores de  los  progresos  algebraicos*  Méri- 
.tQ  suyo  fué  una  mas  £ícil  y  mas  cdmoda 

prepacacionLde  la&jaqjiacÍQncES^.qne..dasT 
pues  ha  s^o  abrasada  por  los  analistas 

,  moderaos  ,  imagiaaado  él  gran  parte  de 

las 
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lA^mr^tD^maciones  que  ae-.bacea  ^.n.  la^ 
pffmiíW^ ;  yt<tp4of      4iy<erso»  qup:gi 

fm^dei^sacaf  dc'elk» :  mérilto  «iyp<mi,||arfi 
todo  que  él  llama  Sincrisis  ,  para  conocer, 
jCOQ  el  cotejo^  dps  equaciooes  diferen* 
4^.  fiobmDnte^  pm  los-,  sígde»  >  )a  relacU»a 
'  .que  hty  eiHrc!>c«da  4ii4«í4e-jl©íi^Oí»éQÍ«ot 
*es  ,  qiié  son  comunes  entre  sí  >  yil*  ii^ir 
jfes  iie  una  y  de  otra  :  merko  suyo  la  for^ 
i«ack>ii  dc'ias  equ»ciones  comf^ue^ta^  poi 
aui  irakés  iifnplesjrquaaciofon  ctO(la$%pOi; 
mw9Sri  la  r¿9olfickin  ntmpéricak  4^.M 

licuaciones  á  imitación  de  las  extr^ccíor 
•IMS.  deias  takes  numéricas;  lai:onstruc7 
«ion  ihgenicm.fieteeí^uadboes  del  ter» 

-cet^  grado)  pdü         ile>dQfl^«i4dí^  ftOr 

f>órcionaleií;  ladescoroposkion^eliw  eqg;^ 
aciones  del  qiJarto  grado  por  lüs  del  terocr 
To  y./.a^utiós-duos  hallazgos  fuef on.:  mé- 
rki»  «iVos  eri  M  twwtóís.  Bcro  cal;  y.<«  no  ^«cubri 

r      *  t         *      *  «  I-i  niicntos 

fti^eós^lier por Mühftrinte  ^m^ta^as  4r  M-  di versot 

¿o  Victa^bcreedor  al  recoooGÍrtúento  del  jj» 
íáJgíibrayide  laigeoniwía,por  d  fcliz-dctf-  ^^¡^q,. 
.cu&itumeqto  de  beñabr  cciaiásí  letras!  dél 
tfdfabelD  Jas  caatidadcsicoubcidas  y  lascdc^ 
^CMüocídas.  Este  método  .  ademas  de  «tita): 
.'el  embarazo  d^ia^  coníu^kuaidc  loa  ntiind- 


1 6  J  Historia  de  las  ciencias, 
roís ,  tiene  la  ventaja  de  sef  mas  general ,  dan* 
do  réBoluci'e'n'cs  ^diiluifts^4't0do«  los  dKOVy 
qliando  con  el  otro  no  se  daban  mas  que 
para  los  casos  particulares.  Qualquíera  que 
tenga  práctica  de  rales  cálculos  facilknente 
comprehenderi  la  dificulmd  7  los  cmbanü- 
Z05  <  en-que  d«befian  pdHef  iMndtrievos , ' 
y  la  intensión  de  mente  que  exigirían  en 
las  dilatadas  operaciones ;  quando  ahora 
multiplicando » 6  substraTendoiioa  Ierra , 
affadiendo  otra^,  6  usando  casi  nMterifll- 
intente  algunos 'Oaractiéreis  del  alfabeto  se 
resuelven  con  la  mayor  facilidad  ios  cál- 
calos mas  intrincados.  ¿Como  podrían  te^ 
tet  lugar  en  los  ntfmei^  tantos  utilSsimos 
ittAodds  intentados  pcir  los  algebrktas  pos- 
tcriorcs ,  para  executar  todos  los  cálculos 
en  las  teorías  geométricas?  Este  método 
de  las  letras  Alé  aun  reducido  á : mayor 
simpHcidad  ^  Arriot,  blqQal  usd  de 
los'caraérérer  mtmiscuics  ^  mas  fltdla  r  J 
mas  expediros  que  los  mayúsculos ,  los  co- 
locó de  modo  que  señalasen  los  productos 
4Íe  las  cantidades  multijdieadas««BC«ibien»  * 
•do  utia  mniediatameme  dcspwís  de  -otra 
las-  letras  que  expresan  los  factores ,  y  fac^' 
4iflcí  'mdcbo  las  descadas  operaciones.  Aun 


.  Lib.  I,  Cap,  IIL  1(^3 
bUó  mas  i  «sta  p^rte.  Q^tt^if>  \  inycQH 
to  el:«eñtflar  la»  Jctra^.quí)  cxpres^ii  las 
poCrUadea  con  d  nlSmero  correspondido- 
te  ¿las  veces,  que  scguo  el  método  (|e 
Arriot  debeciíiQ  repetirse  tales  letras,; 
como  sd  dice: abotia,  coa  ici  e^ponen^e^ 
y  á  •  dabemos  tanbien  la  cxprea|on  taai 
necesaria  de  loiB  polinomossobreponiendor 
los  en  una  línea  superior  ,  d  ,  como  otros 
han  usado,  después ,  encerrándolos  d^nj^o 
de  UB  parpotesis..  También  i>trAa  despuc^ 
de  Arrioc  y  de  Cartcsio  ban  peosado  en  U 
colocación  de  las  letras ,  y  en  la  mejora  de 
los  signos  algebráicos  ,  y  han  sido  tan  va- 

dcsii^siaaodm  (k  luan  lmAMs^.y  los  sig; 
Bm^jqueriaarüij^iQa^n^.  Ijmtílr  •curiosidad 
el: .formar  una  fcdkografSi  del  álgebra  ,  y 
iina  historia  de  su  estenografía  ,  ia  iqual  i 
contribuiría  nQj.ppto  4.  facilitar,  la  inte? 
itgeocia  de  los  f>  primaros  escritos  Sfílm 

«ros  de- 191  fanaiÍM4'niodei»«.^eque¡ies  des- 
cubrimientos parci;crán  estos  á  quien  no 

Imicas ;  pero.quíen  conoce  la  prontitud » 
facilidad  y  scgnridad  .xtve  tíls>^  prioduccn 
ep. .1^^  m^!m:y,  ^onfMSÍpp ,  fie  ,1o».  cí^cu- 

X  2  los, 


i  í>4  Historia  de  Lis  cietídas. 
los ,  quien  sabe  la  ^xt^nsion  de  'ks  iáti%\ 
k  vastedad  de  .  las  mirasijT' V  profuo^ 
didad  de  los  condchnientosvqvecada  iiiKi 
de  dios  requiere  para  ser  establecidos  siit 
peligro  de  error,  y  usados  con  seguridad 
y  utilidad  »  nhn^ff^Hklrá  alabar  bastante^ 
itente  el  ingenio  del  que  iof'baisiibüioim 
ventar;  ni  fNrctfessir  el 'debido' reomoci^ 
lyiicrrto  á  los  esínerZiOs'  de  ¡{hiagtrracíon 
que  k^híin  costado.  Paro 'volviendo  á  los 
fffógfeiso^^que  4iiéo  ^el  álgebni'^*esi  alerto 
qué'  los  útiles  ititrento^,)r  la^^glotú¿Hife  fii-« 
tigas  de  Viefa  excitaron  Qosl  estudios  de'at^ 
guiños  grandes  matemáticos  á  cultivarla 
con  mui^o-  ardor.'  Ma«  aikiqiie.>nmeho»t«a 
lidqtfirierdn  ^KéditcyicMi^ui^'  mpwuiUmi» 
Mes  i-  j  aícárreciróR  minbbeia  alguir  adelAii» 
iVrríot.  tamiento  á  su  ciencia',  -íolo  Arriot  llegó  á 
emular  la  gloria  de  su  n)aestro  Vieta.  Los 
frah^^sü-iylife  ingle^s  :no  cstdn  ^confbr« 
méi^kú-  dél^érk^iaigtfbidfcoifi* 
Aitidr/  El  tinieo  ^a»>rdi¿6  Gtia  {¡a) ,  que 
prbpiamente  parecí?  haber  dado  Arriot  en 

hiéñüiihn  i  #^  el  iKibe#  einpkada"M^  raices 

,  i-.'  ilíio-!";  O  -j^.o'i'j)  n  ,-  .[)  oi^-j  ;  ít/.í¡©í 

{a)  '  ALddi.  ldes  Se»  aq.  x  741.  ^cherckft « &c« 
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négachriis  en  ks  e^uacioBes  del  tercero  j 
del  <|fuiwt4'gnKlp^.y7¡Msii  ea'.éslwíUoi'aoMi 
derá^uOiCyror  ;.y  Mbtr^ook  (i?) ,  ncf  diidt 
afirmar,  que  Arriot  no  tuvo  mas  que  una 
idea  aigoc  clara  é  iudividual-de  dichas  rai« 
€3e8«y'qiiodke  poco  mas  que  Cárdanos 
qmen  ya:la8  habla  íconoicidib  *r  pcoo"  :.Wa« 
llis  Qr)  cuenta- este  como  uno  de  los  glo^ 
riosos  inventos  algebraicos ,  que  debemos 
ii  Axrioti  A  el^  debe  también  el  método 
que.muchasMdes  os.-cdnaodDi7!átM  mrUtf 
equaciones^'de  poner  al  mismo  ladoV^o» 
dos  los  términos, é  igualarlos  á  cero,  esti 
es  9  de  hacer  pasar  al  primei:  miembro  to» 
dos  losxármiiiQS  que  estabanieh;^  legum 

tivotett  Jíegativdt,y  paiiéíle»elb|rd'iadb  \\ ' 

solo  o  :1o  que  en  algunos  cásos' hace  las. 
^qüaciones  jnucho  mas  claras ,  mas  fáciles^ 
)rmasIex|>aBÍicas;'tftrb:eJi  dessubiimietitó 
dc'ABiki^jí^vrarrapffaciaUe  grimas^  impór^ 
tinte  |>anr«l  iigelsra V^nrrsÚo-el  obsérirat 
que  todas  ks  equacione^  de  órdenes  supc^  ^ 
£       f  .!:  j/i  '-'.'i  \riÓ» 
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j66  Hiíhria  de  las  ciencias, 
TÍores  son.  producidas  de  simples  equaciop 
ncs » dtf'iioiide  jc  derivan  «{Nun.d  ade^ata^ 
iniento  dé  b  anaUsit  amchat  j  uriliViimn 
verdades, que  nosotros  no  podemos  expli* 
car  aquí.  Estos  y  otros  no  pocos  méritos 
de  Arriot  hacen  su  nombre  inmortal  en 
los  (ascos  de  k  cicaoia  algebráka«7  Je  po> 
nen  ai  lado  de  Vieca ,  y  de  los  mas  ilus« 
tres  analistas.  Vivían  también  en  aquellos 
tiempos  Ougtred,  Girard ,  Andersoa  y  alp 
giiim  ckros  »  que  om  «is  luoest  y  con  sos 
especulaciones  ilustraben  y  acrecentaban 
los  conocimientos  algebráicos.  Entonces 
obtuvo  también  el  álgebra  de  Diofaute 
Aayor  esplendor  ,  y  mas  noble  extensión. 
Ilustrado.  ,  Ye  en  •  el  sigió  XIV  liabia  comeora^ 
gcbra  de  gfi^^'  Kianuiles  .algunos  litms  del 
Díotkntc.  griego  algebrista,  que  poco  d  nada  sirvie- 
ron para  ilustrar.su  doctrina.  £n  el  XVI 
Xiiandro ,  mas  hiteligénte  en  la  lengua 
griega  que  en  .las  macemátácasvtraduxd 
en  latín ,  y  comentó  cómo  Supo  los  li-* 
^  bros  que  hablan  quedado  de  Diofante.  Mas 
célebre  en  aquel  arte  Van-Ceulen  se  ad» 
quici¿xredíta.for  Ja-  particular  maestfia 
M  la  ansuiisis  del  griego  imaestro,  StevJtt 
hizo  una  especie  de  comentarios  á  las 

qües* 
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qScsffones  de  Diofantc ;  unid  con  fre- 
qüeiidai  csM  á  Jit  suyas  propias*  d  arriba 
fiombrado'Bombéllf  ;€l  mtsfnoVieta  adop» 
t6  muchas  veces  los  métodos  del  griego 
algebrista, y  trató  á  su  modo  muchos  j>ro- 
hl€fiias;y  algunosotros  honraroii'eo  agsd 
tiémpa  el  iK>mbnr  'deDiefimei"PdoM 
el  siglo  pasado  se  ve  su  álgebra  elevada 
ai  mayor  esplendor.  Nueva  traducion  mas  Jj^¡¿* 
fiel ,  clara  j  exScta ,  hueros  comentos  mas 
docros  y  prbfimdos'cnpeaetcaT'd  sentid 
do  del  wtmr ,  y  mas  propios  j  ¿orrespon^ 
dientes  para  aclararlo ,  hizo  Bachet  de  Me- 
ciriac  á  los  libros  de  Diofante  ;  y  no  con^ 
tentó- con  estb  acarreó  tamUen  nucupas  lo» 
cea  9  ulteriores , adeiáncifenientos «  y  ^  may 6r 
extensión  y  engrandecí miem o  á  su  doc- 
trina. £1  fue  el  primero ,  dice  la  Gran- 
fS^Qi^i  que  encontró  un  método  gene- 
iil  pira  lesblver  en  ndraeros  entarovao^ 
dofiflasjeqiiaidimes^  -dd  primer  grarib-^  át 
dos  ó  mas  incógnitas ;  y  después  nadie  ha 
dado  otro  mas  directo,  mas  general ry 
mar  idgeirioso  que  d  de  Bachet.  Mas  qoe 
sod^p^adchnttf  Ja-  anaUsia  de  Bíofimxietet  Ftmii.- 


i  69  Historia  dé  las  ciencias, 
consumado  gcdmetra  Fermat  Vuev'os  di» 
núoos.^  y  nueras  rasoBcs  '.afano  fitárt-sp 
ciencia  ;  dio  nuevos  nilírodos 'para  h<m 
solución  de  las  equaciones  indetermina* 
4a8^  superiorei  á  i^uantos  habían  ideado 
fos;prceedentc8iaiialisias,  de.ii¿i]rQr 
tifud* » ^ayor :  extensioit  y  g«ii«raiídtd:; 
resolvió  problemas  a  los  quales  no  há? 
Ulan  podido  ilegar  ni  BachejD ,  ni  Vista» 
^  ni  otro  algebrisra;  aiguno;  propiisd  mu<» 
diQf '  tdonemas:  ¿ifunros »  MUimes  .py 
cundos  •  de  vdesconocMlas  '¿/^mAorta^tts 
:i^erdades.  Xa§  academias  de  Petersburgo 
y  de  £ci>iin  están  líense  de  memorias  do 
JBlilero  t  de  Ja'Gfañge,-:de  ficgueUn  j  da 
tttiKM'idjOCM»  7«cademicds  ,  parft'  detQOvi 
tcar  algunas  proposiciones;  de  -Fcrmat¿ 
{)ara  seguir  algunas  ideas  suyas,  y  para 
ieiSBplicac'yr proponer  á^los  ojos  do  4o&.^ia^ 
tománaos  hs  riquezas  >  analídcn  ^  q^e  él 
fios  ^cfexadosin  orffcntacicmv  y>e8fiircf-< 
das  acá  y  acullá  con  descuido :  aquellos 
^elebces  analistas  han  creidoi  emplear 
fiicni»:aus!Íatigas  ibi^ando  >  <oh  dibijMhis 
umisH  t^mtétJbí  {MnaaauieiitoskieiFehliat?pro4 
puestos  en  pocas  líneas.  Billy  ha  recogi- 
do de  varias  caijtjts.au^T/^TesLCíifeio/aqjjel 

gran- 


grande  ^bombre^^scJAievos  descubrirbient 
eos  koiMrela  .docirinaraiiaÜtica  (^);  y  tie4 
Hc  imicbi  lOBEoñ  pan(  docir  que  Bio&núi 
es'.iun(pigmto'^cómparaii6.«im  este  ^tgan^ 
te  ;  cjue  Vitta'no  llego  i  tocar  la  cima  dé 
esta  ciénciujydofide  tán  tranc^uilahicatfi.rc) 
pasaba.Fennat»yque  Sachet  fcnr  tnat^quo 
íuese  eb  ésta  porte  peiispicaa  y  agudo ,  pá<» 
Tecia  tardo. y  confeso  cotejado- con  este 
iinc<.  Ademas  de  E^chet.y  Fermat  erf 
tat>a*^Frehide  ,í!que  ¡apasioiiada  en  ¿xtre'*  Fremcle. 
mo  9  como  hemos  dicJhrd  antes ,  i  todo  Ib 
qiie  inicaá  qüestiones  numerioas ,  contri- 
buyó muclio  á  aumentar  las  luios  de  la 
doctrinad,  IDiofante ,  é  Inventó  nuevos 
métodos  i  <eatabá:JPeil  I». algebrista  ifigl»*  ! 
«iabado  en*  esiá  *  perte'por.  Leibnitz  (Ji)  \  >^'  '^ 
«stafaa  el  poco  ha  citado  Billy,  que  en 
«.1  'D  ir  filíate  redhibo  ,y  enotras  obras 
siiyas  uató  cjiiestioncs  fnqciio  mas  acdu>6 
qoe  las  de4>u)£iátrv>e  ilustní  sorddctrU 
M  3  esiabe  Ozamm  /  que  tenia  preparada 
tina  nueva  edición  ,  y  nueva  ilustracioi| 
del  griego  algebrista^  trataba*' acá  y  acuU^ 
-   TtifuVlL   i    i    .  Y  .  itmn» 

*   [a)   D^cir,  analyt.  Inv,  notnan ,  &c.  Hdit.  To- 


i^o  Hisfária  de  las  cienóias, 
muchas  qüestiones  no  tocadas  por  Dio- 
£iote,  ni  por  fiachet,y  le  añadía  im  libro 
lleng  de  qücsiioocs  par^Ufmmai » como 
Mcribe  con  machosi elogios* dO'  esta,  obra 
Leibnitz  (a)  ;  y  estaban  otros  ,  que  «cul- 
tívaban  la  aaalisis  de  Diofante.  De  este 
modo  se  Teian  generalmente  ñorecer  en  el 
siglo  pMdo  tsdot  los  ramos  del  álgebra; 
j  todas  las  partes  de)aqueUa  ciencia  ,  que 
podia  decirse  nacida  pocos  años  antes, eran 
• '  cniioblecida&  y  aumentadas  coalas  fatiga 
de  ilustres  ingenios. 

Pero  por  grandes:  y  agudos  algebras*» 
tas  que  fuesen  Arriot ,  Ougtred,  Bachet, 
Fermat  y  oíros  coetáneos,  siiyos  ,  es  pré- 
ciso  que  todos  cédan  la  gloria  al  inventor 
^^■rtttto.  Cartesio.  Este  genio  creuior  no  se  con- 
tentaba con  trabajar  en  los  inventos  de 
otros  ,  quería  siempre  crear  por  sí:  y  si 
alguna  yez  no.  podia  levantar  sólidas  fá- 
bricas, se  diirertiá  con  Ikscer  caitíllos.en 
el  ayre ,  los  quaks  sin  embargo  servían 
para  albergar  muchas  dtiles  verdades,  y 
para  destruir  y  derribar  muchos  errores 
entonces  dominantes.  Casi  no  bay  cien- 
cia 

(n)  -        t.IL  cp.  11.  ad  OMen.  p.  89  &  30. 
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cH  aSgoM  que  tto  4ebai  Qrtesto 
grado  de  perfec<^ión ;  penoid  ilgcbrt  y  U 

geometría  fueron  los  campos  donde  cogió 
icis  mas  sazoAados  frutos ,  y  donde  se  ad- 
<p»ÍTÍÓ  la  inaa  li^da.gloria.  .Ademas  dt 

nos '  ác  >las  potestades  i  6  de  los  e^cponea- 
tes  ,  como  hemos  dicho  arriba  ,  debemós 
á  él  loa  primeros  elementares  del  cálculo 
€Íe  las  potestades,  que  esitan  ikU,y  aun 
AecBsañoiparii  las  «opeeacienes  analíticaiL 
Si  los  anteriores  alg<íbristas  ,  ^ingularraenr 
te'Apriot  y  Girard  ,  hablan  conocido  las 
raices  nativas  ,  Cartesio  fue  el  .primero 
•que  hisope  ellas  el  verdadero  uso » y  nos 
tflid^a  Jústtt  idea.íde«fla«naturale2a  ,  y  de 
4ati  ventajas  de  tales  raices.  £1  ademas  en- 
iseño  á  conocer.  solp'{x>rila.vista4e  lossig- 
jDoa  quantas  .seto  Ja&jráíeca  positivas 
quaotatlés  negativas  ícni  qualquiinr  equa- 
(don  que  no  tengaifrnagioarkis descubri* '  / 
•fnientó  <]ue  su  ilustrador  Gua ,  que  tanto...  ,t*.:. .  j 
4u  trabajado  sobreiaá;i»ic«S'de  ¿las  «qua-  f*^* 
oones>  ^ruehá  iJallarga.  dAf^rse  imerat- 
«menta  á  Candúo  (a) » y .w  i  eate  jr  i  ibt- 

J'  1     .  Y' 2.  ••;  /  riOtt 

í  >  (a)    Ac,  desSc^WA.  -i  7  |i  1  flUiiWíllf Mífim  >ft 
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éi  primero  qac  hayíi  dado  los  medios  pat 
ra  «ncontrap  ios  límites  de  las  raices  de  las 
eq  uacionc^x ,  .qbe  i  pa^  •  i^ueden  résoílverse 
cgcdaofri^nf»'^:  iiiO|nUe  t  sola-  cfar^'miif^ 
sAr-  i^MftMb^-ibÍQ  ^ftl:!«iét«^GF  de«ias  -^m- 
dererininadas  psradds  «quaciones  del  quar* 
to  grado,  usado- aun ^al'  presente  ,  pued« 
servir  de  daro  testimonio  xiei  mérifo  de 
Ctfrt^ífiio'  eO'  esta  -{»af;te « 'f!  ilti»lftt*  ventafn 
que  de  aquél  jncitido  suyo  résuiran  á  las 
«latcrváiicas^;  perO'  el  nombre  de  álgebra 
rjr^'^/i7;ij  ^aplicado  generalmente  á  la  aná- 
lisis de  las  qnantidades  finitas.»  nos  ibani»» 
tUcsi»  a<iii'.cdn-:nias'«glariai  ftiy«  ,  quanra 
preeminencia  y  superioridad ,  y  quanro  do- 
minio ,  por  decirlo  así,  tuviese  sobue  toda 
x\  álgebra  conocíala  antes.  4e  iaiitivfncicn 
Api¡c»>^í'clkiilo  iniinkesiinfll;'.Sn:  efieceo  ¿que 
cjon  del  ^línpp^ ^ffitevidorriieloi  no  ilc  Wzo  •  el 
la  gcí>me-*íí>ni2r  masef^aiKiola  su  moaa^'^Quc  re- 
-^lucione^  nO<  produxo  en  todas  las :  Mai* 
nmiHticd»  «pliceiideF  el.¿ig€b#a!á  la  .geome^ 
Iría  ^  Sn  los  anteriores,  ialgebristis  «e  iiabia 
.%'isto  ya  alguna  Jiu'cra  aplicación  de  una  á 
•otra:de..eaÉast*^ciai».  La:.obra.anC6&  cii^da 
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•de  Tiiábit  ben'.Corrah ;  de  problcinas>a]gé>* 
bníicot^dignos  df  -comprobarse  con  dcmos- 
íráciones  rcomcrricris ;  y  los  exeniplos  de  lí- 
neas  d  figuras. geométricas ,  que  Leonardo 
cie< Pisa: usa  en  su  capítulo  del  álgebra,  y  . 
•otros  aiinmas  decisivas  deRegiomantano» 
de  Tanagiia  ;  y  de  ótri^  anaUssaB^dri  siglb 
XVI  ,mc  parecen  i»na  prueba  hasraiite  cla- 
ra-de  quan  antigua  sea  alguna  unión  idc 
VK|uéllas  dos  ciencias.  Pero  estos. no  bacian 
•dicha  aplicación ,  sino  seSaiandoti  las  If- 
iiea5  dadas  valores  ^  miméridos',  7  'encon- 
trando la  buscnda  del  mismo  modo.  Vie- 

.  ta  habiendo,  introdocido  el  uso  de  las  le- 
•tras  para 'mptesentar*  las  cantidades  cono* 
•«idas ,  .y  í»  'descenooklas:,  fmdo  también 

.  bacer^dna;' mejor 'aplicación  del  álgebra  á 
Ja  geometría  ¿  y  formar  con  ella  alguna 
geométrica  construcción,  Pero  tod^^' és- 
tos no  eran  tn^ls  que  pequefios  ensayos  de 
jifiperfecta' aplicación  del  flgebra.  i  los 
-problemas  ordinarios  ,  los  quales  aun  sin 
rales  cálculos  se  hubieran  resuelto  con  la 
«misnñ- facilidad.  Cartesio  reduxo  á  arte  és* 
ta  aplicación y^^fornid  el- método»  dio  las 
.reglas, y  expl¡cd>elarlifi€to:de  la  pequeña 
«xpr6sion;de.iíneas  re<íta&-ia  elevó  á.  las 
«íviííj  .  di- 


1/4  Historia  de  las.  ciencias, 
difíciles  téorks  de  la  geometría  de  las  ciuv 
«vas  t  ¿  iúzo  iMM  svUiney^itUnitim  •cicn# 
%¡a  de  ia  que  nó  era  nías  que  una  redo^ 
cida^poco  usada,  y  casi  inútil  práctica. 
La  geometría  y  el  álgebra  haa  recibida 
.mutuamente;  de  esta  unión  notables  ade- 
ilantamientoa ;  el  álgebra  se  ha  ennoUect- 
•do  pasando  de  las  expresiones  numéri- 
cas á  las  demostraciones  geométricas  ,  la 
geometría  ba  adquirido  mayor  facilidad 
7  señorío »  pudiendo  manifestar  las  pro- 
piedades de  las  curras  sin  el  «mbacazo  de 
líneas  paralelas,  y  formar  con  vna  expre- 
sión algebraica  un  quadro  mas  suelto  j 
mas  enérgico,  que  presenta  muchos  au- 
xilios para  sacar  por  las  mas  ficiles  pro- 
piedades las  mas-  difidics'  é  "intrincaito. 
Xos  muchos  y  grandes  adelantamientos 
del  Jilgebra  y  de  ia  geometría ,  que  debe* 
mosáCartesio  poresta  aplicación» han  he- 
cho mudar  de  aspecto  i  aquellas  ciencias, 
Y  dan  al  autor  el  honor  de  glorioso  con- 
rquistador  del  rey  no  de  las  matemáticas. 
Xa  .geometría  de  Cartesio  ha  tenido  la 
suerte  de  las  obras  originales»  de  encon- 
trar hombres  grandes  que  la,  ilustrasen , 
y  que  au:KÍliados  de  susiuces  .produxesen 

ellos 
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ellos  mismos  descubrimientos  originales^ 
Tal.  fije.BeauDéiuf)uiei):  ademas  de  las  do«f 
tas  y  claras  ánotacioncs  á  la.obra  de  Qmsá 
tesk>,sé  adquípió distinguido. cfféditafliirüi 
álgebra  por  su  teoría  de  los  límites  de  las 
equacioaes » esto  es»  la  determinación  do 
los  dos  nlimeros » entre  los-  quales  $e  en* 
cuentrao  la  mas  grande  y  la  mas  chica,  do 
las  raices  buscadas  ,  con  que  se  reducen 
con  freqüencia  á  un  pequeño  ndmero  los 
divisores  que  se  han  de  probar  >  y  se  mi- 
nora mucho  el  trabaío  do  butcark» ;  m¿^ 
rodo  que  después  fíié  abrazado  y  aumen* 
tado  por  Newton  (a):  tal  fué  Hudde,quo 
se  distinguió  por  la  reducción  de  las  .equat 
dones  ,  y  por  el  método  de  loa  máxlmot^ 
7  de  les  mínimos  Qf)  :  tal  Scbooten » doo^ 
to  comentador,  y  diligente  explicador  do 
la  obra  de  Cartesio  con  sus  propias  ilus« 
(raciones  y  con  las  de  otros  ,  y  autor  do 
un  tratado  Heno  de  nueyas  ideas  del  mo« 

do 


Florimondi  dt  Beaunt  Tracto  fHik,  alttr* 
ep.  II ,  D/ ifí^\  6* 
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ij6  Historia  dé  ¡ai  ciinUas, 
do  de-  fovmar  las  demostraciones  geomií** 
tvoá»  4oá^  el  cálcuio  a|gebráfDÓ-(ii)::^td 
'  Sl«é  vSnvefooii  ¿e'^iin  método-íde  'formar 
qiialquíer  eq nación  M:51ida  de  infinitas  ma- 
neras diversas, no  solo  por  medio  del  c(r- 
culo  y  de  la  parábola » como  hacia  Cartfe-' 
$io ,  sino  de  qualquier  oim,  sección  cdnU 
ea  (A)  :^al  Cmíg  ,  tal  Witt .  taf  Rabuel  ^ 
tal  Jacoho  BernouUi ,  y  otros  muchos  ce<* 
kbres  geómetras. 

}  Después  de  los  adelantamientos  que 
Cartesie  y  sus  sequaces  acarrearon  al  ál- 
gebra*, parecía  que  naJa  qucdafe  que  ha- 
cer á  los  posteriores  analistas ;  pero  eraii 
muy  grandes  y  sublimes  los^ingeníos,qué 
cntoáces  se  dedicaron  á  aquella  ciencia; 
park  que  pudiesen*  quedar  estériles- 7  ocio^ 
Sóssinocasionarle  ulteriores  mejoras.  ¿Con 
quant<to  nuevos  descubrimientos  n6' supo 
Walüs.  énriquecerla  WaiUsén  su  álgebra  »  y'knu'*' 
cho  mas  en  sti  fecundísima  ñritmftica  -di 
ios  infinitos  ?  Brounker ,  Barrow  ,  Merca- 
Cor  9  y  alguQOS^^s-en-dls¡gio  pasado  acre- 

•  ••-••'*'     .  ii  V..  *i  ur.»  .w  ccn« ' 

■  (a)    Tract.  De  couchin.  Dímonstr*.  geom,  €M 
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<:entarofi  mas  7  mas  sus  riquezas.  Pero 

entre  tanta  copia  de  profundos  analistas  , 
no  solo  de  Inglaterra  ,  sino  de  todas  la% 
otras  naciones  y  es  precisojmirar  como  príiH 
cipe  de  todos  al  .incomparable  Newton^  NewtMk 
l  Quan  ventajosas  no  han  sido  para  el  ál« 
gebra  sus  bellas  y  elegantes  reglas  para 
conocer  Ips  casos  en.  que  las  equ^cipncsn 
pueden  tener  divisores  raciónale^  #  y  qu4 
polinomos  pueden  en  aquellos  casos  sef 
los  divisores ;  para  determinar  de  un  nue-  - 
yo  y  mas  justo  mo4o  los  límites  de  la) 
l:«Juaciones » lo  que  no  habia  hecho  Beadr 
ne  ;  para  la  aplicación  de  las  fracciones  al 
cálculo  de  los  exponentes ;  para  reducir 
las  expresiones  fraccionarias  ó  irracionar 
les  en  series  infinitas  i  $u  excelente  meto? 
do  de  aproxbnacic^  para  deterininar  qaanr 
to  mas  próximamente  se  pueda  las  raices 
de  las  equaciones;el  famoso  teorema, que 
se  llama  del  binomio,  y  es  la  fprmula 
general  de  expresa  .dos  cantidades  multi- 
•  pilcadas  eii  sí  mismas ;  la  aplicación  d^ 
todos  estos  inventos  analíticos  á  la  qua*^ 
dratura,y  á  la  rectificación  de  las  curvas 
y  á  los  mas  arduos  problemas  geomctiír 
eos; y  otros  mil  útiles  y  gloriosos  hall^^? 
.  .Tm.VÍI.  Z  ¿08 


i^B       Histotia  de  las  ciencias. 

gos  suyos  para  adelantar  todas  las  partes » 

tanto  del'^lgebra  ptira'^  conrio  de  la  mix*) 

ta  ,  expuestos  en  su  tratado  de  la  análisis, 
jara  eqmciones  infinitas ,  en  su  Aritméti" 
.tí  '  ca  universal en  otros  breves', pero  com-> 
pletóS',xiigosos  y  profundos  escritos ,  que^ 
son  el  mas  autorizado  código  de  las  vcrda-» 
des  matemáticas»  v^enerable  y  sacrosanto 
^üra  los  éstudióso^  de  estas  ciencias?  Pe* 
1*0  sin  embargo  tantos  y  tan  distinguidas 
méritos  dé  Newton  en  las  doctrinas  man^ 
temáticas  desáparecen  de  algún  modo  á  la 
vista  de  su  luminoso  descubrimiento  del 
¿ákuio  de  las  fluxiones, conocido  común* 
mente  con  el  nombre  de  cákuh  infimte* 
simal ,  del  qiial  hablaremos  después  con 
mas  extensión  ;  pero  todo  prueba  cviden* 
tem<cnt^  <iucrii  v<i^a  y  sublimé  fuese  el 
ma  de  aquel  gránde  hombre»  superior  i 
las  mentes  mas  elevadas  de  los  otros  nior^ 
leibuítz.  tales.  Al  mismo  tiempo  que  el  algebrista 
inglés,  ilustraba  el  arte  analítica  el  ale-» 
Inail  lieibnitz » el  «único  ing<enio  que  pue-  * 
da  entrar  con  él  eii  competencia.  Casi 
igualmente  profundo  que  New  ton  ,  era 
hírto  mas  universal  y  extenso  en  sus  co- 
nocimientos. Fil<ísofO|  jurisperito  »'aa* 


I 
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tiquarló  ,  WstoVico  filólogo  y:  njMeml- 
tico,  no  dekaba  parte  alguna  de  las  cicnn 
cías  que  jDo  ilustrase  con.  las  meditaclojaet 
de  su  ingenio ,  y  en  cada  una^de  ^Uas  s^ 
hacia  respetar  singuívincote'COmo  un.por-*  o!»  . 
tentó  de  erudición.  Pero  viniendo  ií  nues->  ^  "  .í^|l¡ 
tro  ¡proposito  del  álgebra  ^  «a  esta  partí* 
cularmente  se  hizo  admirar  síu^g^oio  qte«i 
dor.  Dexo  aparte^  .hallazgo  de: un  nue-r 
To  gériero  de  equaciones ,  lianiadas  po:r  á 
^ponenciales  ^(jí)  i  deXo  el  método  gene? 
ral  é  iafaiibieaque'.él  dice  haber  descur 
bierto  pdra.CQ^oa.mir  Jas,  jraí^Sjde- todas 
hs  equdiciones'(/') ;  déxo  su  ingenioso  me? 
todo  para  el  caso  irreducible ;  dexo  siis  • 
sutiles  cspecula^ipfit^s  spbr^  la  naiural^ 
délos  iogaritmoQ'd^ Ia6!<;an|id«de$#iega7 
tivas»coR>bgtidas  {h>i:  BernoiitU»  pero  abrib* 
zadaS'  por  Eutero  »  dexo :  otros  •  muchos 
descubrimientos  algebraicos  propuesto^ 
freqüentQQi^Ate  por  .él  . í  |a;C0o(eAipl»^ci<i;il 
fie  tp$  -ttiftteffiátí^ri^^illiqqer  «ar^dyifeqey 
t»astant«-  explicados  e  .ilustrados  ;  y  paso 

'.    •        :  í  •     r  •  Z  2'  .  >j  •  ,SOr 

>    •  •     •      '     '        ■  '-i  t     -  'f.     T.         ..ti  ir 
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í  96      Histeria  delas^máat. 
•oto  ¿Iflff  ifoUlfsima^  invwcibn'del  < 

lo  infinitesimal ,  que  ló  «levó  sobre  los 
Otros  analistas ,  y  lo  puso  á  nivel  con  el 
gran  Newtoti.  '  -  ' 
.  ^  .  .       :Et  ilgelÑrd  'cafMiana'no  miraba  maa 
Bul.  análisis  nnita  de  las  magnitudes  Cur- 

vilíneas ;  y  para  penetrar  mas  intimamen*> 
te  en  los  arcanos  de  la  geometría  .  y  des* 
pue^  de  las  otras  ciencias ,  se  requería  una 
ánalKis' -friái  s«til ,  que  conduxese  hasnr 
los  verdaderos  principios  de  las  líneas  cur-* 
vas  ,  y  tomase  por  mira  sus  pequeñísimos 
é  infinitésimos  elementos.  Estos  infinitési- 
mos tienen  entre  sí  «elaciones,  que  no 
•  tienen  las  magnitudes  ñnitas  ,  de  las  qua* 
les  ellos  son  Elementos; y  cabalmente  por 
estas  párticulares^relaciónesconducénádes-» 
cubrir  magnitudes  séinéjantes ,  y  hacen  sU 
análisis  tan  útil  y  tan  fecunda  de  descu- 
brimientos geométricos.  El  encontrar  es- 
tas in  tí  nitesi  mas  magnitudes  9  el  calcular 
ftus  mutuas^  felaciohes';  operar  sobre  ellasi 
y  descubrir  por  su  medio  otras  magnitu» 
des  finitas  es  el  objeto  de  la  análisis  infi- 
jilteslmal,  que  Jia.. producido ^a.este.siglo 
tan  .n^tablies  revoluciones  en  las  ciencias; 
y  esu  análisis  es  la  que  bm  aspectos  fU- 

vcr- 


Digitized  by  Googl 


Zib.  Ir  Cap.  IIL  s8t 
Tehbs  filé  descubierta  por  Newton ,  y  por 
ILeibnítz.  £s  una  curiosa  y  extra&a  com- 
binación ,  que  no  solo  á  un  mismo  tiem-. 
po  viniesen  al  mundo  dos  ingenios  tan  pro* 
ftindos  7  maravillosos  como  Newton  y 
I;eibnitz,sino  que  ambos á  dos  en  un  mis« 
mo  tiempo  se  dedicasen  á  un  tan  grande 
descubrimiento ,  yque  ambos  á  dos  por  di- 
Tersos  caminos  llegasen  á  encontrarlo  con 
la  misipa  felicidad.  Como  las  afecciones 
de  las  curvas  se  conocen  refiriéndolas  á 
las  "variables  á  ellas  anexas  y  ordenadas , 
Newton  y  Leibnitz  se  ponen  á  examinar 
las  instantáneas  variaciones ,  y  los  insen- 
sibles incrementos  y  decrementos». que 
en  estas  se  producen  ,  buscan  sus  relacio- 
nes ,  las  manejan  algébricamente  ,  y  for- 
man las  leyes  de  su  cálculo.  Leibnitz  da  á 
€Stos  insensibles  incrementos  y  decrcmen- 
tos el  nombre  át  diferencias  infinitesimasi 
y  las  considera  como  magnitudes  infinité- 
^  simas  y  que  pueden  ser  .tenidas  como  nin« 
gunas  respecto  á  las«maghltudes  ñnitas,  j 
se  pueden  omitir  en  él  calculo  sin  peli* 
^ro  de  error  ;  y  aun-  hace  infinitésimos  de 
infinitésimos  de  mas  y, mas  órdenes  in^ 
feriores, io%  quaiesianxbkn  pueden. omi* 

'  j  tir- 
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tirsc al  calcular  los  infinitesimoSide  ord6«f 
lies  superiores.  Newton ,  sin  introdiicir  iá 
idea  de  partes  iníiniras  ni  iiJiniicsimas, 
considera  las  cantidades  matemáticas  co- 
mo engendradas  con  el  movimiento ,  lla« 
ma  jluxiamsUs  velocidades  variables» con 
que  son  prroducidas  d  descriptas  aquellas 
cantidades  ,  busca  las  relaciones  de  estas 
fluxiones ,  y  forma  mas  y  mas  órdenes 
de  ellas.  £1  método  de  las  ñuxioncs  es  ct 
ínisnio  qué  el  de  losr  infinitésimos ;  perOk 
apoyado  á  principios  exactos ,  sin  necesi- 
dad de  la  ñccion  hipotética  de  las  par* 
tes  ihfínitesimas.  Las  diferencias  del  und 
son  las  fluxiones  del  otro ;  las.  difereth*. 
das  infinitésimas  se  señalan -con  la-  letrt 
rf,  y  ^  :r  es  la  diferencia  de  x  ,  y  los  in? 
Hnitcsimos  de  ordenes  inferiores  se  seña? 
lan  repitiendo  la  letra  y  taíddx^  dsx, 
d4Xy8cc,  son  infinitésimos  dé  2.0  3.?  4*9 
<5rden  ;  las  fluxiones  se  señalan  con  un 
punto, y  X  es  la  fluxión  de  x^yx^x, 
%prv  .fluxiones  de  2.0-3.0  4.°  orden  »  &c» 
«ino  desprecia  en  el  cálculo  cierta^  partes 
de  un  elemento  ,  porque  las  considera  co- 
mo infinitésimas,  y  las  partes  infinitési- 
mas jen  una^magnitud  ánica  pue4<sn.  des^ 
-  1  prc- 
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preciarse  sin  peligro  de  error :  el  otro  no 
las  considera  en  su  cálculo  ,  porque  cree 
que  no  le  pertenecen »  el  resultado  es  el 
mismo,  aimque'en  el  uno,  y  en  el  otro 
provenga  de  razones  diversas» como  si  un 
.  hombre  ,  según  el  excmplo  de  Maclau- 
rin  (¿j)  ,  que  forma  una  cuenta,  y  preten^ 
Uevar  la  exactitud  hasta  lo  sumo,  omite 
ciertos  artículo»  como  de  ninguna  impor- 
tuncia,  quando  el  otro  los  dexa  por  no 
pertenecer  1  aquella  cuenta.  El  cálculo  in? 
finitesimal  se  snele  también  llamar  cáku* 
2b  diferencial;  pero  realmente  se  divide  en 
cálculo  diferencial,  é  integral.  El  integral 
se  opone  al  diferencial ,  y  es  una  conti- 
nuación del  mismo  como  dice  Fontene*  — 

He  (Z^):  el  diferencial  desciende  del  ñni- 
to  al  infinitésimo ,  y  el  integral  asciende 
del  ínfinitesinto  al  finito,  el  uno ,  por  de- 
cirlo así, descompone  una  magnitud, el 
Otro  la  restablece.  Hay  también  igualmen- 
te en  el  esculo  délas  fluxiones  el  mé- 
todo direao ,  y  el  método  inverso  ;  aquel 

corr 

»   .  •     *  • 

r     '  I    ■     M  •  ■    ■  •    i  ^ 

1  fr»)   T^^^*^  dtt  Jiux,  Priface.  (fi)  Hist.  A 
Ac»  des  Se*  an.  1 700.  Sur  Ja  Quadr,  &c»  ' 
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corresponde  al  cálculo  diferencial ,  este  al 
integral.  Y  así  en  todo  convienen  suscan- 
cialmente  el  calculo  leibnitziano »  y  el 
newtoniaDo:  el  método  de  los  infinitési- 
mos ,  y  el  de  las  fluxiones.  Leibnitz  fué  el 
primero  que  participo  al  público  su  mé- 
todo ,  y  dio  de  él  una  ligera  noticia  en  las 
Actas  de  Lipsia  (a);  lo  siguieron  con  ipun 
cho  empeño  los  dos  célebres  hermanos 
Bernoullis,y  después  toda  la  Europa  abra- 
só el  nombre  y  el  método  del  cálculo  in^ 
finitésimal  d  diferencial ,  y  solo  los  ing;ler 
ses  usaron  el  nombre  y  el  método  del  cit 
Disputas  culo  de  las  fluxiones.  Éstos  quisieron  tam- 
cáicuioirí  ^í^"  conservar  para  su  Newton  toda  en- 
£nit«si-  tera  la  gloria  del  descubrimiento, sin  de» 
xarle  parte  alguna  á  Leibnitz ;  y  primero 
Fado ,  y  después  de  algunos  afios  KdU 
con  mas  dureza  le  acusaron  de  plagiario ; 
y  la  real  Sociedad  de  Londres»  guc  de  at 
gun  modo  se  erigid  por  piez  de  este  cau- 
sa,sino  se  atrevió  £  condenarle  como  reo^ 
tampoco  quiso  absolverle  de  esta  acusar 
cion.  No  podemos  seguir  la  historia  de 
esta£unosa  disputa » que  interesaba.la  cur 
f  •  rio* 

{a)    1634.  .  . 
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'  riosidad  no  solo  de  Inglaterra  y  dé  Alé- 
inania»  sinó  de  toda  la  culta  Euiro^a;  p¿« 
ro  puede  verse  referida  1>rcvenientc  por 
Fontenelle  (íz),  expuesta  individualmente 
'  Jaucourt  (J?) ,  é  ilustrada  con  mayor 
profundidad  dé  úriticá  7  de  doctrina  fot 
el  Juicioso  y  docto- Montuch'^i?).  Diré  uiii« 
cainente,  que  como  no  puede  negarse  que 
Newton  encontró  por  sí  mismo  su  método 
sin  auxilio  alguno ,  y  antes  de  tener  noti- 
cía-dei  de  LelbiiitZy  tampoco  ptiede  dectr* 
se  que  Leibnitz  liaya  formado  el  suyo  con 
la  guia  de  las  luces  de  Ncvvton ;  y  con- 
fieso que  leyendo  la  correspondencia  epis- 
tolar de  Leibnitz  sobre  estos  puntos  Cón 
Oldemburg ,  cón  ColUns ,  con  Wallis  y 
con  el  mismo  Newton  ,  se  me  desvanece 
toda  sombra  que  pueda  nacer  de  sospecha 
contra  la  verdad  del  descubrinufiento  de 
Leibnitz ;  y  diré  también  que  excepto 
BufFon  traductor  dé  Newton ,  y  algún  otro 
afecto  por  motivos  particulares  al  partido 
'  inglés  y  todo  el  resto  de  la  república  ma- 
jo». VIL  Aa  '  tc-N 

•  • . 

{a)    £loge  de  Leibnitz.  [b)  Vit,  Leibnitz, 
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temática  concede, sí,  á  boca  llena  i  New- 
ton todo  el  honor  del  descubrimiento ,  pe- 
ro lo  conñere  también  entero  e  intacto  á 
Leibnitz.  Otra  disputa  se  movió  también 
contra  el  nuevo  cálculo ,  que  solo  tocaba  i 
Leibnitz, sin  herir  ni  en  un  ápice  á  New- 
ton. Esta  versaba  sobre  la  introducción  de 
los  infinitos  y  de  los  infinitésimos  en  la  geo- 
metría ,  que  se  consideraba  como  un  abu- 
.  so  intolerable  ,  y  un  error  perjudicial  i 
la  exactitud  y  verdad  geométrica.  El  mas 
fuerte  y  mas  aguerrido  adversario  que  en-' 
contrd  este  cálculo ,  fue  el  célebre  alge* 
brista  Rolle.  Este  despreciaba  enteramen* 
te  las  quantidades  infinitésimas  ,  y  reba- 
tía su  cálculo,  como  falto,  de  certeza  rigu- 
rosa en  los  principios,  como  capaz  única* 
mente  de  inducir  á  error  en  vez  de  condú- 
.cir  á  la^verdad ,  y  como  contrario  á  los  co- 
;  nocidos  y  recibidos  métodos  de  los  ged- 
.  metras  magistrales.  Pero  sin  embargo  refle- 
xionando 9  que  todas  las  verdades  que  se 
encuentran  con  la  ordinaria  geometría ,  se 
presentan  igualmente,  y  aun  con  mucha 
mayor  facilidad.con^el  auxilio  del  cálculo 
di&renci^l ,  que  en,  todo  un.  siglo  en  que 
los  geómetras  lo  bañ  usado  en  toda  suer- 
te 
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té  de  investigaciones » jaihas  se  ha  éncon-*^ 
trado  falto ,  y  qtié  antes  bien  apenas  há)K 
descubrimiento  alguno  hecho  por  su  me- 
dio ,  que  no  haya  sido  conñrmadopor  otros 
caminos  diversos,  es  preciso  concluir  que 
son  séguros  y  exictos  ^üs ;  {>f iiicipiós  ,  y 
coherentes  con  los  métodos  de  la  máV exac- 
ta geometría.  Otra  acusación  hacia  al  nue- 
vo cálculo  Niewentit  ,  impugnador  har- 
to menos  fuerte  que  Rolle.  Admitia  él  de 
mala  gana ,  pero  sin  embargo  soportaba ,  las 
quanridades  infinitésimas  ;  mas  no  podia 
suírir  que  admitidas  tales  quantidades  se 
quisiesen  admitir  otras  menores  y  meno- 
res» y  se  formasen  mas  y  mas*  órdenes  de 
infínltéslmos  ,  no  pudiendo  haber  nada 
mas  pequeño  que  lo  que  es  infinitamente 
pequeño.  Pero  si  se  admiten  los  inúnite- 
simó$.de  primer  drden ,  es  preciso  por  c6n- 
sequenciá  -necesaria  admitir  rodos  -los 
ótrós  ;  y  si  en  un  círculo  se  toma  un  ar- 
co inñnitésimo  del  primer  orden  y  lo.  se- 
rin  igualmente  la  cuerda  y  el  seno  recto, 
pero  el  seno  verso  correspondiente  seri 
infinitésimo  del  segundo  ,  y  así  de  todos 
los  otros.  No  merecian  mucha  atención 
las  objeciones  de  Niewentitipero  sin  em- 

Aa  2  bar- 
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bargo  tuvieron  respuesta,  del  misnio  J<eJl>« 
fiirz,  y-  BerhouUi  y  JErman  lo  atí^rfiron. 
enreramente.  Ma3ror  estrepito  causaron  las 
oposiciones  de  Rolle;  pero  fueron  tam- 
bién victoriosamente  rebatidas  por  Varíg- 
noPf  y  por  Saurip.  £o  la.  Academia  de  las 
ciencí#  de  París-empezaron  con  este  siglo 
las  vivas  y  ardientes  disputas  del'  cálailo 
diferencial ,  y  el  descubrimiento  de  Leib- 
nitz  ocupaba  las  meditaciones  y  los  juicios 
4e  los  dos  cuerpos  literarios  mas.  respeta-, 
^es  quQ.habi^  sobre  la- tierra  ,  ú  Acade- 
mia de  las  ciencias  de  París,  y  la  real  So- 
ciedad de  Londres.  Esta  admitia  la.  ver- 
dad del  cálculo-,  pero-  disputaba  á  Leib- 
9itz  la  gloría  del  descubrjmienta:^aque« 
Ua  omitía  las  disputas  de  precedencia ,  y 
exlininaba  solo  la  verdad.  Quedo-  final- 
mente triunfante- el  cálculo  infinitesimal, 
y  el  mismo  secretario  de  la  Academia » el 
elegante  é  inget^ioso  Foqtcnelle » espar- 
ciendo Lis  flores  de  su  brillante  estilo  so- 
bre la  aridez  de  estas  materias ,  contribu- 
yó no  poco  á  establecerlo»  y  hacerlo  uni- 
Tersaj(a).  Pero  sin  embargo  muchos  doc- 

«   .  >   .  tos 

-  {a)  £L     U  Gtom,  di  /'  li^ii,  ^ 
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tos  geómetras. posteriores,  q^ue  no  conten- 
tos con  seguir  la  parte  técnica,  de  este  c^*^ 
culo ,  han  querido  entrar  á  ex&minar  la 
metaCfsica  »  lian  admitido  ,  sí ,  los  nom- 
bres de  infinitos  ,  y  de  infinitésimos,  pe- 
ro no  han  admitido  la  realidad ,.  ni  reco" 
nocido  por  verdaderos  los  infinitos  geo« 
métricos  diversos  dé  lós'nretafisicos  ;.  y- 
Maclaurin  se  pone  también  á  responder  á 
las  especiosas  razones  de  Fontenelle ,  y  re- 
bate severamente  toda  la.  idea  de  los  infi- 
¿iros ,  y  dé  sus  Infinitas  especies  (a).  £1  mé- 
todo de  las  flmctbñes  de  Newton ,  aunque 
nd»presentase  el  flanco  de  los  infinitos  é  in- 
finitésimos, estuvo  sin  embargo  sujeto  á 
fuertes- impugnaciones.  £1  estilo  conciso 
con  que  16  expuso  Vewton  dézd  íiigara 
falsas  interpretaciones ,  y  dio  álgun  no 
infundado  título  para  poderlo  atacar;  y  el 
método  de  las  fiuxiones  fué  acusado  como 
lleno  dé  misterios ,  y  como  fímdado  sobré 
falsos  raciocinios.  Robín ,  Cqlsc^  y  algunos 
otros  tomaron  luego  la  defensff  deí  método 
newtoniano  ;  pero  mas  que  todos  Maclau- 
rin explicó  con  tanta  extensión  y  eviden- 

aa 

ía)    Jraiü  dts  Flux,  Ittírqd, 


i  90  líisforia  Je  las  ciencias. 
cia  todos  los  elementos ,  y  los  apo  y  ó  so- 
f>re  principios  tan  so'lidos  é  incontrasta- 
bles, que  concluyo  ser  aquel  método  tan 
exácto  Y  ajustado  como  pueda  serlo  el 
nías  severo  de  los  antiguos  gedmetras  (j).» 
Caiisin  sin  embargo  encuentra  aun  mo- 
tivo para  reir  en  aquellos  principios  del 
cálculo  ,  tanto  de  Newton,  como  de  Ma* 
daurin ,  porque  introducen  el  movimien- 
to en  el  álgebra,  y  *en  la  geometría,  y 
ásf  añaden  una  idea  enteramente  extraña 
para  ellos ,  y  que  no  tiene  la  sencillez 
que  estas  ciencias  exigen  (/^).  Nosotros 
dexamos  para  los  inatematicos  la  decisión 
sobre  la  fuerza  de  esta  objeción ,  que  fue 
de  algún  modo  prevista  por  el  mismo  Ma- 
claurin  (c).  D'  Alembert ,  para  evitar  los 
escrúpulos  que  pueden  ociirrir  i  los  mas^ 
severos  gedmetras  sobre  el  cálculo  infini- 
tesimal ,  procura  explicar  claramente  su 
metafísica,  y  aunque  sigue  usando  por  bre- 
vedad las  palabras  de  infinitos ,  y  de  in* 
finitesimós  ,  prueba  sin  embargo  que  el 

nue- 


-  {a)  Trmíé  det  Flmx.  (b)  Lifúns  eU  Caktt^t 
tauDisc.prH.  (r)  VtÁ»  tl  \  Elem.de  la  Métk.^ 
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nuevo  cálculo  no  tiene  necesidad  de  tales 
quai^tidades  ,  y  que  solo  consiste  „  en  de- 
„  terminar  algebraicamente  el  límite  de 
„  una  relación  ,  de  la  qual  se  tiene  ya  la 
„  expresión  en  líneas,  y  en  igualar  estos 
dos  limites^lo  que  hacen  encontrar  una 
„  de  las  líneas  qiie  se  buscan  (a).*'  Esta 
metafísica  de  d*  Álembert  ha  sido  poste- 
riormente explicada  con  mas  extensión  y 
claridad  por  Cousin  que  la  reduce  al 
método  de  los  límites  de  los  antiguos ,  y 
se  vale  de  sus  principios  para  la  mayor 
ilustración  de  todo  el  cálculo  infinitesimal. 
Pero  sea  lo  que  se  fuese  de  lo  justo  de  las 
nociones  »  y  de  lo  exacto  de  los  princi- 
pios metafísicos  del  cálculo  né^vtonianb ,  y 
del  leibnitziano »  podemos  decir  coii  ver*, 
dad  que  este  ha  sido  mas  ütil  y  venta* 
joso  para  los  progresos  de  la  geometría. 
£1  cálculo  de  las  ñuxíones  fue  harto  mas 
fecundo  en  las  manos  cíe  Newton » que  el 
diferencial  en  las  de  Leibnitz;  pero  aquel 
quedo  casi  sepultado  en  Inglaterra,  mien- 
tras este  se  esparcid  gloriosamente  por 

ro- 

{a)    Eticyvl,  V.  Calcui  difirefUUii  • 
{¿f}   Disc,  £r<L  &  ch.  II. 
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toda  la  Europa.  Apenas  Leibnitz  propu* 
so  en  las  Actas  de  Lipsia  ,  como  hemos 
dicho  arriba ,      Diuevo  método  ,  quando 
los  dos  «doctísimos  lierjnanos  BernouJIis 
hicieron  freqüiente  j  oportunó.  uso  en  la 
resolución  de  muy  arduos ,  y  hasta  entoñ- 
*  ees  irresolubles  problemas;  Jacobo  dio  de 
él  dos  ensayos  en  las  Actas  de  Lipsia  (a), 
y  lo  ilustrd  en  .varios  escritos ;  y  Juan  hi- 
zo aun  mas ,  porqué  lo  enriqueció  con 
un  nuevo  ramo  inventando  su  cálculo  cx^ 
poncncial^  que  después  ha  sido  tan  fecun- 
do en  la  geometría  (li) ,  y  escribid  leccio* 
nes  del  cálculo  diferencial  c  intenil, que 
son  las  primeras  lecciones  donde  le  han 
aprendido  Varignon  su  acérrimo  soste- 
nedor y  promovedor ,  V  Uopital  primer 
maestro  y  revelador  de  sus  arcanos  »y  at" 
si  todos  los  mas  *  celebres  calculadores  de 
Europa.  La  análisis  de  los  infinitésimos 
de  r  Hopital  corrió'  el  velo  á  los  miste- 
rios del  cálculo  leibnitzlano  » y  puso  '  en 
manos  de  todos  aquel  escondido  tesoro; 
y  después  Eulero ,  los  Rlccatis ,  d*  Alem- 

•    — .  .  ^  —    bert, 

(4)   1691*  Jan.  p.  13..&  Jun.  p.  sSa. 
[  (^}  Act»  Lifs*  1697* 
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bértr,  la  Grange ,  y.  los*  mas  Huatres  y  su*- 
blÍRies.  malistat      toda  la  Biiropa/haá 

enriquecido  mas  y  mas  el  nictodo  leib> 
liitziano  con  la  invención  de  nuevos  ra^ 
mos  d¿  cálculo ,  y  con  muchos  ^reciom 
descubrimientos ,  y  ddlcs  adelantamiea¿' 
tos.  Pero  sin  eiiibargd'en  nt]éstror<lias  ludí 
salido  de  nuevo  algunos  algebristas  coti^ 
tra  las  ideas  tan  ventiladas  de  los  infíni- 
tésimos  t  y  procuran  introducir  el  dUculo 
de  las  fluxiones»  Y  hasta  an  BemouUiy  'de 
Ja  familia  misma  de  aquellos  Bernoullis  , 
^ue  tuvieron  tanta  parte  en  la  subsjsten»- 
cia  del  cálculo  Inñnkesimal  ¿orno  el  mis«> 
iax>  inrentor  Leibnitz  ,  se  declara-  abien» 
•tameríte  por,  el  cálculo  newtonbno  r  que 
dice  ser  en  concepto  de  todos  los  geóme- 
¿tras  mas  álosófico  r  y  mas  cidcto  que  ql 
leibnitziano  (a) ;  y  posteriormente  Calu- 
•ao  con  mayor  fuerza' de  ingenio,  y  copia 
,de :  erudición  combate  extensamente  el 
•cálculo  de  los  iniinitésimos  de  Leibnitz:, 
impugna  el  método  de «  lot>  límites  .de. d* 
.  Jo«.FÜ.  .  .  .  '  £b  .  .Alem- 
I    iT  ti  .y,;  ■  I  ik'  II  ,  ■  •  ,. 

• '  {a)   Mém.  de  /'  Academ*  det  Scien.  dt  Turm 

1764.  i70|«  ü.;* ^: ,  • 
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Alembert » y  hace  reynar  solo  el  de  hi 
fluxiones  de  Newton ;  y  no^ie  •coittentá 

con  probarlo  mas  justo  y  íilostffieo',  sino 
procura  hacerlo  mas  fácil  y  breve , 
xeduce  al  oiismo  todos  los  nuevos  desea* 
•brímientos^  y  todoi  l^s^  adelantámientoi 
ÍKchos  con  el  rinfinitcsunal ,  y  solicita  coa 
-el  mas  ingenioso  empeño  atraer  al  cálcu-* 
•Ib  newtoniíiao  todo  el  obsequio  de  los 
analistas»  que  ahora  está  dedicado  al  leib¿ 
:niuiaoo  Nosotros  dexamos  para  loa 
jnatemáticos  la  decisión  de  las  ventajas  de 
semejantes  variaciones  ,  y  deseamos  que 
•baxo  qualquier  nombre ,  y  baxo  qualquier 
•aspecto,  tfidricor  que  quiera  mirarse ,  acK 
.quiera'la. practica  fdeLjauevp  cAculo  mxh 

yores  adelantamientos  ,  con  que  poder 
ipeneiprar  juas  y  maS'  los  ocultos  mistezios 
•dé^iá  geometría ,  y  de  las  otras  ciencias.  1 
Senetmfi.  '    £1  nuevo  cákulo*  tanto  en  las  ma^ 

nos  de  Leibnítz  como  en  las  de  Newton, 
.tenia  continua  necesidad  dé  las  series  in- 
'£nitas ,  á  quienes  .puede  decirse  qoc  debía 
•tu  origen ;  y  poriesto  se  elevó  entonces  á 
.  mayor  esplendor  la  teoría  de  tales  series. 
-  •  ■  -.^  .  V.  .»  •>  />  \  >V  .1  .  (y  r  No 
(41)  IbLao.  1786,1787.  i      .  -  • 


No  qniuera  parecerá  extrañó  amMÍe  dé 

paradoxas  reñriendo  el  principio  de  esta 
9I  libro  de  las  Series  geométricas  de  Gro^ 
gorio  de  saa  Vicente ;  pero  quiea  ckíium 
Be  con  cuidado  las  bellísimas  invcriciones» 
T'.'los  titiles  métodos  que  sobre  esté  punto 
se  encuentran  en  aquel  libro ,  no  tendrá 
(ÜJficukad  en  atribuirle  los  fundamentos  de 
esta, por  decirlo  así^inueva  cieiiciá,sobre 
la  qual  el  estudio  4e  loa  algebristas^  se  ha 
dirigido  á  reducirla  á  la  facilidad  ,  breve- 
dad ,  y  generalidad  de  Iqs  signos:  aritmé* 
ticos»  y  deiasioperttcidués  algebriácas.  De 
ts$o  se  debea-ios  primerds  fenoreáá  W» 
ilis  ,  quien  adémas^-de  las  lüces'qtie  aeaiv 
red  á  esta^naciente  teoría  con  sus  pro- 
{¿os  descubrimietitos,  la  raiintiió  también 
citinudandó.á  fiivounkec'pani:enopmrar  la 
frnxMa  serie, qur tiene 'fócin»;de  una  frao* 
CÍooi,  cuyo  denominador  es  un  entero  mas 
4ioa  fracción,  ¿  igualmente  el. denomina*' 
dtor  de  esta  y  y  así  hasta  el  inñnito,  que  ha 
.sido  flias.  conocida  y  celebrada  byo  cl  tí 
tolo»  de  Jr acción  cmtíma,  ^Me^catol:'d]6  en 
su  Logar ítmotecnia  mayor  extensión  á  la 
letrina  d^las  series;  y  abrid. de  algún  mo- 
do el  camino  á  X.eibnitz  pasa  4d  ¿áláiio 


Hisfóñ¿L'áeJaf<i¿ndss. 
¡¿ññktsbKah  Cregori  hizo  tam&icnpnié^ 

TOS  progresos  en  esta  teoría.  Pero  á  Leib** 
aitz>,  a  los  Bernoullis,  á  Taylor,  á  Cotes^' 
e  incoinparabienLente.fnas  qije  todos  al  su-'^ 
)>ljmé.  ingeiiia  de  Newtoó  debe  la  doctrk 
oarder  fas^ser&s'el-^rse^cteTada  áTorniar 

• 

jfri  ramo  respctuble  de  la  ciencia  analíti-t 
tica.  StÍTling»\Moivre  ,  Eulero ,  RIccati  ^ 
f  tümhita  losLacmoles  la<jcaogerla  Pla<< 
C0',JPofitBnd;  L'orgiia^  y  casi todés  los- p)a« 
-yorcsí  jágeníos .  amantes  de  las  ies¡^eculá<^ 
clones  aoalír.icas^  después  de  la  invencioá 
del  .ntievo^cákulo  Jústa  estos  dios,  se  haa 
4f>licádo  pafticubrinepte  á  »énriqueanr  con 
JüticArasflpoesLid  doic^iw.  idd-dasi  series ,  y 
íocrpan  sus  delicias  bas'cando 'siempre  ma»' 
^Qrts:  zumñnto&  A  \ma.teoiíz  Jque  >justat 
fhQmci.piiedc-*n|imcle*cHM&o^d!¿iiico  lúa» 
•triuaicoix>r  t)anr.al^unas.'  ma?  finas.y:9tirilei 
copelaciones ,  y  como  «1  tiltxnio  refugio  de 
ltsijaiatQaiad€a8sub¿Lmesi(a^  este  mo** 
r  !     .         *..  i  i  i  .M'«.I  l  'fi  V  I/.  '.do 

r  (.í)  Vc.inse ,  aJemas  de  las  ohras  de'  los  anri^of 
fciradoí: ,  hi  Mémóriíjs  de  las  Academias  de  Pjrísc, 
•de  Peters&urgo/dd*  B«rliíu ,  de <i'ttcázy ike  ta^^i^ 


dky-^conr  la  iDcródticdcm  del  niievo  cálculo 

sé  hú  formado  un  cuerpo  de  doctrina  alt 
gebráica  sobre  las  senes  míinitas ,  que  no 
iblp^ha^ido  átil  al  mismo  cákulo » sino 
tamfadeni  ha  servido  para  otras  mucha^ 
estieculadoBeiideñtíñcas.  Con  lá  doctrma  ,  ^^^^uU 

j  .  j  .  I  .      de  la  pro- 

de  las  senes  ,  y.  con  la  mayor  pertcccion  babüida«L 

de  toda  el  algebra  adquirió  también  mar 
7or  T^'<9t'.  el  cálculo  de  la  probabilidad-, 
yi  fdrinó  .on  ramo  de  la  denda  analítica*. 
Después  de  los  primeros  ensayos  antes  in: 
sinuados  de  Pascal ,  de  Huingenes ,  de  Leib- 
nitz  y  de  Pctty ,  se  dedicó  Montmort  á 
jBanejar  íntimamente  este  cálculo»  j  trar 
4m  i  ibñdo'  lá  anallsMe  los  juegos  (j)  , 
'  y  presentando  en  vez  de  espirales  ,  de  ci- 
cloides ,  de  logarítmicas ,  y  de  otras  curt- 
irás, la  banca',  la  baceta ,  el  tresillo ,  d  tric- 
descubrid V como  dice Fonomelle  (by\ 
•un  niiero  mundo  á  los  geómetras.  Al  ins- 
tante lo  acogieron  estos  con  incrcible  ar- 
.dor^  .y  .después  de  los  Bernoulli&»iquedé^ 
de-lu^o  se  dedicaron  á  ilustrar  este ,  como 
Jodos  los.-otros.ramoft  del  álgebra ,  y  des» 

o  .    •    A  ^  •  •■   Ppgs 

•  *  {a)    Essiri  d"'  ahaL  tur  UsjMex  di  háidrd%  >'t 

W^^gi^di Mát*.  mmnu  c    .....  \i 


ipft      JStshria  di  las  diñcias. 

pues  de  Moivre ,  que  no  tardó  iin-piniCé 

en  dar  una  obra  original  y  clásica  sobre  la 
doctrina  de  los  juegos  de  suerte ,  y  que  en 
concepto  de  la  Place  (a)  y  de  Fontana  (Ji)^ 
loeces  los  mas  competentes  en  esta  mate* 
,  ria»  aun  después  de  tanfx»  ilustres  escrito» 
res  sobre  la  misma ,  merece  sobre  todos 
los  otros  la  preferencia ,  vemos  á  Simpson, 
J)eparcieux9£ulero»d'Alembert|la  Gran* 
ge^la  Place, Condorcet, Fontana, Lor« 
gna ,  y  a  casi  todos  los  mas  célebres  algebris- 
tas emplear  sus  estudios  y  sus  meditaciones 
jpara  encontrar  nuevos  métodos,  imaginar 
lluevas  fiírmulas ,  inventar  nueros  usos , 
y  hacer  mas  seguns ,  y  cxictas  las  opera» 
-cienes  del  nuevo  arte  ,  y  trabajar  con  em- 
peño para  sujetar  á  sus  cálculos  la  fortuna 
•y  el  azar ,  como  someten  á  ios  minios  la 
inconstante  Luna ,  y  los  otros  seres  de  la 
•naturaleza:  y  el  calculo  de  la.  probabili* 
-dad  se  ha  hecho  uno  de  los  objetos  que 
4d  presente  llaman  mas  la  atención  d^  los 

pro» 


l  (a)  Mfth.  &c.  presenté  Á  r  Acad.  des  Scien. 
tom.  VI.    (¿)   JD/if.  soprj  il  eomu  drlt  er.  froh* 


lib.  1.  Cap.  111.  199 
profundos  algebristas.  El  cálculo  diferen-f 
cial,k  doctrina- dé  las  series, el  cákulo  de 

ia  probabilidad  ,  Newton  ,  Lcibnitz  ,  los 
BeraouUls,  1*  Hopital ,  y  los  otros  hom* 
bres  grandes  sus  coetinos »  acarrearon  al 
álgebra  tal  perfixcion,  y  la  enriquecieron 
con  tantas  rnqoras-,  que  puede  decirse  ha- 
berse formado  una  nueva  ciencia  á  fines 
xlel  siglo  pasado»  y  principios  de  este,  t 

Nuevo  ardor ,  nuevo  empeño  se  ex-  Nue^o» 
•citó  entonces  en  toda  la  Europa  para  h  ud^ái^e- 
mejor  cultura,  y  para  el  mayor  adelanta-  bra^In- 
miento  de  la  doctrina  algebraica.  Allejo, 
Taylor ,  Cotes » Sterling ,  CampbeU«  Ma- 
claurin»  y  otros  muchos.ingleses  miraban 
con  particular  afecto  una  cíiencia ,  que  tan- 
to honor  había  acarreado  á  NeNvton  ,  y 
•á  la  Inglaterra,  y  no  quedaban  satisfechos 
con  sus  especulaciones  nó  llegaban  á  en« 
-nquecerla  con  jiúevos.  descubrimientos. 
(Llenas  están  \z%TransaccmiesJíIosCJÍLLU  de 
-la  Real  Sociedad  de  Londres  de  nuevas 
:y  útiles  ilustraciones  de  la  ciencia  alge* 
bráica ,  y  las  obras  del  célebre  ciego  Sauia« 
derson ,  las  del  prpñindo  ánalisista  Sim|>« 
-son  ,  y  otras  de  varios  otros ,  leídas  y  es- 

*'¿udiad4S  ea  tod¿~la  .£ürQpá^  SQA  uo  aü- 

tifn- 


t 


200       Historia  de  Jas  ciencias, 
tentico  testimonio  del  ardor  de  aquelb 
docta  nación  en  promover'  tales  estu- 
dios. Nue^'as  luces  adquirían  también  es- 

Ea  Fran-  tos  en  Francia  :  Varignon  vigorosamen- 
te  sostuvo  ,  y  amplio  doctamente  el  con- 
trastado cálculo  cÚferencial ,  y  aplico  con 
f^roTeclio  sus  ingeniosas  meditaciones  á 
varias  partes  del  álgebra.  Rolle  ,  aunque 
contrario  implacable  del  nuevo  cálculo  , 
se  hizo  sin  embargo » con  su  método  de  las 
¿aseadas »  j  con  otros  inirentoa,  muy  béi- 

•* '  •  neméritodel  algebraba  quien  tuvo  el  vat- 
"  Jor  de  sacrificar  su  voluntad.,  sus  pensa- 
^entos » y  toda  su  persona.  Lagny ,  Pres- 
ftet  y  Reyneau*»  sin  haberse  distinguido 
con  grandes  descubrimientos^'  faicieroa 
importantes  servicios  á  la  ciencia  analíti- 
ca ;  y  Gua  mostrando  los  uso£  de  la  anor 
'Ksis  de  dr/^xio, demostrando  la  regla  car* 
tesiana  para  conocer  el  niimera.de  las  rai- 
ces positivas  y  negativas  (j)  ,  buscando 
con  nuevo  método  el  número  de  las  rai- 
ces reales  y  de  las  imaginarias        y  con 

*  otras  analíticas  especulaciones  /no  solo 
^ditf  honor  i  Cartesio ,  sino  que  sirvió  de 

•  '     ^"^'^  \   ■  '    ■     •  mn« 

~    {a)^  /kad.^^Sf.  m.  1741.  -  {if¡  ibh   ■  ' 
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Zih,  h  CaprJIL  ;  M 
mUcht)  ay>¿UÍQ  á  todg  el  arte  algcbráica, 

al  ucri^etil^ttiie^ta  de  cst^  arto,  que.  p9ii 
Igs  inuchoi  y  dtilc»  descubrimientos  qiin 

liabjan  hecho  en  él  Leibn¡tz,y  los  Ber- 
|K)UU4$i.t>odi^.  con  algjLin  derecho  mirar  cq-i 
IOO.fra]ío/£fl  efecto  QQ)^\:^ck^M^yfir^ 

Wc  icron  honrwi  cortrá  este  a^te ,  y  le  ofrer 
ciefon  preciosos  donesv  Los  Italianos ,  due-  Eq  ixm^ 
Atía.i^aPUo  liempo.y  macítrgsjjy  en  gr^aft  Iv'-l  i  ¿ 

baib^la  tíiri  olvidido;y  dpdicadoii^trip^ 
estudios  parecía  que  hubifsen  dexado  en 
^dcx/út  otras  naciones  aquel  que  en  otrQ 
tiempo  .padiattMiiarse  to^o.suyq.  4 
U  £ima  del>ooevo  €Íki4Qt>(i|r-d«&.}9^  pQ& 
tentosos  vuelos ,  ¿  que  por  su  oiedio  fe 
elevaba  la  geometría  >  se  excitaron  víva- 
itiefite  ,  yolyiecon  á  empreijjcter  eljfstudio 
ajgebráícp  ^y. ibkvp.pmilp  k! feiwrQn  co- 
nocer stt  belMMv:a  máiio*  Jacd^.m^arú 
Fagnam »  Gabriel  Manfredi ,  y  Grandi,  se 
intrpduxeron  desde  luego  en  los  secretos 
<l9Ís(erio(»  dfíl  iMievcLcálculq  j  y  enriqi^^ 
^erw:  b.|piattus  .finifai7.Ja:  infinitésima^ 

oueyaa[|ctatid9a>.7^iai«i^^ 

..  Toifi.  ra  Ce  cu- 
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a  o  *  Historia  Jilas-  ciencias. 
cubrimientos.  Solo  la  Italia  puede  gloriar» 
%  ^  <ie  úna  ndeva  Ipacia  en  la  célebre  Ag- 
ñeú,  flutorá  de  útí%  tomos  de  institticio* 
fies  arvalfvicfls ,  expuestas  con  mucfu  intc^ 
ligencia  y  doctrina ,  y  con  la  mayor  cía-» 
ridad ,  tahtó- mas  maravillosa  y  }audabltt 
qué^  la  de^  a'mí^uá  Ipacia  ',  quinto  ' itt 
inás  'Va^a  y  iUblifní¿  'kr  análisis  de  ttttes^ 
tros  días  qu^'la  de-Diofante.  *  "  * 
^volucíon  ^^^o  una  nueva  y  no  menos  gloriosa 
Málge-  ^evóltidion  ha  ocurrido^un  á  los  estudioi 
iMt.  árgd]fi<i€é^r^^4e  'i^'ínit«ddee8tle  si^ 
gto.  Nieoí&  y  l!>aiiiel'  BernoiilK ,  émulos 
de  su  padre  Juan,y  de  su  tio  Jacobo,  ilus* 
traroit  cón  obras  originales  elcMculo  de 
ta  i^l'oIbabiUdad V  y  1^  equaciones  aigebr ai- 
úi^l  ci^róh*«iudf<06!  iilécoKiosidígnos  de  te 
UteÉclKOA'  dt'  los*  iHáQi  ilustrados  gedme* 
tras ,  sujetaron  á  las  fórmulas  analíticas  las 
<¿iendas^  mte  abstcusas ,  y 'coronaron  el  ál« 
Igebra  de  ^st^ettddr. v  En  la  AoH 

étaáá  3ébis>ClentIift  dé  ^áris  se  veurn  rd^ 
%Onár  ¿ontíúuamehtte  investigaciones  pro- 
fundas dt  verdades '  algebraicas.  Niccole 
hizo  suyo'  el  ttvétodo  apodas  propuesto 
)^  Léibn1fz<^a>el  cásO  i^MlüdUefdr 
«lédio  de  las  'Htm  ¿lo  éettítí^Má,  lo  ada- 
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^dad  (0)4  fSobre  1»  •docrrlnía  iioi  ^«{siQrMlr 

-te  de  las  raices,  sobre  la  resolucioR  de  las 
ícquaciones ,  -spbr» .  igs,  cquatioDes  Aiítr^ú- 

nc  (^).  Y  para  A  «oso  irrcducib^cit  píira  cih 

-contrar  las  raices  iracionales ,  par4  Jla  ia- 
.  xtcgiiacibn  )sla(CiMMift|^áM  denlas 

rponM  del  .<l|cbr«r>lra;  dudp  ><lti|f9«tj|iMt 

.  Clairaut ,  el  qual  al  nicrit6  de  inyeatdr  ha  Cltimit. 
•juntado  el 4  no  tan  glorioso ,  pero  no^mf- 

4i<ls.iádL{dc¡.«lqp«iilo<,gr  )íMiqH^ftúÍD 

ginal  en'SU:geiici«vdoa<te  ^rtcct^que  que- 
ría ,  antes  que  enseñarla,,  hacer  invehtar 
«el  álgebra  á  sus  l^ctoresi^  yiidQ<vd^<se.;nia- 
•i0ÍMÍukj|pmUiu:nta  iiiNrisnititeii^i^fif' 

riUzd^en  sui  taSQfkosialgabilBotfa^  ^.€iipie- 
no. dominio  que  jaaofttrd  lenei  de  ;la  «ana- 

^      i.:!;    r<^íl  i>  ■•-•'í.Cciábiii.^iTni;-*  ¿uí  -,11- 

Ibi.  1734»  ny9*^1¥¡  »  o"  :  o 


;^04       Hístóriaje  las  cutidas. 

4¡6}s  en-tiKbtísu^sablimes  investigiácioiitti 

-dohales » y  lo  hictefdflí  mirar  como'el  Anti- 
cipe de  los  anallsistas  franceses.  Pero  sa- 
lid á  disputará  ^sta  gloria ,  y  á  partir  con 

-q^lVÍMiiiqtie' iilgo  mftá fdvt»  que  él ,  y  «m- 

que  empezase  su  carrera  matemática  quan- 
-do  Ciairaut  gozaba  ya 4a  fama  mas  univer- 
*fál  ,  Ueigd*  siii  Mib¿g6i  «fi-i  poco  tiempo  á 

.ju..  K  .yapidos  y  primitivos  ,  tan  extraordinarios 
y  portentosos  como  ios  de  Ciairaut ;  ni 
iéói^p^O'U  tii  l9t  iitftiex  cteat'  matonáti- 
,  núe  fadktísá^'  booúr  i  iot  mas 
provectos  y  maduros  geómetras ;  pero  en 
'SU  juventud  levanto  un  vuelo  tan  alto, que 
-sa«'  iptiso  desde  luego*  -al » lado  íde  Clairaur» 
-3psupen<«iá.li>s  demás» iflacdoiiaIes.iRiybs. 
ja  cákul0  dé'kt  tlifemxifls  pairaba 
-ventado  por  el ,  su  nuevo  método  de  los 
-coeñeienites  indeterminados  » la  reducción 
las  cantidades  réales  é  imaginarias  á  las 


las  fimciones-^scionales  é  irracionales ,  el 
manejo  de  las  formula!^  ^  la  exactitud  de 


las 
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-  Lib.  I.  Cap.  IIT.  ^  M^j 
las  demostcadones^  y  mil  sutilezas  analí- 
•tícBs.qne;  sereiiciicolran-espaficidas^e^^^ 
*obras  ylncieroh  cii'  poca  tieóipo  i  dfAlem* 
bcrt  el  objeto  de  la  veneración  de  toda 
la  Europa  ,  y  el  maestro  de  los  algebris- 
itas.  Mientras  la  Francia  se  complacía  con 
•cs£68'SU9  jóvenes  héroes  ^le  oponía  la  Ah-  Sulii»» 
«ama  á  Eulero ,  poco^  menos  joreA  que 
ellos ,  y  no  temia  con  este  solo  haber  de 
quedar  inferior  en  el  cotejo  á  los  dos  fran- 
ceses* No  hay  parte- Alguna  de  toda  la  ana* 
Jisis  que-Euló-o  no  la.  haya-foducido  á 
•mayor  perfección  ,  y  enriquecidola  ^on 
nuevos  descubrimientos.  Se  lamentaba 
'^^ibnitz  (a)  de  ver  abandonada  de  los 
.geómetras  el  á%ebra  de  Diofiinte  «  de  la 
i]ual  créia.se  debiesen  esperar  mucliakitm« 
«tajas  :  y  en  efecto  dice  el  mismo  Eule- 
ro (i),  que  no  solo  no  se  había  adelanta- 
do/iv^da  aquella  análisis  despues.de  Fei'- 
^na^rsifio  quQiante»  k  babianiJeiido  «oh 
«eramenté  óMMk  los  "posteriores  t  ¿I  puü 
quiso  hacerla  renacer ,  y  demostró  mu- 

« 

(a)  Act.  Lipsi  ifó2*  Spéc,  mr  amti.      ..  * 


t  Jo5       jFSs torta  de  las  ciencias, 
-«di«f  pix>pasiciones{de  Farjnac  rnirf '.veb- 
¿dadems'  y*  útilísimas » paco  no  damasti» 
'das^  por  él »  ni  por  otros ,  é  Jirréntó  poi'aí 
>inismo  muchos  teoremas,  que  en  nada  ce- 
den á  los  de  Fermat ,  é  hizo  tantos  y  taa 
ibellos  descubrimientos  qué  la  indemnistf 
completámente  de  la.  especie  de  indlfe*- 
rencia  con  que  la  habían  mirado  los  otros 
-geómetras  (a),  Leibnitz  y  BernouUi, aun- 
que íntimos  amigos ,  y  sinceros,  amantes 
•de  la  itttátá  r  jamas  pudieroa  coaveiiicse 
isobre  ¿l-Tator  -de:  los'  logaritmos  de  los 
ntímeros  negativos  é  imaginarios  ;  y  esta 
)gran  qüestion  que  había  sido  tan  debati- 
dá  por  «aqueUos  dos  íntimós  amigos  •  y 
i¿onsamadós  gedmcftas»  tenia  despmB^'db- 
-rididos  los  m^  insignes  matemáticos  de 
-nuestro  siglo.  Eulero  llego  a  decidirla  ,  y 
^ino  á  ser  de  algún  modo  el  árbiti^  de 
Jos.  soberanos  diosei  de  la  4malisis>V7  de 
4jod<MÍ  los  mortdes  admiradores  y  soaieno- 
dores  del  uno  y  del  otro  (li) ,  hasta  que 
'    •  **'.•'••'     »  -  ■  •  sa^ 

tom.  I ,  II ,  8cc.  Ehm.  d'  Algeb,        ■  \      *  » 


7  m.  L  Cap,  ni.  \  ¿07 
salid  d'  Alembert  á  apelar  de  su  decisión^ 
y^rqx)ner  el  pleyto  en  el  tribunal  de  la 
HUÍBva  álgebra  mas  ilustradai  Los^niievoa 
teoremas  con  que  ha  enriquecido  el 
culo  difereaclal  y  el  integral ;  los  exce^ 
lances  tratados  que  ha  dado  sobre  estos  «jc 
que  forman  el  cuerpo,  de  doctoinai^maa 
completo  y  petScQto  que:  cenemésieir  esto 
género ;  los  driles  incrementos ,  y  flasiimít 
portahtísimas  mejoras  que  ha  acarreado  á 
la  fracción  continua  jd^  Brounker »  á  ia 
teoría:  de  las  eqqacioiies  dr  condioioiitde 
Nicolás  Bernoulli ,  al  dlculo  de  las  difi^* 
rendas  finitas  de  Taylor  ,  al  de  las  idife^ 
rendas  particulares  de  d*  Alembert ,  y  á 
quantos -métodos  han  saUdcá-liiE  en  es* 
tos  dias ;  so  cálculo  de  los  staos  y  do  loa 
cosenos ;  sus  infinitos  descnlMriiiHetitQs.'S04 
bre  ks  series  »  sobre  la  resolución  df  .las 
eqljadones.;la^Uininacion,de  las  inscij^ 
nkás  y  y  todos  ríos  puntos  deliálgébrá  mas 
ábstn»»;  lat'sencilles  y^aáegaacift.'deisHá 
fórmulas  ^  la:  daridad  Á  sos  i  mhéio^  y  dé 
sus  demostraciones  ;  el  ardor  hiétódico.ds 
sosi  obras »  y:  todas  >  las  iparies  de  our  JcáaA 
fiimaéar  ahalista  ^'^pcaeidas .  por .  élf.pleDaR 
mente  »^l)aa..piodácidOw  nfla>jdt¡l  mtíIum 
-H  •        .  don 


ío8  TíisfoMa  ielaí  ciencias. 
cion  en  el  álgebra  ,  en  la  geometrra ,  y  en 
todas  las  cieociat  cxáccas » y  han  elevado 
á  Eulcro' i.  maestro  y  guia  de  qoaotoi  de^ 
seaa  ioternaiie  en  los  escabrosos  y  aspei^ 
ros ,  pero  rectos  y  seguros  caminos  de 
aquellas  cieocias.  Todos  )os  matemátic^ 
de  algún  crédito  y^que  hay  actualmente 
en  toda-'h  .£uropa  9  pueden  Uamarse-  sos 
diacípiulos «  y  ciertamente  no  hay  ningu« 
no  que  no  se  haya  formado  con  la  lectu- 
ra de. sus  obras ,  que  no  haya/  recibido  de 
él-f(írmiilas  y  métodos » y  qi^e  en  sus  des* 
eubrtmiéntos  no  haya  sido  guiado  y  sos- 
tenido por  el  genio  del  grande  £  ulero.  £1 
orbe,  literario  desfruta  el  espectáculo  de 
ver  el  imperio  matemático  ocupado  algún 
tiempo  por  el  -  noble  triunvirato  de.Qai- 
raut ,  d'  Alémbert  y  Eulero  ;  pero  por  fi- 
nos y  sutiles  geómetras  que  fuesen  los  dos 
^gmceses ,  es  preciso  que  cedan  la  prefe<« 
f encía:  41  aieifaan  :  h  inmensa  vastedad  de 
las  iisiresrigaciooes*  el  infinito,  ndmero  de 
ios  descubrimientos ,  la  in&tigable  conti- 
nuación de  los  estudios  ,  y  su  larga  vida  » 
k.  dieron  una  superioridad « que  ios  mia- 
mmf^zean  doctosy  justos  no  le  querría 
contrastac  Qoando  toda  la  Encópa  tenia 

ii  .  ^  fi- 
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fisos.lot  ojos  en  los  matemáticos  france**^ 
ses  ,  y  en  el  alemán  ,  salid  un  .joven  ita«^ 

liano  á  partir  con  ellos  el  imperio  mate- ' 
mático ,  y  la  atención  de  los  eruditos »  y  á 
substituir  á  Clairaut^que  murid  entonces»  - 
robada  á  ías^éiencias  en  muy  fresca  y  ró* . 
busta  edad.  La  Italia  habia  en  poco  tiem-^ 
po  formado  muchas  geometrías  ,  que  cul* 
tivaban  la  análisis  con  particular  fruto » 7 
con  distinguida  gloria.  £1  grande  ingenio* 
de  Boscovkk  no  pudo  satisfacerse  con  lasBoscoTídc 
continuas  ,  arduas  y  gloriosas  investiga-^ 
.  Clones  de  la  óptica »  y  de  la  astronomía  »' 
sino  que  quiso  también  ilustrar  todas  las 
partes  de  hs  matemáticas  :  y  aunque  mas 
sequaz  en  sus  vuelos  de  la  geometría,  que    ■  ' 
del  álgebra  ,  esparcid  sin  embargo  sobre         . '  ^ 
esta  algunos  rayos  de  luz  tan  brillantes , 
que  lo  iiicieron  mirar  con  respeto  de  los 
snas  esrimados  algebristas.  Profundo  ana- 
lista ,  y  dueño  del  cálculo  se  manifestó 
también  Frisio  en  sus  dinámicas  y  astro-^  Ittm^ 
admicas  disquisicioiies.  Pero  el  verdades 
fo  padre  del  álgebra  sublime  en  Italia 
puede  justamente  llamarse  Vicente  Ricca-,  Kíccati. 
ti ,  el  qual  ,  éniuio  ,  y  tal  vez  superior  á 

JlacobQ  %u  padtf^.t.no'.solo  dijd.mayor  cla^^ 
T<m.VU.  Dd  ri- 


2  I O       Historia  de  las  ciencias. 
ridad-y^esrensioo  á  hs  reglas»y'á  loé  mé-"; 
'todos  fhaUaidos  pcnr  otros»  stnaque  el^inis^^ 
mo  invoiitd  algiloos  nuevos ,  y  tmlo  ca  . 
el  Jratüdo  de  las  series yComo  en  IosO/kí-í 
culos ,  y  en  las  btitituciones  analíticas  ea* : 
mSo'  fiuicbái  nuevas  c  knpoftaatíés*  Tecda*  i 
das  (j)  ,  y  en  todolse*  manifiesto  iin  rar-I 
da.lero  algebrista.  Estos  y  oíros  ilustres 
atiaÜ&tas,  que  en  varias  partes  de  Italia  se. 
veían  descollar » acreditaban,  entre  loslgcd** 
'  :  mdtras  raoderhos  los  estudios  de  .csta'tia«-> 
cion.  Pero  el  honor  del  álgebra  Italiana 
c;!  digno  rival  de  los  Eulcros  y  de  los^ 
d'  Alemberts  ,  el  maestro  de  todas  las  na- 
ciones » el  ocáculo  de  todos  los  matemáti*- 
la  Grao-  eos ,  no  es*  otro  'que  lá  Grangc  ,  el  qual: 
desde  las  primeras  produciones  de  su  ju- 
yenil  edad  puso  á  la  Italia  en  la  ctrltura 
del  álgebra  mas  sublime  á  nivel  con  hm 
mas  doctas  naciones » que  hasta  áitODcesi 
Ho  podía  mirarlas   mas  que  como  susí 
.(I.!  •  maestras..  Luego  .que :  compareció  ea  lao 
Academia  xkTurin ,  i  manera  de  mía  can 
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,feitús-deFidÍ4s,,.c4)imo'de  Horteftsio<lice 
-Cicerón  ,  apenas  fué  visto  quando  fue  ad- 
.inirado  y  alabado  :  solo  coa  abrk  la  boca 
•este  Of/eo  Analítico  tenia  suspensos  y  penw 
idientes  de  su»  labios  no  solo  i  lo8>medio*- 
xres  matemáticos ,  sino  hasta  los  mismos 
(dioses  de  la  análisis  y  Hulero  y  d' Alembert, 
;lo$quaies  ¿  aunque  recouocidos  por  maesh 
'txoi  de  toda  la  Europa ,  se  aplkaibn  á  ea- 
jíudiar,  y  i  aprender,  del  foven  geómetra. 
^1  cálculo  de  las  variaciones ,  el  nuevo 
ijlnetodolpara  ias  series  recurrentes,  y/orrbs 
(«ublime»  dtecubrimtentos ,  expuestos  en 
'Jb  Academia  de  Turin ,  fueron  las  prime- 
.ras  lecciones  que  dio  desde  los  desconoci- 
¿dps  umbrales  de  aqucUa^Ácademia  á  las  es- 
tunelas  mas  célebres  p-.í  hsr  ifms  nobles  uol- 
¡versidades.  ;  y  á  las  mas  respetables  acadd* 
onias  dé  tóda  la  Europa ,  y  deide  luego  hi- 
icieron  mirar  icon  respeto  al  joven  niaes- 
ifro » y  a  la  naciente  Acadonua«f  Su  fecun* 
x4o-ingentQ  lia  dotttiñuado  v  yr^coocinúa  tb- 
davia  ereindó  nuevos  métodos  >  prodb- 
Icícndó  nuevos  teoremas, encontrando  núc- 
elas de  most^-adoiies»;)! .  sacando  del  fóa- 
^Q..^  k  naturaleza' ''nucfvai  é  importan- 

'  Dda  no 


21%  Hntoria  ii  las  ckddas, 
no  ha'  éex9do  parte  - alguna  drT  ílgcbta^ 
-j  puede  también  decirse  de  todas  las  ma- 
icmádtas»  que  no  haya  vestido  de  nuevoiB 
fotmsRf  j  no  la  haya  aumencado  y  ádoP» 
múáo  de  tal  manera  ,  que  pueda  de  algún 
modo  llamarse  nueva  ;  y  él  puede  tener 
Jb  complacencia ,  de  que  solo  han- podido 
•gozar  vNewton»  Eulero»  y  may  pocoa 
•etros^dever  so  nombre  i  k  frente  dt 
.quantos  escritos  se  hacen  leer  en  aquellos 
jnaterias,  y  pueden  gloriarse  de  algún  mc- 
«rito  y  £iBUi.  La  quebrantada  salud ,  y  Ja 
tklicada  compleicion  de  d'  Aiembert  lo 
liafeian  separado  mucho  tiempo  antes  de 
Jas  arduas  y  abstrusas  meditaciones  alga» 
hráicas ,  y  llevadok>  á  la  amenidad  de  las 
-buenas  letras » y:  icíespiies  de  la  imierée  de 
-Oainut  y  de  Footaine ,  y  la  debilidad 
-de  d'  Aiembert ,  la  Academia  de  las  ciert- 
cias  de  París  no  levantaba  tanto  la  vos 
en  las  investigaciones  analíticas y-cQmo Ai 
-de  Berlín,  qne  poseía -i  laiGrange,  y  k 
•de  Petersbtirgo ,  donde  estaba  Eukro.  > 
Pero  la  Francia  ,  que  había  dado  al 
'álgebra  un  Vieta»ua  Fermat^unCartesio 
-on.r  Hopiral,  iin.'Vfffignon,  tin'Fóntai- 
iie'i  uaCbtitef^iua  á'.  Mcmbek  rj  tatf- 
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dos'',  falrbs''  maestros: .  de  Mm^vkMz  .  cieoct¿, 
-yeia  de  mala  gana  vueltos  los  ojos  de  to- 
-da  la  Europa  á  Berlín ,  y  á  Petcrsbun- 
'SO,7  poco  atendido  su  Paris;y  exd- 
•td  el  ingenio  del  valeroso  la  Pkce ,  que  laRjRt. 
frolísrituyd  a!  easi  nnido.  Alctnbert ,  y 
.".tuvo  en  equilibrio  el  álgebra  francesa  con 
*^la:  de  Eulero,  y  de  la  Grange.  Ahora  la 
^Academia  de  las  ciencias  de  J?arís.  gosi 
£Ía  ' afortunada  y  gloriosa  suerte  de  encer- 
«rar  en  su  seno  los  dos  mayores  maestras 
¿«kl  álgebra ,  la  Grange  y  la  ^lace,  y  púa* 
'de  justamente  llamarse  la  Délos  de  lá  £i»- 
•ropa -matemátiea ,  i  quien  deben  recniu 
-ür  quantos  deseen  saber  las  roas  recon- 
^ditas  verdades ,  y  consultar  los  verdadc- 
'  -ros  oráculos  4e  aquellas  ciencia».  Al  lado  otros  il« 
.'de  estas  sapremas  deidaides  tiene  el  honcfir  8«br¿tafc 
'de  sentarse'  Cdndorcet  en  aqnel  olimpo 
*cientíñco;  y  Cousin ,  Bossut,  y  otros  c¿- 
Jebrcsiieroes  hacen  aquella  Academia  mas 
-y  mas  dlghaf- del  reitérente  ^to',  y>  de  la 
«rtligioaa  vencMción  de*  los  amanees  cbl  ~^ 
.  -álgebra ,  y  generalmente  de  las  matemátK» 
xas, y  de  todas  las  ciencias.  La  Italia, aun- 
"^ae  prrvada  de  su  la  Gr^ge,  y  despéjada 

«cfl  .potcgi  nioci  dcriüoaaú  ^  Uc  .Fj^^ 
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;t  1 4  Hisforia  de  las  ciencias, 
,BoiOoyick!»  AO  ha  qttedada'fiinr.'Cild>drgo 
•fidta  de  celebáeS' alutbrtstas ,  (^uc  den  fio» 
-nor  á  sus  estudios.  ¿Quintos  abstrusos  pun- 
tos xle  la  análisis  no  ha  aclarado  Fontana 
uca* varios  iescritos  suyos.acamaiuiolefiii** 
"VOS  cohoci Alientos  y  dtUr»  verdadss?  ¿Qu» 
•plena  posesión  y  singular  maestría  del 
icálculo  no  hj  ma  •  i  testado  en  :todos  ?  Lq¿- 
jgna  nós  {iresenta  un  nuevo  cálculo ,  míe* 
-vas  seriiBs^y  nuevas  y!  úrHeti.id6ast.,soh» 
^-o^aríos  puntos 'dd  álgebrai  PaoU  »'Ferroni, 
.Cantcrzajji  y  otros  mstcmatieos  italianos 
•cultivan'  con  ardor  ^  y  con  pravecho  este 
Junportantiet  estudio  ».y  proéuran.gloripsa- 
>inentc  adelaidarló  ,con  •mücho9<descuhr¿- 
•micntos ;  y  Niccolai  mas  animoso  quiene 
.T,  o  icchar  por  tierra/ los  fundamentos  no  bas- 
...  -  :  jtantd  seguros,  sobré  que  basta^ora  se  ha, 
<  apoyada «1  álgebra,  y  fundarla-mas  solida- 
•mente  sobre  tres  métodos  suyos  . genera 
?les ,  y  cníeraitiente;nueiios  »de<uyQÍmérita« 
iique  ha^ca  áboca^osma  todas. lísUumd^ 
Idss»  lia  tenido'  paiiegirbtas;  y.  costrarlcMp 
»dexamoa;qae  decida  el  tiempo ,  y  -  k  cdt-  . 
.•mun  ácceptacion  de  los  matemáricos.  Con 
ilas^liioes  de  estos  » ^e.  los  alemanes  JFuss  y 

•Bei[aaülU;:yt>  ioa»s.iiivlcho^ 

*  •     •  que 


que  florecen  en  casi  rodas  las  nacioncs'dc 
la  culta*Kuro{^  ylpoiieaioi  jUstaxncAte  es- 
perar »que  adelante  mas  y  mas  aquella  cien- 
cia ;  que  se  dé  htayvxr'seii&rüJiz  a  algunas 
formulas,  y  mayor  extensión  á  otras;  qfli^* 
$«rfdrpTcH;'i(iüevos:  métodos  can:  qucl  des¿-     no?.!  ¡O 
pefor^incogaita^^  y  elevar  camidadesi  an^  -exo.y^i^ 
gíoanas  pqurseiqtnte  á  ^asreglas  toda'jdvH'} 
da.yebscufidatf '»  y  quren./sumar  redbat 
todx>  ^1  cálculx>mayor  solidez  y  perfec-^> 
4^nv  y  s^'  Ík^^u^s  i^til  í  todas» 

ci^erdacieramcrite  lallávb  que  sirVe  p»*» 

Mtjílbrír'  los  mas  secretos  escondrijos  de; 

ciencLas^exactas ;  es  el  instrumenta  ,Qot^ 
qnppuedeiÜBisprsé  e»«llas  los¿iiia0!pkoiiji 
t^s'.y  siq¿uf(m  pM^pnosLrcqó^nto^  hsálk  ae 
desee  el  addlaptaniíenta  dé  las  ciencias '4  - 
(antO'  mas.  cuidado  deberá  ponerse  en  lt4 
sias  y  reinar  este: in^truníento  suyo ^anta 
sfaS'Se  éebérí  pracánur  dar  toda,  la  posible 
fmt&QÚm  'al:!artc)ia]gbln:átriav^BB-eBif^ 
zada  para  usa  dr  la  aritmética ,  ha  pasa<« 
do  después  al  manejo  de  la  geometría  ^ 
y  abora  domina^yasijsobgr^g  .y.  jáibiua. 
ca''toda9Ías?cieiiicial».  -  :  I  it 
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Dt  ia  Geonuíríá. 

E'    '  '  '         *    .  ' 

s  harto  verisímil  que  en  Egipto,  don-í 

1^^°"""^  d€  se  hacían  tantos  canaifs  »  Cantos  diques^ 

ton  grandes  lagos,  tan.  inmensas  ^Hcait 

tantas  y  tan  portentosas  obras» que  cil^iaa 

conocimientos  geométricos ,  donde  los  sa«. 
cerdotes ,  libres  de  las  pdblicas ocupaciones^ 
j.  de  otros. pensamientos',  podían  atenderá 
edmodainenu  i  las  áiedhaciones  ciento* 
ficas ,  donde  en  efecto  -florecianl  las  den-* 
cías,  y  á  donde  de  las  naciones  extrangeras 
acudían  ios  estodiosos  á  aprenderlas;  que* 
en  Egipto  digo  ,  nádese^  te  cobiyase  f. 
promoviese  la  geometrisi ,  y  se  elévase 
los  trabajos  mecánicos ,  y  de  las  operacio-; 
nes  prácticas  a  las  abstractas  y. generales 
teorías.  ¿  Pero  qtú  podcemos  dedir  de  Ja; 
geometría  de  los  egipdoir  .sino  pucaa  oon^ 
leturas  ?  Los  pocos  progresos  que  baxo  su 
enseñanza  hicieron  los  ingeniosos  y  estu- 
diosos, griegos,  dan  una  prueba  majrorde 
la  escasez  de  luces  de  ios  egipcios  «.que 
£uaata$  nos  pueden  presentar  de  su  saber 

al- 
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átgujias  obscuvA^expresiones  de  ÍD9:i>aiitii 
gaos  i  y  algimi^  iBCBMrkfe  sujaav'qtievk 
miren  diversas  *  interpretaciones.  ^  Qyh 

aprecio  podremos  hacer  de  la  geometría 

de  los  egipcios  al  oir.  lleno  de  admiración 

ti  rey  Amasís  por  ver  á  Tales ,  que  midiéni 

do  ia  sombra  de  su  baston\y  la  de  íma  pif 

ramide*  determinaba  la  altura  de  está  (a)}  ^ 

Si  después  de  mucho  estudio  de  la  geomc- 

tiía  egipciaca  Tales  por  haber ,  como  di* 

^  Xafercio  (^) »  fofmsda'ien^  el  semicir^ 

culo  un  triángulo  rectángulo ,  y  Phágo*^ 

ras  por  haber  encontrado  el  quadrado  de 

la  hipotenusa  igual  al  de  los  dos  lados ,  sal* 

taron  d^  gozo,  é  hicieron  un  sagificio  i 

las  .Musas  9  jpodrános.conoebip  una  idea 

muy  ventajosa  de  la  ciencia  egipciaca?  De  Prínc¡|Mo 

los  griegos,  pues,  tomaremos  el  principio  ^«'»seo- 

,   ,    ,  .       •     I    «  ^      1      f  meCría  de 

déla  historia  de  la  geometría» donde  se  nos  ios  gpo» 
presentan  hechos  sobre  que  |X)dcrla  fun%  sol- 
dar. Los  primeros  progresos  dé  los  griegof 
son  ciertamente  inuy  cortos  y  reducidos;  .  r 
y  prueban  la  profunda  ignorancia  en  que 
.  TonkVIL  >        /£e  .se 
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a  1 8  Historia  de  las  ciencias, 
fr  ciicoBt liaban  qiuui(io  >se  diecon  á:  culti* 
irar  .üftos  eslvdiibsosipéso  sin  embargo 
da  gusto  el  Tcr.i  k  gcometrn  pasar  en 
sus  manos  de  su  infantil  pequenez  á  la 
mas  robusta  madurez  ,  verla  caminar  al 
firincipio  coQ  los  .tímidos  y  vaolaotet 
pasos  de  Tales /y  de  Fitágoras>y  snpe- 
tar  después  .Jos  mas  altos'  6  intrincados 
montes  de  dificultades  con  los  vuelos  de 
Archimedes^y  de  Apolíno«  Laercio  (a)  ci- 
ta ¿un.  Merl  y  que  inyentd  t  como  el  dicc^ 
los  principio^  de  los  elementos  de  la  geo* 
nketfia;  y  un  Euforbo  frigio  (b) ,  que  se* 
gun  el  testimonio  de  Calimaco,  cmpezd 
á  establecer  alguna  doctrina  sobre  los 
trHhguios  escalenos »  y  *  sobre. las  Imeas; 
T  Pero  es  preciso' que  Meri  y  Euforbo  no 
esparciesen  sus  inventos,  ni  formasen  dis- 
cípulos en  aquella  ciencia, puesto  que  ve« 
;  mos  L  los  igriegos  estudiosas  ir  i  Egipto 
yara  aprenderla ,  y  contarse  comunmen* 
Tales,  te  á  Tales  por  primer  introductor  de  la 
geometría  entre  los  griegos.  Tales  apenas 
vuelto  de  Egipto  formó  en  .Mileto  una 
finiría  filmnfifa,  dnnrir  trmhrfi  las  prim^ 

  *  tas 
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Lih,  L  Cap.  IV.  \ 
ras  semillas  de  h  geometría,  que)  tantos  yi 
tao  sázoiiados  frutos  produxeron  desque» 
de'algmm  siglos' en  la  Grecia.  £r^o«í 
snavid ,  y  amplió  la  doctrina  de  Eufor-4 
ho  sobre  los  triángulos  escalenos ,  y  so-  . 
bre  otras  ¿guras  geométricas  (a) ;  el »  se:^ 
gim  ti  testimonio  .de.iPamfila  '>cttada>parr 
Laerdo ,  encoíitrdr  el  modo  de  describid 
en  un  semidrculo  un  triángulo  rectán- 
gulo, esto  es  ,  descubrid  la  propiedad  dcL 
CÍrcuio » que  todo  Jsriángula» que  tiene  poc 
h9Sú  «iicUaiuétró  »y.  toda  coa.d  '^gn^, 
lo!  opuesto  h  -drcunrférbnciá  ,  teiidr¿  es«. 
te  ángulo  recto  ;  él  en  suma  hizo  muchos 
descubrimientos  (/^):,  que.  le  adquirieroa 
d  lUMDÍbre.'iic'gsdmetral,  e.;liidienm.ijiie 
ld.miraacik4oi  pestttriotes.coaio  •fl  .padrá 
de  la  geomieerfa  griega.  Dé  las  esaidla^  de 
Tales  salió'  Anaxímandro  también  geóme- 
tiia;.y  si  es  cierto  •  cgmo  dise. Suidas  (c),* 
qdi  Ahartmandro  oonpUHi'^fnk  coinptn*» 
áíé  de  geoqietrlari'etto  jMáiabarfwhewe  pro^ 
movlcfo  7  adelantado  mucho  este^tudío; 

^i.  .ir        ^    ■    "  , 

Cmmi.  Uk  UL  p.  i.  \(c) . ;  Anatiopü  .r.  .u  I    ,  ; 


2  2  o  Historia  de  las  ciencias. 
parque  no  se  piensa  en  formar  compendios 
de  las  ciencias ,  sino  hay  muchoa  desea* 
brimientos  r  nHKhas  cpiniones>y  muchas 
teorías  que  compendiar.  Mientras  Tales 
Piilgorat.  promovía  en  la  Jonia  la  geometría  ,  Pitá- 
goras  le  ,deba.  en  Italia  notable  incremen* 
to;  Celebre  es.  su  descubrimienfD.dc  .ser 
igual  en  loa  triángulo»  mctángulos  el  qna« 
drado  de  la  hipotenusa  al  quadrado  de  los 
dos  lados  tomados  juntos  (¿7).  El  demues- 
tra que  de  todas  las  figuras  sólidas  4a  mas 
grande  :(y.  aun  ia?m^.  belk'^.coiiio  dioé 
.  Laercio)  es  lá.csfcm  y:de '  todas  las  ph* 
ñas  el  círculo  (^) ,  con  lo  que  hizo  de  al- 
gún modo  nacer  el  .primer  ensayo  de  la 
doctriiift,d0ilos  <ÍB(iperlnietros.'.>Uik  ine« 
diócre  Jgecfnntiar'ite'iiuestiraS'Idías.se-ro* 
t-d  de  los  coadciiHieiitost,  y  del:  espíritu  de 
los  griegos,  que  miraban  como  esfuerzos 
del  ingenio.de  I0&. primeros  maestros  lo 
qu»  i  ahora  a»  •es.nuKHiur 'iui<]Kqiiem  fum^ 
go  para  los-  iBtfs.  debilea/pciiic¿|iÍMres.  Vo^ 
TO  quien  reflexione  las  gravísimas  difícul^ 
udes  que  se  ofrecen  á  los  primeros  in« 
.   .  .  .  ven-* 

Ciocr^iLaoftt  flK  alr. '|^ásim»     .kI  . 

[h)   Laert.  i>i  P/z/i.  X^y,*  .1         .       .1.  O 
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Lib.  I.  Cap.  IV.  ' 
Ventores  de  qualquiera  ciencia» y  la  inteO" 
•ion  demente  que  necesita » el  que  sin  priif 
cifMo  alguno  sobre  que  apoyarse  procum 
hacer  generales  las  propiedades  de  algu- 
nas figuras ,  y  formar  por  sí  mismo  sin  nin- 
gún auxilio  precedente  algunos  teoremas, 
creerá  que  no  se  requiere  menos  ingenio 
para  llegar  de  la  nada  i  comparar  entre 
sí,  y  con  el  círculo  los  triángulos,  á  en- 
contrar la  proporción  de  algunas  líneas» 
y  desús  quadñdos,  í  decidir  sobre  la  ma- 
yor magnitud ,  í  coibptrar  entre  sf  las  fi- 
guras planas  y  las  solidas  ,  y  á  hacer  los 
pequeños  descubrimientos  de  Tales ,  y  de 
Sitágoras ,  que  para  pasar  de  las  doctri- 
aof  de  Cai^^iteriy  de  Fermat  y  de  Bar- 
fow»á  los  Sttbiiines  descubrimientos  de 
Newton  ,  de  Leibnitz  ,  y  de  los  Bernou- 
llis.  Las  escuelas  de  Tales  y  de  Pitágoras 
produxeron  muchos  geómetras  ,  y  otros 
idieroa  de-  te  Grecia  sia  beber  Tenido 
de  aquellas',  ekuelas.  Leemo»  en  laet^ 
cío  (a)  quantas  obras  geométricas  com- 
puso Demócrito;yd  verle  tratar  del  con- 
Meto  .<lel  circulo  y  de  la  esfiera,  de  las^ 

,  ■         '  '  •   If- 

'  {s)   Ju  Df moer»  XllL  
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12  2  '  Hístoría  de  las  ciencias, 
iioeas  irracioaalés  y  de  las  solidas ,  y  dt 
lantos  otros  puntos  geométricos  nos  ma» 
jpifiesta  con  bastante  claridad  quanto  ade? 
lantd  el  en  la  geometría. 
Prc^eiot  £n  vano  querremos  seguir  ahora  dis- 
iMtiíT*  tintamente  la  historia  de  los  progresos  be-i 
(chos  en  aquellos  tiempos  por  la  geomecria^ 
debídot  á  Archltas ,  á  Eudides  pdntico » 
á  Hipócrates  chio  ,  á  Filolao  ,  á  Platón  ,  y 
i  otros  ilustres  matemáticos  ;  son  muy  es< 
£asas  y  obscuras  lai  noticias » que  han  lie* 
gado  hasta  nuestros  dias  de  sus  fatigas  geo« 
métricas » para  poderlas  describrir  exacta- 
mente ;  pero  sí  diremos  en  general,  que 
casi  todas  las  proposiciones  que  torman 
aun  el  dia  de  hoy  los  elementos  de  fai  geo* 
metría»ban  sido  descubrimientos  de  aque^ 
lia  edad ,  y  que  las  sublimes  especulacio- 
nes en  que  vemos  empleados  á  los  ged- 
lioetras  de  aquellos  siglos» prueban  bastaar 
licmente  que  ^  habia  ya /adelantado  mu-^ 
«"tíd  <S  ^  geometría.  La  quadratura  del  cír- 
*  culo,  la  duplicación  del  cubo,  la  trisec- 
ción del  ángulo  ,  son  los  problemas  que 
disputaban  aquellos  geómetras;  y  no  po* 
día  pensarse  en  semejantes  problemas ,  si- 
no se  hubiesen  encoQtradg  a^tes  ojt^as  mu- 
chas 
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•  I».  7.  Cap.  IV,  "  22  i 
chas  Tordades  necesarias  para  tales  investí- 
gacionet.  La  quodratora  del  círculo  ha 
peñado  por  su  dificultad  la  atención  de  loa 
geómetras  de  todos  los  siglos  hasta  el  nues- 
i;ro »  y  ha  acarreado  á  la  geometría  nota- 
bles adelantamientos }  pero  no  obstante  lo 
ardño  dd  problema  vemos  ocupados  í  los 
antiguos  geómetras  en  buscar  la  resolu* 
cion.  Plutarco  Qi)  nos  dice  que  Anaxago- 
ras  encerrado  en  la  carecí  formaba  su  di- 
vertimiento btacando  iaquadratura  del 
círculo.  Y  un  hecho  semejante  de  Anaxft* 
goras ,  al  paso  que  nos  hace  creer  que  fue- 
se este  entonces  un  problema  bastante  agi- 
tado ,  no  pareciendo  verísimil  que  aun  en- 
carcelado ie  ocurríate  «1  pensamiento  de 
trabajar  sobre  mi  problematan  ardao»no 
siendo  aun  tentado  por  otro ,  prueba  tam- 
bién que  eran  ya  en  tiempo  de  Anaxagoras 
harto  .extensas  las  luces  de  lageometríi^ 
quando  scínteraaban  los  gedmetraacn  ta-»' 
ks  investigaciones.  Bn^efeciopocodespuci 
vemos  al  cd|nico  Aristófanes  introducir 
en  ia  escena  un  geómetra ,  y  hacerle  ofr^ 
oa  pesar..el  ayre » y  quadrar  el.  circulo^. 

t  •  .co- 
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como  que  esta  fuese  entonces  una  mate- 
m  muy  disputada  por  los  geómetras  (ii);. 
y  Ariscdteies  (Ji)  cita  tres  difetentes  qtn- 
dhituras  del  circulo ,  inventadas  ya  en  aquel 
tiempo  por  Hipócrates  chio,  por  Brison, 

Y  por  Antifonte.  La  investigacioa  de 
aquella  quadrattira  empezó  bien  presta 
á  producir  adelantamiento»  en  la  geooM* 
tría ;  y  á  ella  se  debe  la  quadratura  de  la 
lúnula  de  Hipócrates  chio ,  sobre  la  qual 
vemos  aun  ocuparse  utilmente  V  Hopital, 

Y  otros  modernos  (r) ,  y  la  quadratriz  de 
Dinosítrato ,  que  tomó  de  esta  buscada 
propiedad  el  nombre  de  quadratriz,. 

Duplica-  duplicación  del  cubo  era  otro  pro- 

cubo.  blema  que  tema  en  agitación  á  los  geo* 
metras.  No  me  detendré  en  k  fiíbula  de 
la  peste  ,  y  del  oráculo  de  Délos  ,  que  no 
quiso  que  quedase  libre  el  Atica  de  aquel 
¿al  laasu  que  fuese  duplicada  so  ara »  y  co- 
*oio  esta  ara  era  cúbica ,  por  isso  se  Ua« 
maba  Deüaeo  el  problema  de  la  duplica* 
cion  del  cubo.  Pero  lo  cie^o  es  que  los 

maS' 

(«)    En  los  Uccelli  se.  de!  Gc<5metra  ,  y  Pístete- 
ro.   ijf)   I  Eleach.   (c)  Acadm  dci  S€<  i'jou 
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.  e  lib.  I.  Cap.  ir.  \  US, 
w»  célebres  ^ometnis  se  ^em^Saroo  eOf 
aqiielfa'jjíy^tigaciiQáivfiícU  «ñ..«p«rieii€Ífl^ 
pero  en  realidad  muy  ardtía  ,  y  abstru$a 

para  los  conocimientos  de  aquella  edad^ 
por  lo  qual  fueron  van^s  é  inútiles  tqda^ 

soliidon-  jdd.  piobtenm'era  ionocerla 

¿cuitad.  Esta  se  ocultó  al  principio  á  lo$ 
ojos  de  los  geómetras  griegos;  pero  des* 
fpues.  de  inútiles  tentativas  fué  ñnalnaento 
fMonoetdav  £1 :  «ntet:  oit^do  itípocr^és 
úá  Ghk>*  iué  d:prtmcflrqj|eoooocidqu0 
para  duplicar  un  cubó  és  preciso  encon- 
trar, entre  el  lado  del  cubo »  y  el  duplo 
del?  ttiisno  rladoHidos  fiifidta»::pjrbporciof 
jmUs  qiie:  Ja  piíunéra  49|a»  wtfülli 
aerf^  lado  dct\cabó4ii|^tcado  que  9^  biil^ 
ca  (a).  El  gran  Platón  estudió  con  esrtiero 
el  problema,  y.  llegó  á  formarse  un  ln$« 
trumaitp.  forajiresplTerb^  dileeaiucamcilr 
trv  pm  m>  hr.debida  exactitud  (/')/Eur 
doxio»  geómietra.  taO  menos  famoso  ,  enr 
^ontró  otra  resolución  por  medio  de.cierr 
Tom^:KII^. .  :  \  :•¥£  tas 

*q"*  ■  i.,  ..■■rí.l..».,.  i<       Jni  bJi»  km  iCiiii^ 

t'  '(a)  Proel,  in  EucUd,   (b)   Eatociam  ad  Ar^ 
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ns  curvas  inventadas  por  él;  y  esta,  aun* 
qtie  despreciada  por  Sutocio ,  fué  alaba* 
da  púi  Eraidstefiei ,  testimonio  mas.  au- 
torizado por  mas  inmediato  i  aquel  tiem* 
po  ,  y  por  haberse  empleado  también  en 
la  investigación  del  mismo  problema*.  Ar^ 
chitas  tarenthio  fué  el  primero,  segón  & 
ce  Laercto  (a) ,  apoyado  il  testimonio  dé 
Platón  ,  que  encontró  en  la  geometría  la 
deseada  duplicación  del  cubo.  Menecmb 
did  dois.resoluciones,ye8tas  noihacen  vec 
otras  dos  muy  impprtantcs  matárim  de  lás 
•  investigaciones  de  los  antiguos  gedmecras( 
Sfloeioiiii  que  manifiestan  en  sus  conocimientos  no* 
tables  adelantamientos  r^uales  son  las  sec« 
cütite^cdlilcasy  y  loa  IngmsL  gconB&riten» 
ImI  gtdmetras  ño  satisfecUbs  cbn  los  oo^ 
nocimientos  adquiridos  sobre  los  triángu- 
los ,  sobre  los  círculos  y  spbre  las  propie- 
dades de  varias  líneas  y  figuras ,  pensaron 
tm  buscar  Otras  curvas'  bon.  qiie  'emplear 
ilt  estudiosa  curiosidad ,  y  M^tsicontri^ 
ron  cortando  un  cono  de  diversos  modos, 
y  observando  las^  curvas  que  de  . aquí  Jia*  • 
cían*  De  csto^  modo  encontraron  .¿  elip» 
>  :>  t  .        g       ;  '   *  •/        :  ^se^ 

"        In  Anhpa  VIL      .  -      -.^    •  • 
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$C(>la  parábola »  y  la  hipcrbola»  la&  qua-^J 
Ici  toiiiuninr.  'ci  nombre  db  secciotiei  eó^  - 
liírif^»  como  formadas  por  la  sección  del 
CODO ;  y  el  triángulo ,  y  el  círculo  quc; 
álli  se  encuentran  igualmente,  aunquei 
eiaaiya;antas  bástante  conocidos.  Alg^-y 
aot  quieren  atribuir  á  Eudosto  la  inTen« 
cíoa  de  tales  curvaa ;  y  to  cierto  e$  que  bt 
sobredichas  resoluciones  de  Menecnio,  dis^ 
^ípulo  de  £udoxiOtSe  fundan  sobre  cono-» 
eímkntos  liartD  pro^mdoa  de  aquellas  leo* 
Clones»  qu^  prueban  quaoto  hubiesen  ade* 
hntado  ya  los  geómetras  en  sus  investi- 
gaciones. A  mas  de  esto  Apolonio,que 
puede  ser  mirado  auno  maestro  de  talca. 
curTts » no  Jbizo  mas  que  perfecdonar  loa 
quatro  libros- de  los  cónicos  de  EucUdeSt]» 
Euclldes  solo  siguió  la  doctrina  de  Aristéo, 
ilustre  escritor  (a) ;  y  este  escribiendo  sus 
cinco  libras  4e.ekmentos  cónicos  »ios  ex4 
guso  coa  una  brevedad  que  pruebe  sea 
aquellas  náferias  hirto  eoiMkidas  i  ilus* 
tradas  por  los  geómetras  que  le  habian 
.  precedido.  Otra  especulación  se  ve  tam* 

Fía  .bien 

(a)  Pappo  COI.  Maik.  hb.  V  U.  J)^  €9K.  Afds 
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bien  de  aquellos  siglos  ,  que  dá  mucho  lio-  : 
lugares  4  geometría ,  y  es  la  de  los  lugares' 
geometricoft^tf  de  aquellas  líocas  rcm  & 
curvaSydelas  quales  cada  punto  resuelve 
igualmente  un  problema  indeterminado ,  d 
capaz  de  infinitas  resoluciones.  Estos  luga- 
res geometricosson  de  mucho usoendas  ma^ 
temáticas ;  y  los  elogios  que  liaá  obtenida 
Cartesio ,  Fermat ,  y  otros  gedmetras  mo- 
dernos por  lo  bien  que  los  han  manejado,' 
pueden  probar  suñcieptemente  quinta  sea 
su  utilidad.  Grandes  alábanlas »« y» ,  dé* 
bemos  dar.í  los'  antiguos  geómetras  dd 
h  escuela  platónica,  los  qualés  no  solo 
inventaron  estas  materias  ,  sino  que  las 
ilustraron  con  tanta  extensión.  cTres  espe^ 
des  diversas  formaban  de  estos^  Uigata, 
Y  llamaban  planos  los  qué  sé  contenñuí 
en  líneas  rectas ,  y  en  arcos  de  círculos ,  só- 
lidos las  secciones  cónicas  y  y  lineares  las 
otras  líneas  ó  corvas  de  Ofl^deo  supeñor;  }i 
<iesde  4os  primeros  tiempos^  lo9  trafaroa 
todos  tres'  con  mucba  extensión  é  inteli* 
gencia.  Las  sobredichas  resoluciones  d^ 
Menéeme  manifiestan  en  él  una  gran  po- 
sosion  de  estos  lugares.  Solo  de  los  Inga» 
res  KUidos  icofi^pUM)  ÁáM9.  cincQ  libm 

muy 
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inu]r.estunados  de  lo^  antiguos ,  que  «1  doo 

de.  «IguiL  ftibda'^ái'rkviiiaé^Mtoft  V)^'  <<Mi 
mucha  gloria  suya  compuso  sobre  ellos  una 
ingeniosa  y  erudita  Dvvinacim,  Despue$ 
de  Aristieo*  cscribip  £ucüda:xlos'  librbc^  dé 

otros  dos  libros  dexd  Apolonio  de  los  /«- 
¿ares  planos^  y  otros  muchos  escribieron 
<|e»  mn.iiigafcs  (ú)  ;  y  toda  prueba qiMú^ 
té.  adf  ImttBaoD'  tp»:iipnig«ogigt¿Mi^<rf  <tf 
amieHa  útilísima  teoiía.  'L«  ^andlisis' '^eó-*^  Anilísig 
mctrica,  o  bien  sea  aquel  método  que  del  ¿t. 
resultado  09010  concedido  i  sacando  consé-' 

9C<^ticifls*ft  'i^Sbnélá.parfarm  UgitoMi  :pr¿r 
posición  evidentemente  'verdadera ,  ó  fal- 
sa en  los  teoremas  »  posible ,  6  imposi- 
ble envíos  problemas ,  es.  otro  inventó  > 
que.  da'jnudba'hoaor  ádioá  aafiguol  l  psáS 
tiadaraiciite  iriPlatm  ,-i<:qdien*fle  «Vibii^* 
ye  la  gloria  de  la  invención.  Algunos 
creen  que  los  antiguos  careciesen  de  toda 


f  j  o  Hiñéría  delas'ctííidas. 
noción  del  analhis  (j).  Pero  aun  sin  recur^ 
ck>¿U0  obrftsxb  Piaton^de  Archiaicdef  f  : 
<le  ^ttoi  iMigcia».geáiÉiekrasí,doo<ie  se  ven 
de  ifUt  daroA  exemplo» ,  beiu  leer  i  Páppo 
y  í  Proclo  para  conocer  que  los  antiguos 
tdquirleron  copiosas  y  justas  nociones  de 
ene  método.  Páp(^(¿)  «.ademas  del. uso  * 

et  principio  del  séptimo  explidi  clirameii* 

te  que  sea  la  análisis ,  de  que  modo  pro- 
ceda-, que  usosDteag^.^n,  los  teoremas  ».y 
f A  tg^.proUeoMS;»  i  ^«gedaHmis  pueda 

ser  dtil ,  qnales  .la  JiaTin.  thítado  1 7  cu 

suma  habla  de  ella  de  modo ,  que  es  pre^ 
ciso  no  haberlo  leido  nunca  para  soste- 
ner que  los  antiguos  no  tuyJei^on  noción 
ajigiiiia  "de  i  la  análisis.  '<  Srodo  tambÍM  Imt 
bla  4e  -ella  mochas  veces  (f)  ,  y  forma 
de  algún  modo  su  histeria.  Platón ,  inven-' 
tor  de  este  método»  lo  comunico  antes 
qiieá  todos  i  ¿atodomaiite^  el  qual.  bien 
proneo  -supo  haoer,  de.A  Jin  tfprimo  iao« 
Teeteto  y  Architas  tomaron  también  de 
 j  Pla«» 
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?fato¿  este  método  ,  como  ■  igualuKiice 
Ncocóliá,  Eudoaio ,  McDCcmo-'  y  xitm :  y 
It  máUsis  'fiié  dempre  mirada  como  imá* 

titil  y  gloriosa  invención  de  la  escuelt 
f>kconica,de  la  qual  hicieron. des|)ues[  inii* 
•cho  uso  Euclides  y  Arch!nocd«Si^  Apolino>, 
Y  Vas  «iblimes  ge£^ettát;  La  c^Im^  da'^'^*^ 
cion  del  íiigulo  es  otro  -problema ,  que  lo. 
ocupd  mucho  las  meditaciones  de  los  an* 
tiguos,  y  ha  empeñado  tambicn  la4Uei|k 
doCai«csio.  (tf)t7dc[^ioi  ai»*ia^ 
tiles  modcmosb  ,1^  fiiqUdiMl  dcr  dlTidir 
un  ángulo  en  dos  partes  iguales  por  me-  ' 
dio  de  una  recta  perpendicular  ^  movió  á 
ios /geómetras  i  á  proqiirar  dividirlo  éam*^ 
lámáJBá  tmar<pefOridtqpn0stiir^^wñá¿ 
tflesaunUqiie  iBgenki8asl€iiiadyas;3ccniqNre» 
Jieadieron  ,  que  solo  con  la  geometría  pia- 
ba |  ó  ^00  la  regla  y  con  el  compás  y  no 
pjdk-iespafafsc  tai  ttisoocfoii  ^  Y  '9^ 
má ^'jfxmahL^fmA^Spm^  dgi-<jani|p.;yli 
•diiplicacbn  dal'oabol,  «n  ipiéiilema .  cari 
irresoluble  ;  y  el  conocer,  esta  dificuh 
tad  es  una  grande  prueba  de  la  exáctitud 
d«  la  antigua  grnmrrrfai  Sía  «mhargn  [tr<» 

yi)  Gra«.  lib-llL..  ,L  Av.a  4\1  •  )  .1 
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cunutdii  j^usair.  po(  otros,  caminos  la  rde? 

*  bcíA  ti  rjro  k'.toncoide  pnconícároh  alguna^ 

itm^  in^éníésas  ^  que  serven  referidas 
fap^;  (it)j,q)Oiqué  Ihacjqn  ver  lo  mucho 
j^uflla^ptoptaton  lo&^tjgiíos  Ja  fsutiüe^ 
R  >'  \  ^giaotaíétthm  Qbnita  Jbüédiaa  diaÍio:Íia»> 
Vc'^*'>^>9^^  fiMc  '.pBobao  MlficiélitleÉienté , 
qu^  los  antiguos  adquirieron  mas  indivi- 
4^ksI}^|aiQfundQsxdQqciallieát(ls  de  gepp 
4Dttaflririe  ia¿  qiá»  ^QlQu)iiiiC8ite!Sd  dtei  p»> 
liOtlia]»  aiitt  otfcá  prüebá.,  iqoeifiutde  qaif 
'  tar.nias  toda  dada.  Ya  en  tiempó  de  Ale* 
jsandro  escribid  Teofrasto  quatro  libros 
dí^  ;:biaíbria  db  la  :.gcoqietríi  ¿  ;como  dioé 
JMrdQiQtt};  p!ad¡Biips'dc}CStpaiG8ÍUdi»id 
cppÍQaa»ltntc»/:EtKleiBO'  rodíoi  discípulo 
también  de  Aristóteles  como  Teofrasto  , 
otr^  historia  de  Isb  g<eoxi^ría.t  de  Ja^uai 
taca  ^cooíq  ([o)'jniitíBáoinoticiar;»y.¿kx9 
dO/UegUcon^iiiás  queiá-ftitffirifáms^sigloi^ 
^ücseqnedabap  rcm  f  rmotliáo  ,  y  eníFilL' 
.  fio , .  cómo>  los  ültimos  Igec^^ tras  de  los 

-^^'ja)  Collecf.  Math.  lib.  IV.  {J,\  In  Jhiofhu 
XIIL  [p)  lH£itci.ISíQ.Afí.¿',  .i^\0  ví^j 
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.  Lib.L  Cap.  IV.  133 
tiempos  de  su  historia.  La  antigua  geo- 
metría no  hubiera  prestado  materiales  pa- 
ra tantos  libros  de  historia  ,  sino  hubie-  ^ 
se  hecho  muchos  descubrimientos,  y  ob- 
tenido gloriosos  progresos, 

Pero  sin  embargo  es  preciso  confesar 
qiie  el  verdadero  esplendor  de  la  antigua  nt. 
geometría  no  se  vid  hasta  los  tiempos  pos- 
teriores, después  de  la  fundación  de  la 
escuela  de  Aiexandria.  Entonces  los  £u- 
clidcs,los  £ratdstenes,  los  Archimedes » 
los  Apolonios  y  tantos  otros  hicieron  que 
tomase  ifn  vuelo  mucho  mas  alto  ,  y  que 
compareciese  baxo  nuevo  y  mas  respe* 
table  aqpecto.  Eudides  puede  ser  mjrado  £i»l>te- 
coino'  el  padre ,  y  es  verdaderamente  eí 
maestro  de  la  antigua  geometría.  Hipócra- 
tes chio  fué  el  primero  ,  como  dice  Pro- 
clo  que  escribid  elementos  de  geome* 
tria :  después  de  él  los  escribieron  mas 
completos  León  el  gedmetra  ,  Teudto  de 
Magnesia  y  otros ;  pero  todos  quedaron  obs- 
curecidos al  comparecer  Elementos  úg 
Eüclides*  En  ellos  se  ven  recogidas,  ex- 
plicadas y  demostradas »  enlazadas  y  uni« 
:  rom.  VIL  Gg  das 
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das  en  cucrpa  de  doctrina;  quintar  pní' 
posiciones  de  geometría  elementar  se  exiii 
ciicntran  sueltas  y  dispersas  en  los  cscri-: 
tos  de  los  otros  geómetras ,  á  los  quales- 
agrego  también  algunos  libros  de  aric*i 
mética y  su  obra  de  los-  JEJementcs  pue- 
de llamarse  el  copioso  almacén  de  las-ri^ 
quczas  matemáticas  de  aquella  edad.  La 
exactitud  y  severidad  con  que  él  deiinid 
todas  las  palabras, demostró  todas  las  pro-< 
posiciones, .y.  unid  y  encadfind  todas  las» 
cosas  ,  se  puede  decir  que  creo-  el  cspíri^ 
tu  geométrico, que  tantas  ventajas  ha  acar- 
reado al  adelantamiento  de  las  ciencias,  y 
á  la  perCsccioadcl.  espiicita  kumano.  Los 
elementos  deíEiicUdes  han.siddren  todos  lo» 
siglos  el  código  de  los  geómetras ,  y  ei 
L'bro  clásico  de  todas  las  escuelas  de  geo-' 
metria.  Teon  alexandrino>.Proclo  y  otro» 
antiguos  se  esmeraron  en  ooifiefitarlos; 
Los  árabes  traduzeron ,  comentaron  i  ilus^ 
traron  de  varios  modos  los  elementos  de 
£uclides,y  siguiendo,  las  huellas  del  maes^ 
tro  griego  pudieron  adelantar  en  aquella 
ciencia.. ¿os  latinos,  que  no  los;  conocie4 
ron  ,  no  hicieron  por  muchos  siglos  mas 
ijue^palpar  tinieblas  copia^ido^.y  alteran-' 

do 
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lih.L  Cap.iy.'^  "'  235 
•do  algunos  pocos  principios  de  Boecio  ,  d 
-de  otros  menos  inteligeiitt^s  que  él  en  la 
'materia :  los  primeros  crepúsculos  de  la  geo- 
-fnetría  les  yinieron  á  ellos  de  las  traduc» 
piones  aanque  imperfectas  de  los  elemen* 
-tos  de  Ewclídes ;  y  los  primeros  maestros 
«de  la  geometría,  de  .los.  modernos »  Ca« 
•nandino » Clayio^Barrow  y  algunos  otros 
•aun  mas  modernos  creyeron  emplear  bien 
sus  fatigas  traduciendo,  y  comentando  los 
-elementos  de  Euclides.  Solo  en  este  siglo 
isc  ha  querido  encontrar  manchas  en  aquel 
Juminar  de  la  geometria»  y  se  ha  tachado 
aquella  obra  óe  sobradas  definiciones  y 
-divisiones  escolásticas ,  de  sobrada  indivi- 
«dualidad  y  escrupulosidad  en  demostrar  las 
-cosás  bastante  claras  por  sí  mismas,  de  so* 
brada  sutileza ,  y  de  alguna  sofisteríi.  De^ 
-xo  para  los  verdaderos  y  profundos  ged* 
.metras  la  decisión  de  lo  justo  de  estas  acu- 
<sacionesi  y  soltf  diré*  que  el  voto  de  un 
•Newton  y  'de  un .  LelbnitZi^  ios  mas  su* 
blimes  gedmetras  que  haya  producido  el 
espíritu  humano, los quales  aprobaban  rav 
-cho  el  método  y  el  orden  ,  la  exactitud 
yr  el>  rigor  de  los  elementos  de  £uclides» 
'la  aprobación  de  ua  Wolño  escritor  tan 

Gg  a  acre- 
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acreditado  én  esta  oiatcria ,  las  nuevas'  cdl» 

clones  de  Kcil,dc  Gregory ,  y  aun  en  nues- 
tros días  dei.mas  ilustre  geómetra  de  In- 
glaterra Roberto  Simson ,  debeu  tener  ma- 
yor fuerza  i  Éivor  del  maestro  griego^ 
-que  quantas  acusaciones^  le  hacen  silgue- 
nos  modernos  pormas  celebrados  que  scani 
y  que  si  el  método  de  estos  da  mayor  far- 
cilidad  9  y  abrevia  y  facilita  la  inteligen- 
<cia  de  los  primeros  elementos ,  el  de  £t»- 
. elides  da  mayor  seguridad  á  las  demostra- 
ciones,  y  conduce  á  mayor  profundidad 
en  el  estudio  de  aquella  ciencia;  y  que  de 
todos  modos  los  elementos  de  EucUdes 
•son  una  de  las  obras  que  mayores  ven- 
tajas han  acarreado  á  las  ciencias ,  y  mas 

•  han  contribuido  á  la  ilustración  del  esr 

•  píritu  humano.  JJá  principal  celebridad 
de  £uclides  ha  nacido  de  sus  elemea- 
tos ;  pero  tuvo  otros  muchos  méritos  en 

;la  geometría  :  sus  elementos  hicieron  mas 
fácil ,  mas  claro »  y  mas  universal  el  es- 

.tudio  de  aquella  ciencia;  sus  datos, los 

•  cdnicos ,  los  lugares  de  la  superficie  %  y 
1  Jos .porismos  aumentaron  los  conocimíen* 
.tos,  que  se  teuian  de  tales  materias ,  y 

.uteodieroa  los  conüatis  de  Ja  ciencia 
-  geo* 
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igeoméírrca/Pa'p^o:  «logiader  de  Eudides, 
Ny  de  todas  sus  obras ,  alaba  ,  particulari- 
imente  \q%  fwúnm.  como,  uoa  'Abrj^.iLl^- 
•na  dé  arte  y  de  ingenio »  y  Utilísiina  pa« 
.f  a  la  resolución  dé  los  mas.obscurtis  proble- 
jinás.  Euclides  en  suma  mereció  por  todqs 
"sus  escritos  singular  reconocimieritode  Iqs 
aunantes  de  la  geometría  ^  y  :4Íjiíl  á  U  é%» 
^cuela  de.  Alexandría  lug  pcOntsi  y  unívefi- 
,sal  celebridad.  Hubiera  sido  á  eUa  fat^l 
pérdida  ,  á  no  verse  recompensado  po/ 
jarros  .sucesores  Jgualmcu^te^  ilustres,  .liop 
uicf  estos  fu«  Eratd^iene^  I  piyo' genio -enr  ^t^<t»> 
ciclopedico.y  .gfainatico  » antiquario»  geó- 
grafo,.cronólogo,  filósofo  y  matemático 
ha  hecho  que  su  nombre  se  vea  escrito  con 
singuhr  •elegió  áia.&^at^  de  Jia  historia,  df 
todas  iai  ciencias.  Las  d<»s  pi^ofundas  es? 
peculacionesdé^los  ge6roetras  de  aquellfi 
edad ,  sobre  la  análisis ,  y  sobre  la  dupli- 
•cícion  dei  cubo,  ocuparon  el  Estudio  de-i..  *.'  K 
.£ratóstcnes>»  y  él  escribió  utilmente  de       '  *^ 
una  y  de  otra.  Pappo  00$  nombra  ¿  Eratóa- 
ténes  entre  los  escritores  de.  la  análisis  geor 
Biétrica.en  compañía  de  Ar isleo,  de  Eii- 
clidcs  y  de  A polonio,  y  cita  á  este  pro- 
pósito dos  lit»t^  suyos  de  ifts^  medianías; 
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de  ks  (koporcioAcs  (a).  EnKocio  nol 
-ha  conservado  iina  caita  ddr  mismo  al  rcf 
-Tolomeo  ,  en  que  le  explica  su  invencioa 
para  la  duplicación  del  cubo, sobre  la  qual 
escribí^  también  un  libro ;  y  después  ve- 
«tnos  referida  por  Pappo  (ti)  su  reK>lucioa 
'de  aquel 'dificil  é  ¡ntfiiYcado 'problema.  T 
^i  la  demostración  de  Eratdstenes  fué  re- 
'batida  por  N  icomedes »  y  no  ha  merecido 
'la  aprobación  de  losgednietrasmoderiioi» 
*41  sin  •  Mibargo  manifestó  en  ella  no  po^ 
co  ingenio ,  y  sino  ha  tenido  la  suerte  de 

-  '\  dar  en  el  blanco ,  puede  consolarse  de  ha- 
ber errado  con  Piaron  ,  y  con 'los  mayo* 
ra  gednietray.de  la  antigüedad  ,  entco  quie- 
fies  4)bftm>  >  y  -coittérva  siempre  im  ion- 
roso  y  distinguido  lugxrrJ  Era  ciertamen- 
te la  escuela  alexandrina  fecunda  madre 
de  matemáticos;  )>ero  no  la  única  que  pm> 
dúlcese  de  tos^excelentes. 

Aretómc- 1.  i  Al  mismo- tiempo  que  Eratdstenes  flo- 
recia  el  grande  Archinicdes,  por  quien  de- 
bieron Atenas ,  Alejandría ,  y  todo  el  mun- 
do geométrico  ceder  la  palma  á  su  Siracusa. 
la  geometría  recibid  de  su  mano  una  saga- 

ci'- 

^  {a)  Lib.  VIL   (b)  Üb.  111. 
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ddaéf *ufi*fl  seguridad »  unrxigof.^ ^ue  paren 
cía  verse  trasmontada  ,en  un  nu¿v€ióú2n»> 
do,  donde  empezó'  á  duminar  espaciosos 
campos^ y  fecundos  collados ,  que  antes  c%« 
si  iiose  atrcmiaíimirac^  ¡Que.  sublun^ 
opfrkai,  y  qué  ndble  arrevímieato  tío,  ae 
neceéitabá  para  pensar  en  determinar  eri- 
los  círculos  la  razón  del  diámetro  á;la  cíp^ 
raoferencía !  Pensamiento  que  hahiaiáoói» 
hoxdsLÚOií  Ettf  iwto  »>y  iát  toiiís>th)a tgpqart» 
taat  »/lo»?  qiialin>coiicéo«9&icdn>«stabloc6« 
cpue  las  circunferencias  son  en  ali  uua  ra-l 
xon  como  diámetxos  »,jxo  ;liabiaa  len 
BÍdo  valor  para  determiaal'  qual  íuescaquct 
Ua  raaoo»  ArdhÍBMdescntrdivalerosaoieat 
te  en  esta:  emprcsai;  y  cómpárando  inger 
diosamente  el  círculo  con  un  triúin  iiio: 
inscribiendo  ycircunscribicndopoUgonoi 
al  círculo  »  yaumeiitando  mas  y  jnaa  iol 
kdes  de'estos  poUgómis  ^11x00  á  toncluin 
que  el  diiímetro  del  círciik)  es'repecto  dá 
la.  circunfcxencia  menos  que  1  J       }°  ^ 

y  mas  .qiie;.iiáj3  |^.»:qufi.6s  qua£aQ.basr 
ta  :  para- conocer  suficientemente  la-  medí* 

da.  del  nrciiln;  y..ilÍQ  jdc.est&.ms>dai.Joa 

gco'metras  un  cxcmplo-  del  método  <ic 

apo#wP4í^ÍW^.i^U  401,^.  tan^lrcqüente: 

mcn- 


Histeria  de  lis  ciencias, 
mente  sttguid^yy  del      ios  limité» ai 
f|oalMaclaurin(i7),d'^mWrt(¿),Coii*  ^ 
sin  (r)  y  otros  moJernos  reducen  el  tan- 
to, y  con  tanta  razón  alabado  cálculo  in* 
fiikisimal,  :£4;  descubrimiento  geométri*- 
OOyde  qth»  «Btt -«e  compiacfii  Ardiimcdcs». 
y  del  quai  quiso  conservarse  k  -gloriat 
hasta  el  sepulcro  ,  fué  la  completa  é  íq- 
dividuai  medifla  de. la  esfera»  y  del  cilin- 
dr»;  que  él  detnrmiiid  mcnudamente^tan- 
torespectoá'su  s»lidezv€0|tia¿  su  super-p 
ficic ,  y  no  solo  de  los  cuerpos  enteros ,  si- 
no de  cada  uno  de  sus  segmentos.  Pero 
no  fueron  estas  las4nicas  ñguras  que  me*, 
reoieron  stis/iiustnieioiic6.  Lai.  coooidcst 
y«:]flsIesfbroides^  obmmenoD  -de  Aidiiinedei 
la  misma  exacta  medida»  parangonando* 
lasdistiaumeote  con  los  cilindros,  y. coa 
ios  GODOS,  que  tienen  la  misma  baseyalttt* 
raL  La-qoadfgttira  de  la  parábola  fué  tam- 
bién uno  desiis  predilectés  desoibrimien- 
tos;  y  se  alaba  con  su  amigo  Dosisteo  de 
liaber  emprendido  una  medida  aun  no  tei^ 


'  {a)    Trafté  des  Fiux.  Intr^i.  {b)  EwycL  UU 
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por  niogun  geómetra ,  y  de  haberla 
demostrado  con  dos  diversas  demostra- 
ciones, HM^/iiii^/r^  (¿7),  d  mecánica  la  ima« 
j  la  otra  geométrica.  Mas  crédito  le  baa 
adquirido  en  la  |>osteridad  sus  muchos, 
suciies  y  dtiles  descubrimientos  sobre  la  lí- 
nea ,  que» como  dice  Pappo^/^^tk  propur 
so  Coñon  Hamio  gedmetra ,  y  grande  ami* 
go  suyo.  Esta  es  la  espiral ,  de  cuya  área, 
•  de  las  tangentes ,  de  las  secantes ,  y  de  to« 
das  las  propiedades  trato  con  tanta  nove- 
dad y  exáctitud ,  que  ahora  es  la  espiral  ce^* 
lebrada  de  los  geómetras  como  ana  línea» 
que  debe  distintamente  hcmrarse  con-  el  * 
nombre  de  Archimedes.  En  todas  estas, 
y  en  otras  muchas  especulaciones  proce* 
de  con  una  ex&ctitud  j  severidad ,  con 
una  sagacidad  de  ingenio »  j  vehemencia 
de  imaginación  ,  que  aun  yendo  tras  las 
huellas  que  él  ha  dexado ,  y  auxiliados  de 
sus  luces  encuentran,  ahora  dificultad  pa« 
ra  seguirle  los  mas  profundos  7  doctoa 
geómetras. 

Archímedes  ha  sido » y  sert  siempre  el 
»     Tom.VJL  .        :  Hb  pas- 

'  — ^—  

(fl)  Sics        Xib.IV.i]M.XV2IL.  . 
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paf  mo  de  qiíanto*  son  capaces '  de  ^orio^ , 
ccr  la  sublimidad  de  su  mérito.  El  puede 
ser  tenido  cOma  el  Newton  de  la  antl^ 
güedüd  i  y  é»»  como  este»  el  héroe  de  las 
.    Diaretfiátíciis ,  y  la  gloria  del  ingeafo  ha* 
mano.  ¿Pero  que  reconocimiento  no  debe-i 
remos  profesar  á  la  antiguad  geometría ,  qud 
DO  contenta  coh'prbducir  ios  Platones 
Aristeo5  «  los  Eudides ,  y  los  Erattístenes» 
no^exhausta  con  la  producción  de  un*Ar-» 
thimedes »  siguió  aun  enriqueciendo  la 
mente  humana» y  nos  dio  un  Apolonio » 
^  oíros  ilustres  gednietras?Sí  Archimedes 
Apolo&io  {ii¿  ^\  Kewtóh  y  Apolonio  podrá  ser  llanta* 
do  el  Le¡bnÍtz,ó  el  Bernoulli  de  los  anti« 
guos.  S0I9  sus  cónicos  bastan  para  hacernos 
•ver  en  él  un  gráh  geómetra, quál lo  pro* 
Chinaba  lá  antigüedad»-  ¿  Que  prodigio^ 
1^  profundidad  y  vehemencia  de  ingenio 
no  necesitaba  Apolonio  para  seguir  en 
sus  cónicos  tantas ,  y  tan  abstrusas  inYes« 
tígacion<s  sin  padecer  éqtíIvódicíbnes?Sinr 
£;ularmciite  et  quinto  y  el  séptimo  libro 
maniñestan  por  todas  partes  un  ingenio 
inventor,  fecundo  de  nuevas  y  sublimes 
-verdades.  Pero  toda  la  obra  &e -<on  ra« 
zoa  tenida  pgc  unaxie  las  n^a^  profundas 

que 
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qat  hubiese  produdida^l  espíritu  huma- 
no. Por  mas  que  el  docto  geómetra  de 
V  Hopital  haya  escrito  con  todos  los  au- 
xilios de  la  moderna  geometría  una  obra 
délas  secciones  cónicas,  muy  estimada, 
y-^ahbada  en.  medióle  las  luce<deeste  $U 
gIo,esta  no  ha  podido  obscurecer  la  an- 
tigua obra  de  Apolonio  ,  ni  ha  llegado  í 
^rnos  una  teoríi  de  estas  curvas  mas  exten- 
sa •  ycompleta  que  la  del  geómetra  griego. 
'  Sappo  que  no  se  manifiesta  muy  apasiona- 
do al  carácter  moral  de  este  autor,  tiene 
en  mucho  aprecio  su  doctrina  geométrica, 
y  nO'Solo  nos  dá  noticia  de  muchas  obras 
suyas  pertenecientes  por  la  mayor  par*  ' 
te  á  la  análisis  geométrica  ,  sino  que  tam- 
biea forma  de  ellas  pequeños  extractos; y 
estos  pequeños  rasgos  bastan  para  hacer 
Yerel  magisterio  con  que  su  destreza  geo- 
métrica manejaba  aquellas  sublimes  y  ar- 
tillas materias;  aquellas  cortas  líneas  mani- 
^estan  la  maestra  mano  del  Apeles, que  fop* 
md  los  quadros  acabados.  Apolonio  y  Av» 
chimedesson  los  geómetras  antiguos, que 
.se  leen  y  se  estudian  por  los  mas  ilustra- 
dos modernos ,  y  que  merecen  los  respetos 
jr  .la  veoer^cioA  de  todos.  Pero  á  mas  de 

Hh  2  es* 
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estos  habla  otros  muchos  iUntres'  gedme» 

tras.  No  hablo  de  Conon  y  de  Dostteo;  ami*. 

gos  de  Archimedes  ,  y  harto  celebres  geó- 
metras ,  no  de  Eudcmo  y  de  Atalo  ,  cor- 
responsales de  Apolonlo  »  no  de  Nico*. 
teles  impúgnador  de  Conon,  no  de  otrosr 
menos  celebrados  geómetras  de  aquella 
edad  ;  pero  merece  toda  nuestra  atención 
Nicomedes ,  que  inventó  la  curva  llama% 
da  concoide  »  y  la  aplicd  ingeniosamen- 
te al  £imoso  problema  de  la  duplicación 
del  cubo ,  según  el  testimonio  de  Pap- 
po  (a) ,  y  de  Eutocio  (^) ,  trabajó  glo- 
riosamense  sobre  la  quadratura  del  cír- 
culo 9  aplicando  á  ella  la  quadratrisu  de 
Dinostrato  (r),  y  meredd  en.^uma  que 
Newton  recomendase  mucho  ,  y  adaptase 
su  concoide  para  varias  geométricas  espe- 
culaciones •  ¿  hiciese  respetable  á  los  mas 
ilustrados  geómetras  el  nombre  de  Nico« 
medes.  No  son  menos  dignos  de  particular 
recomendación  Gemino  ,  Filón  ,  y  Eron, 
que  ademas  del  estudio  de  la  astronomía 


•   {a)    Lib.  IV.prop.  XXlI.&al.  (^)  /«ylrcA,  * 

11.  de  S^her.  6»  CycU  ff)  Pap,  lib.  IV.  pcop^  XX V< 
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y  de 'la  mecánica»  se  aplicaron"  también 
á  la  geometría  ,  y  se  adquirieron  al- 
1^  crédito;  y  particular  méate  de  Eroft 
temo»  eO'Pappo  (41)  tina  hueva  resohiclott 
del  celebrado  próblema  do  lá^duplicadoo 
del  cubo ,  d  de  las  dos  inedias  proporción 
nales  ;  Teodosio, cuyos  esféricos  son  una 
obra*  clásica  en- geomeníái  ' no  meaos  quq 
eíi  aatrononua;  algó  después  Mendao ,  qno 
t^cribid  de' trigonometría »  y  de  quien 
conservan  aun  tres  libros  de  los  triángulos 
esféricos  sumamente  apreciables,  para  el 
adeUmamien^  de  la  -geometría;  Diocles^ 
de  cuya  edad  no  tenemos  seguras  noticias^ 
))ero  sabemos  haber  inventado  la  cisoíde\ 
curva  perfeccionada  y  adoptada  por  Newr 
ton ,  y  haber  hecho  ingenioso  y  feliz  uso 
del  problema  de  .  la  duplicación  del  ctir 
bo  (^);  y  finalmente  en  el  siglo  IV  de 
nuestra  era ,  el  tantas  veces  citado  Pappo, 
el  qual  no  solo  recogió  ,  y  puso  á  buena 
luz  muchos  descubrifnientos  geomctricot 
délos  griegos  quele  habián  precedida» 
«sino  que  ¿1  mismo  encontní  nuevas  demos* 
<  tra- 


gyfS.  '  Historia  de  las:iietíctas. 
tniclbaes ,  y  descubritf ,  míeim  YtxÚ^án^ 
En  Pappo  pncdedeeirse  cxtinguick^iageo» 
xnetría  griega.  Tcon  alexandrino,  é  Ipasia 
su  hija,  Prodo  ,  Marinq«J^utoclo».y.  otros 
ét  ÍM|uel)ot.  tiem^  másí  fueroUr  cócdenra- 
«kíressy^  cokctocQSrdé  áos/detCMlurioMeQ.* 
tos  de  los  otros  antiguos  ,.  que  vcfdadero.Sr 
geómetras.  Pero  la  geometría  griega,  es-i 
tabx ya  bastante  ennoblecida  con  los  non^ 
bres  dcEudides^dciUfckjfnedcS  »de  Apo* 
lohio ,  y  de  otfospood  inícriores,  y  har<* 
to  rica  con  siis  descubrimientos ,  y  nonc-* 
hesitaba  4e  nuevos  auJuUos  para  su  esplen- 
álor«  Por  masque  se  baya,  adelantado 
moderna  geometría^  y  haya  superado  á  la 
antigua  en  descubrimientos,  en  conocí* 
mientos  y  en  métodos ,  es  una  loca  Ignoran- 
cia y  temeridad  :de  algunos  superáci^l^ 
ñodernos  el  despreciar  álós  4ntigiios  ged* 
jnetras  ^  y  abandonar  su  lectura.  ^No  es 
.ciertamente  mas  glorioso ,  y  mas  útil  el 
.descubrir  tantas  propiedades«cottiblnacio- 
«nes'y  medidas  de.las:  ¿guras » inveíitar 
•tantas  líneas  ^  demostrar  tantas  verdades  , 
y  crear  en  suma  una  geometría,  que  no 
allanar ,  abreviar  y  hermosear  los  camL- 
.Aos  ?  \  Un  £uclide&^ua  Archiawks, y  un 
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Apolóillo  'como  pueden  ser  mirados  po¿ 
^ien  tenga  verdadera  espíríiiifgpométrl- 
co^sHi  una  profunda  y  siñcérjb  veinrlidbtfl  ^. 
Ito'peBsaróa  a$í*Leibxiítz»AlIéjó,SrinsoiH 
^  iatfitos  ilusrres  gedmer ra»  conio  ha  habii 
do  hasta  el  dia  de  hoy  r  no  así  Mádlau^ 
jiá^r-el  qiíal:  ha  dexado  escrito' (j{i)ipqtt9 

fy  tre  |l^dDt«Mfei>:  y  Ik  ijitilídQd<ie^s^devt  ^ 

„  cubrfmienro&  antiguos^  y  los  modernos  ( 
parece  ^sín'  ^mbar^o  que  los  znügnó$ 
ji.  arehdf^erronf  mof  que^  nosotros^  á:  ic¿nsar< 
(i  "vir  é  ta  gdomeiíiar  'iodar  w-  evidei^á  y 
y,  iqfue  fa^oil>d|gtiferón^faititho  niefo&'*Mlo 
'así  finalmente  Newton, cI  qual tenia  tan 
Ulto concepto  de  la  geometría  giriega,-quc 
^OO&mmbraba  de^ír ;  ^ue  no  ñabria^hecesh- 
'áz4  de  éScribirnada  sobre  la  geomelrni «si 
•kubierah  Iterado  ÍHuestrasr  níanos'  iodál 
•las  obras  de  los  gedmctrasr  griegos  y 
cierto 'que  la  geometríoi  griega  forma 
-üñr  ]^rre  muy  impártante  de  Ua-  histo^-*"  ' 
iria^de  lasi  dend^,  y  da  sumo  honor  á 


•los 


^  Traiíi  dfs  fux ;  Pr?/..       Jn  ffut  Vsik 
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HisMa  ii  las  cienciat. 
los  progresos  del  /^spíritu  ilttiiiMfno;  . 

•  No  podremos  pensar  así  de  los  roma-» 
*  ^  iios  ,  los  quaies  si  emularon ,  ó  tal  vez  su-i 


peraroQ  á  los%Homeios.»  y.  áiosDemds* 
tenes  ^.ilo  pcosaroo.ni  íiun.acercarH^if  Un 
Andhiníedes,  y  i  ^  Apoloii¡o$,:m  tu-j' 
•  vieron  jamas  un  geómetra  ,  que  merecic-r 
se.  el  estudio  de  la  posteridad.  Casiodo? 
rp » láarcialio  Cápela  ,r  7  dqueUos  pocos 
latinoslqiie  cadíbiaa  de  geometrfai  no  pue^ 
den  ponerse  en  el  ndmero  de  los  gedme« 
tras.  £1  mismo  fioeclo,  que  parece  haber 
aabido  nías. que. todos  los  latinos,  no  hizo 
otra  cosa  que' traducir  á  Eudides»  atúi* 
que  con  cierta  exeestTa  libertad ,  la  qud 
lo  maníñesta  harto  mas  dueño  de  aquella 
materia,  de  lo  que  lo  eran  los  otros  escri< 
reres  latinos;  pero  minora  mucho  la  exfto* 
Citud  y  el  rigor  geométrico  del  griegó  ori^ 
ginal*.  Los-árabes  si  que  cultivaron  la  geor 
metría  con  bastante  mas  felicidad  que  los 
9'^^^  latinos.  £uclides  yArchioiedes  y  Apolo* 
^íjtibm,  ^      fueron  atentamente  estudiados ,  trft* 
ducidos  é  ilustrados  por  los  sarracenos. 
3asta  leer  el  catálogo  de  los  matemáticos 
antiguos ,  compilado  por  el  docto  Eduar» 
do  Sernard  9  para  hacer  de  eUos  m\a  edi« 

don 
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cion  en  catorce  tomos  y  ea  él  se  ve-j 
rá  fácilmente  quaoto  ha^aA  'contribuido, 
los  árabes  á  la  conservación  é  Ilustración:"-- 
de  los  geómetras  griegos.  Algunos  libros 
geométricos  de  los  griegos  mas  estima-j 
dos  no  se  encuentran  en  ci  original  grie» 
gó ,  y  solo  los  tenemos  traducidos  en  ára-. 
be.  Los  mismos  libros ,  que  se  conservan- 
aun  en  el  nativo  idioma  griego,  han  si- 
do traducidos  en  latin  de  las  traduciones 
arábigas,  y  no  de  los  originales.  Y  todo 
esto  deberá  tener  perpetuamente  obliga-  - 
da  la  gratitud  de  los  geómetras  á  las  cien- 
tífícas  fatigas  de  los  musulmanes  ,  que  les 
han  acarreado  tantas  ventajas.  Pero  no  se 
contentaron  los  árabes  con  estos  méritos» 
y  quisieron  tener  sus  propias  prendas,  y 
gloriarse  de  progresos  hechos  por  ellos 
mismos  en  la  geometría. 

Solo  el  excesivo  ntímero  de  escrito?  ^^^^^ 
4res  puede  dar  algún  crédito  á  la  geome-  ba. 
fría  arábiga :  donde  son  muchos  los  cul* 
tivadores  de  una  ciencia,  es  difícil  que  no 
se  encuentren  algunos  «que  la  acarreen 
TmVU.  H  con- 

(4)   fabr.£/Z./.^r.lib.lU,c.XXllL      '  " 
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^¡o      Historia  de  las  ciencias, 
considerables  adelantamientos.  £n  efecto 
¿quántos  árabes  no  se  podrian  contar  co- 
mo beneméritos  de  la  geometría?  Si  noso* 
-    tros  damos  el  nombre  de  geómetras  á  Ar- 
chimedes ,  si  los  griegos  llamaban  el  gran 
gedmetra  á  Apolonio ,  los  árabes  tenían 
también  sus  Archímedes  y  ApoIinos»áquie- 
nes  honraban  con  el  nombre  antonomásti- 
co  de  geómetras.  Hassen  ,Thabit  ben  Cor-  ' 
rah  y  Alkindi,  han  sido  distinguidos  por 
los  árabes  con  aquel  renombre  tan  respeta- 
ble.  De  Hassen »  uno  de  los  tres  hijos  de 
Musa  d  Aloyses ,  dice  con  sumo  elogio 
la  Biblioteca  arábiga  de  los  filósofos  (a) ,  que 
inventó ,  formd  y  resolvió  muchos  proble» 
mas  geométricos  que  ninguno  de  los  anti- 
guos habia  podido  jamas  imaginar;  y  que 
sus  tratados  sobre  la  trisección  del  ángulo, 
y  sobre  las  dos  medias  proporcionales  pa* 
ra  la  duplicación  del  cubo  «problemas  que 
.  tanto  hablan  ocupado  á  los  geómetras  gri^ 
gos ,  fueron  mirados  por  los  árabes  como 
obras  portentosas  de  ingenio,  y  de  ima* 
AbuGla- ginacion.  Excelente  era  también  en  la 
^*       geometría  el  hermano  de  Hassen  Aba  Gia- 

-■  fir 

(tf)  JÜ^m  Musa  Un  Shakir» 
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iar  Mohamad  ^  pero  sia  embargo  nun  mas 
que  con  sus .  propios  escritos  adolamd  él  *  ^ 
«quella  ciencia  con  haber  insmildo  -én  ' 
ella  á  Thablt  ben  Corrah  ,  y  con  haber-»  ^^q^^ 
le  procurado  los  medios  para  adelantar 
en  los  estudios  geométricos  introducienu 
dolé  en  la  coree  del  califa  Motadhed.  Te<4 
nemos  baxo  su  nombre  una  obra  raanus'<« 
crita  con  el  título  De  superficierum  ¿//tí-  . 
sione  9  y  en  la  biblioteca  del  Escorial  se 
encuentra  otra  Di  descrtptmne.pfimguünC'* 
tüinei  (a),  ninguna  de  ks  .quales '  se*ieü 
con  estos  títulos  en  la  Biblioteca  arábica 
de  los filósofos,  Pero  en  esta  se  cuentan  tan- 
tas sobre  la  4]uadratttra  del  círculo ,  sobra 
las  secdones  cónicas  ;  y-  sobre  tantas  otras 
sublimes  materias  geométricas  »  que  jcrati* 
fican  los  elogios  de  que  se  ve  plenamen- 
te colmado ,  y  el  universal  respeto  con 
que  era  mirado^por  sus  doctos  naciona- 
les. ¿  Quañtas- alabanzas  no.merece  Alkii^  AikindL 

di ,  que  se  ve  púesto  por  Oardhno  entré 

los  doce  mas  claros  ingenios  que  hasta  en- 
toaces  hubiesenilustrado  al  mundo  {ti)  ? 
^  ^    ....  ...    -  Ii-a«  ¿.Y 

arab,  Aisp^  tooK  Ij  p.  jH6. 


i  5  *       Histeria  de  las  eiéneiaf. 

¿  Y  quantos  otros  celebrados  geómetras  á 

mctras^rt  ^  ^^tos  tío  tuvicroa  Ips  árabes  ?  Al- 
ne  ras  ra-  j^^^^^^      ^  dexd  parte  alguna  del  álge* 

bra  que  no  ilustrasé  con  sus  eiscrkos.  Jai- 
me ben  Tarec ,  Abdelazig ,  Assingiari ,  y 
algunos  jotros  escribieron  de  varios,  pun- 
tos de  geometría ,  y  fueion.  muy  estüna- 
dos*-  Pero  singularmente  la  trigoriometr» 
les  debe ,  como  dice  Bossut  (a) ,  obligacio- 
nes esenciales.  „  Ellos  dieron  ,  dice  ,  al 
f»  cálculo  trigonometrko  la  for.ma^que 

tiene 'aím*  <i>  él  dia  »*  á  lo-  «menós  ¿n 
y,  qüanfo  á  los  principios.  EHos  substi- 
„  tuyeron  el  uso  de  los  senos  al  de  las 

cuerdas  que  se  usaban  antes,  y  con  es- 
,y  tO)  hicieron  mas  sencillas  y.  mas  có- 
19  modas*  >ljit  operaciones  de  la  geometfui 
práctica.**  Montucla  húAz  dicho  ya  an« 
tes  lo  mismo  ,  y  habia  dado  parte  de  la 
gloria  de.  estos  méritos  á  Mohamad  hijo 
de  Musa  4  y  á  Giaber  ben  Aphlah  de 
fieyilla,  dd  i|ual  existe  en  el  Escorial  un 
libro  De  las  esferas  (t) ,  que  p^iede  con^» 

{a)   3is¿^  ¡trV*  £níycL  'wUt&e^l¡ÍM 

(b)   Casiri  tom.  I,.p.  367,  i  .       1    *.  • 
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firmar  el  juicio  de  Montucla.  Esta  simpli- 
ficación ,  y  esta  facilidad  de  las  operados 
nes  trlgonóffiétricás  fue » ségun  el  mismo  • 
Montucla, uno  délos  primeros  inventos 
de  los  árabes  ,  encontrándose  ya  adopta- 
do por  Albatenio  (t/).  Alfragano  escribid 
sobre  los  senos  rectos ;  Abdelaziz  Massu- 
do  compuso  un  tratado  de  las  tablas  de 
los  senos ,  y  de  su  uso  en  la  trigonome* 
tría ;  y  trataron  tantos  otros  de  esta  ma- 
teria ,  que  puede  mirarse  como  entera- 
.mente  propia  de  los  árabes.  Ademas  de 
la  conservación  de  los  libros  griegos ,  y 
de  los  griegos  descubrimientos ,  ademas  de 
los  progresos, sean  los  que  se  fuesen,  produ- 
cidos pgr  los  sarracenos ,  debe,  la  geome* 
tríaá  los  mismos.la  introducción,  ó  el  re« 
•nacimiento  entre  los  latinos.  Gerberto* 
Campano,  Atelardo ,  los  primeros  restau- 
radores de  la  geometría  en  occidente,  to- 
dos tomaron  de  los  musulmanes  los. pocos 
Go¡nocimientos  que  sembraron  entre,  los 
christianos,  y  que  lentos  y.esteriles  al  prin- 
cipio brotaron  con  el  tiempo  abundante- 
mente,  y  produxeroa  aquellos  ricos  y  pre- 
cio- 


a  j  4  Historia  de  las  ciencias, 
ciosos  frutos ,  de  (jue  ahora  gozamos  tan 
Cigpplétamente. 
Renací-  Los  progresos  e&  el  renacimiento  de 
miento  de  geometría  foeron  aun  mas  lentos  que 
jj¿  en  el  mismo  nacimiento.  No  vemos  por 
muchos  siglos  mas  que  malas  traduciooes» 
y  muchas  veces  también  corrupcioaes  de 
las  obras  mas  elementares  de  los  griegos 
y  de  los  árabes  ;  ningún  ingenioso  descu- 
brimiento, ninguna  obra  original, ningún 
adelantamiento  en  la  geometría.  Solo  há« 
cia  mitad  del  siglo  XIII  florecieron  dos. 
matemáticos ,  Jordán  Nemorario ,  y  Juan 
de  Sacrobosco  ,  que  manifestaron  tener  al- 
gún ingenio,  /  escribieron  por  sí, aunque 
siguiendo  las  guias  griegas  y  irabigas,  obras 
geométricas  ,  y  no  simples  traduciones. 
Pero  estas  mismas  obras  eran  tan  rdsticas 
y^mezquinas  ,  que  probaban  la  escasez  de 
luces  de  aquellos  tiempos;  no  eran  oportu« 
ñas  para  producir  otras  mejores ,  y  hacer 
nacer  buenos  geómetras;  y  en  efecto  no 
empezamos  á  verlos  hasta  en  el  siglo  XV. 
Furbach.  Purbach  puede  llamarse  el  primero  que  ma- 
nifestó alguna  chispa  de  genio  geomecri* 
co,  y  que  hizo  ver  en  sus  observaciones, 
y  en  sus  obras  astronómicas  alguna  finu- 
ra 
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Lib,L  Cap.  IV.  155 
ra  de  pensar  en  la  geometría ,  y  alguna  vis- 
lumbre de  invención  para  el  mejoramien- 
to de  la  geometría  práctica ,  y  de  la  trigo- 
nometría. Rciiiomontano,  su  discípulo ,  su-  ^*8"^ 
pero  bastante  al  maestro ,  y  se  formó  un 
geómetra  harto  mas  perfecto.  Cárdano « 
oyendo  de  mala  gana  las  alabanzas  de  Re* 
giomontano  ,  lo  acusaba  de  plagio  en  la 
construcción  de  las  efemérides ,  en  la  ta- 
bla de  las  direcciones ,  en  el  libro  de  lot 
triángulos  esféricos » y  en  todas  las  co- 
sas (a).  Pero  sea  lo  que  se  fuese  de  estas 
acusaciones,  que  nosotros  no  podemos  re- 
ferir ahora » lo  cierto  es  que  la  geometría 
y  la  astronomía  profesarán  perpetuo  re- 
conocimiento á  Regiomontano.  Este  cor- 
rigid  y  perficiono  la  invención  de  Pur- 
bach  para  la  exactitud  de  los  cálculos  tri- 
gonométricos ,  dividiendo  el  radio  en 
1000000  partes  en  vez* 6000000, que  Pur- 
bach ,  habia  substituido  i  los  60  de  lot 
antiguos.  Ademas  de  esto  introduxo  Re- 
giomontano en  la  trigonometría  el  uso  de 
las  tangentes ,  y  formo  la  ubla  de  ellas. 

Nó 


(4)   V.  Gaucnd.  in  VUm  PurhéKh,  6*  Ri^wm. 
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2^6       Historia  de  las  ciencias. 
No  solo  expuso  las  teorías  de  los  árabes 
en  la  trigonometría ,  sino  que  las  llevo 
mucho  mas  adelante ,  encontrando  la  re- 
solucion  de  los  mas  difíciles  casos ;  y  po- 
demos decir  que  nos  dio  en  su  obra  de 
los  triángulos  una  trigonometría  bastante 
completa.  Sus  comentos  de  Archimedes» 
la  defensa  de  EucHdes ,  y  otros  trabajos 
geométricos  acrecentaron  mas  y  mas  sus 
méritos  en  la  geometría;  y  todas  sus  obras» 
Y  el  estudio  que  en  aquel  siglo  se  hacia  de 
la  lengua  griega ,  sirvieron  de  mucho  es* 
tímulo  á  los  literatos  europeos  para  dedi- 
carse con  nuevo  ardor  á  la  cultura  de  aque- 
lla ciencia.  Se  empezaron  á  leer  y  á  gustar 
los  geómetras  griegos  en  sus  originales  , 
se  abandonaron  las  traducciones  hechas 
del  árabe ,  y  se  hicieron  otras  del  griego: 
se  vio  en  su  verdadero  esplendor  la  anti- 
gua geometría ,  que  hermoseo  con  sus  gra- 
cias á  lo»  nobles  ingenios ,  y  se  empeza- 
Algunos      £      entonces  muchos  geómetras.  Ta- 

modernos  i  t-n  ai*  -r» 

geómctias.  l^s  eran  Walter,  Durer,  Adriano  Romano, 
Yanceulen  y  otros;  tal  particularmente 
Werner»  que  se  Internd  con  provecho  en 
las  secciones  cónicas,  inventó  nuevas  re- 
soluciones en  algunos  problemas  de  geo- 

me- 
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ttietm,  é  Üxxétró  con  nuevos  escritos  la  tri- 
gonometría. Tales  Retico  ,  y  Byrge ,  que 
acarrearon  mayor  perfección  á  las  tablas 
trigonométricas ;  y  singularmente  Byrge 
llegó» según  el  testimonio  de  Replero,  á 
formar  la  primera  idea  de  los  logaritmos. 
Celebre  es  la  memoria  de  Nuñez,  mas  co* 
nocido  baxo  el  nombre  de  Nonio, y  bene« 
mérito  de  |a  geometría  por  su  zelo,  j  por 
sus  obras  t  pero  mas  aun  por  la  invcndoa 
dfel  instrumento  que  lleva  su  nombre ,  y 
que  sirve  tanto  para  la  exactitud  geométri- 
ca. Los  comentos  de  Euclides  ^de  Ciruelo, 
algunos  escritos  de  otro Nuñez,y  otros  de 
otros  escritores  nianifiestan  que  en  Espa- 
lia  se  cultivaba  con  ardor  la  geometr». 
Los  franceses  Pelletier,  y  Oroncio  Fineo, 
ton  conocidos  de  los  geómetras ,  no  solo 
|>or  las  disputas,  y  por  las  oposiciones  á 
que  se  vieron -sujetos»  sinb  también  por 
algún  mérito  de  sus  esfcritos.  Commandi-' 
no ,  y  Mauroli ,  d  Maurolico ,  son  nombres 

.  mas  ilustres  en  las  matemáticas :  solo  las 
Cradudones  é  ilustradones  de  ios  ged- 
metras  griegos  hedías  con  mucha  tateU- 
géncia  y  sagacidad ,  hicieron  sus  nombres 
muy  respetables  dU  la  geometría «  y  las 

'    l<m.VU.  Kk  obra» 
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obras  suy:a&  propias  aun;ientaron  tambUu| 
la  reputación  de  su  saber  adquirida  coa 
dichas  tradudones.  Tartaglia ,  tan  famo<^ 
so  por  sus  descubrimientos  en  el  álgebra, 
manifestó  .también  en  la  geometría  su  ori- 
gina) y  penetrante  ingenio ;  y  muchos  sq 
j^uírian  por  todas  partes  el  nqmbrcd^ 

Oartou  geómetras*  Descollaba  sobre  todos  Clavioi 
por  la  fama  universal: sus  inmensas  obrasit*'* 
y  la  vasta  ^xtensipn.cla..$HS^CQnoci|njean 
tos  m^tfmaúf o^.U^iero^  ^ue  filena  tpn\^ 
do  de  mocfips^  fomo  el  oráculo  4e  ^gel{$^ 
ciencia  ;  y  aunque  después  se  ha  minora<^  ^ 
do  mucho  su  farna,  será  siempre  r^^speta* 
do  de  quantos  querrán  reconoce;!:-.  supHri 
da  la  falta  de  ingenlQ  con  la  cfcac'^-.di^ 
estudio ,  y  con  {a .constancia  del  trabajo  { 
particularmente  si  consideran  el  estado  de 
aquella  ciencia  en.su  siglo,  y  las  venta-^ 
jftt  quf  Qavip  le  ac^m>*  No  .tan  exten*^ 
Pier^k       Teed^jdera^  €9fsf>U  y.  adÚd^ 

VkH.  ^  la  gIor¡^<]e  sur.  contemporáneo  Vieta^ 
el  mas  sublime  y  original  geómetra',  quq 
%c  hubiese  visto  después  de  los  felices  tietui 
pos  de  los  Archimedes  ^  y  de  los  Apoloi| 
nios;  Embebido  en  la  geometría  antigua^ 
¿intipi9  ^pi{pce4oPfÍe.4is,prÍ9Qores^  mp^ 
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vido  de  lira  disputa  con  el  arriba  nom* 
brado  Ac  iano  Romano^ geómetra  holaó' 
de»  de  macho  mérito ,  se  aplico  ^1  resra«> 
Uecimietito  del  libro  De  íacñonibm  de 
Apolonio  ,  Y  lo  dio  al  piiblíco  con  el  tí- 
tulo de  Apolouhis  galliis.  Una  mayor  exac^ 
titird  en  actixiarse  á  la  verdad  de  la  razoa 
del  diámetro  ai  chroilo  ;  los  elementos  de 
ia  doctrina  de  la»  üceUmes  angulares ,  y  la 
determinación  por  formulas  analíticas  de 
las  relaciones  de  los  senos  de  los  arcos 
multípliaes  y  submultíplices « la  coostruQ»  ^ 
cion  de  las  tablas  trigonométricas  sobre 
«este  principio ,  y  otras  novedades  gcomé- 
^icas  son  los  verdaderos  méritos  que  ele- 
J^aron  a  Viera  á  la  clase  de  los  mas  subli- 
-fnés  gedcneiras»  Al  «lismo  tiempo  que  Vle- 
^a  y  Glavio  trabajaba  con  ícii*  suceso  JLu-  {¿J^""^*" 
-cas  Valerio  buscando  el  centro  de  gra ve- 
ndad de  los  sólidos,  á  los  que  Archimedes 
'  'ta^  bi^ia  dirigido  sus  especulaciones ;  y  su 
^br^  eobresíqtteüa  materia  puede  llamará 
la  primer  obra  latina  /que  liiciese  exteft* 
•der  mas  los  confines  de  la  geometría  gríe- 
•ga.  Gaiileo  busco  también  el  centro  de  gra-  Galilco. 
•^dad>y  iogr&  encontrarlo  en  varios  cucr* 
^y>s>  Just»  itmtfftB^el^geoittelrimipo  gús- 
t...  Kka  tar 
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t6o       Historia  de  las  ciencias. 
W  de  todos  sus  primores ,  y  se  animrf  á  tdv> 
tarulteriores  adelantamientos.  ElJ^ué  el  prír 
mero  ,  ó  que  encontró,  d  á  lo  menos  que 
e^mind  la  ciclo/de  »y  que  busco  sus  pro^ 
piedades.  Varios  <^uriosos  é  importantes 
^    eoremas  geométricos  son  hallazgos  suyosi 
pero  su  mayor  mérito  á  favor  de  la  geo» 
inetría  fué  el  aplicarla .  como  lo  hizo  á  Ij] 
f fóica ,  j  hacerla  servir  de  segura  guia  par 
ra  penetrar  los  mas  ocultos  misterios  de  la 
naturaleza.  De  este  modo  empezaron  lo8 
geómetras  á  internarse  en  los  mas  profun- 
dos arcanois,  7  á  superar  i  los  mismos 
•griegos  sus  maestros.  Hemos  visto  í  lo$ 
ignorantes  europeos  buscar  por  medio  de 
los  árabes  los  primeros  elementos  de  la 
geometría ,  y  estudiar  malamente  en  sus  tr4^ 
duciones  las  obras  de  los  griegdis.  {Q^Or 
tos  siglos  no  se  han  pasado  antes  ,  de  sui« 
:perar  en  sus  escritos  los  mas  primitivos  ele- 
imeutos  de  la  geometría  ordinaria?  ¿Qiian- 
;tas  fatigas  no  se  han  necesitado.  p»ra  e.iaí- 
.  tender  biieji  á  Eudides?  ¿  Qua^os  años ,  y 
quantos  esfuerzos  antes  de  llegar  á  com« 
•  . '    preiiender  las  teorías  griegas  de  Archíme- 
des,  y  de  Apolonio?  ¿  Quien  pensaba  po« 

.  dec  aAadú  iaces  i  las  iuges.d6.io9  coaestros 

í.  grie^ 
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griegos?  ¿Desde  Gerberto  hasta  Vícta  Iq 
pcurrió  jamas  á,  alguno  bu.§car  lo  que  AX3 
dumedes.  ao  había  .«ncoc^ti^^do?  ¿Quiei^ 
se  hubiera  atrevido  á  proflosticar  ,^ue  en 
fK>€09  años  superarían  tanto  los  europeof 
^  los  dcscubrimiertos  griegos, que  los  ma$ 
^ibliines  problema»  s  á  ÍQ%  i^vial^  na..pj^ 
éieroa  Uegar  los  antiguoíSr»  n.o.  j^tian-.-efi 
«US  manós  mas  que  un  juego?  Nuevos 
teoremas,  nuevas  verdades,  nuevo  orden 
«de.  CQsas/se  va  á  descubrir  en  la  georncí: 
tría  de  estos  dos  ditiipos  siglos.  .Auoqur 
dequ'a¿  al  principio  <tcí  la.g^i^g»  se,  arre- 
cia sin^  embargo  á  superarla  » abrir  nue- 
vos caminos  no  pisados  por  ella,  y  cor- 
•ler  nuevos  campos  notQcad<^  por.la  .mi^' 
-m; :pei»ihecha  ya  i|ia$i6i^r|e ,  y  mas  vi|- 

3crosa.,  prpvista.de  j(^ufVos.  iQe4ÍQS)  y  de 
:tuxílios  propios ,  oso  subir  á  altas  cimas  no 

vistas  de  aquella  ,  y  dominar  regiones,  de 
jQuieneai  ao.»e  teni(iJ4^a,.á^.na.  Jetemos 
ccú  qitpsdos  sigl9$,tte$.espQc|^^V«Mji^.<k 
geometría  i  de^de  tVic^^  hasta  Car^eslo  k 

-geometría  es  aun  la  antigua  ,  solo  aumen- 
tada con  nuevas  verdades  ,  y  enriqueci- 
era: COQ-  muchos  descubrimientos;,  y  a$hsí 

4ttm  oonúniiá  cuttív904<s$€!  y.  sr94MM«9^.c 

nuc- 


$}4eiHfi4^tf<^mick9^,  que  FC|4ían,  .eíígen-i 
drarse  revolviendp  al  redóle/  de  cxcs  di-y 
i^arsos  ya  la$  misfnarsi  i^ccj<i)QGSf  cónicas^ 
]fa  ckFt4  pojuaioíi)  9Qk  dd  las.  dichas  ^uf^^^ 

De.  «stcmP^P  llegoi.  fiy^»  WsdÁ  ' 
ojch^ptii  solidos  iíLi'i?vp^^^^  lio  conteni-i 
]^lad<ps  por  los^  gednietras  j  y  los  distiinjuidi 

noml^res  de  ¿7/;/i/o  fnch<^^  ^  ^la^/a  ^a/i-, 

mmMlh   4^  5)010^  ^mejirntesr  giistq 

rer  las  manen^'diy^sas!,  qon  <]Me  '  (qrm^ 
aquellos  sólidos ,  y  las  curiosa^  imágenes  * 
de  jque  se  vale  paca  hacerlos  conoce  á  lo«; 
I^crore»4  Con  qipfivo»  de  hablar  de  las-fi« 
giiras  sentriPTÍ^í  ÍQ^ro4uc¡r  el  nombre 

ide^  dejl  mfiíftito  j  formaindo  el  cfrculq 
de  iníinj.Tos  uiángulo^ ,  el  cono  de/^ifini^ 
t|lfr  pjl^^áoiides  t  el  cilindro  derja^itos  prl^ 
mas  i  y  así  de  atrios  sóidos  «  y  dep^oftr^ 

clara  algún 3iS  ycrd^d^s  ,  quE  en  el-  método 

jni^rlptas'  y  xkcunticrip^%'á  Ips  pJanos« 
3fT  á  los  sdlidps  qjíie  se  hap  .4e  v^edir ;  ex^ 

gian  giros  sumamente  jntrifKados,  3^  p^uy 
^ificiks  de  H^xccurar':  pero  la  escasez  d^ 

^  I  j  to- 


fl^4:  Historia  las  €iencki. 
(odsivfá  ,<lo 'hiato  caer  eá  muciíois  emitO; 
y  dexar  sin  lá  i^seskki  resolución  la  ma^ 
yor  parte  de  sus  problemas.  Sin  embar-' 
go  las  investigaciooes  de  Keplero  sobre, 
ifltncas  figuras  nuevas ,  y  la  introducción  de' 
h  idea  del  infinkó  en  la  geometríá^  exct<*> 
faron  la  curiosidad  de  los  geómetras, y  \o%. 
conduxeron  á  nuevos  descubrimientos^ 
Oul4ui.  Guidin  encontró  la  resolución  de  los  pra¿ 
•  bkmas  propuestos- pbr  Keplero  por  me* 
dio  dtl  centro'  dé  gravead,  aplicinclokl 
con  mucho  ingenio  y  felicidad  á  la  nxt^ 
dida  de  las  ñguras  producidas  por  revo«^ 
iucion.  £1  primer  paso  de  Guidin  fué  se* 
fiaiar  con  exftctittid  en- cada*  figura  el  puo^. 
"  to  donde  precisamente'  se  ehcuéntra  el 
centro  de  gravedad  ;  y  esto  solo  le  produ- 
xo  ya  algunos  descubrimientos.  Pero  pa* 
id  mas  adelante,  y  ieximinando  las  figu-^ 
ras  fi>rmad&^  f>6r  ta  rotación  de  üna  líneá^ 
y  de  una*superíicie  al  rededor  de  una  ba-* 
se  inmoble,  eiVcontrd  que  eran  como  el 
resultado  ¿c  la  figura  generatriz »  y  del 
camirfo  qué  'de^clril>e'stt  cetítro  de  grave'*^ 
dad ;  y  que  por  exeiiipló  si  un  triangule! 
rectángulo  girando  al  rededor  de  uno  de 

Íg9  catetos  forma  iUi  GoaOt  como  ^1  cen« 


Digitizod  by  GüO^''^ 


•  .  lib.L  Caf.  lV:  -  265 

tro  de  gravedad  está  entonces  distante  del 
exe'  iHi^  tercio  de  la  base ,  y  girando  des* 

cribe  una  circunferencia,  que  es  el  tercio 
de  la  que  describe  la  extremidad  de  la  base, 
del  mismo  modo  el  cono' será  conio  el  re<^ 
cuitado  del  triángulo  generador  por'el  tcr-^ 
ck>  'dé  la  circunferencia  descripta  por  1^ 
extremidad  de  la  base ;  y  por  ello  el  cono» 
s^rá  el  tercio  del  cilindro  de  la  mi&ma  ba< 
se ,  y  de  la  misma  altu  ra.  De  este  modo  apli« 
cando  esta  regla-a  otras  figtiraiencontrtf  la 
resolución  de  todos  los  problemas  con  sin- 
gular exactitud  ,  y  abrió'  un  camino  á  los 
geómetras  para  descubrir  muchas  verdades» 
Pero  €Stt  no  fué  seguido  de  muchos ;  y  S0 
Miea' mucho  mas  fetouiida  y  mas  dcil  á  1% 
.  geometría  ía  introducción  del  nombre,  y 
déla  idea  del  infinito  reconocido  por  los 
antiguos ,  y  propuesto  baxo  nuevo  aspecto 
|>ór  Keplero.  Galileo  (a)  se  fiimilíaristf 
4iun  mas '^on^ los  infinitos,  y  cotv  los  ihéu 

visibles  ;  y  no  solo  reduxo  á  ellos  la  de-» 
nostracion  de  algunos  teoremas ,  sino  que 
-pensó  también  en  componer  un  tratad^ 

r.r.j^    
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de  los  indivisibles.  £sto  que  pensabil  h^r 
ccr  Galileo  lo;  ^labia  ya  dhpuesto ,  y  prey 
Cftvaliori  parado  su  discípaló  Cavalieri.'  El  empie- 
za por  considerar  el  sólido  como  com- 
puesro  de  inñnitas  superñcies»  las  super- 
ficies de  infinitas  líneas  »  y  las  líneas  d^ 
puntos  infinitxM.;  y  para  encontrar  la  m^r 
dlda  de  un  solido  le  ba<ta  tenér  la  fazoa 
de  todos  los  planos  que  lo  componen ,  y 
la  de  las  linesas  para  la  medida  d^  ios  pla« 
nos  9  y  generalmente  para  tener  l^s  reía?* 
ciónes  entre-dos  cuerpos  «  determiiiar  laf 
de  sús  elementos ,  que  él  Uatoia  inárvisibles^ 
Así  se  resolvió  á  buscar  la  medida  de 
muchos  sólidos  de  los  inventados  por  Ke- 
plero,  y  la  encóntrd  ea  jna$\4e  ve^nf 
De  (a) ,  y  después  aun  tn  mticboi  mas  »  y 
abrió  á  otros  un  fácil  camino  para  enconr 
trarla  en  los  restantes.  Entonces  pues  coa 
d  descubrimiento  de  Cavalieri  se  dió  prin- 
cipio á  una  nueva  geometría.  A  las  figu? 
«¿inscriptas  y  circunscriptas  ¿li-  las  difir 
^ultades  de  inscribir  y  circunscribir  polí- 
gonos á  una  figura,  y  de  buscar  los  lími- 
tes de  la  razón  entre  el  lUtimo  polígono 

{^)  G.'omt-ír.  mdiv,  íkc  l'ref.  S¿  lal^  x  (i) 
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inscripto  •  y  el  último  circunscripto ,  al 
métocú)  en  suma  <le  doble  postcioB,á  que 
úiiíaunente  habían  atendido  los  antiguos , 
se  empezaron  i  substituir  los-  elementof 
indivisibles ,  los  infinilcsimos ,  los  infini* 
tos » y  se  faciiicaron  muchas  invescigacio« 
Bes»  que  antes  eran  muy  dificiles  y  confih 
sas  »  se  abrid  campo  para  hacer  otras  mu» 
chas, que  hasta  entonces  no  se  podian  teor 
tar ,  y  nació  en  suma  una  nueva  geome- 
tría. £1  nombre  de  indrvisibUs ,  y-  la  no* 
redad  del  descubrimiento  excito  la  aten* 
cion  de  todos  los  geómetras, 7  provocd 
las  censuras  de  muchos.  Pareció  desde  lue- 
go-á  algunos  que  el  mctodo  de  los  indivi- 
sibles  fuese  tomado  de  Keplero  ;  pero  Ca* 
^alieri  (a)  hizo  ver  la  diversidad ;  puesto 
que  Keplero  de  los  cuerpos  pequefifsimos 
compone  de  algún  modo  los  cuerpos  ma- 
yores» quando  él  solo. decía » que  los  pla« 
nos  eran  como  los  agregados  de  todas  lai 
•lineas  equidistantes  y  los  cuerpos  como 
los  agregados  de  todos  los  planos.  Qui* 
sieron  otros  derivar  este  método  de  una 
«bra  de-  Bartolomé  del  Spvero  Di  cur» 
•j  Lia  w; 

(a)  *  Exerc.  tm.  m  Guld. 


1:68:  Hiñoría  déUié  ciénHas. 
•t;/,  et  recti  proportione  promota  (¿jt)';  pe-» 
ro  Cavalieri  hizo  ver  ijue  bastante  antes 
de  la  publicación  de  esta  obra  habia  él»  no 
tolo  escrito » sino  presentado  al  senado  d« 
Bolonia  la  suya  de  la  geometría  de  los  in- 
divisibles. La  idea  sola ,  y  el  nombre  de 
indivisibles  chocó  á  muchos  geómetras ,  y 
^  mismo  babia  ya  previsto  la  extraña  im- 
presión que  debia  causar  en  el  ánimo  de 
muchos,  y  de  algún  modo  habia  anticipa» 
do  la  respuesta  en  la  prefación  del  libro 
séptimo  ;  y  antes  bien  puede  décirae  que 
todo  el  libro  séptimo  •  probando  con  otro 
método  las  mismas  verdades » que  en  los  an- 
tecedentes se  habían  demostrado  con  el  de 
los  indivisibles  »  forma  de  algún  modo  la 
apología  de  este  método.  Sallan  sin  embai^ 
go  cada  dia  nuevos  opositores  y  habiendo 
entre  estos  uno  muy  respetable ,  el  poco  ha 
nombrado  Guldin ,  y  deseando  Cavalieri 
hacer  mas  público,  y  mas  firmemente  esti^ 
blecido  su  método, se  vid  precisadaá  ex»- 
ponerlo  de  nuevo  en  dos  exercitaciones ,  y 
responder  en  otra  á  las  oposiciones  de  Gul- 
din. £&te  muy  poseído  de  sus>centi:Q&  de  gr»» 

ve- 

(a)  Lib*  V«      T.      \    '    . . .  . 
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vedad  ,  y  agravado  también  de  achaques^ 
no  pudo  mirar  con  buenos. o¡os  el  meto*' 
do  de  los  indivisibles »  ni  exSiminarlo  córi 
atención  :  y  alaba ,  sí »  al  autor  »*y  reco^ 
micnda  su  método  como  oportuno  para 
la  invención  ,  pero  procura  tacharlo  de  fal- 
sedad y  de  insubsistenciaV  y  querría  de-^ 
priihirlo  para  hacer  réynar  el  siiyo  de  los 
centros  de  gravedad.  Nosott'os  no  pode^ 
mos  dcxar  de  alabar  ui;o  y  otro  método^ 
y  venerar  á  sus  autores  ¿  . peco  .queriendo 
dar  á  alguno  la -pceferenda  ,  no  temeré^ 
mos  abrazar  el  de  Caválieri  como  mas  dí 
recto ,  mas  expedito ,  y  mas  fácil.  Es  natu- 
ral ,  como  con  razón  dice  el  mismo  Cava^ 
lieri  (a)  »  buscar  .antes  la  dimensión  de  las 
figuras  t  y  después  su  centra  dé  grstvedad^ 
antes  se  concibe  una  ñgura  esttendida ,  qtit 
grave.  Muchas  veces  aun  es  mas  difícil  el 
determinar  el  centro  de  gravedad  que  la 
medida»  que  por  su  medio  se  debería  bui* 
car*  Pero  dbímos  sio  embafgo  que  elrmé- 
todo  de  Guldin  debe  reputarse  como  un 
bellísimo  descubrimiento  en  la  geometría, 
y  .que:por.  mas.quc. el  método  de  los  iiv» 
?-  ;  dí- 

^^S^^jwft  ten»  *\  .•  \ » t.z,  vv 
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divisibles  haya  tenido  mas  influxo  en  los 
progresos  de  la  geometría »  merece  tam^ 
bien  el  de  los  centros  de  gravedad  losjeki« 
giosde  todos  ios  geómetras ,  y  ambos-  á 
dos  hacen,  los  nombres  de  Guldtn  y  y  de 
Cavalieri  inmortales  en  los  fastos  de  la 
geometría,  GaiileOyViviatii»  y  toda  la  es^. 
cuela  galUeana  acogió  con  muchos  aplau- 
sos el  método  de  Cavalieri ,  que  después 
defendió ,  ilustro  ,  y  ampliñcó  ^un  álum« 
no  suyo  ,  Estevan  de  los  Angeles.  El  pri* 
mero  que  Ip.bonrd  coa  la  práctica  ,  y 
Gón  adaptiarlo*  utilneñte  fiié  Torricelli» 
como  sé  gloriaba  de  ello  el  mismo  Cava* 
lieri  (a).  Con  este  método  resolvió  Tor* 
ricelli  problemas  diñeilisimos  coa  suma  fa- 
cilidad 9  encontró  una  nueva  quadratura 
de  la  paríboh  »  una  nueva  relación  de  la 
esfera. al  cilindro,  la  medida  del  solido 
agudo  hiperbólico ,  y ,  lo  que  hizo  mas  cé- 
•kbre  el  nombre  de  Torricelli ,  la  dimen* 
•áion  de  la  dcloyde.  Galileo  habia  estudian 
do  muchos  años  la  resolución  de  tales  me* 
didas  sin  poderla  encontrar;  el  mismo  Ca^ 
valieri  habia  empleado  en  vano  fati- 
-!  iras 

(4)  Exm»  par.  •  *    .  • 


gis  ta  dquella  eipecúlacfofi;  y  'S01q:7:orI 
sicelli  'Con  el  auxilio  del  oiiiévo  método 

llegó  con  tal  facilidad  á  encontrarla  ,qiie, 
como  dice  Cavalleri  (a}»  el  problema  que 
parecía» los. gepmcibrfid  de  áima dificuLí 
t9d'f  fíie  panifeél  :£lcUÍiiitooi'Fero  estaibé4 
lia  fatiga  del  ingenio  geométrico  de  Torí 
ricelli  le  atraxo  una  grave  acusación  de 
plagiario  del  geómetra  Roberval.  .1 
c  J4af4:alüiatetik.etitimeésdiM£ed¡iiie<i 
•  tfaé4e6cdenstipfiri<^9Cmesio,y!Feríiiatí 
Robcrval  amigo  de  estse ,  contrario  deaquel^ 
y  émulo  de  entrambos,  pero  inferior  á  am;4 
bos  á  dos » procuraba;  igualalr  :á  estoa » jr  sd 
toosidcctfaa  ínAyisapferiarri^tofiosjbsothMl 
El  én  efixto>in¥iéittal>d  nietodes  ,  y  reso& 
via  problemas  ,  qiie  en  vano  lo  hubieran 
intentado  otros  geómetras  que  Cartesio  y, 
Fermat.  ¡Gdn  qué  gn8topé4>9puc8óir  qua 
el*ptibltco  Jálese  .i  otfaos>3csI<Io||Jolíde 
gimos-  Ibfmitbr » que ^e idebáán  ;a  él  i  mwf 
chos  años  antes!  Habia  encontrado  un  m&» 
todo  semejante  al  de  los  indh/isibks,^  y. 
UMentBáscio  tehiaízfikóamente.giiafdadoy 
glmiándbae^da  {idderit^olffmioDíii  iílipnob 
c:  ble- 
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Uetnas-superiores  í  las  fuerzas  dé  tos  mról» 
gédmetras  faltos  de  este  atixtUo,  vid  ü-^ 
blicar  por  Cavalierí  el  método  de  los  iW 
divisibles  f  y  arrebatarle  la  gloria  que  se 
kubiera  podido  adquirir ,  si  hubiese  que-; 
rido.  comunicar  ai  ¡  público^  sus*  inrvchtósJ 
Frisio  (j)  parece  querer  poner  en'dtttfa  id 
originalidad  de  la  invención  de  Roberval, 
reflexionando  que  esta  no  salid  á  luz  has- 
ta  dos  años  después  de  la  publicación  de 
Ia.obrade  Cávalierivy  oclio  düuevéde»}  • 
pues  que  ya.  se  ooooda' éti)  ftalki'  la  gho* 
metría  de  los  indivisibles.  Pero  quien  re- 
flexione sobre  los  problemas  que  resolvían 
Roberval  y  Fermat  iiacia  los  ciémpos  del 
dfeseubrimtenicd.de  C^áamiiesit  podrá-iie^ 
gar  qüe  hivlesen  'eUos  algiin  método  semc^ 
jante  en  el  mérito ,  y  también  en  la  forma 
.  al  de  Cavalierí  ,a  quien  sin  embargo  se  de* 
bé.  el  doble'  elogio :de:  original  en  laf  jií'^ 
vención  ,  y  db:gbneroso  en  la  poisdlcflcioii 
de  la  misma.  No  podía  Robervalécóntraáw 
tar  á  Cavalieri  la  gloria  de  la  Invenoíoil 
del  métododelos.indi.visibleSyno  hablen* 
dot^l  dadO'  janas.' porte  de}  sayvi'ninrgii^^ 

no 

• 
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nb  (d);  pero  quando  tío  arrebatarle  Torn 
f  kelli  la  de  It  ^dimemioa  de  ib  cicloide» 
i  l&  qtial  tenia  éTderecho  algunos  años  an^ 
tes,  no  pudo  contenerse  ,  y  prorrumpió 
en  quejas  contra  el  geómetra  italiano,  co-» 
mó  que  te  apropiasé  un  Invento  suyo ,  jr 
se  adornase  cqd-.sus  «fatigad.  Es  cierto  qi^e 
fi.oberval  había  encontrado  algunos  años 
antes  la  medida  de  la  cicloyde  ;  y  esto  se 
ve  no  tanto  en  la  obra  De  la  Música  unU 
fF<rytf/.de  MersSeno »  publicada  etí  1(^37  ^ 
7  cii  la  Historia  di  ¡a.ckkyde  de  Pascal; 
no  contradicha  en  esta  parte  por  Dati,  apOK 
iogista  de  Torricelli ,  quanto  en  las  car* 
las  de  Cartesio ,  de  las  qgales  se  infiere» 
^uaiito  más  'adelante  que:  la  simple  medir 
ida  se  hubiese  pasado  en  Francia  en  eA* 
-minar  los  efectos  de  la  cicloyde  (J?) ;  aun- 
que de  alguna  otra  carta  del  mismo  Car* 
-tesío.  (c)  p  y  de  otrtís  pasages  de  otros  es- 
^itdres  se  pueda*  isacaf  algún  argumento 
;cn  contra.  Pero  qw  Torricelli  tuviese  la 
Tm.yiL,  ■ .         Mm  me- 

:Á  (a)^  kihctr.  JSfisi/ad.  Torrííf;  (B)  V.  part 
•ni  ^ep.  Carcaví  LXX ,  ep.  LXXVI ,  &  al. 

--í¿)  -EFXXIX.  z.,r■':.z.^  "  ;  • 


a 74       Historia  de  las  ciénüas. 
menor  noticia  de  las  demqstraciona  da 
Uk  fránccm^-que  Bcaoghuid  hubiese  dsL4 
do  parte  i  Gdileo ;  qué  TorrlcdE  faabae^ 
se  heredado  todas  las  cartas  de  este,  y  en^ 
contrado  en  ellas  la  medida  de  la  cicloyde» 
^Q  fiojk)  carece  de  todo  íuii4unen«o^.síoa 
que  se  vé  desmentido  portevidmtcs  ézzo^ 
ties  contrarias.*  Ei  deacobriment^  de  -AóL 
berval  quedo  oculto  en  su  escritorio,  y 
solo  lo  comunicó  á  algún  amigo  en  car>- 
;ras, familiares.  LaItaJÍia,  la  Inghteira^'y 
Ja  Francia  misma  cáreciaácil  uá  tháo-^ 
tai  noticia ;  el  mismo  historiador  Pascal» 
•apasionadísimo  á  Roberval ,  ignoraba  en^ 
ileramente  su  descubrimiento ,  y  tuyo  por 
-mucho  tiempo  la  medida  de  b'^cidoy^e 
liordbra'de  TÍGÍrrlceUi.C^v:atiéri'áuii  -dá 
-el  año  1 647  ,  tres  años  después  de  la  pu-- 
blicacion  del  descubrimiento  de  Torrice- 
lU  y  y  de  las  quejas  de  Roberv^al  ,  cont^- 
«nua  dando  á  TorríceUi  la -gloria  de  la  in^ 
Tención       Wéllis  fUttchos  años  después 
poiie  en  duda  que  Roberval  haya  jamas 
.•«xecuíado  dicha  medida ,  y  recónoce  por 
.linico  autor  ¿  Tar€ÍC€lt{¡'<  £1-  ürances;  la 

{a)  JExerc.  prima* 


Za.  I.  Cap.  IV.  ^  i^S^ 

Imjbere  le  hizo  también  el  mismo  honor; 
Y  generalmente  toda  la  Europa  literaria 
MC^aocía  por  autor  de  aquel  descubrí-^ 
miento  í  Toiriceili  r  y  nada  sabia  de  la 
ocoha  demostracion  de&obenral.  Las  na« 
ddts  disputas,  tas'  promovidas  especula^ 
eionesy  las  agitadas  qüesúones  en  obse-¿. 
^io  deladcloyde  dieron  materia  .¿  dos 
liisO(irias>y  á  variof  otro»  esciitoa  aobra 
aquella  curva 'Nosotros  dexando  esta  dls-^ 
pura  »  ahora  poco  importante  •'^io  díre^ 
9no%  con  Wallis  r  <tdü^w$aq\»¿  Robenral 
hibiese  dietcubferto  «ites  acuella  ^  verdad 
geométrica »  coit  todo  fHu  TmVcMú  pktt 
debemus  ,  qtii  d^mostrat iones  suas  jam  pa- 
íam  Jactas  *viílgaruiP  ,  qmfn  qid  suas  adhuc 

^ñSaí  agudo  fAra"  b  gaoanearía  ,y  se-  ha^ 
biéra  adquirido  mayor  £ima,  y  habierá 
sufrido  menos  disputas »  sino  hubiera  si¿ 
d6^aa  araron  en  oooMihlcar  si»  propios 
ik^lítoi'»f''bifaMié  mirado  con  áffiM4 
tirao^atlo^que  otrot  diesen  los  suyos  t  la 
íkt  pábUca:  £1  se  formó  lin  método,  V 
a(>if>pii^^ti  tratadad€losándívisiblesrS¿ 
jMijante  de  al|;un  modo  ai  de  Cavalieri ,  j 
^sirvió  de ci  fcUamani» - ^a\icsiHycf 

lím  a  mu« 


t2<í      Historia  dflai  dihSas. 
mucho^  probleáias.  £1  inventd  otro  fSíXt 
las  tangentes,  llamado  De  ios  mo'vmientoi 
compuestos ^quctcnh  un  remoto  priocipiot 
4e  semejanza  con  eJ.  de  las:  fluxione»  te 
Newton.  El  encontrd  lá  medida  de  b  cU 
doyde  ,  sobre  la  qual  hizío  después  tanta 
nüvlo  con  Torricclli ,  y  resolvió  Ingenio- 
sámente  muchosr  problemas  que  pertene*« 
cen  á  aquella  curva.  £1  inventd  ciertas 
curvas » llamadas  por  Torricelli  RobemHh, 
lianas  y  y  conocidas  aun  al  día  de  hoy  ba- 
Xo  jsu  nombre ;  pero  qu^  él  quiere  ilamaii 
JjuadratríceSiQí)  porque  se  sirvid  oportu* 
lian[ietfte  de:  ellas  para  quadrar  las  parábor 
las,,  y  para  encontrar  espacio» finitos  igtiar 
les  en  magnitud  i  los  infinitos»  El  didf 
jpétodos  para,  encontrar  los  centros  de  perr 
Oi^oa,  que.'eran  mas  exftctos  que  los 
iGaf  tesíb » y  le  daban  alguna  superiorldacl 
sobre  el  objeto  dp.  sus  zelos^á  quien  en  tOf 
do  lo  demás  quedaba  muy  iofierior.  Ro-r 
i^erval  en  suma  se  adquirid.ua  ,gr^Q  cré- 
dito en  la  historia  de  la  geometría,  y  1^ 
«Rubiera  dexado  mas  noble  y  puro»sinelo 
luibiese  manchado  con  su&.p^rjU^.di^ptir 
'  .       •  ?.  'Ai  'i 

•  1  ..:  >   
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tas ,  }r  coii  sus  obstinadas  c  incóncliiy ea4> 
ies:  oplosiciones  con^ra  Jos  >  dcícubrioiienrri 
tp$^iCartesio.  Na  eraispl0:&p{>erval  ek 
getf metra  dé.  la  Fraoda » que  se  bacía  oir 
en  naíBciro  ¿strépifo  que -movían  lo» 
grandes  descubrimientos  de  Gartesio ,  y  de 
Fernán  Xa  JLouber^.»  JBeaugranid Pascal,» 
¿eocand!,  y.  alguno»  otros  duliejivtMr  Mi^ 
IScranopedida  baktar.  paiSa  el-  Bóoor  geo* 
métrico  de  una: nación  tnenos  rica  de  lo 
iguc  Jo  era  entonces  la  francesa.  Por  otra 
jxarte  U  Italia»  ademas. jde.  Io^,poc(^:;ha 
iCSBld>i»doft  jGaliteo^  .Omfiari't  Y  ¡Xocrl^ 
^lU;  se  gloríate  .tener  .i  GasfeHi» 
célebre  Idráulico  ,  pero  no  menos  famor 
so  geóm(ítra;:s^  gloriaba  de  EstcC^no  d^ 
4k)s^  Aogiilei  ,  defensor ,  ilustradi^r  ^  y  dii» 
Iplificado^  deÍMií¿t9do*'d^  GafYaUeri;»,  j 

Iflf  :doctriha8  d^!.Galileo':>sc  gloHali  ¿¡,::..:^ 
.¿e  Ricci  >  estimado  y  alabado  por  los  geov 

jnfU4^.dentcQ:  y  fu^ra  de  Julia  ,.}^  por 
.t]l  .mismo  TonriceUi  ¿su  maestro ;  se  fio* 
Jtiaba  de  BordU^  Uústnidof  de  Jos.üntigtrai 
rgeometra^  {a) ;  y  se  gloriaba  sobse-todo  ^ 

i  íil  il  I  lili  niM  Olí  n  1  1  if  T  '      r  '  lili 

'  (tf)  V*«Bilwotá4filri»M/|8tc^tc)iiikj]).  ;  .  • 
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JTft  HIsiMaMiafeímSái* 

ác  Vmani ,  digno  cleitaiiieiite  de  s^moi 
elogio»  por  lai;  siu»iles  y  exactas  resolución 
áes*  de  ^  muchos' problemás  gcométi^cos^y 
por  i»  édUdas  y.  t0lcgaii¿e§.*cfemonracio**s 
Bes ;  p¿w  mocho  -ina^  celebró  ^  ilasaro 
por  sus  ingeniosas  y^xioetas'  JDMnackmni 
de  \x  ^iocíriaar  sobre  ivs-liiga^^s  solidos,  ák 
Aristeo  ;  y*  é&V  qpáittoolibrbi  de  Jbsi 
eos  tte  Apolomo « eix  ííá  4|úales«^.coBipi« 
dí(  de  alganimnlo  -cob  el'ingeiiio ,  y  con 
•I  teber  ^  geooiétrico  de  aquellos  célebrei 
tñtlguo$ ,  Y  'meccoUí  <iaÍMhien '  de  Ibs^^mot 
Aguaos  e(  gliifma'iioifebré  de  «pduo  géd»  - 
mfecfttr ^¿  la»  griegos  dibin  á  ApobmfaBi 
pero  ninguno  de  estps  italianos  y  fraa* 
ceses  podía  aspirar  S<  la  ^giorJa  ^rsentarsc 
«t  lado  de  los*  dos  príncipes,  de  iia:géoimt 

Cartttio.  *    *  Tenia  CartesioialMpeifofidAd  c#» 

ta  ciencia  ,  que  como  por  juego  y  cntr^* 
lei|in|Í€nto  resolvlálos  prc>bléltiaí>,  <|ii49  p<v 
-iiian  en  cotififriod^^  -los^otró^'  geómétréi. 
^Sus  ih^odó^érta'tatidiiiiracion-4Í0  qtiaiib 
'fo««ritieapacés<le  conocerlos ,  y  servían 
.de  guia  á  él »  y  á  sus  sequaces  para  cor- 
■  rer  nucvat  región—  no  vistas  hasta  enf  ■ 

ees « y.paxa.iiit€ritafiMLt»idosaibrwicfyM 
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«oc  ^tt8tidDse|MNr3o¿  antcffiérc^gedÉidrrasJl 

como  qumdo  Gtrlrtio  ^f^kÜT  ft  di»:fi  iU 

gebra  para  ia  teoría  y  conocimiento  de 
las  cutjv^'Udíi  expKsioa  ^lgcbráica4e 

en  breves  •  y/^daibs .  fOfgosI»  fbrcieiitanEbig 
vista  lós  propiedides  de  imá' caWa  ;  ios 
|>roblenias  mas  xomplicados  y  confusos 
se '  reduoch.  LuúlZí  &cú  ,  tíaia  esiciiiex} 
d^eifvüoii :  '^^oqiteÉÍñaii ,  -.7 ,  *geiiBniHdaiii 
Miwpw  wft<aylostyi¿i'  iá)f  fieiliiciiih  r de  lee 

firoblemas 'pianos  ;  adelantamientos  nota-^ 
bles  de  la  doctrina  de  los  amigups  sobr^ 
I0&  kigaíes  >geoiiiétidco$ ;  fiinmiia  ;  gcilerál 
IH^a  rlaí[)cq|Etticio¿es  dédaiiÍ8ecdoab8kdiif)> 

hasctá  la  quai  se  réfíeren  ;  irvvenciones  de 
niüetaS'' curras  libnr^das  coo  su  nombre,  .^..1 

^tOiSt  dé  ta  iüdptricay  ^MtmftkaLii-éitviíp 

clon  al  gradb  degeoniotnqas^dpfotrds  cQr> 
vas  ,  que  pauban  por  mecánicas ;  rúétoi^ 

'dú  géí)era]f^ám  ddcerinínai'ias  tangente», 
fe¿tiad«(  4e  -mlidifls^  tiiblinEieSiifeeovía^p}r 
•^Iftrable  á  las  mas  arduas  é  importantes 

*  qu«stIoñes¿  y  otros  muKfiQ5.¿M¿\i»"x^^^^" 

les 
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8o       Hisforia  Jé  las  ctmlias. 
les  hallazgos  hacen .  á  Car^ab.mador]^ 
fbr  jdeci^lalasí  ^  ícfcecjani'iHieyai^eofiictnal 
]r  á  sus  tirciltbrhs';  y'losioírfirf  csKurÍDCos^ia^ 
y  os  pertenecientes  á  estasinatiériaSyel  mas 
precioso  deposito  de  verdacfes  algebraicas 
jr^Qinétxiicas.  No^hay  partealgiuia  de  Já 
gboindtm::  ^  Jft.:i¡iiil  :i£aite9M>  ¿nob  tfia]r« 
adírrea<foL*>atguna^?partiailar  veiita|á.  f  Lbc 
argu meatos  mismos ,  que  no  habian  sido 
tratados  por  i  él ,  recibían,  tanta  luz  de  sus 
jprinüpiosvqtfc .  de  ellos  po4iaa.4ÍeMlitictr9  , 
lelcdn  hiiuaim>i&ciiiiiyiy;.!.y  torro  lazóa 
fMira  tlecifvflá^n  tlé  iu  geonsettfa  »  que  ci^ 
petaba  poder  merecer  el  recondciitaiento 
üe  lo6jposcerioces ,  na  solo  por  las  icosas 
que  hahialjexplicádd  ,  siná  tambieli  ^^of 
las  que  liidMa  t>BÜt¡daciikiaidb^^ 
ra  dexarles  el  gusto  dü  en<tontrarlas  (u)^ 
Fcmit*  Al  mismo  tiempo  que  Cartesio  ,  trabajar 
iia  F^mat  c^l  x:on  igual  provecho. eü 
«1  «adebatámiento  ^)k,  geoíÉiedrw^  Quaa» 
do  él.  vid  ^  .primera  -  ytt  díi .  geóoietría 
de  Cartesio  ,  se  admiro  de  no  encontrar 
&xi  ella  tratada  la  qücstion  tan  importan- 
-te ,  no  solo  eiL.ia  geonnetcia  .pura ,  sia^ 

*    i  -1  í       ..  >.  •         l  .  tmir 
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.  Zib.L  Cap.  W.  áíSb. 
tffiibieh  en  las  matemáticas  mixtas,  de  los* 
máximos ,  y  de  los  mínimos  ^  tsto  es  ,  la 
que  determina  los  puntos ,  en  que  una. 
magnitud »  que  varia  creciendo  y  decre**. 
ciendo»  llega  á  ser  la  mas  grande»  d  la 
mas  chica  que  sea  posible  ;  y  como  él  ha- 
bía trabajado  mucho  ,  y  con  mucho  pro- 
vecho en  esta  investigación »  quiso  publi- 
car su  ingenioso  método»  que  i  una  fá- 
cil sencillez  Juntaba  una  suma  fecundidad», 
y  que  ha  merecido  los  mayores  elogios 
de  los  geómetras  posteriores.  A  este  unid 
otro  método  no  menos  Ingenioso  para 
encontrar  las  Itangentes  en  las  curvas;  y 
también  otro  para  la  construcción  de  los 
lugares  solidos.  No  pudo  llevarlo  con  pa- 
ciencia Cartesio: acostumbrado»  como. es- 
taba »  á  recibir  adoraciones ,  y  á  no  su-, 
frir  cosa  alguna  que  contradixese  sus  glo- 
rias »  se  opuso  desde  luego  á  las  reglas  de 
Fermat  ,  queriendo  hacerlas  comparecer 
Inútiles ,  y  aun  £üsas » y  encendió  de  es* 
te  modo  la  guerra  entre  aquellos  dos  con- 
sumados geómetras ,  que  puso  también 
en  armas  á  casi  todos  los  otros.  Si  en  to- 
(ig  Ja  Francia  habia  algún  geómetra  capaz 
de  entrar  á  competir  en  el  inerito  mate* 
Tm.VII.  Na  m&- 
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saitico  con  Carteño,era  ñidubitablmen- 

tci  Fermat.  Ademas  de  la  gloriosa  inven- 
ción de  los  métodos  antes  alabados »  pasó 
él  &  encontrar  otro  para  los  centros  de  gra- 
vedad «  7  se  apllcd  también  á  la  medi« 
da  de  muchas  curvas  harto  complicadas  ; 
reduciéndola  con  ingeniosas  transforma-^ 
<$iones  á  la  del  círculo ,  y  de  la  hipérbola* 
Su  método  de  los  máximos ,  y  de  los  m- 
nhttos  pudo  de  algún  modo  abrir  el  czmu 
no  al  cálculo  diferencial ,  y  casi  se  ve 
igualado  por  Leibnitz,  en  la  utilidad  pa« 
ra  el  adelantamiento  de  las  matemáticas, 
á  la  aplicación  del  álgebra  á  la  geometría 
de  Cartesio  (a)  :  aun  por  lo  que  mihi  I 
esta  aplicación  habia  concebido  ingenio-^ 
sámente  Fermat ,  al  mismo  tiempo  que 
Cartesio» la  idea  de  expresar  la  naturaleza 
de  las  curvas  por  medio  de  las  equacio- 
nes  algébricas ,  y  llegd  á  dar  de  ella  al«  - 
gun  ensayo  (U) ;  Fermat  en  suma  tenia 
fusto  derecho  para  querer  sentarse  al  lado 
del  gran  Cartesio ,  y  adquirirse  jgualnien-4 

te 


(4)  Act.  Lips.  afl.  1^93.  (h)  Isd^*Tú^t'&OQi 
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Lib.  L  Cap.  IV.  .  üS^i 
te'ijtir:¿Cjmiiohoii:.ptfti<)amo.  y  sequá-t; 
eesL  RoberVtl  cmo  amigo  át  Fermat ,  y* 
como  contrario  de  Caríesio ,  fué  uno  de 
lo6  mas  adictos  á  las  sólidas  teorías  del 
geómetra  sn  amigo  «yl reprehendió  .  tam<« 
bien*  £  Caitesio,  á  -  V«ces  no .  útk-xvtack ;  ccrf 
mo  que  iihpugnabfamna  teoiía ,  que  no  Ui 
tenia  bastante  examinada.  Pero  sin  emi 
bargo  los  partidariojs.  de  Cartesio  fueroxt 
muchos  mas, 7 su  geometría». y, susfcarn 
tas  llenas  de  descubi;ifflientot.,  y  de  iúctá 
geométricas  han  tenido  mayor  Jnfluxo  en 
los  progresos  de  las  ciencias,  que  las  doc- 
tas obras ,  y  los  titiles  inventos  de  .Fer- 
inát*  Baatá  >Tcr  en  la.  edición  .de  la2geeflBic« 
tría  icaioestaiia*»  hecha:  ^r  Schóoleil  ^eai 
1695  ,  los  famosos  nombres  dp  sus  rco- 
mentadores  é  ilustradores ,  para  conocer 
los.progresos  que  ella  hizo  en  poco  tiem- 
{lomcre.  kis  buenos  Jngenioa.- .  Beatin^^ 
Sdioeteni»HuddelHeuraet,Wic ,  ya  bflto 
tante  célebres  é. ilustres  por  sus  propios 
descubrimientos  9  se  han  dedicado  sin  em- 
bargo á  protnover  y  propaga  lo»  del 
grao  Cartc^a^  y  todos*  juntos  coocuneft  \ 
con  mucha  gloría  suya  á  inagnifícar » y  au?  ^ 
mentar,  l^de.su.  soberano  maestro*  Pero 

Nn  a  ade- 
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ademas     estos  ¿quantos  otros*  doctos  ma* 
temáticos  no  emplearon  sus  fatigas  en  ha« 

cer  mas  comunes  á  la  inteligencia  univer* 
sal  los  descubrimientos  geométricos  de 
Cartesio?  Entre  ellos  se  distinguió  Ra^ 
buel  COA  particular  mérito  de  claridad.  ,j 
de  solidez.  Los  métodos  para  las  tangen? 
tes  y  y  para  las  qliestiones  de  los  máximos, 
y  de  los  mínimos  de  los  dos  príncipes 
de  la  geometría  ,  Cartesio  y  Fermat ,  se 
hicieron  mas  £iciles ,  7  mas  exptditos  ea 
las  manos  de  Hudde  /de  Shise ,  y  de  Huio* 
gens.  La  construcción  de  los  lugares  geo- 
métricos habla  recibido  de  Cartesio  una 
fórmula -general  r  pero  que  estaba  sujeuá 
muchos  embaraaosiiCraiginTentd  nuevas 
formulas  v^ue  facilitaron  dicha  construc- 
ción. Y  así  todas  las  partes  de  la  geo- 
metría se  ilustraban  mas  y  mas, y  adqui* 
rhm  -gloriosos. y  deiles  adekntamicntoa 
con  las  fObras ,  de  aquellos '  dos  macatrós^ 
y  de  sus  doctos  sequaces.  *  . 

Quando  estos  dos  franceses  se  dispu- 
taban el  principado  en  la  geometría  «el 
^^^'^^o^'^dametico-' Gregorio  de  sao  Vicente  «  sin 
ccnte.     entrar  en-  tal  pretensión* ,  esparcía  tnfini» 
Co  número  de  nuevas  verdades ,  de  pro- 

.  .  fun- 
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'lib.  L  Cap.  IV.  ^  A85 
fimchs  ideas» de  excensas  inyestigadones» 
de  principios  fecundos » de  iti^todos  gen<^ 
raks ,  y  con  una  obra  escrita  sobre  un 
asunto  ,  que  se  habla  hecho  muy  despre- 
dable » esto  es,  con  una  obra  spbre  la  qus^ 
dsatora  del  círculo  enriqueció  cim  nuevas 
face»  \9t  geometría  ,  y  merecíd  que  Leib^ 
nítz  lo  pusiese  al  lado  de  Cartesio ,  y,  de 
Fermat^  para  formar  el  triunvirato  geomé- 
trico» 7  que  aun  de  algún  modo  le  quisie* 
sé  dar  la  primacía  sobrfi  los  otros  dos.  £s^ 
te  ingenio  vasto ,  profundo  y  original ,  $e 
aplicó  con  iofatigable  estudio ,  por  espacio 
de  veinte  y  cinco  años,á  la  investigacioo 
de  la  inasequible  quadratura  del  circulo, 
yr  ^  IntiBriid  ahimosamente.en  todos .  loe 
caminos  mas  ásperos  é  intrincados ,  que 
le  parecía  pudiesen  conducirlo  á  obtener- 
la. Pensó  primero  en  la  espiral;  y  sino 
Acootró'  en  ella  el  verdadero  medio  de 
la  •  buscada  medida  rtuvo  siet  embargo-  al? 
guna  recompensa  con  el  feliz  descubri-i 
miento  de  la  concordia  ,  y^  conformidad; 
y ,  como  él  dice ,  simbolizamn  de  la  es- 
piral con  la  parábola  i  demostrandol  que 
la  est>iral  es  una  parábola  envuelca  ,  y  la 
parábola  juaa^eapiral  jdc&envueita.  .De  la 

es- 


i8(T       Historia  íU  las  ciencias. 
espiral '{>asó  á  knqoadMtrár  y  ^  fehnó 
«le  tatitos- «dodo» 'nuevos » y  Idcmosirá  tan- 
ta$  propíedádwp  suyas ,  que  nos  hubiera 
dado  un  buen  tomo  sobre  esra  curva  ,  si 
ttn  incendio ,  acaecido  en  la  toma  de  Pra«* 
*ga  potik)e6a«me8>  ao  lo  hubiese  abrasa-^ 
do/  Ko '  viendo -por  ^tos^medios^^l  de^ 
scado  éxito  ,  se  aplico'  á  las  secciones  có- 
nicas :  y  aquí  bxé  donde  después  de  mu-* 
chas  vueltas  y  reruéltas  creyó  finalmen-^ 
te-hallarla  vy  <ÍondeniTO€Íeitain¿nte  la; 
ventuposá' suerte  de  1  encontrar  los  mas 
apreciablcs   descubrimientos.  ¿  Quantas 
conformidades  y  correspondencias  no  des- 
cubrid entre  la  hipérbola  y  la  parábola» 
entre  .esta  yla  espiral ,  entre  b  iitecilínv 
dríca  y>la  esfera ,  y  entre  casi  todas  las  ñ« 
guras  geométricas?  Entonces  puede  decir- 
se que  nació  \z  geometría  comparada » qué 
puede  mirarse  cómo  la  llave  de  las  ior^ 
elone^'géométricas ,  y  die-laff-más  jed>n« 
ditas  verdades.  Solo  el  descubrimiento  de 
la  bellísima  é  importante  propiedad  de  la 
hipérbola  inmediata  á  una  asíntota  do  te- 
ner los  espacios  comprehendidos  entresiji 
creciendo  orstméticamente. ,  quando'  la 
abscisa  crece  geométricameate ,  y  de  ser 
> :  des- 
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despiies  el  logaritmo  dé  esta  abscisa, bas^ 
tapara  que  quede.suácifintemeiue  nccom** 
,  pensado  de  Ijis  fatigas  empleadsis  en  aqnit- ' 
Uas  ioTestlgaciooes.  MncboSi  ingeniosos 
y'  expeditos  modos  de  quadrar  la  parabo* 
k ,  y  también  la  .hipérbola ,  la  medida  da 
suichosícuerpos  nb  ine£Üdaos;iiaslUuenton4 
€es ,:mt«chÍ8Ímo6 :iáip6iiantcs  y. curiosos* 
descubrimientos*  sobre  Jas  ..progresiones 
geométricas,  c  infinitas  novedades  sobra 
todas  ias  ipartes  de  la  geometría* son. 
tos  de  su  intenso  estudio  sobre  la  quadra^ 
tura,  del  'dírcaifo.  loflahuda  Isí  fiiotas»,  y 
llena  de  tantos  descubrimientos  creyó  Ttr 
igualmente  la  descada  qíiadraturü:  pero 
¿que  nos  impariate&tedeslunibnuziieiitoai^ 
yo  ;  qüando  noÁ  ¿ace*  ^ozar  de  tanf^d 
bdllantesloces ,  f  de!tantasutilaimas.Ter<9, 
dades ,  y  nos'  {)roduce  una'  de  las  njias  rí-» 
caSíy  preciosas  obras  de  la  Antigüedad ,  y> 
de.  Ja  moderna  geometrjac  Uno  de  .los> 
adimiradorek  ;«ie  Gc^orio^de:  sah  ^^VUcen-* 
te,'  7  d  noas  célebri  .iafiptq^qadoaí^.  de  sul 
qusdratura  del  circulo,  su  roas  justo  rival, 

tínico  digho  de  isucederle  en  la  glo-- 
geométricá  »;  fuq  xl^kolaades  .Huin«,^u>°S^ 
géns « el  ^oalijeala  geomctríi.cartesiana». 

.'i  no 


üSB  líisMria  i6  lak  cüMas. 
no  tncnm  que  en  antigua ,  se  ha  'adqm* 
rído  un  lugar  singularnienre  distinguido. 
•Ya, en  su  juvenil  edad  las  observaciones  . 
sobre  la  geometría  de.Cartesio»  la  impug- 
nación (le  la  pretendióla  :quadrafura  de 
Gregorio  de'  san  Vicente  ,  y  los  ingenio 
sos  descubrimientos  sobre  las  aproxima- 
ciones del  circulo»  liicíeroa  que  fuese  mi- 
fiado  xomo  qn  GÓnsmnada  gedmetra.  Pe- 
co'qvanda  se  clevO'£iádit»eiBÍan  de  las 
superficies  curvas  de  las  conoydes ,  y  de 
las  esfcroydes»  quándo  dk>  su  método  pa- 
ra ;  reducir  las  rectificaciones  de  las  cur- 
Tas  i  las  qnadraturas  ,  quando  determinó 
la  medida  de /la  cisojrdé ,  y  sobre  todo 
quando  entrando  á  hacer  anatomía  de  la 
logarítmica ,  á  examinar  las  áreas  ,  las  tan* 
gentes ,  los  solidos ,  los  centros  de  grave* 
dad»  7  todos $06  efectos  »  hizo  sobre  ca- 
da uno  de  eUos  muchos  é  importantes 
descubrimientos ,  y  mas  aun  quando  en- 
riqueció <las  mateináticas  con  la  teoría  dé- 
los ewlmtás  9  que.  será  siempre  mirada  co- 
mo uno  'de  los  mas  grandes  y  mas  fe- 
cundos descubrimientos  de  la  geometría, 
y  descubrió  con  ella» que  la  cicloyde  for-¿ 
ma  desenvolviéndose^  una  cidoyde  igual 

pues- 
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.  lib,  L  Cap.  IV.  r  189L 
plíesia  no  ob&cante  en  siiuacion  inversa  j 
j  .'con. la  misma.  í  llegá-á  .rcocificar  yariái 
córvas»  á  detennihar  las  tangéntts ,  y  í 
encontrar  muchas  verdades  ocultas  á  los 
demás  geómetras;  entorvces  fué  rcalmen^ 
te.  reconocido  por  consumado .  geómetra^ 
Tdnei'ado  de  todos  cómQ  ^mneitirQ  del 
la  geometría  ,  Igualmente*  que^de  la.  me«*. 
canica ,  y  de  la  astronomía  ,  proclama-» 
do  universalmen^e  por  uno  de  los  mas 
sublimes  iiigen los  que  hubiesen  /producir' 
<to  las. matemáticas  ^y-fAo-  qua  es  tal  ves 
inas  de  estimar ,  vénei^dó  del  gran  New4 
ton  sobre  todos  los  otros  geómetras ,  y 
alabado  singularmente  por  él  como  el  mas 
pegante  de  todos  los  modernos ,  y  elioa» 
digno* iínitadoc  de  los  antiguos  (a)., f 

Quando  en  et  continente  de  Europa 
se  trabajaba  con  tanta  actividad  para  adei 
laxiíar  la  geometría ,  ea  la  isla  de  Jngla» 
tem  se:coiúiucki  f  lacgos  .jasas  luifüéf^ 
fecdon.  Aquélla  wla/ifila  firoducia'  tan^ 
tos  ilustres  geómetras ,  y  daba  á  luz  to^ 
dos  los  días  tantos  sublimes  descubrlmíen? 
tos  ^  qüe  competía  ,  y  aun  tal  vez .  supé^ 
,   Tom.VU.     :       Oo  :  Táj 


(a)   In  Viiéí  i¡twioni  ad  extrem. 


1  po  His^&rta  de  las  ciéñciat. 
raba  ella  sola  á  todo  el  resto  de  la  culta 
Europa  en  procurar  mejoras  y  ventajas 
á  los  estudios  feométricos.  Gransako.le 
WallM.  iiizo  dar  WalUs  coa  so  aritmética  de  los 
hifinitos ,  ó  con  su  particular  aplicación 
del  cálculo  al  método  ,  conocido  ya  de 
los  italianos  ,  y  de  los  franceses  »  de. los 
.Hidivisibks  ,  é  in&iitos.  Con  esu  se  puso 
en  estado  de  medir  mochas  figuras  ,  á  las 
quales  no  habían  llegado  los  otros  geó- 
metras >  y  de  sujetar  á  k  eiuaitud  de  la 
geometría  mucfammos  ^etns.,  qoe  has* 
ta  entonces  .'se  le  habían  escapado.  Z-os 
problemas  de  la  cicloyde ,  que  con  tznto 
énfasis  proponia  Pascal,  fueron  todos  re* 
suekos  por  él  en  poqu^imo  tiempo »  y 
con  múchi  facilidad»  Jabeciale  i  Caetesib 
enteramente  iínposible  la  rccrifícadon  de 
una  curva  :  la  aritmética  de  Wallis  con- 
duxo  á  Nell  i  encontrar  una  despees 
Wr^n  y .  Van  Heucaet  i  reotificaron '  otras 
eor^as'vymi  adelanteHiiin^s  con  soi 
evólatas  did  un  método  para  rectificarlas 
casi  todas.  Las  ingeniosas  operaciones  de 
Walüs  para4a  quadratur^  del  círculo  pro^ 
duxeron  el  método  de  las  inUrpohwiákeSf 
que  tomaron  su  nombre  >  y .muchóf  las 

Ha- 
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*  lib.L  Cap.  IV.  ^ 
Oaniaii  WaUisimaS  y  y  se  ven  usadas  xoip 
ftequencia:  eii  Ja  'geoftietría ;  las  misma» 
Hicieron  nacer  igualmente  el  glorioso  des- 
descubrimiento de  firounker  de  la  frac- 
tícn  cúñtmua ,  de  que  hemos  liablado  an« 
tm^f  f  >su  serie  inñnira  para  exprésar  .br 
are^r  de  lafi  hipérbolas ,  la  primera  qué  - 
se  haya  encontrado,  aunque  no  publica- 
da ,  para  esce  objeto.  A  la  aritmética  de 
l06>  Infinitos  de  Wallis  debemos  también  . 
de  algún  rnoáo^Ui  Icgarlimtieada  del  ale^ 
man  Mercator ,  establecido  en  Inglaterra, 
en  la  qual  quadraba  también  las  hiperbo* 
las  ,  y  después  sacaba  la  construcción  dé 
iós  Icgarhmof :  4  it  misMa  'se  debcl  tam^ 
tden  la  dtil'imreíyckm  del-  «trfllMnadb  iü^ 

Wmio  mivtvniíifio  ;  á  la  misma  pxiedé  de 
algún  modo  referirse  el  principio  del  gran* 
de  haUasgo  del  cálculo  infinitesunal}  y 
^neralfuemb  podrá  decirse  que-rta-  geoi 
metría  es  deudora  á  Wallis ,  nó  solo  de  stq 
descubrimientos ,  por  sí  mismos  bastante 
dciles  é  ifliiportantes  ,  sino  tamUen  de 
loi  que  pro^isteroti  W  ctroe  gedmetm^ 
Qoindo  Wallis  ,Keil  y  BriMmfajr ,  enno» 
blecian  y  hacían  digna  de  la  estimación 
út'*  toda  la  Europa  la  geometría  íngksa  ^ 
<  Oo  2  quan^ 


jp2        Historia  de  las  ciencias, 
quaodo  el  alcmao  Mercator.»  establecido 
co  Inglaterra  i  oontribuia  también  i  au« 
mentar  su  esplendor ,  florecían  allí  iguat 

BiRow*  mente  Barrow  ,  que  explico  en  sus'  leccio» 
nes  tan  profundos  y  útiles  conocimientos 
sobre  la  dimensión »  y  sóbrelas  propi^dat 
deside  las'cttrYÍs,,7'  dic>.  lid  método  para 
las  tangentes» que  abría  un  espacioso  ca* 
mino  para  llegar  al  cálculo  diferencial ; 

Gregorí.  y  CregocI»  no  .menos.,  excelso  en  ia  geo- 
metría' qúCiCn  Ja  «Optica:  »,'jr.4igno  rival 
del  grán  Newtott  icn'una  y.  tn  otrá ,  <piñ 

encontró'  muchos  teoremas  curiosos  y  úti- 
les para  la  rectificación  de  las  curvas  ,  y 
para  la  cransforroácíoa  y  rquadratura  Á 
las  ñ}pim'emyilít^m/i  y  gen^raliz^íiottiif 
9hiGhas  ;  que  Ho  contento  can  dwio^trac 

la  imposibilidad  de  la  rigorosa  qiiadra- 
Uira  del  círculo ,  procuró, buscar  la  mas 
inmji^díata..Apr.oximacIon  Mi  «fplicd  io? 
.  genkissiin^nte  Atl<^  hip)írbola  »,qu9¿l:.no 
separa  famasidel  ^írcjulo  ^  con  quien  coaS 
viene  en  tantas  análogas  propiedades',  6 
invento  uAa.  serie  inñnita  para  expresan 
el  are?djel  wciiflo;;fd^inostrdt  deitíii  mw 
do  nuevo-)  la;  qttadratura-de  H  fcipei'bote 
de  JMercator.i  y  enri(jueá6  .c^n  .Huevos 
'  ,.   s  L    j  mo- 
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.  Lib.  L  Cap,  IV.  fl93 
mÉstodo%»Y  nuevas  verdades  la  geo« 
Éictrík^  Pe .  este  tu^do  podía  la  Inglater^ 
ra  gloriane  de  tener  un  WaUts,  un  Broun» 
ker  ,  un  Mercaron ,  un  Barrow  f  un  Gre- 
geri ;  la  Italia  habla  producido  los  Gali-  ' 
léeselos  TorricelIÍ6>los  Cavalieri$,los  Vi* 
▼ianis ;  It  FUndes  y  le  Holanda  se  jao 
taban  de  tener  á  un  Gregorio  de  san  Vi- 
cente ,  y  un  Huíngens  ,  la  Francia  se  en- 
soberbecía de  haber  producido  á  Viera» 
ILoberval ,  Cortesio  7  Fermat*,  y  por  to» 
das  partes,  se  veianf  excelentes  gedmetrab 
quando  compareció  á  la  luz  del  mundo  ' 
el  gran  Newton. 

'  Parecía  que  la  naturaleza  hubiese  que*.  Ncwtoa. 
Ytdo:  dar  varios  ensayos  de  s^  poder  an« 
tes  de  1  hacer  este  dirimo  esfuerzo»  y  que 
hubiese  procurado  elevarse  á  grandes  pro- 
duciones  para  dar  finalmente  á  luz  aquel 
portiento  de  sublimidad  de  .ingenio-»  de 
fiierza  .de  in^ineacion  ,  de  solidez  de 
juicio  »  aquel  milagro  de  la  naturaleza» 
aquel  ornamento  de  la  humanidad.  Geó- 
9ietra  ÍQCompara})le »  superior  á  quantos 
)e  habito  precedida»  y  sin  que  haya  ha- 
bido: después  quien  le  igualase  ha  reuní* 
dp  .en.  lí.  ^o\o  tinUs  .la»  j>read<i»  de.  los 
.  :  .  an- 


294  Historia  de  las  ciencias. 
aotiguos  y  de  los  moderaos  »  juntando 
la  precisión » la  elegancia » y  la  -  severidad 
de  las  ancigisas  demostracidnes ,  coá  la  fe^' 
cundidad«de  las  invenciones  de  nuevoi 
métodos  para  descubrir  verdades  recóndi- 
tas »  y  ha  maniíesudo  todos  los  varios 
talentos  de  la  invención ,  de  la  demoirrá*' 
cion,  y  del  cálculo.  Sactf  de  la  doctrina 
de  Nicomedes  sobre  la  concoyde  el  mé- 
todo de  formar  las  equaciones  del  tercero  • 
y  del  quarto  grado ;  perficiond  el  modo 
de  describir  la  cisoyde  inventada  for  Dfo<« 
des ;  resolvió ,  según  eí  método  de  los  an« 
tiguos ,  un  problema  de  Apolonio,  y  lo 
resolvió  con  una  elegancia» que  en  vano 
se  busca  en  las  resoluciones  que  del  mis- 
mo problema  dieron  Cartesio,  y  otras  il^ 

gebristas ,  y  se  manifestó  dueño  y  maes- 
tro de  la  antigua  geometría, superior  á  los 
mismos  antiguos  en  la  posesión  y  seño* 
UQ  de  ella*  Grandes  elogifs  meredd  el 
ingenio  de  Mercator ,  que  sujetando  á  las 
reglas  de  Wallis  una  expresión  ,  que  ha- 
bla sido  rebelde  á  los  esfuerzos  de  este 
so  inventor » eocontrrf  una  serie  infinita^ 
con  la  qual  Qegd  i  quadrar  la  paráboki 
pero  Newton  poseia  antes  que  el  un  me- 

to- 
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.  Lib,I.  Cap,  IV. 
todo ,  que  no  solo  se  extendía  a  la  Iiipér» 
bola ,  6ÍJ10  á  todos  las  cnnras,  no  solo  á 
las  geométricas ,  sino  también  I  las  mecá- 
nicas  ,  á  sus  quadraruras,  á  las  rectifica- 
ciones ,  á  los  centros  de  gravedad,  á  ios 
solidos  fi;>rmados  por  sus  revoluciones» 7 
álas  superficies  de  estos  sólidos  {d),  Y 
si  era  maravillosa  su  agudeza  en  imagi- 
nar series  inñnitas ,  que  tuviesen  el  doble 
mérito  de  la  convergencia  «  j  de  la  dari* 
<hd  j  iicilidad,  nd  cau9ab«.meooíi  ad«> 
ración  su  ei&ctieud.y  soUiles-en'^ipliear- 
las  á  las  dimensiones  de  las  íiguras  mas  di- 
fíciles de  enoootnorse.  £JL  mismo  Grego 
ffi,  queco  lina,  j^éxi-  otro  se  había  distan** 
guidb  siogtiiBfmetttv ,  y  por  Mp  al  ^pAay 
cipio  se  resistía  algo  á  cónoederie  i  New* 
ton  el  principado  ,  reconoció  después  to- 
do su  mérito  9  y  lo  confieso  geoerosatnen*' 
aeicon  lo^ma]roiies:]^mBS  stnomstfiogios. 
Pera '.por  coosumado  gcdanetra  que  crai* 
parecie^  Ncvtton  con  la  invención  y 
aplicadoA  de  series  tan  'útiks  é  ingenio- 

sas^ 


(/»)  Anal.  ¿er.  ttq.  &c.  y  Mtih*  Jiux,  ^  Ser. 
ia  áa. 


2g6  Historia  de  las  ciencias, 
«as  9  de  métodos  tan  fecundos  ,  y  de  tan; 
grandes  descubrimientos, todo  debió  cedeo 
á  la  gloria  de  la  invención  del  cálculo  de 
las  fluxiones.  Entonces  no  hubo  seoo  ocul- 
to Y  secreto  en  toda  la  geometría  que  no 
se  manifestase  claro  y  patente  á  su  vista! 
perspicaz »  no  hubo  problema  dificil  e  in% 
trincado  que  el  no  resolviese  con  muy  ex* 
pedíta  facilidad  ,  ni  hubo  dificultad  que 
le  impidiese  elevarse  á  las  mas  sublimes 
especulaciones.  Para  levantar  la  gran  mi- 
quina  del  sistema  del  universo ,  que  íl 
estableció  en  la  inmortal  obra  Dehsprht* 
cipios  matemáticos  ,  necesitaba  un  pleno 
dominio  sobre  todos  los  registros  de  la 
mas  fina  geometría»  y  lo  obtuvo  plcnSsi- 
mo  su.  nuevo  método  dé  las  iuxlohcs. 
Rectificar  curvas  ,  medir  áreas  ,  determi- 
nar tangentes,  encontrar  los  máximos  y 
los  mínimos,  fixar  los  pontos  dé  infle- 
xión, manejar  libremente  á  su  aroitrlo  to* 
das  las  figuras  y  las  líneas  éc  que  se  sirve 
la  naturaleza  ,  y  combinar  infinitas  fuer^ 
zas ,  infinitas  direcciones  ,  y  variaciones 
infinitas  de  fiierzas  y.de,  dirrccínnrtJc  le 
hizo  á  Newton  fiícil  y  llano  con  *  el  au« 
xilio  de  este  método  \  y  puede  decirsjs  con 

ver- 
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Zib.I.  Cap.  IV. 
verdad, que  el  dílciilo  dé  las  fluxtones  hi- 
20  que  Newton  fuese  mirado  como  el  nu- 
men de  la  geometría  ,  y  lo  elevo  sobre 
los  otros  hombres  ea  el  conocimiento  de 
la  naturaleza.  Por  diverso  camino »  7  iMh 
Xo  diverso  aspecto ,  como  hemos  dicho 
arriba  (a) ,  encontró  Leibnítz  el  mismo 
método  de  Newton ,  y  tuvo  igualmen- 
te parte  en  los  adelantamientos  de  la  geo« 
•  netna :  su  vasta  y  viva  £mtasía  ,  que  de 
'  los  áridos  cálculos  lo  transportaba*  £  lat 
teológicas ,  históricas ,  jurídicas  y  filosó- 
ficas meditaciones ,  no  le  permitía  seguir 
tranquilamente  las  huellas  de  la  natura* 
teza  en  las  varias  figuras ,  ni  fi»rmar  como 
Newton  copiosas  y  perfectas  obras ,  donde 
se  viesen  expuestas  y  explicadas  las  abs- 
trusas  y  recónditas  verdades  de  la  mas 
Riblime  geometría;  se  contentaba  con  se^ 
Salar  métodos ,  y  fiur  reglas^y  deiar  pa«' 
ra  otros  -  el  valerse  de  ellas  para  internar- 
se en  nuevos  descubrimientos ;  bastábale g 
como  él  decía ,  haber  echado  las  semi- 
llas «y  se  complacía  después  viéndolas 
CMcer  en  aiaoos  de  otros  como  plantas 
>  .  Twn.  VIL  Pp  per* 

W  Cap.  lU,         "  .    -  .  ) 
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perfectas.'  Pero  sino  igualó  el  mérito  ác* 
Newton  en  la  aplicación  del  nuevo  tn& 
todo  á  muchos  y  dtiles  descubrimientos, 
lo  supero  en  la  explicación  y  propaga- 
ción del  mismo  en  beneñcio  de  la  geo- 
metría :  las  pocas  reglas  expuestas  por  él 
en  las  Actas  de  Lipsia  (a) ,  como  heniot 
'  dicho  antes ,  fueron  las  primeras  leccio- 
nes que  los  geómetras  recibieron  de  aquel 
cálculo.  Con  su  ingenio,  y  con  su  cál- 
culo .diferencial  se  había  puesto  Leib- 
nitz  en  ^tado  de  superar  las  mas  graves 
dificultades ,  y  de  resolver  los  mas  intrin-* 
cados  problemas  :  y  en  efecto  quantos  se 
proponían  entonces  los  resolvía  todos 
^  mayxir  expedición.  Los  dos  Ber- 
BOüUis ,  viendo  hi  superioridad  que  en* 
las  investigaciones  geométricas  daba  á 
Leibnitz  su  cálculo  diferencial «  quisie- 
ron adquirirlo  enteramente ,  y  lo  pose- 
yeron de  modo  que  pudieron  acarrear- 
raopíta1.1e  notables  mejoras.  L\  Hopital  no  que- 
do contento  hasta  que  lo  aprendió  de  Ber- 
noulli  y  lo  comunicó  á  todos  los  geó- 
metras. Leibnitz ,  los  Bernouilís  y  V  H<y» 

•  '  pi- 
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Lib.  L  Cap.  IV. 
pftal  ifitroduxmn  y  propagaron  de  va* 

ríos  modos  por  toda  Europa  el  cálculo 
infinitesimal ,  que  Nev  ton  con  el  nom- 
bre de  cálculo  de  las  fluxiones  apenas  * 
Jiabía  dado  á  conocer  en  Inglaterra ;  y 
con  el  auxilio  de  este  cilculo  se  hizo 

variar  de  aspecto  á  toda  la  eeometría.  To-  y*"^!** 
j     ,  í  '   •       j    1  .     de  la  Boe- 

das  las  teorías  geométricas  de  los  superio-  va  ^tom^ 
res  matemáticos  fueron  entonces  llevadas 
á  mayor  generalidad ,  y  i  mas  perfecta  exSc* 
titud.  Los  problemas  que  antes  habían  si<- 
do  inaccesibles  á  los  mayores  geómetras  , 
se  sujetaron  entonces  á  sus  especulaciones. 
La  curva  brachistocrma  ,  la  caNnaria » la 
alaria ,  la  elástica^  la  curva ,  por  decirlo  asf» 
hisopiestíca ,  ó  bien  sea  la  que  en  un  pla- 
no vertical  estaría  siempre  igualmente 
-oprimida^ en  cada  uno  de  sus  puntos,  por 
una  fuerza  igual  ¿  la  gravedad  absoluta 
del  cuerpo  que  la  describe  ,  y  otras  cur- 
vas antes  invisibles  para  los  mas  agudos 
geómetras ,  se  dexaron  ver  entonces  por 
¡medio  de  este  calcula  La  principal  ven- 
taja de  la  moderna  geometría  sobre  la  a&«  . 
tigua ,  es  la  de  tener  tales  métodos  para  po- 
der encontrar  sin  el  mayor  ingenio  ver- 
dades mas  difíciles  con  mayor  facilidad. 

Pp  a  £s 
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£s  gloria  de  los  antiguos  el  haber  hecllo 
muchos  descubrimientos  sio^l  auxilio  de 
nuestros  métodos :  es  loor  de  los  moder- 
nos ci  haber  inventado  tan  proporciona- 
dos y  poderosos  métodos,  para  hacer  otros 
tanto  mayores.  De  otro  modo  ¿como  hu^ 
biera  podido  Jacobo  Bernoulti  fcctificar 
jamas  ,  y  quadrar  la  espiral  logaritmica  » 
y  la  loxodromica  ,  desenvolver  todas  las 
propiedades  de  la  espiral ,  y  de  las  cur- 
Tas  que  la  pcodijuceii ,  y  que  sott  prodiv 
cidas  por  elki,  establecer  su  profunda  teo« 
ría  de  las  curvas  que  giran  al  rededor  de 
sí  mismas » y  hacer  tantos  otros  esfuer- 
zos de  valor  matcoeiitico  ?  ¿  Como  se  hu- 
.biera  atrevido  Juaa  i  engolfarse  en  las 
abstrusas  especulaciones  de  los  Isoperi* 
metros ,  emprendidas  también  por  su  her- 
mano Jacobo ,  del  sólido  de  la  menor 
resistencia  ^  de       trayectorias  ,  <le  los 
.centros  de  oscilación ,  7  de  varios  otro» 
puntos ,  que  requieren  tan  grande  apa- 
rato de  sublime  geometría  ?  ¿  Como  hu- 
biera podido  Varignon  tratar  las  leyes 
de  los  movimientos  compuestos»  7  de  las* 
fiierzas  centrales  directas  é  inversas,  que 
deben  sacarse  de  los  mas  recónditos  co^ 

.  . .  ao- 
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ftOciim<Btot  de  úm  ^ometrur.  muy  finar» 
y  tratarlas  con  tanta  generalidad  ,  que  tí» 

da  se  escapa  á  sus  fórmulas  de  quanto  es- 
tá en  el  distrito  de  ks  materia»  que  tra« 
ta?  Esta  puede  mlmeiite  Ka^nane  la  ver^ 
dadem  ¿poca*  4ck  glorioso!  ferhinlo  de.  Ja 
geometría.  Humgens ,  Newton  ,  Leibnitz» 
los  Bernoiillis ,  V  Hopital  ,Varignon  ^Tai- 
lor ,  y  algua  otro  semejante  bicieron  que 
pon  k  mayor  £ictUdiids«pefase  todas  laa 
4lificulcades  ,  que  antes  habían  attrrado»  i 
los  mas  valerosos  geómetras..  En  aquella  Otnvjp^ 
gloriosa  época  de  k  geometría  por  todas 
partes  se  oian  faaUazgo»  geométricos ,  j 
geométrica»  mejotaa.  Causaban  mucho  es« 
.-tréphaks&mosas  causticas  deTschifnaUh 
^en^corregid;is  por  la  Hire, y  grandemente 
-aumentadas  y  perñcionadas  por  los  Ber* 
nouUis.  JLas  epicidoydes  descubiertas  por 
JCoemeFo,.pera  explicadas  y  desenvuel»> 
!ta$  por  k  Hire ,  ocuparon  la  atención  de 
los  matemáticos  y  de  los*  artesanos.  Lag^ 
.ni  quiso  crear  una  ciencia  nuera  en  su 
.goniomctrfa*  de  k  qnal  sacaba  una  trigo* 
-aometr»  harto  mas  sencilla-,  y/ cómoda 
■fjue  la  común  ^  y  adeknt($  la  ctclomema 
rÜevüaUola  apro^&imacioa  de  k  q^uadra* 
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jpeys;  Historia  di  las  ciencias: 
tura  M  ^culo  á  una  exactitud » qué  cm* 
taba  admiración  i  los  mas  célebres  caicu* 
ladores.  Tailor,  Maclaurín  y  Simpson  , ani- 
mados del  espíritu  de  Newton  «  apllcaroa 
la  delícadipz  j  ÍBscropulosidad  de  su  cálcu* 
lo  i  ks  operaciones  giepiiiétricas ,  y  dietoii 
mayor  ilustración  á  la  teoría  de  las  curvas, 
do^ttao  Pc^'O'  el  mayor  lustre  y  esplendor  lo 
I^CTBogñ?  recibid  la  geometría  de  la  escuela  de  Juaa 
BernottUi ,  de  aquel  amigo  de  Leibnitz^ 
de  aquel  ¿molo  de  Newton,  de  aquel  faei^ 
**'  mano  y  rival  de  Jacobo  Bernoiilli, de  aquel 
maestro  no  inferior  á  ninguno  ,  é  igual  a 
ios  mas  ilustres  geómetras  de  la  antigua 
y  moderna  edad.  De  aquella  escuela  sa« 
lieron'loá  príncipes  de  la  geometría,  loa 
tres  hijos  Nicolás ,  Daniel ,  y  Juan  Ber» 
noullt ,  Hermán ,  i^upertuis,  Clairaut ,  y 
uno  que  vale  por  muclios,  el  gtande  £u* 
Jéro ;  el  mismo  d*  Alembert  que  no  pu» 
^o  beber 'el  espíritu  de  Bernoulli  de  su 
boca  ,  lo  adquirió'  por  sus  escritos  ^  y  se 
profesa  abiertamente  su  discípulo ,  conib* 
•sando  haberlo  aprendido  todo  de  sus  obra^ 
y  deberle  k  él  enteramente  quantos  pro- 
ipresos  ha  hecho  ien  la  geometría  (a),  Y 

.i'/    .•    .  •         -  .«i      '      '   é.  lie 
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Lib,  L  Cap.  IV.  \  3^3; 
lie  aquf  empezarse!  entonces  ana  sueva  y. 
mas  ilustre  época  para  la  geometría agí-, 
tarse  mas  sutiles  investigaciones  ,  y  hacer 
nacer  nuevos  métodos ,  forniarse  mas  fi- 
nas especulaciones  »  y  obligar  á  crear  nue-. 
Tps  cálculos  ^refiM'zarse  y  engraiulecersct 
con  tales  au^lios.  la  geometría.,  y  sujétar. 
i  sus  leyes  todas  las  ciencias.  £1  examen 
de  las  oscilaciones  de  un  péndolo ,  la  teo-  - 
ría  de  la  figura  de  la  tierra « la  discusioa 
écl  problema  de  los  tres  'Cuetpos  con^ 
doxecon  i  Clairautá  determinar  nueva»  OaacatiL 
curvas ,  y  á  descubrir  muchas  nuevas  ver- 
dades geométricas*  la  idrodinamica  de  Daniel 
Daniel  Bemoulli  •  su.  ingeniosa  demos- 
teacion  del  principio  de  la;composicioa 
de  las  fiierzas ,  y  otras  obres  suyas  seme* 
jantes  se  internan  en  sutilísimas  especula- 
dones»  que  requieren  mayor  fuerza  de  • 
cálculo  geométrico  ^  de  lo  que  se  conocía 
•ntonccs,  y  nos  pvescntáii  en  efecto  es-^ 
parcidos  acá  y  acullá  nuevos  métodos  , 
y  observaciones  importantes  sobre  los  mé- 
todos ya  conocidos ,  con  que  poder  afi« 
sar  mas  y  mas  el  cálculo »  é  internarse 
mas  en  los '  misterios  de  la  geomeáríai' 
£1  problema  de  las  cuerdas  sonoras ,  aun^ 

que 


304       Historia  de  ¡as  ciencias, 
quanatan  grave  ea  la  apariencia,  auit^ 
despueft.de  T^oryotros  geómetra^  de. 
principioa  de  eite  siglo  ,  ha  ocupado  ea* 
BLicsrros  días  á  Daniel  Bernoulli ,  £ule« 
lero,  d*  Alembert,  la  Grange  y  i  los  mas 
profundos  matemáticos  de  la  JEuropa  ,  jr 
ba  heche  nacer  importantmmos  hallaz- 
gos en  el  álgebra ,  y  en  la  geometrb.  De** 
TfMm^  ben  á  d*  Alembert  nuevas  luces  la  reo- 
tiñcadon  de  las  secciones  cónicas ,  la  qua« 
dratura  de  las  curvas  superiores, la  qua« 
•1   ^ '  'dratura  de  ■  las  superficies  dé  los  conos 
ebliquos,  7  otros  muchos  puntos  de  geo-  » 
metría  sublime.  Sus  profundas  investiga^ 
•    clones  •  mecánicas  ,  é  idrostáticas  sobre 
las  lejres  del  equilibrio ,  i  7*  del  movi*. 
Biiento  de  l<ls  cuerpos ,  s<rf>re  las  caa« 
sas  de  los  vientos  ,  sobre  la  precedencia 
de  los  equinoccios ,  sobre  la  presión ,  y 
sobre  el  equilibrio  de  los  fluidos ,  sobre 
k  vibración  de  las  cnerdas  sonoras, y  so* 
bre  tantos  otros  puntos  dificiles  ,  lo  han 
conducido  á  mirar  baxo  un  nuevo  aspec- 
to las  ñguras  geométricas, y  regular  de  ua 
modo  nuevo  los  cálculos  geométricos ,  y 
*le  han  hecho  inventar  nuevos  métodos 
para  descubrir,  toda  clase  de  verdades  geo- 

mé« 
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nítricas  y  físicas.  Pero  £  ulero  ha  sido  cl^"^*'*» 
que  mas  ha  promovido  JU  análisis ,  y  am-' 
pilado  los  eofffiños  lá  gféoüMtna.  No» 
id'i^aéde  'esttMfiar-pám  ^gima^  de*  '«sm^ 
ciencia,  donde  no  se  vea  ciampear  á  £u-  . 
lero  como  inventor  de  nuevas  teorías ,  y 
promovedor  da  ks  de  otros.  Fag<^ 
mdI  singiilaf  sag^idad  dc'^ii|gdiii<í: 
áauftrúnó  lo»*fli!coj  de  elipse  é^de  ftipéfs 
bola ,  cuya  diferencia  es  igual  á  una  can-> 
ticiad  algebraica.  Eulero  después  ha  *e»-' 
fiquecido^mudio  estetiuevd'ramt^  dt^eo-^ 
ikieiiiiieihtoi.gebm(ítfic<NL  Juan  :Beriioii(d 
tíi ,  Maupcrtuis  y  Ñicole ,  hablan^  propues-^ 
to  métodos  para  encontrar  curvas  rectifica^ 
bles  baxo  las  superficies  de  la  esfiMa  :£u^ 
iwSé  4 ^ecce  problema  mayor  ekteiH 
slon  ,  y  Ir  añidió  iaflMeu  ifaetodoc  .pa^n 
.ra  las  superficies  curvas,  cuyas  partes  coN 
Mpondientes  á  las  partes  de  un  quadra-* 
do  son*  iguale?  entre 'sí.'  £1  cálculo  d« 

*  ^i^Ior  y  por  Niorib ,  y  efcde'  'lar  diferctti^ 
cias  parciales  inventado  por  d'  Alemberti 
•deben  .iiJEulero  su  pei^eccioD;  y  la  vem 
mat^anÓL  apKeacfofir  4iile'>d¿spoes  se  ta 
üiéib^jéá  éámé^lm  ¿war^auiifeM^  pmitoi 


¡o6  Ht^totiif'AriafcfHfef.as. 
de  la  geometría.  El  inventó  el  cálcúlo 
dfi  los  senos  y  de  los  .fiQ$€|no$  «  coa  ú 
qvaX.kt  bdáliu  U  folincion.  de.  iDSi  pm^ 

abandonar :  él  encontró  un  métódo  inge^ 
niosísimo  para  resolver  el  problema  du 
los  '^penmettos  ea  isu  msiyor  extensioin» 

mOft '  Bci'sKHiUis  i  y  ü  te  ^ange  6üpp«  aiifi 

darle  un  grado  de  perfección  que  le  faU 
tat)^  ».g1  io  recíbiot  4t»de  luego  ,  y  lo  pre-i 

cl.prifKiraqile  Jhli^:^»pUc;fi(Í0i4t  lifi^ 

gener^^l  de  las  superficies  curvas  vé  5gnal-t 
]];iente  U  de  los  radiioa  o^culadore^ide  e^tas 
superficies..  £1  ha  heck^.^Uíutnastiaiefii 

Cit»  sobre  ri!  soIMoiide  lünítviQt  resisifile 

ciaf  sobre  la  curva  de  ia  mas  veloz  des? 
ceosioJi ,  y,  sob're  todoft  los  otros  pui)tot 

fon  fjJjec&sfiiq«Q'¿£idflío>M&e'!^^ 
cía  el  tiotabte  ehgt?andfedmíentp  y  enlq^il^  ' 
9h0ra.se  ve. en  t^otasi de  ^  pactes:,  }' 
9W'dQb«  $9i^.aiiti:ii)aftigfrttdftklé.,  ed^i^eto^ 
rcynw^  sobre  vtfidaftsliui0i3r(»  <li&d|íiU|«f 
mstenfátitíasi,  sujetas  lotUisa(lio  itfaestftiblt 
cáículo.         r.X>  .Vví.iv.oifo- 


*  Todos  citas.  subliiiMf  gcámtíns ,  y 

quantos  ñorcnciaii  entonces  con  mayor 
fama:  de  ingenio ,  todos  se  dedicabaa  á  la  '  ^  *  ^ 
anolÍQs  'jaig^braica » todos>r^irabaQ.cáL*^'7^;!' ' 
culá,  7  np^ir  .'teta  mii  ^ne  stÍDcm 
signos  algebráko&rEntre  tanto  Boscovik, 
geómetra  n§  inferior  á  ninguno ,  pero  no 
tanupfopenso  a  has  cálculos  analíticos)»  qui^ 
so  agsftroér  ia  afeaactonaAi  sintcsisii  7  siifct 
ttf  á'sus  h^es-w^udlos  irasihQs  pvoblcma^ 
que  se  creían  superiores  á  ella ,  y  solo 
oi>cdientes  á  la  análisis  algiehráica.  No 
CODteoCD  con  imhsr  «lodliado  i*  Jt  geo> 
iMStia  ocNi  alguno»  desasimientos  pcr^ 
ticnfaírés  sob  i¿  hs  secciones  cdnicas ,  7  so* 
bre  la  trigonometría  esférica  ,  quiso  hon^ 
Karla. :  demostrando  por  medio  solo  de  sus 
Inieasry  figuras  aqndl»  {vofimda»  jrro^ 
'  ckindicas*  Yetcbdes »  qise  solo  parecían  da* 
mosrnibles  con  el  auxilio  de  los  cálculos 
analíticos »  7  aplicando  felizmente  á  la  fí» 
sfca  ,4<i^  óptica^ y  ¿la  astronomía  sos 
cteniÉkaK.sohidoAésrt  cspafdrf  mucha  iiid 
sohf  e  ¿qncHas  denrias ,  y  en  todas  hizo  res» 
plandecer  ,  como  dice  de  la  Lande  (a) ,  el 

Qq  a  in- 


^68  .  Hísioriajilas 

Ingetife  mas  raro  para  la  geoiiMtrii.'P^o  s!a 

•embargo  Boscovik  no  ha  encontrado  mu* 
La  Gran-i^ijQ5  sgqu^ices.  La  Granéenla  í*laec,Con-? 

|y¿,iy^  nloygtf  %  y '  todos4ot  gedmérrás  que  reynm 
"ti  prcMite  en  ks  anatemáticasviiaa  «srisci» 
^  "  «do  el  exenaplo  de  lot  Bernoulfii  f  dr  £ 
Aiembert ,  de  Eulero ,  y  quiopen  mas  se* 
•guir  h&  fecundas  teorías  de  ia  análisis  ^  que 
te  teguMS  ^  sf  ^  pero  dificQes^y  Jargv  ex^ 
posicIoDe&  de  li  síntesis.  Fiere  los!  inteasos 
estudios  que  ahora  se  hacen  para  el  adelan» 
Sarniento  del  caculo  analítico»  los  nuevos 
ttetodo&'que  se  buscan  pára  mejorar  sus 
«f)^acioneSy:todo  tiene '|Kir  ébjetoula:£KÍn 
Jidad  de  las  resoluciones  de  los  problánaís 
geométricos  » la  seguridad  del  manefo  de 
las  cúrvasela  perfección  de  la» geometría; 
la  mecánica /la  astmomia y  todas  las 
ciencias » que  requicsen  «alguna  exfictitnd^ 
te  sujetan  al  cálculo ,  pero  para  entrar  por 
su  medio  en  el  asilo  de  la  geometría ;  y. 
sezve  á  esta  dominar  como  reyna»y,  ár^. 
bitra  en  todas  bs  ciencias.  No  ohst^its.es^ 
to  quisieran  algunos  que  en  medio de.taiiF« 
to  ardor  de  cálculo  y  de  álgebra ,  se  intro- 
duxese  mas  estudio  de  pura  geometría , 

f  que  nui:atras  el  cálculo  ábxc^i^mhkdi 


y&Hkt  iaá  dr9cubriimeQtt>$rttí:dédka9 
sr  h-  geómfetfía'í  dar.  evidencia ,  y  fuer» 

za  de  coQvcncimierito  á  las  demóstracio- 

bien  jáiiciMS  lyecca*.  jiVQmo>'»7  jjHempré 
Ingeoiofio  .C«ftd  ,!teftie"iqtie^it'  csmpe&d 
c^ue  toman  todos  ahora  por  el  cálculo 
^ea .  en  perjuicio  de  la  misma  geometría^ 
para  cujas iyemiaj^.  debiit  servir ,  y  que  co- 
nevólas:. 4ropasja«x!liar(0ft  mi  -Iteiefárdrdt 
roiiianos»qua  mieuMstio  ibcroii  ina»  que 
auxiliares,  y  un  tercio  á  lo  mas  de  las 
kgioDea.romanas  »  contribfijreron  ^1  en« 
graadectmienfo.  ddL  poder,  somaso^  y  á  ia 
imiquiitfft  del  miTtlrtoiipero  quanda^llct 
xiaron  los  exércitos ,  y  fueron  mas  que  lai 
legiones  romanas  condiixeron  al  pre* 
cigíciq  ^yiais  destruyeron  eD(acaiiieiUe«.asf 

lio  de  la  geometrfo  ba  sido  sumamente  yen- 

tajóse  para  sus  adelantamientos ,  tomado 
como  principal  causará  la  ruina  de  la  geo* 
jnetría » llenará  la  mente  de  signos  y  ca« 
racteres  algebráicos ,  que  nada  representan 
irUk  imaginación  ,  y  la  privará  de  la  cla- 
ridad, belleza  y  actividad  de  laiuz  gcQr 
métrica,  y  por  estp  ^^ui&iera  el  qix^  se 

cbm« 


fto  Hiihki^Milakc&uiias, 
co—biiiaitn ttoidarfiy  ib  IntioBiá  jáafb 
ciiar  juntoís^,  gebmaavi  'yf  cilcnlos  oóim 
tropas  legionarias  y  auxiliares ;  q^ie  úr^ 
¥ÍC8C.  ftl  Qák^alO'  gara  bacic  la  .«scrada 
k«^«c^nÍMtts^^i4>ecau}iie  qui0d^  pañi 
]9'gC!CMMitfa^d:»C8|Á0doiP  <feIk  crictoria.; 
que  se  asase  ^el- 'xsíkuk)  pira  «bosqueja! 
IÍb-  ideas  y  segoir^las-  hulividuaciones  ; 
pero  "^lu^  el  mérito  dei  dttsaubumientoi 
^¿iicrpa  dé  dMnitufiiesd>Mdo.lobm 
de  la  gcomertía  (¿2).  I<loedtRM  (;oiifbniiaii« 
donos  con  los  deseos  de  aque\^  zeloso  ge(> 
tnecra,  de  UAH  perfecta  é  íadma  unión  del 
cSkula  fooas  1»  geóoi^dna  dexándo  pat 
fallos  y áapmm  fel  ietaiki  tiaavy  á  otra 
las  partes  que  mas'  les  corresponderán  , 
pasaremos  á  seguir  ef  curso  de  ks  otras 
pactcSíL.iár  4as  matemáticas.  naiBíXM&i  Y  ^f» 

t  •       •  »      • . 
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'  (4)  Pféf.  sir  Opera  iü!!áS¿MgM  Cale,  mt.' 
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„>il0S^tku» 

¡MmiTifl  T  #to  hit  rjflyff rftwttrfffiKfli- ihvhWiHfti 

de  íftifirott  insí^iisihlémcnte  xoinlucldos  i 
tales  inYéntos  ,  y  ios^  bubiesen  expuesto^  ^ 
toicomijo  inteUgitfticiaiy.taljxei^  Mi;j)QCO 

€9  .  una  cii^lft  distante  perfécta^r , 

tos  conocimientos  y  Cjuantas  teorías  :no.rc- 
jquierea  la«ip^i»acion  y  d  iiianejpr  d<^  .(¡^ 

^uefiti-r^optriidopte     -cate,  timll  ?drii 

4iqucllo0^  ihventórei,  ¿  VecM.por  un  uitv 
jno  'jentimientQ.,  yi  ua  piovimiento  ;dirir 
«fifdp  for  el  propia  g^nWt  ó  por  i«4íí|ix)|v- 

Jftm  ¿  QA  hiotkiidMt  f«iioa:«:iL jtfiM)  »<flít 

Jir^esopoi^;  casualidad  i  ;se^  ^ocmtfarpnoCOft 

4iqiiellos  balUz^ps ,  como  tarntien^  abana 

4irtffice8  en  seme|ante&  inventos»  /  no  fiie- 


IM 

cifiÍQ%^«<V  id^^gea^r3¿ej,y  ,^§g^as^,por 

es- 
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1 1  i|  Historia  de  las  ciencias, 
estudiadas  teorías ;  y  sean  los  que  se  fut* 
sen  sii»Vono2iiiiieÚoiC  s¿bie  ^ák  mate- 
rias ,  no  han  sido  expuestos  por  ellos ,  y 
comunicados'^ i^'lo^  birós'  ,  íiX  han  podido 
servir  para  formar  un  cuerpo  de  doctrina^ 
^  y  Establecer  una-  denda  de  la  mecánicas 
S'Gsri^r^ndCd V^Mic^'^Mcfail  ks  *ot»^  >  ^ 
^nctpio^dé  Iwi  ^k^os  ^  y  pdede  contal 
¿Dtre  ellos  no  pérqueños  adelatiramietitos; 
¡Afchkas  V  aquel  famoso  mecánico  de  la 
Mtigüedad^/el  qual^i;^ó  miquinas  taá 
-^riMffosá^,'  que  faw'sidní  ¿elfebmkir  pót 
todos  lo^  po<torioit$r;4i¿  el  j^riindr  getf^ 
•metra, que,  según  el  testimonio  de  Laer* 
tdo  {a) ,  tratd  la  niecánica  g  no  por  mera 
-prácctek  j'&ip»  iwliMdeoe'  de-  los^prínei* 
^ós  Mflfemitkcs ,  7  el  pritnero  que  con^ 
-duKo  d  regulo  el  movimiento  instrum^n- 
-fai  ó  itiecánioo  con  ñguras  geométricas^ 
-el  primero  en* suma  que  decaigan  nía^ 
itfb- pueda -llamatsft  ntcimcós  «n*  e(  sen* 
'tido' qii0*en^et  presente  tratado  toma- 
i^nos  este  hombre.  Aunque  en  todos  aqu^ 
^Uos  tiempos  no.  haya  podido  encontn» 

(a)   In  Ar chita  flice  rcaimetite^Tí 

'¿L^iuvt ;  pero  parece  ^oc  deba  decir  fu^if^-utxíi^  ^ 
"i.  i 


i/í.  /• '  Cap,  V,  \  3 1  jv 
(Dpticia  de  oti;o  geómetra,  que  e$criiúcn 
se  sobre  la  mecánica » sip  embargo  es  pren 
císo  que  haya  habido  algunos,  y  que  las 
especulaciones  mecánicas  ocupasen  el  es- 
tudio de  muchos  matemát;cos;  pq^to  que 
ya  en  ti^fnpo  de  Arisuítd^  se  cebaba 
mecánica  entre  las  'partes  de  laa  matemá^ 
ticas ,  que  se  fundan  en  la  geometría  (a)i 
y  él  mismo  mas  precisamente  determina 
.á  q^p^  parte  de  la,  geómetra  pertenezcan 

y  ila.reducj^.á  b  qqe  trat^  de  l<9^  s<ÍUcli^ 
.  ¿  la  estereométria  (V).  Pero  sin  embar«* 
go  parece  que  no  se  adelantaron  mucho 
Jos  cpnocimientos  de  los  antiguos  en  es* 
ta  parte  \  quat^  vemos  f)ue  Ips  px;<^bkfn^ 
.4e .  Aristiiteles.^  ^  ánico  monumepto  •  de 
los  escritores  de  aquella  edad ,  donde  po-, 
demos  recoger  algún  indicio  de  su  peri* 
cia  teórica  en  la  mecánica ,  refieren  t^i^ 
insubsistentes  7  absurdos  ;j4iscttrsQS  »  que 
nos  ]tia<;ciitc)[^e]er^m  h4bi»rse^^ 
fado  en  sti  tieinpo  ni  lof  primeros  prin-t 
cipios  de  aquella  ciencia.  Por  lo  qual  no 
li^bia  motiv,9  ^ara ,  que  Vossio  se  admi^ 
^^se  de  no  ver  citada  la  obra  de  Aris- 


314  Historia.  £Í(  las  eienehs. 
.  tiíteles  por^  Archlméééá ,  íii  poi  íoi  otros 
mécámcos' posteriores  (¿7). 
Ajdáme'  -  Así  que  sin  disminuir  injustamente  la 
gloria  de  los  antiguos  matemáticos  podre- 
mos retoñecer-  como;  primer  maestro  ,  y 
éreádorde  )ft  inedmicaf  al  gtáiidé  AreMr 
quien  débemos  los  vendaderos 
principios  de  la  estática  ,  y  aun  de  la  hi* 
drostática.  Célebres  son  en  la  historia  sus 
iiiucfaas  y"|>ortcnto$áá  máqtiioáá  j.cón  lás 
quales'  no-  soló  ^^'róníid^lo  y-  acriécédtÓ  las 
artes  mecánicas ,  sino  qtie  piído  hacer  fren- 
te ,  y  contener  ,  aunque  hombre  solo  c 
inerme,  ai  irrésistible  poder  de  las  esqua* 
dras  romanad.  •'  Ihfinitos  só'n  Ic»'ÍBv^bs 
^uelós  ahtrguós  i<écÍ9Úb¿*dn''{rarUe  Arch^* 
des;  y  Pappo  (Z^) ,  refiriéndonos  el  de  mo- 
ver con  una  supuesta  potencia  un  supues-* 
lo  peso V  quálquiera  qüe  sea  ^  con  lo  quat 
^do  'decir :  dadtaié  mí  -sitio  dondé' ;  ftie^ 
áá  póhérihe  ^  y  mo^l*ré^tódó«I^Iobo  ter- 
ráqueo ,  la  llama  la  quadragesima  inven- 
ción mecánica  de  Archimedes  ;  pero  entre 

citas  inyeAdoniss  íid^'  las  teecaniqnhis 
••'1.'.  -J..'  I  «  •  '.I  L .  .ilj  r^  '  íj'.i  .  tjiié 

Zl'')     scu.it.  MMh.  c.p,  xLviií.  '.'1:^.  ^, 
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q^e^coasdruyen  su  verdadera;  gloría.:  Sx¿ 

mayor  mérito  entre  ios  matemáticos  cpfi-j 
si^t^  .eíi.béib^r  con  ^u;  divjluQ,  jii?g«jaÍQ 
ciibiefto ,  y  iix%4<9los  pr«Dapios,y^.  |^^ 
^amentos  id^  raijii^lla  ciencia*  EJt  demosw 
íTQ  «eí  gran,  pririfcipÍQ  íundam/ent^l ,  que 
dos  pesos  equi^V^r^O;  €Q  Ips.  br4zp^  de. 
una  balanza  son  recíprocamente  piiopQr-^ 
ciof£^^4  %\xk  d^staivcias.del  punto~de  ap<H> 
yo ;  el  fundo  soIidameQte  la  estica  sobr^i 
la  in^enipsa  jdea  del  centro  de  gravedad,! 

^^j^Á  ^te  centro  ,  en  diferei)(es.ÍigiíMra>  sí 
é  hv^OnptUísiinail  aplicac^^esj;  el  en  su-, 
ma  creó  la  mecánkft.  Las  muchas  y  dci** 
les  máquintas,  inveotada^,  y  executadas  por, 
el  le  adquirieron  los  elogio§  y  la  venera-^/ 
í;Í9I^  de  su.  si^lp,;  p^rp  4a$  docta$,ol)r^,| 
las  sólidas  verdades  v  y  los :  exactos  prio^t 
dpios-haUados  y  explicados  por' ^1,  han^ 
contribuido  harto; -mas .  á  la  gloriado  ^Ui 
nombre,  y.  i  la  instrucción  de  Jta  posteri*» 
dgd'  Así  que  con:r^on'po4cmos  recoDO-* 
cer^AreMmedes.por  el  verdadero  padfd. 
de  k  mecánica: Ademas  de  Archimede^  ci-PtrMgii*. 
.yij$i¿íig  Qj}     Piades ,  UQ  Niníbdoro, 

Rr  2    '  un 
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g  I        Historia,  ie  lái  demias. 

un  Diflló^iin  Caridas,y  algunos ótfo< 
critores  griegos,  que  trataron  aquella  cien«^ 
cía»  y  C^}  nos  describe  algunas  máquinas; 
y'algui^ot  invento^  de  Ctesiíonte,  deCte** 
tibio  Y'  de  otros  griegos  »  que  hacen  Tef 
los,  vastos  y  varios  conocimientos ,  y  el  ge^ 
pió  activo  e  inventor  de  aquella  docta  na^ 
cion.  Quedan  aún  para  áionumento  de$u 
saber  algunos  escritos  de  Ateneo, coetánea 
de  Archínildes  , -de  Eron ,  delébrado  de 
todos  los  antiguos  en  la  mecánica  ,  dé 
Filón  bizantino  t  de  Biton »  y  de  algún 
otro ,  dottide  se  refieren  muchos  inVéntot 
de  i^tos  misnuta ,  y  de  varios  iocrós  me* 
eánlcos  griegos ,  y  se  nos  daralguiia  idea 
del  estudio  y  adelantamiento  que  se  Ii*^ 
bia  hecho  en  k  Grecia  en  esta  »  como  eti' 
todas  las  -  otras  disciplinas  lAatemfiticas. 
Pero  nadái'  Abs  hace  concebhr  mejor 'Idea* 
del  estadó  de  los  con ocini lentos  mecánfi«> 
eos  entre  los  matemáticos  griegos  que  el 
octavo  Übro  de  Las  colecciones  de  Vafpó** 
Allí  se  vé  cómo  estos  na' solo  habian  co*^' 
liocidó  7  estudiado  profundamente  la  itie-* 
cínica  quirúr^ka  ó  manual »  /  está  en  iiw 

í:;;  ^    ''^  fi- 

(4}   Líb.  X.  •  -    •  *'  *  .14  /  .  V.  ; 
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Íih.J,  Cap.V.  3^7* 
finitas  especies  suyas  ,  sino  que  tambiei^ 
sé  habían  internada  en  la  ratíonal ,  y  que 
4é  todzi  U^  cféndénes  dt  b'mámíal  fá^ 
htm  investigado  las  demostraciones  máte^ 
máticas.  Archímedes  es  justamente  mira- 
da por  Pap{>o  como  el  numen  .de  la 
ciílíicai;qiiexóñ  Ik'eficachrdé  Wsdpeiíót' 
ingénio' lle^'  i  conocer  las' i^forietf  f  Ui 
caüsas  de  todas  las  máquinas  ,  de  sus  fuer- 
zas ,  y  de  sus  efectos.  Eron  escribid  de  la 
palanca ,  de  la  cuña  »  y  de  las  otras  po- 
tenciad é  fiicültadcfs  V  lilas  Rúales  se'  redu' 
cen  todas  las '  míquinas  V  atín.  áe '  nuestrosf 
días ,  y  describió  en  particular  varias  má- 
quinas no  conocidas ,  que  proporcionaban 
eetiiodidád  y  facilidad  para  el  mOviníleti- 
to  dé  los  p^os.  ^  £1  mistño  Eroti' ;  f  Fi- 
feii-démD9f  rah>n=laf  razón  por'U'qiiál  to« 
das  estas  cinco  potencias  ,  aunque  de  fi- 
gura, muy  diversa  ,  se  reducen  á  una  sola; 
sMturáli^aty  panicufórnieñtfe^frbn  ácrso-^ 
ló  explicd  doctüitíeiite  la  . árribli*  citada^ 
quadrageslma  invención  de  Archímedes , 
y  manifestó  claramente  la  construccioH 
de  aquel  problema  ,  sino  que  expuso,  mu- 
idos '  pr obléAias  'utiUsimál'  y "  eohveníext^ 
t¿s  pAra-  los'  tisos,y  para'lai[*colmkirdadi!lf 
•       •  -  de 
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*gi{t  Historia  denlas 
Ptppo.  íái  ;socicda<^.  .Ef  mJ^mo  PappQ  xontrií» 
buyo  no  poco  á  los  progresos  de  la  me- 
cánica I»  y,  puf  dp.  dei;if ^ ,  coa  .verdad  que  .¿ 
clonas  aue  á  ningún  otro  griego, dcj^pucsr 
dic  Archimcdft  ,^;sc.  deben  los  .adelanta- 
tn  lentos  de^aqp^lla  cipyicia.  Porque  dedir. 
candóse  á  discutir  tofda  la  parte  geomé- 
trica^ ide  la.,  mecánica,  no  solo  reduxo  ¿ 
mayór  ñierza,y  £  razones  mas  exftctas. 
los  teoremas  conocidos  7  explicados  ya^ 
por  los  antiguos ,  sino  que  él  mismo  en- 
contró algi^np^de  ixiuchísijQa  utilidad  :  y 
empezando  por  el  centro  de  gcay/edad  « 
de  donde  dependa  todas*  las  partes  .de 
la  mecánica,  no  se  Retiene  en  J^s  cosas 7a 
conocida?,  sino  que  propone  otras  mas 
profundas^  y  Recónditas maoi^sta  elt.pso 
.  que  pueda  hacerle;  del  centro  de  gravedadl: 
para  la  dimensión  de- las  figuras ,  doctrina^ 
tan  irn portante  para  la  mecánica  ,  y  para, 
la  geometría ,  y  enseña  la  gran  verdad  que. 
Jas  figuras  ,  producidas  por  circunvalación 
de  un^  línc^  4^  uqa  superficie,  son 
entre  sí  .  en  razón  compuesta  de  las  figu* 
ras  generatrices  ,  y  de  las  circunferencias 
dcscriptas.por  s>i$  centros  de  gravedad ,,vlei 
^ode  se.  4ci;ivan^untos  bellos  descubrí-. 

mien- 
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níIÍRt^  para  4á'á^¿¿i¿icá''7  geomérriya;  Romaaof. 
•    Ésta  puede  tfiícírse  quí  fué 'toda  lá 

mecánica  de  los  antiguos  :  á  las  teorías  de 
Archlmedes  y  de  Fappa  están  reducidos 
siñ'conocimiettébs/xfemífi'dós.  SI  los^'rgf* 
ma^bS'  ^dquiÁerbtí  'álatkifiiSas'  *  por  la-  'in*  * 
vención  ,  por  el  riiánefb ,  y  pof  la  des- 
cripción de  algunas  máquinas ;  si  algunos 
griegos  y  latinos  dje*  tiempos  posteriores 
i¿  haii  distinguido  ¿lóiralgün  hállazgo  nie^ 
dSnictí  9  itodo  '  esio'débe  '\itr18iilrséf  una 
práctica  artificiosa  é  ilustrada  ,  y  á  un  in- 
genioso instinto;  pero  no  basta  para  acre- 
centar los  cd|;Íoi:ifhIentos  teóricos,  ti  i  para 
addantar  -ia  cieñct^  ihecánioar.  Los  ira-  Arabes, 
bes  trabajaron » sí ,  ^óbtellis -obíiks'de  Aris^ 
toles  y  de  Archlmedes  ;  pero  6  nada  su- 
pieron añadir  á  la  doctrina  de  sus  origi- 
'oálés;  d  á  lo  mchbi 'iió^se  hait  "¿onset*- 
vado'hiistá  aH¿A  áis  aénsi^Wníiemás/lSrb 
haBlafc  pues  del  latino  Vítruvia, giré  doc- 
tamente nos  describe  muchas  máquinas 
antiguas  ,  ni  de  los  griegos  Elianq » Arria-  Gríegcs 
íítíVMaufiaó 6ttói  qué  tíaraíon.'  de  ^ ' 
H  ticñÚ  I-iífai  Vi:ntemió  télcbre  maquis  IT''"^ 
hrsta  ,  y  autor  de  una  obra  sobre  las  ma- 
quinas maravillosas  «  ni  de  Boecio»  Ger- 

ber- 


3  í O       Historia  de-  las  ciencias. 
^berco.».  A^e£tQ  Magna» |Rugcry  Sacón j| 
oi  de  silgúnos  otros  conocidos  por  It  in- 
vención'de  alguna  máquina ;  ni  de  Jor* 
dan  Nemorario ,  y  Regiomontano  ,  que 
es.Qfibieron  geométricamente  de  los  pesps^ 
ni:dc  n^nguQ  otro  escritor  ^de  aqi^lios;  si^ 
glos.  Para  ver.tratadá  la  mecánica  como 
ciencia  eiftcta  \  é  ilustrada  con  nuevas  teo« 
rías ,  es  preciso  descender  al  siglo  XVI.  La 
pasionque  entoncesbabiaálosautoresgri^y 
gos  hacia  que  ise  íeycicn  •  y  comentaseis 
no  solo  Us  qüestiones  mecánicas  de  Arisr 
tdteles  ,  muy  estimadas  en  aquellos  tiem* 
pos, sino  también  las  obras  de  Archimedes 
y  de  Pappa^  quejsoa  los  verc^deros  mae^* 
tros >  y  se  estudiasen  por  ellos  sus  espcculaf- 
dones  geométricas  y  mecánicas^  Ingenio- 
sas son  las  explicaciones  geométricas,  que 
da  Pedro  N^^ez  sobre  el  movimiento  de 
¡íti  naves  con  remos »  y  sobre  otroa  pun» 
tos  mecánicos.  -Mas  de  oerca  tocó  la  -me* 
canica  Tartaglia,  el  qual  aunque  no  Ue- 
.  go  á  encontrar  la  justa  doctrina  sobre  los 
proyectiles  ^  pu^dc      embargo  llamarse 
el  primejc  autor  qii|;  Aay^' ensilado  algunf 
YiBcdad  de  la  baíl&tica.  Masase  internó  en 
fuella  ciencia  el  docto  comentador  de 

los 
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-  Zih.  L  Cap,  V*  321 
ios  antiguos  Comandkio ,  que  dexrf  un  li-i 
b<k>  .de.  centrbbSuíca  ,  y  buscó  di  icentro^ 
de  {;níved«d  jCQ  ios  iplido^.»  no  bu$cado( 
por  Archímedes /aunque  no  supo  encoQ'-r 
trarlo  en  muchos;  en  Jo  que  merecid.Lu-       .  s 
cas.  Valerio  ,ea  aquel  tpisino  tiempo,  inu» 
cho  inaTocts  el<^osif4é  (ingenio , y;  ide  sa-t 
ber%  Bero  e{  primero  que  de«lgu0  mocb^ 
se  podía  ¿rdquírir.  el  nombre  de  mecá- 
nico ,  no  fué  otro  que  el  marques  Guí-  y^yj^ 
4o.  Ubaldp»  el  qmi  ño  *solq  esparcid  ali 
gatm  jalaras  lüces  sobre  esta  jntáteiria  eo 
loft  comentos      U  obñi  denlos  equipon? 
derantes  de  Archimedes  ,  sino  que  en  sus  ' 
propios  libros  ,  embebido  como  estaba 
4e  la  doctrina  de :  Arcblmedes  y^  de  Papf 
po*»  empezd*  á  encoiitrar  las  Tcrdadenaa 
razonei  de  los  fendmetíos  mecánicos » y 
*  á  manifestarse  mecánico.  Entonces  pue» 
de  decirse  que  etnpezó  á  renacer  aque-* 
Ha  ciencia.  Entonces  el.  doqtp  matemá* 

SteyÍ9'»no  solo  yerificó  la  doctrir  Sterú, 
•na  de  loa  antiguos ,  y  corrigid  sus  erro- 
res ,  sino  que  también  la  amplio  con  mu- 
.chos  descubrimientos  suyos, y  U  enriquer 
.ció  c<Hi  muchas  nuevas  y  útiles  verdades* 
^JEiKQtices  fijaaluXente  ^mparecid  el  gran 
fom.Vll  $f.         .  Ga- 


3  2  2^       Historia  de  las  csmciús, 
Galileo.verdadiera  Imnbicrade  la  meciilip 
<9 ,  y  k  ilustró  ion  tintdl  ioiportantídf-^ 
«108  invcfitofi ,  que  pudé  OOQ  rflaoii>lb^- 

ntírla  una  nueva  ciencia.     '  * 
CalÜeo.       Galileo  nos  hizo  conocer  el  movi- 
miento en  todos  sus  aspectos ,  movioiieil^ 
tt>  uuffcfrttie ;  |fi¿viiiiient9«:ekrado;md-» 
^ffRÍ«Nift>  pr<>$>iieini^io'r'ttiovifaii^^  osi^ 

cil<itorio*,  movimiento  de  los  graves  por 
línea  perpendicular  ,  movimiento  de  los 
mismos  por  ^aaos  ineUnadbs » tiiovimienH 
fo  por  tltay^'^f  moviminto  por  «troi 
medios  con!  diversas  résist^ncias  ,  en  su*¿ 
fna  el  movimiento  en  todas  sus  diversas 
circunstancias »  y  en  sus  diferentes  com^ 
1>inac¡ofie| ,  y  cred  de^tt  modo  msia  cien- 
cia ,  que  tfn  ireaKdad  «ra  enteram«nre  míe» 

ya.  No  se  hu  visto  en  las  ciencias  una 
^rie  tan  completa  y  continuada  de  su«* 
tiles  y  útiles  descubrimientos  9  como  It 
-^ue  presedtd  G^lco  M  la  doctrina  ákX 
•  itiorimi(^htó,  Ést*'  fW  el  priftiiíf  adeíaá- 
-famienro  científico ,  que  empezó  á  dílr 
i  los  modernos  alguna  superioridad  sobre 
los  antiguo).  £1  movimienro  uniforme, 
•aun<|ue  fícil  y  llano ,  no  era  aurt  bien  co*- 
nocido  liasta  que  lo  explicó  Calüco  9  y  ló  * 
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,presénttí  en  su  verdadero  aspecto.  El  mo- 
! cimiento  acelerado  fué  para  él  mas  te- 
•cuado  .de  beUds  descubrimientos,  y  en 
•Uttt  materia,,  cñjque  ¿ó  sé  proferían  mas  «. 
.qne  errores,  supo  eáse&aroos  muoiiisísí« 
-mas  verdades.  Fué  utx  triunfo  suyo  el  de- 
inestrar  que  la.fuerza  de  gravedad  e&  igual 
-en  los  cuerpos  de  peso'  desigual » 7  que 
lá  vdoctdad'de  ua  cuerpo  granre  no  tí  i 
proporción  del  peso>  de  dichd  cuerpOiSon 
-veneradas  de  todosilos  mecánicos  sus  leyes 
•deiaaceleracion  de  los  graves  :  que  clan- 
•nlento  de  la' velocidad  no  <ki>e  tomaráe 
•de  loa  espacios  corridos ,  atno  de  los  riem* 
pos;  que  el  móvil  correrá  el  espacio  con 
jnovlmiento  acelerado  en  el  tiempo  que 
Otro  lo  pasará  con  inoviinlento  uniforme 
•de  dupb  velocidad qae  loa  espacios  cor- 
ridos! oiiccen  poi*  ndmeros  dispares ,  y  son 
-como  los  quadrados  de  los  tiempos;  y  así 
(de  .las«>tras.  La  iMsóstencia  de  los  medios 
djs  did.  caimpo*(.|ttaIotr€B!descttbrimientQa,. 
-y  sqpo  señalar  las  propo%tones  de  las  ye*», 
locídades  en  móviles  semejantes  ó  dése* 
-ipcjantes,  en  el  mismo  6  en  diversos  me- 
dios ,  y  ñxar  algunas  leyes  de  la  resisten* 
ida ,  de!,  tklca  ipedios* .  Mudmimas. aoo  las  * 

Ss  j  yer- 


'  2>2  4       Historia  '3e  lis  eUicias. 

verdades  ,  no  menos  "titiles  que  curiosas , 
que  descubrió  su  agudo  ingenio  en  el  . 
'•descenso  por  planos  inclinados.  £1  encoft* 

•  .  tro  qiie  la  velocidad  del*  cuerpo  grave,  tf 
-el  ímpetu ' en  . el  descenso  .es  en-irazon 
-  directa  de  Jas  alturas  o  inclinaciones ,  é  in- 
i  versa  de  las:  loagitudcs  de < dichos  planos^  y 
d^du^o  algunas  ingeniosísimas  y  solidíuh 
mas  paradoxas:,.  tirando  en  un  círculo  del 
.  extremo  deb  diámetro  quah^as  cuerdas  S(e 
.  quiera  á  qiialquief  punto  de  la  circunfe- 
•  rencia,  y  tirando  al  contrario de.la  circun* 
ferencía  á  iaiínea  horizontal  diversos  pb- 
•nos ,  quie  toquen  esta  línea  ,<í  antes  de»» 
;pues,o  al  llegar  el  diámetro;  é  hi^o  aquel 
t  grande  descubrimiemo ,  que  ,sin  embargo 
ule  no.haber.líegado  á  fa  perfección »  haai- 
•do  tal  vez  d  Jnas.'brillahtc  Tuelo  ^geo- 
f nítrico,  de  que  pueda  gloriarse  Ja.  mec¿- 
I nica,  esto  es  ,  que  la  línea  recta  ,  aunque 
'Sea  la  mas.  corta.  ;no.. es  la  del  descenso 
,«nas  prontio, y  abno  elcaipioq.aLiiallazglo 
,-de  la  ¡Taclásti^y(ma\,'€(aé  tafato  ocopd  á 
•los  Bernoullls,y  á  los  raasproftmdos  gecf- 
•metras.  Nuevos  méritos  acarreo  á  Gal^i- 
4eo  el  movimientOi  proyedtorio  ,  no  bien 

€Oaocidaiktttii.ciftoooéi;.y  léLdebe-Ja 
• .  /  t  u  ha- 
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ballístíca  el  cntrar.cn  la  clase  de  cien- 
cia exáaa.  £1  determinó  á  una  parábola 
k  línea  recorrida  por  eljcuerpo  arrojado^ 
señaló' qual  lea.el  Ímpetu  de  este  en  quat 
•quiera  de  los  puntos  de  tal  parábola  y  y 
:manifcstd  otras  muchas  útilísimas  verda- 
des. La  doctrina  de  Galileo  ba  sido  la  guia  * 
de  los  matemáticos  post^iores  ,  que  han 
rílusmdo  la  txdltttica ;  7  los  escritos  de 

*  Blondello ,  de  Belidor  ,  de  los  Bernoullís, 
de  Maupertuis ,  de  Eulcro  ,  y  de  otros 
Jiombrics  grandes  pueden  tenerse  por  fru- 
tos f  do  menos  que  confirmación  de  los 
fdesciibrimientos  de  Galileo.  Ño  fii^  me* 
^or  la  gloria  que  se  adquirid  Galileo  con 
W  doctrina  sobre  el  movimiento  de  los 
j>endolos.  La  demostración  de  ser  la  lon^ 
^itud  de  los  péndolos  en  proporción  du- 
•plicada  del  tiempo  de  las  vibraciones ,  y 
■ja  aplicación  de  ella  para  medir  la  altu- 
>ra  de  los  edificios  fué  su  primer  dcscubri- 
■anieoto  mecánico  tque  manifestaba  ya  baa- 
:eantemente  quanta  .fuese  la  agudeza  de  su 

•  ingenio  para  seguir  los  pasos  de  la  natu- 
xaleza.  ¿Pero  qual  no  fue  la  admiración 
jdé  (los  matemáticos  al  oiilc  anunciar  el 

-isocrdüUmo  f}e  Jt^^  yibraci^nes  de  iin  fíth 
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js(f  Historia  de  bi  ebmiat. 
•áoio  por  arcos  diversos  baxo  un  quarto 
de  círculo  ?  Por  ñn  al  docto  Guiido  U bal- 
do y  uno  de  lo^  poqujdino8  de  aquellos 
tiempoi  f  que  fueron  capaces  de  entender 
tales  doctrinas»  le  parecíd  esto  una  in^ 
creíble  paradoxa.  Pero  Gaüleo  en  una 
icarta  dirigida  á  él » y  después  en  los  diá- 
logos lo  e3q»nsoKon  tal  apariencia  de  ver> 
dad ,  que  fué  precisa  toda  h  perspicacñi 
del  agudísimo  Huingens  para  encontrarr 
una  pequeña  falta ,  y  para  íixar  el  isocro-' 
nismo  de  los  péndolos  ,  no  en  los  arcos 
de  círculo,  sino  m  los'de  las  cicioydes. 
La  estitica  fué  reducida  por  él  £  un»  solo 
principio  ,  del  qual  deriva  todas  las  pro- 
piedades de  las  máquinas ;  y  este  es » que 
para  mover  un  peso»  sea  el  que  se  Aiese, 
se  necesita  una  fiiersa  mayor  que  el  pew 
so»  d  sí  la  fuerza  es  menor,  que  sea  de 
una  velocidad  tanto  mayor  que  compen*» 
se  lo  meno(  de  la  fuerza ,  principio  que 
¿lisamente  quieren  atribnir  algunos  á  Bet 
aaguliers » qnando  tantos  afios  antes  lo  luh 
bia  descubierto  Galileo.  De  este  toma  • 
también  la  Graoge  (a)  los  dos  princi» 
 *    .     ■  píos 
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pfa>9  fondaiiientales  del  equilibrio » esto  es» 
el  principio  de  la  composición  de  las 
fueráaSf  y  cl'de  las  Telocidades  virtuales.' 
.  qne  despdes  han  ^ido  tan  fecundos  de  co« 
nocimientos  mecánicos.  En  la  centroba- 
rica  t  aunque  tratada  por  él.  con  sobra*-; 
éa  .brevedads'sopo -CDCootrar  ittiUsinw 
T^nfadcs.  Parecía  que  no  pudiese,  mirat 
parte  alguna  de  la  mecánica  sin  descu- 
brir en  ella  verdades  no  vistas  aun  por 
otros.  ¿Quantas      encontró  en  la  cohe^ 
renci»  de  los  cuerpos,- <i  en  su  reussencia 
para  Herar  pesos  sin  Romperse?  Si  Vjvia* 
ni  y  Grandi  ,  si  Mariote  y  Leibnin  ,  st  • 
Varignon  y  Muschembroeck  han  dado 
llespoes  mayor  extensidá  y  ^nerfeceson  i 
€Stá  «náteria  i  sin  eintego  ninguno  te 
adelantado  on  paso  sino  siguimló'  las'hué- 

-llas  de  Galiieo.  No  pudo  este  dar  mas 
-que  una  ligera  mirada  sobre  la  fuerza  de 
&  percusión ;  pero  cstasgla  mitadá  [quan- 
'    tas  bellas  ^rdkGes  no  lé  idztí  ¥er  .pava 

medir  didia  íaérzi ,  y  para  encontrarla  ^ 

infinita  ,  para  compararla  con  la  presión .    .  r 
'  .para  ¿xar  la  diversidad  de  las  percusio* 

-nes  f y  >pya  <tfw-<urioBsiniasf.pgcyieda^:  -  -  x 
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j  2  8  Historta  de  Jas  ctenüaf. 
des!  ¡Oxalá  hubiese  él  extendido  ,  y  ex- 
plicado •  y  no  solo  bosquexado  sus  id^as» 
y  hubiese  escrito  de  ella  un  perfecto  tfa«': 
tado!  Ha  dado  sin*  embar^  luces  £  Bcr- 
noulli  para  ilustrar  mas  completamente 
esta  materia ,  y  aun  en  esta  parte  deberái 
ser  tenido  como  el  primero  y  verdadcf» 
lo  maestro.  ¿Que  elogios »  pues, no  niim-<'  * 
ce  Galileo ,  que  ha  sabido  sacar  del  teño  de  \ 
la  naturaleza  tantos  tesoros  de  útilísimas 
verdades  encerradas  y  ocultas  por  tantos 
siglos  £  la  penetrante  vista  de  los  fildfo* 
fi>8  y  matem£ticos?  Es.  una  gloria  singU"«  V 
hr  y  dnica  de  Galiléo  él  haber  levanta- 
do, por  decirlo  así,  de  la  nada  una  nue- 
va ciencia ,  y  haber  sido  no  solo  maestro, 
sino  padre  y  creador  de  la  mecáiica.  Tras 
•hs  huellas  de  Galiléo  se  siguld  estudian^ 
do  en  Italia  esta  nueva  ciencia  tan  íc* 
cunda  de  importantes  y  curiosas  verda- 
des. Al  mismo  tiempo  descubrió  y  probo 
BaHaní.imachasr  Baliani ;  Ríccioli »  Grimáldi »  y 
Q^^^^l^jiOtros  físicos  y  matemátioos  Hustramn ;  y 
y  otros,  confirmaron  con  muchas  nuevas  experien- 
cias y  razones  las  doctrinas  de  Galileo. 

T«ric«Ui^Mgs  fKfeJante  paso  XoníoeUi.,  y^  enroque- 
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cío  Con  un  niievo  principio  la  estática  / 
y  coa  otros- nuevas  ^esculM^úmencos  la  bft'     "  . 
U&tka  V  y  mejofró  en  varios  puoio^^f  acre^'  - 
centó  lar* doctrina  de  au  maestro/  Asilo 
hizo  igualmente  Viviani,así  también  Bo-^BonUI» 
relli ,  el  <  qual  escribió  sobre  la  fuerza  de' 
la  percusión,  y:  fi>rmó  una* mecánica  anir*. 
siial'€n  su  obra  bascante  áocka  De  ¡os 
.  ifhftkiiivf  ék  ios  afúmales     dt  mt  mo-» 
do  se  filé  siempre  ampliando  la  mecáni*'- 
CU  en  la  escuela  áe^  Galilea,  -  " 

>£ntre«cafln>  procvároa^^kii-^aiieai^ Fraf^cetet 

emular  tambiei»  en  «scá  patee  la  gloría  de»*^^* 

los  italianos, se  aplicaron  á  descubrir  nue- 
vas yerdadeS',  y  na  quisieron  parecer  me- 
ras sequaceS'  y  discípulos  de  ^Bolilee.  Loa* 
citiK^'.^;BOiiiéirtcb^  eiiUoa:qiMles<se  lian 
bian  adquirida  tanta  gloria,  les 'dbbati -mu* 
chas  luces  para  poderse  internar  con  feli- 
cidad en :  discusiones  recónditas.  -  De  aquí  '  ' '  •  ^ 
proViiiienvi  Jaa»i>fo&indas  qüestionfaiéiei^ 
tadteéMt  lai»at»aéiiooa  franceses  'SotM« 
ta  posición  del  centro  de  gi^edad  en-  algu* 
nas  circunstancias  particulares,  y  sobre  los 
ccaüos'dé  oscUácion  /sobace  que  tanto  dUsp 
putaroQ  Gtftesb  y  Koberval  r^  en.  qÉi 
amtKH'  i  dos  éesáibijenm  'jauchA  ttue*  . 
Iom.VU.  Tt  vas  * 
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vas  noticias ,  pero  no  pucUeronr  en-  tádo 
Koberval.  dar  en  el  blanco  (^)/ Roberval  fué  en  es- 
te pupto  muy  superior  á  Carteúo  t  y.  se 
aceraliiies  i  ú'vcrdadzdíd  deierminacio-» 
D^teilcfM  dd  ceocrode  agitadM-dcioi 
sectores  y  de  los  arcos  de  círculo  movidos 
perpondicularmente  á  sa  pldUo  ,  y  obser-^ 
vdquc'qiiando  debía  bustiaxse^lkfieonro  de 
oscUflcioo » Carcesioy  losocrosbuinabaliso* 
lo  el  4c  percusioDfí  ¿1  se  aplico  lá  ymrUA 
ensayos  mecánicos ,  y  encontró  en  ellos 

t  -  :  algunas  €ÍeJM>stradoiie$  ipgei!Úasi9»íy.d 
•  ciilMrió.im-  t>tiiicipio  flQ.esliudif^^tic  des? 
pues  ha.Bldode  inacbo  usoi  Moes,  que 
dos  potencias  estarán  ^eatequllibr lo  quan^ 
do  estarán  en  razoti  recrprofa  .de.las.pern 
p«|idi€ularef{[.^iradas  ddL  punto  >  de  <  apofo 
sobie  las  linces  «icdSceocion.  t/Bn  'vas* 
tas  fueron  las  disquisiciones  mecánicas  de 

Cartfsio.  Cartesio ,  quien  quería  también  hacerse 
legislador  del  movímicmaiy.  se.liubiera 
adquirido  mayor^glmbu  sicm.Vea^  disii^ 
preciar ,  come  lo.  bino  in)uscamcaíe  (r) ,  i 

(a)    Caríosi ;  r//«r. ^  tomj  UL-  ^cMciK'  C^í^iO 

.  ■ 

«  *  •  • 
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üsHkó  f  bub¿cse:pnM:ucada  imiwh^^Bt^ 
m  pdr.dcsgradaÍ8ii]ia«itaM  ffo^'^mctihtm 
lá  verdéd^  quandó  sigukf  dé  algún  modé 

las  huellas  de  Galileo ,  é  incurrió  en  er- 
rores ,  quanda  quiso  atender  á  sus- propias 
imaginaciones.  Exámind  ia'<tstáticá',  f  li 

pió,  esto  es ,  que  se  nooeska  canta  luer* 
za  para  levantar  un  peso  á  cierta  altura , 
como  para  levantar  doble  á  la  mitad  de 
•queUa  altm  (ü^  MecUni  aobce  lar  lej^ct 
del  inóVimleMo,  y  expm^tcbft^)!!!^  clari¿ 
dad  las  verdades  insinuadas  por  Galileo 
acá  y  acullá  ^  esto  es  ,  que  subsiste ,  y  con- 
tiáda  perpetuamente  «l^^nofimiciito  en  la 
aifcne  ;d¡reGcíon  y  wlec^  tan*' 
no:  scs.  '^iáriuriiii  fpot  algair«  obatibiló^ 
que  todo  movimiento  se  hace  siempre 
por  su  naturaleza  en  línea  recta  ,  y  que 
no.mttmi^w'vkí  'tMiítfé'^n  Jlnca  curveé 
sino?  jk>rqiK  'algfMi'üibaCáoelóiiiaoé  ^triviaf» 
continuBniiente  6u  dirécdoa.  "^erb  aban:'' 
donándose  ^después  á  sus  principios  me* 
u£m<^.  cayo  en  muchos  inescusables  er-  « 

iii<V'  »i{   T»  1^1  tiMi  iiiM,  iV>    Ti  rti  iiH>.ñ     ■'  ■f 

{a)  £p.  LXXlIi  i  parti  l ;  y  Jrac^  dcM^chan*' 
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rpres.  perito  fué  de  su  sagacidad  el  pensar 
«O  buscar  que  kyes  pudiese  seguir  hk  n» 
curaieza  cu  U  oomüoicaciim  del-  movi^ 
miento.  Pero  aquí  fué  donde  dexandoaé 
llevar  de  su  imaginación ,  de  que  la  quie» 
tud  de  los  cuerpos  ;sea  uaa  real.  ]r  vec« 
cUdecft  filerzar»]r  que  I>iéftpors|]iisima«( 
tabilidad  cousenrt  siempre  eo  el  mun- 
do la  misma  cantidad  de  movimiento , 
y  no  observaado  la  justa  distinción  entre 
los  cuerpos  rduroi  »  y.  ios ,  elásticos  y  sino 
tomán^oloa  todo»íantos«(eataUací6  kjrea 
para  k  comunicación  jdel  -  mcrrimiento, 
que  por  la  mayor  parte  son  vanas  é  in- 
subsistentes ».  que  á  veces  prescriben  a  los 
cuerpos  ,dmo&  Jo  que  solo  conviene  ¿  fas 
citeitosi.  7  con  ¿eqüenflinidiQeirlo  que 
para  lós  unos  y  para  los!  otros  es  falso 
y  absurdo  (a).  Su  mismo  ñdelísimo  sequaz: 
MalQbr4ndb£ » UO) ;  adiao.á  sus  doctrinas  ^ 
deépcecld  prlmtfo .  como 
yes-  cartesivnaa  (^)  tüy  fdeapiie8r*|Nx>cm& 
de  algua  modo  enderezarla^  (V)  ¿  pero  ja* 
.  ^  .a- .  '.  •  .  .  mas 

I  iJ  M    I  II  ■■ 


Lib,  L  Cap.  V. 
mas  se  itrevio  á  abrazarlas.  £1  mismo  Car-  ' 
Usio  ¿n  sut  cartas  fasdiia  á  ycqes  de  estas 
materias  diyenamente  q«e  en  los  prnt^ 
sifios  y  y  comunmente  con  mayor  exác- 
t&ud  y  verdad.  Pero  aun  en  las  cartas  prer 
aenta  tantas  idcas*ialsas  é  insubsistentes.^ 
y  á  veces  juntas  oon.  las.  verdaderas,  jr 
€xSctas  y  que  manifiesta  no  haber  formado  *  .  ' 
jamas  otra  cosa  que  un  confuso  é  indiges^* 
to  bosquexo  de  la  doctrina  del  movimien^  ^ 
to      £ero  de.todo^  «odna  las  teniativuy 
dís  Qiftfaio  f,WQ  tmkatm  la  felLs  suen» 
de  encontrar  la&  verdaderas  leyes  de  la 
comunicación  del  movimiento  •  sirvieron 
]xur#iiestímular  á  otros  harto  mas  felice^ 
í/s^i  raal£<KiediAd«^  Lcndres  excito  i  los  • 
mas  doC(otf  .nmemásietis  ^dentro  y  fuera 
de  Inglaterra ,  á  buscar  las  mas  sólidas  y 
seguras  teorías.  Wallis ,  tan  benemérito  WaUíi» 
<iel:. álgebra  .y^  deiil|i,.  geometría ,  acarreé 

exponiend^^  eoa  'iBX&ctitud  y  verdad  las 

leves  de  la  comunicación  del  movimien? 
to »  y  otrast,  docu>na&  sot^^:  ^las  .mater 
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334  História  de  las  ciencias» 
Wrcn.  rias  (¿í).  Wren ,  inventor  de  algunas  ingei^ 
Diosas  máquinas  ,  de  algunas  tcorus^  ii^ 
▼estigaciones  »ecém€a&,  y  de  algunos  des- 
cubrimientos ,  paiticuidNrmefite  en  la  me- 
cánica arquitectónica,  Üustró  también  las 
leyes  de  la  comunicación  del  movimiento 
Ksm  generalidad  9  claridad  y  ibiwedad.  : 
Hiúogeas.  ,Peró  mas  que  «odos  oonrribuyd  d  cé^ 
lebre  Huingens  á  poner  en  su  verdadero 
esplendor  la  doctrina  de  esta  comunlca- 

tíon^:  todos  tres  ^efieoimtiMn  ^  diver* 
«os- eammto'fasnrisnMil  kif<tt^<qw:s(m  las 
verdaderas ,  y  las  gen9ralfiielfr^tK»eiUdas 
de  todos;  pero  Huingens  se  extendió  tam- 
bién á  la  demostración  ^e  Ofras  nuei^ai 
«rerdades.  El  h\m  vrf^  qn^>>itsiá|^»  *  qu» 
«on  opueMu  las  diielklóitir>de^1bscttef*¿ 

pos  movidos  ,  se  pierde  con  el  choque  al- 
guna parte  del  movimiento  ,  y  no  puede 
deeifseoon  Cartesío  ,^ue  la  natutnkxa  conA 
gerve  siemfyre  en  eúdsr  k  imbuía  quáüti* 
dad  ;  peroí  siempre  es  eimd  que  el  cen-^ 
tro  de  gravedad  común  á  dichos  cuerpos , 
Ó  es  inmoble ,  ó  se  mueve  .antes  y  des- 
fiNB  dd  choque  con  h  misma  veloddad, 

ifl)   TrtKí,  de  Motu,  .  .  .  -  i  ^  ;  .  ;    .  i 
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.  Líb.l.  Cap.V.  ' 
y  que  si  no  es  absolutamente  invariable 
la  quaAtidad'  del  movimiento,  lo  es  sin 
embargo  la  qinintidad  dd  movimiento 
da  una  dirección;  Esírc  descubrimienroi 
llevado  á  mucha  extensión  por  Huingens, 
sido  después  reúbido  f  confirmado 
coD  &ucvái  «tamosriraciQ^  gecH 
metras '  modevoos.  La^ky  de  la:  conserva- 
ción de  las  fuerzas  vivas,  ó  como  dicen 
otros ,  de  las  fuef zas  ascensionales  ,  por  la 
qual  el  centra  de  gravedad  de  un  shiteina 
deoierpoa  tiene  la  Aierza  para  ascender 
i' la  mitfliá  ahura  dé  donde  ha  descendí* 
do  9  es  otro  curioso  y  dtil  descubrimiento 
de  HuingenSb  Suya- es  igualmente  la  bella 
éAngacámM  ob¿enricite  de<  qne  si"  mi 
cuerpo  tmvofftÁ  Oihi'^tte<ettá  quieto^por 
medio  dé'Unitéreero'de  magnitud  media 
entre  ambos  á  dos ,  le  comunica  mas  mo« 
iü«UfsnfO<qu¿«i  lo>empuj»  inmediatamen- 
wc  ^y  atic'mtíápPt'  mas  este  flk>iFÍffiieil^ 
tOy  quanto  iiia$-  tracen  ké  énérpbtf  intérttie* 
dios  de  magnitud  proporcional.  La  ver- 
dad de  estos  descubrimientos  de  Huin* 
gobs^j  iáé  l^s  ky^s  de  la  comuaioaciiHi 
delTinovimiento » ha  ido  siempre  confir- 
maudosemS^y mas ,  nociólo  coa láT^üé- 

vaa 


53  Histeria  ék  lás  Hmdas. 
vas  demostraciones  de  los  matemáticos  , 
sino  también  con  las  experiencias  de  ios 
físicos,  los  qutlieyJiaceo  ver  4  ios.  ojos 
lo  que  Huiog^iu^  oq  presentaba  ma»  que 
^la  sutil  r^son.  |x>s  descubrimientos  de 
(este  consumado  geómetra  no  se  han  re- 
ducida á  la&  ie)m  d^U  <;QOiumcadoo.del 
snovimieato  i  dbramio*  mas  pc^iñin* 
dos  7  Bias  reoÍDdltos  objetos.  El  reíos 
oscilatorio  le  dio  campo  para  Ixacer  ñnísi* 
mas  y  sutilísimas  especulaciones^á  lasquar 
.  1^  no  dudaba  dar  la  pcofeiiencia  sobre 
toda$  las  ooraa  sujras  (ü).  Ia  primera  idea» 
f  aun  tal  vez' la  execucion  de  semejante 
feIox,debe  ciertamente  referirse  al  inmor- 
(al  QalileQ ,  qjuiea  ^  ^oi.^t'mtw&  años 
de- sus  sublimes  ;Wii^\prS(»^xf$o»ó  y% 
«trucar  f  i  moTimi^t^Q  del  tpeocMo:  i  la 
niedida-del  tiempo ;  y  en  edad  ttias  avan- 
zada escribía  á  lorenzo  Re^li  comoquira 
l^ia  encontrado  el  modo  .«de  bacilo;  j. 
€k  mismo,  d  su^hij^  Vicc9teé.oao:la  ínter-. 
T^don  del  gran  duque  Fernando  II,  hi- 
zo construir  un  relox  de  péndol¿i  á  Mar-» 
m  Xjreí^er  ^/fiioxero  de.  aquel  griin  du* 

<  :  que# 

(«) '  DuUu   •   .  «i  .  1 
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que.  Así  dice  Juan  Joaquín  Bccher  (¿í) 
liaberlo  oido  referir  á  'ei  célebre  Magalot» 
•ti  y  testigo  en  esta  parte  irrefragable,  y  al 
fliismo  TrefHer,  que  confesaba  haber  he*- 
cho  en  Toscana  el  primer  rclox  de  peni- 
(dola,  y  haber  pasado  á  Uólanda  un  mo- 
delo de  este  (^}..  De  lo^quaL  dice  Ne^tl 
tener  un  doccmento  particular  ,  que  pu-* 
blicará  en  su  Vida  de  Galilea,  tan  desea- 
da 4e  la  república  literaria  (0>  y  testi» 
monio  de  Viviani  (4^)  y :  los>  de  muchos 
'ilustres  sugetosy  que  se? leen  en  los  car- 
tas de  hombres  ilustres,  publicadas  por 
•Fabron¡,y  varios  crios  monumentos  ha- 
teen de  ello  plena  té.  Así  que  han  que- 
'•rido  algunos*  privqr  á  .Huingens  de  la 
gloria  de  original^  y  ponerle  la  tacha 
de  plagiario  ,  porque  con  el  rey  de  Fran- 
cia ,  y  con  los  Estados-Generales  de  Ho- 
landa se  vendía  por«  laveotor  (^^.^e- 
.ro  -por  verdadera  .que.  sea  esta  relación 
Tam^VU.  Vr  de 


(s)  Mxpftim.  Ntfv.  cufioSm  de  Mnerm  aré^ 
narU  perpet,  {b)  V*  Nelli  Sagg.  di- Si,  Leh. 
Ffor.^c.  (c)  Ibid.  (d)  Vita  di  Gal.  .y  lett.  al 
Conté  Ma¿,      De  Horol»  osciliaí.  &c.  Dtdic* 
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de  Magalotti  y  de  Trefíler  ,  de  Vivia- 
ni  y  de  tantos  otros  ,  y  por  mas  <¡ue  yo 
no  tenga  la  menor  duda  en  alguna  exc^ 
cucion  del  relox  gallleano ,  no  me  atreve- 
ré á  acusar  de  mentiroso  y  plagiario  á 
un  hombre  de  la  agudeza  de  ingenio  , 
]¿  de  la  sidccridad  de  corazón  del  can- 
*  didisimo  y  sutilísimo  Huingens.  £1  nos 
refiere  sencillamente  la  historia  de  esta 
invención  suya ,  y  toma  ingenuamente 
el  origen  del  uso  .del  péndolo aplicado 
algunos  años  antes  por  Galileo  para  la 
medida  del  tiempa,  7  .  adoptado  después 
por  los  astrónomos  moviendo  con  la  ma- 
no el  péndolo,y  contando  sus  vibracio- 
nes á  la  vista  :  ¿  por  que  con  igual  candor 
no  habia  de  referir  al  relox  imperfecto  de 
Galileo  el  origen  del  suyo  llevado  á  la  de- 
bida exactitud  y  perfección?  Esto  fué 
puesto  por  obra  en  el  año  1657 ,  y  en 
el  de  1661.  recibió  Huingens  cartas  de 
París  atribuyendo  á  Galileo  la  invención» 
y  él  mismo  lo  refirió  desde  luego  á  Ni- 
.  colas  Heinsio  ,  pero  protestando  religio- 
samente haberle  sido  del  todo  nueva  la 
noticia  de  este  hecho  9  y  no  haber  teni- 
do antes  el  menor  indicio :  Sánete  testa- 

tus, 
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/nircoino  ti  misma  Heinsio  «cribia  á 
Bati  (a) ,  ^anctt  testatus  ejüsni  etm  ig,- 
narissimis  ignarum  se  fias  se.  Aunque  est»' 
cartas  de  París ,  y  los  sobredichos  monu- 
mentos, y  varios  otros  que  se  podrían,  ale- 
gar, prueben  tsia%leiitemeiitfr»  goe  pepi 
tenece  á  Caliko  la  •;k>ria ,  na  icio  át 
primera  idea  ,  sino  también  de  alguna 

'  execucion  ,  ó  por  sí  mismo,  ó  por  su  hi- 
jo, del  relox  ofioilat'orio ;  sin  embargo  es 
preciso  decir  que:iio  salid  con  amicha  £> 
licidad  este  primeir  rélox ,  puesto  que  ni 
filé  entonces  ensalzado  con  las  alabanzas 
de  los  estudiosos ,  y  de  los  amigos,  de  Ga- 
liko ,  ni  adoptado  después  por  ios  astrd» 
aomos  y  por  los  arrisfas ,  ni  apenas  co- 
nocido mas  que  de  muy  pocos  de  la  corte 
del  gran  duque,  y  aun  estos  bien  pron- 
to lo  pusieron  en  olvido ,  hasta  que  les 
fenovtf  la  memoria  el  npcvo  rdox  de- 
Haingens:  An  qtie' podo  este  estar  vn* 
teramcnte  ignorante  de  la  tentativa  de» 
Galileo ,  pudo  probarlo  por  sí  mismo  sia 

/  '  Vv  a  nin* 


(a)  Ciar.  Belg.  ad  Attt,  Ma¿liak.  nomulloS" 
qui       cp.-  vol;  1.-  -  -  í   "  *  ' 
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njíigiin  preventivo  conocimiento  «  pudo . 
poper  en  dudá  ^  y  aun  negar  ^on  'algo* 
na  razón,  que  ni  Galileo^m  su  hijo  hu-. 
biescn  llegado  jamas  á  formar  un  relox 
semejante  ,  pudo  obtener  justamente  los 
elogios  de  original «  j  pudo  ser  realmen* 
te  el  primer  línventor.  .Lo  derto  jesL  que 
el  relox  de  Galileo ,  caso  que  se  hubiese 
verifica  Jo  su  construcción  ,  no  podía  , 
atendidos  los  principios  :de  su  doctrinay 
llegar  á.•la^de8eada.ex^itudy  y  solo  des- 
pues  •de  los  descubrimientos  geométricos 
y  mecánicos  de  Huingcns  podía  esperarse 
uno  perfecto.  Creia  Galileo  ,  aunque  con 
alguna  apariencia  de  razón  ,  pero  sin  la 
necesaria,  verdad ,  que  fiiesen  ¡tantócronas 
las- vibraciones '<ie*  un  pendolo  por  arcos 
comprchendidos  en  un  quarto  de  círculo; 
la  geometría  de  su  tiempo  no  conocia  aua 
la  cidoyde;  niipodia  darle  luces  bastantes 
para  fixac  los  centros  de  oscilacioa!en 
los  pcndolos";  para  la  construcción  misma 
del  mecanismo  del  relox  faltaban  muchos 
conocimientos  teóricos,  y  muchas  notl- 

Qijs  .^eom¿t£Í£aiuSuperloreaL¿.quancafi&:L 
tonces  se  sabia:  Huingens  pcrfíciontf  Ja 

«doctrina  Uc  Galileo  bobre , la  acelcr^iou^ 
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de  los  graves^  y  ex&minando  la  propiedad 
de  la  ciclo)  de ,  entonces  tan  en  uso ,  en- ; 
centro  que  solo  en  esta ,  y  no  en  el  cír-  . 
culo  se  haráa  en  el  mismo  tiempo  los 
descensos  por  qualquier  punto ,  y  que  se-  - 
fán  solo  isócronas  las  vibraciones  del  'pén-. 
dolo  quando  se  harán  en  áreos  de  cidoy*-' 
de ,  no  en  los  de  círculo  ,  confesando  él 
mismo,  que  el  descubrimiento  de  esta 
jMTopiedad  de  la  cidoydé  es  fruto  de~  la 
doctrina  de  Galileo.  No  <  bastaba  el  es- 
téril conocimiento  de  esta  propiedad  de  la 
cicloyde ,  era  menester  encontrar  el  mo- 
do de  hacer  executar  en  el  relox  las  vi- 
braciones cicloydalcs.  Lo  encontró  Huln- 
gens  apireando  el  hilo  ^1  pandólo  i  una 
cicloyde  al  revés  ;  y  esta  especulación  lo 
conduxo  felizmente  á  la  sublime  teo- 
ría de  las  e^olutas » que  le  produxo  tan- 
descubrimientos ,  y  lo  corono,  de  tan 
sublime  gloria.  Era  menester  igoalmen* 
te  determinar  la  longitud  del  péndola,' 
'  precisa  para  que  cada  segimdo  haga  una^ 
vibración  »  y  la  determinó  Huingens  va^; 
Jiendose  de  la  misina.teorÍEi  de  h$  ruo*> 
¿utas.  Pero  no  bastaba  determinar  so- 
lo en  gcner;il  dich^  loiiguud^  era  menes- 
ter 
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tér  aplicarla ,  no  á  qualquier  parte  del 
pendolo »  sino  £  su  centro  de  oscilación ; ' 
era  menester  aclarar  la  hasta  entonces  obs-  • 
curísima  teoría  de  los  centros  de  oscila- 
ción. Y  he  aquí  un  nuevo  campo  para  ha« 
cer.Huiogens  ütiies  y  gloriosos  descubrí- 
mietitos.  Cartesio » Roberval  7  Fabri » es- 
timulados  por  Mersenno  ,  se  habían  apli- 
cado á  examinar  esta  materia ;  pero  ha- 
bján  adelantado  muy  poco,  no  habían  sa- 
bido mirarla  por  su  verdadero  aspecto ^ 
y  confundían  el  centro  de  oscilación  con 
el  centro  de  percusión :  solo  Roberval  lle- 
gó á  conocer  verdaderamente  los  elemen- 
tos, que  dd>en  entraran  tal  investigación; 
pero  no  le  bastaron  las  luces  de  lá  mecá^ 
nica  de  aquellos  tiempos  para  resolver  la 
qüestion.  Huingens,  como  él  mismo  re- 
fiere (¿1),  fue  también  desde  su  juventud 
estimulado  por  Mersenno  á  entrar  en  es* 
ta  investigación  ;  pero-  no  supo  entonces 
ni  aun  encontrar  el  camino  para  hacer  di-, 
cha  especulación.  Provisto  después  de  ma-  * 
yores  luces  geométricas»  y  conducido  de 
nuevo'á  este  ex&men  por  sus  meditacio** 

•  •    •   nes 

'  {m)  é.Hffroí,  osciiLj^u.lV. 


Digitized  by  Google 


'    Líb.  I.  Cap.  V,  543 
nes  sobre  las  vibraciones  de  los  péndo- 
los  f  y.  sobre  el  deseado  relox ,  la  volvitf 
í .emprender  con  mas  felicidad  :^no  soló 
encontró  la  resolución  de  los  problemas 
de  Mersenno ,  que  en  vano  habían  bus- 
cado los  geómetras  anteriores  ^  sino  que 
se  engolfó  en  mas  profbflMas  investigacio- 
nes ,  se  abrió  nuevos  caminos,  se  formó 
mas  seguros  principios  ,  y  descubrid  mu- 
chas notables  verdades  sobre  los  centros 
de  oscilación ,  sobre  los  puntos  de  sus- 
pensión f  y  sobre  el  verdadero  modo  de 
regular  las  vibraciones  dél  péndolo.  La 
doctrina  de  Huingens  sobre  los  centros 
de  oscilación  ,  ha  producido  después  mu- 
chas y  muy  loables  teorías  de  losi  fiemeu- 
Uis  •  de  r  Hopital »  de  Tailor ,  de  Eulero, 
de  d*  Alembert ,  y  de  los  nías  célebres 
geómetras ;  y  su  doctísima  obra  ha  sido 
.fecunda  de  xantas  obras  no  menos  doctas, 
y  t9Í  vez  aún  mas  finas  y  exSctas*  Así  al 
relox  oscilatorio  debemos  un  conocimien- 
to mas  profundo  del  descenso  de  los  gra- 
-ves  ,  el  descubrimiento  de  nuevas  propie- 
.dádek  de  la-cicloyde»  la  4octrinade  las 
évolutas,Ia  teoría  de  los  centros  de  oscila- 
ción    uá  notable'  mejoramiento  no 'so- 
lo 
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lo  de  la  mecánica  ,  sino  también' de  la 
mas  sublime  geometría.  La  útilísima  y  su*- 
bllme  doctrioa  de  las  fuerzas  centrifugo^» 
y  de  codo  el'  movimiento  circular»  debe 
también  de  algún  modo  su  origen  á  aquel 
•fecundo  relox.  La  fuerza  centrifuga  de  los 
cuerpos  movid#|  circularmente  ha  sido 
siempre  conocida  de  los  filósofos » pero 
famas  atentamente  examinada  por  ningu- 
no. Galileo  y  Cartcsio  ,  hablando  de  los 
movimientos  de  los  cuerpos  celestes  ,  y 
tratando  acá  y  acullá  de  la  doctrina  del 
.ntovimiento »  han  insindado  algunas  ver- 
.'dades ,  que  manifestaban  tener  ellos  mas 
alaras  y  justas  ideas  de  tales  fuerzas, que 
las  que  habian  podido  formar  los  filóso- 
fos anti^os  y  modernos.  Pero  la  verda* 
dera  noticia  de  esta  fuerza,  los  verdade- 
ros principios  de  esta  teoría  solo  nos  han 
venido  de  las  profundas  especulaciones  de 
Huingens.  Los  justos  y  precisos  teoremas 
que  él  ha  dexado  (a)  son  la  sólida  basa  * 
sóbrenla  quai  se  ha  erigido  después  la  gran 
máquina  de  la  ciencia  de  las  fuerzas  cen- 
trales 9  á  la  qual  puede  decirse  reducida 

^^^^  la 
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h  astroiioitifa ,  7  la  mas  noble  parte  del 
saber  humano.  Tantos  descubrimientos*, 

tantas  novedades  ,  tantos  méritos ,  elevo 
á  Huingens  al  alto  honor  de  segundo  pa- 
dre 7  maestro  de  la  mecánica ,  que  ha  re- 
forzado,  acrecentado ,  7  perficionado  las 
doctrinas  de  Galileo  en  aquella  ciencia , 
7  ha  sabido  encontrar  por  sí  mismo  otras 
nuevas  no  menos  verdaderas  e  impor- 
tantes. 

Con  Huingens »y  con  Galileo  entro 

á  la  parte  Newton  '\  ser  legislador  7  re- 
gulador del  movimiento.  La  gran  máqui- 
na que  tenia  en  la  mente  de  establecer 
el  curso  de  h>s  cuerpos  celestes «  da  expli- 
car sus  mutuas  relaciones ,  7  dé  desai^ir 
la  verdadera  constitución  del  universo, 
le  presentaba  una  infinita  variedad  de 
fuerzas  7  de  movimientos ,  7  le  obliga- 
ba  á  eximinar  mas  íntimamente  las  ac- 
ciones de  estas  fuerzas ,  7  la  naturaleza 
de  varios  movimientos.  De  tres  leyes  sim- 
plicjsimas »  conocidas  7a  en  parte  por 
Otros  filósofos,  pero  por  ninguno  bastan- 
Ce  explicadas  ,  ni  aplicadas  á%iuchos  de 
•US  usos,  esto  es,  que  todo  cuerpo  per- 
severa en  su  estado  de  quietud,  ó  de  mo- 
•  Jom.  VIL  JU  vi- 
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vimiento  uniiorme  y  directo,  sinoquan* 
do  las  fuerzas  impresas  le  obligan  á  mu*' 
dar  aquel  estado ;  que  la  mutación  del 
movimiento  es  proporcional  á  la  fuerza 
motiiz  impresa  ,  y  que  se  hace  segua 
la  línea  recta  en  que  se  imprime  aque^ 
Ha  fuerza ;  y  finalmente  que  en  toda  ac* 
cion  hay  siempre  una  contraria  e  igual 
reacción  ,  deduxo  él  muchísimos  corola* 
ríos  ,  que  dan  mucha  luz  á  toda  la  ciea? 
cia  del  movimiento » y  le  ab)ren  paso  pa- 
ra elevarse  i  fixar  los  movimientos  de 
la  luna  »  de  los  planetas »  y  de  los  come- 
tas ,  y  á  contemplar  los  inmensos  espa- 
cios del.  mundo.  Como  io$  cuerpos  celes? 
tes.. no  descienden  por  lineas  verticales^ 
no  corren  por  horizoQtales,nose  mueven 
por  directas  ,  sino  que  siguen  siempre  las 
curvas, se  pone  Newton  á  examinar  pro- 
fundamente las  fuerzas  que  dirigen  estoi 
movimientos ,  y  como,  y  quando  deban 
hacerse  estos,  y  que  efectos  puedan  con* 
venir  á  cada  uno  de  ellos.  Keplero  esta- 
bleció aquellas  dos  lamosas  le}^es  para 
los  movinifentos  celestes ,  qve  han  sida 
las  reguladoras  de  toda  la  astronomía ,  es« 
to  es  j  que  los  planetas  moviendgse  al  re- 
de- 
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dedor  del  sol  describen  áreas ,  que  son  pro- 

porcionadas  á  los  tiempos,  y  que  los  qua- 
drados  de  los  tiempos  periódicos  son  co- 
mo los  cubos  de  las  disuncias.  Newton 
entra  i  generalizar  estas  leyes ;  prueba 
que  serán  proporcionales  i  los  tiempos 
las  áreas  descriptas  por  los  cuerpos ,  que 
giran  tirando  los  radios  á  un  centro  in- 
moble de  las  fuerzas  ¿  que  los  cuerpos 
que  describen  estas  áreas  serán  tirados  á 
aquel  centro  por  una  iuerza  centrípeta ; 
que  si  describen  estas  áreas  tirando  los  ra- 
dios al  centro  de  otro  cuerpo,  de  ^qual* 
quier  modo  movido, serán  tirados  por  una 
fiierza  compuesta  de  la  centrípeta  ,  y  de- la 
fuerza  aceleratriz  del  otro  cuerpo ;  y  va 
examinando  las  circunstancias  diversas 
de  los  cuerpos ,  que  se  mueven  al  rededor 
de  su  eze,  y  demostrando  que  fuerzas» 
y  de  qüe  manera  obrarán  sobre  ellos,  qual 
será  el  centro ,  al  rededor  del  qual  se  mue- 
ven los  cuerpos,  qual  la  fuerza  centrípe- 
ta en  un  círculo » qual  en  una  espiral , 
qual  en  una  elipse ,  qual  en  otras  líneas', 
que  velocidades  corresponderán,  en  qual* 
quiera  de  aquellas  circunstancias  ,  que 
espacios  correrán ^  quanto  tiempo  se.  uceo* 

Xxa  si- 
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sitará,  y  generalmente  quanto  debe  co»> 
siderarse  en  todo  movimiento  circular ,  to^ 
do  se  halla  explicado  por  la  vasta  mente 

de  Newton  ,  y  demostradas  todas  las  co- 
sas con  exactitud  geométrica.  jQue  ti" 
queza  dé  sublimes  teorías  no  esparce  pof 
todo  su  generoso  espíritu!  ¡que  inmensa 
copia  de  sutilisinus  verdades  no  sale  de 
su  fecunda  pluma!  Encontrar  tangentes, 
describir  trayectorias ,  transformar  ñguras» 
resolver  difíciles  problemas  geométricos, 
con  para  el  ligeros  entretenimientos^,  ¿ 
que  como  por  diversión  quiso  aplicar 
sus  mecánicas  disquisiciones.  La  doctri- 
na de  los  pendolos  tratada  por  Galüco^ 
f  por  Huingens ,  recibid  aun  mayores  hxi 
oes  de  las-  diligent^imas  experiencias  de 
Newton ,  y  de  sus  geométricas  demostracio- 
nes ;  y  se  han  descubierto  nuevas  y  útiles 
verdades  sobre  los  tiempos ,  sobre  la  ve;» 
locidad ,  sobre  las  fiierzas » sobre  las  resisi» 
tenclas ,  y  sobre  las  retardaciones  de  las 
vibraciones.  Después  de  tantos  y  tan  be- 
llos hallazgos  de  Huingens  sobre  el  iso- 
cronismo de  las  cidoydes.ha  sabido  New- 
ton mostrar  su  ingenio  original  exáminati» 
•«io  este  xsgcroai^mo  hasta  ea  un  medio 

re- 


Digitizod  by  G 


r  JJb^  I.  Cap.  K  549 
fesistciite'  en  razón- de  los  inomentos  del 

tiempo ,  y  en  razón  simple  de  la  velocidad^ 
y  dando  de  él  una  demostración  geomé- 
trica ;  y  ha  abierto  el  camino  á  Juan  Bcr* 
Boulli  (a)  Y  i  £iilero  (^) ,  para  demosf 
trarlo  también  en  otras  hipótesis  mas  eom^ 
plicadas.  La  doctrina  de  las  fnerzas  cen^ 
trales,  y  de  los  movimientos  curvilineos, 
puede  decirse  qúe  es  uno  de  los  mas  pre"* 
Idiosos  regalos  que  ha  hecho  la  geometría 
i  la  mente  luimana  ,.y  toda*:c»  reriraefí# 
te  obra  del  sublime  ingenio  de  Newrom 
tero  no  es  este  solo  el.mérico  suyo  en  la 
liiecinica:  es  preciso ,  sí»  conocer  íntimas 
anente'las  filenas  moflees»  y  las.  diversas 
circunstancias  de  lo»  iiMmmi«i(os ;  pero 
esta  sola  noticia  no  basta  para  la  exac-» 
ía  .contemplación  de  la.  naturaleza  ^  si« 
Ao'  se  sabe  qual^y  quanta  resistencia  opoí- 
SKn  á  tales  fiieroai  los  medios  ^  por  I09 
quales  deben  executarse  Io¡s  movimientos; 
¿a  ciencia  de  estas  resistencias  es  otro  no 
bit  parto  de  la  fecunda  mente  de  Kevrton; 

Al- 
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Algún  ensayo  había  dado  de  ella  Galileo 
en  sus  diÜogos ;  pero  con  aquella  breves 
dad  que  correspondía  á  una  cosa  toca- 
da solo  de  paso  9  y  á  un  autor  que  era  el 
primero  que  trataba  una  nueva  ciencia; 
Kewtonr  en  tiempos  mas  ilustrados ,  mas 
provisto  de  todos  los  auidUos  de  la  maf 
fina  geometría  ,  y  de  las  mismas  propo- 
siciones insinuadas  por  Galileo,  se  pone 
á  ezSminar  las  resisteñcias  de  los  medios» 
diversas  según  ks*  rasones  ifivcrsas  lá 
velocidad  de  los  cuerpos,  que  en  ellos 
se  mueven ,  diversas  según  la  diversa  den- 
sidad de  los  medios  9  y.  diversas  iguala 
menté  según  la.  diversa  tenacidad  ]r  ooeo* 
Cton  de  fas.  partcs  de^táles  medios;  La  in» 
sistencia  del  medio  es  como  el  decremen*- 
to  del  movimiento  que  produce  en  el 
m<ívil,  7  nace  de  'la  reacción  del  medios 
y  de  su  tenacidad*  La  resistencia  de  U 
tenacidad  es  siempre  uniforme  y  cons« 
tante ;  pero  la  de  la  reacción  debe  medir- 
se según  la  densidad  ú¿í  medio»  y-  la  ve# 
loddad  del  móvil:  quanto  mas  veloz  cor- 
rerá el  mdviUel  medio  será  mas  den- 
so,  mas  partecíllas  de  este  deberán  mo- 
yerse> mayor  caatidüd  de  moyÍAÚcnto  co- 

mu- 
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amnicará  ei  -mcñril»  mayor  cantidad  per» 
derá ,  y  por  lo  mismo  será  mayor  la  ré^ 

sistenciadel  medio.  Así  que  Newton  con 
SU  acostumbrada  agudeza  y  profundidud; 
se  pone  á  considerar  diversas  hipotesif 
de  las  resistencias  de  los  mfcdbs  en  ra-* 
2on » ó  de  la  simple  velocidad » ó  del  qua^ 
drado  de  la  misma ,  6  parte  del  qiiadra- 
do ,  parte  de  la  misma  velocidad ,  d  tam-* 
biea  de  la  ^nmó  de  la  densidad  del  me« 
dio  V  y  del  qtadradd  de  la  velocidad ;  y 
en  cada  una  determina  los  espacios  que 
correrá  el  móvil ,  la  velocidad  que  per» 
derá'»  y  la  línea  que  deberá  describir  en 
su  movimiento  ,  7  Vt  qtie' servirá  para 
imanx&star  las  fuerzas  del  moviniiento» 
y  las  de  la  resistencia.  Como  la  figura 
del  móvil  puede  también  hacer  variar 
ipucho  la  resistencia  de  los  medios*  ob^ 
servó  %ualmente  Newton »  que  resisten* 
fia  sufriría  un  cuerpo  esfi&ico ,  y  la  com- 
paró con  aquella  á  que  estará  sujeto  uno 
cÜijKirícoi  y  de.  e&te  modo  abrid  el  par 
so  para  detenmilark  con  s^uridad  en  los 
^  cuerpos  'de  otras  figuras..'  Boseido  de  •  es^ 
tas  sublimes  y  justas  teorías  entra  á  exa- 
minar el  movimiento  circular  cp  los  me* 

dios 
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dios  resistentes;  que  parece  ser  el  objeto 
de  sus  precedentes  investigaciones ;  jr  to- 
mando una  logaritmica  espiral,  de  la  qual 
5iipone  ya  conocidas  las  propiedades ,  la 
va  aplicando  al  giro  del  cuerpo  móvil  en 
ks:  (tiversos  hipótesis  de  las  densidades  do 
los  fliedios  y  y  de  las  fuerzas  centrípetas , 
y  explicando  después  quales  deban  repu- 
tarse la  fuerza  centrípeta  ,  y  la  resistencia 
del  medio  para  hacer  volver  el  móvil  de 
una  supuesta  velocidad  en  la  supuesta  es-* 
piral.  Con  este  aparato,  de  mecánica  y  de 
geometría  se  animó  á  subir  á  los  cielos  ,y 
¿xar  con  la  correspondiente  solidez  ios  mo* 
vímientos  de  los  -cuerpos  celestes ,  com« 
batió  los  i^ortices  cartesianos ,  los  echó  á 
tierra ,  y  los  reduxo  i  la  nada »  de  donde 
los  había  sacado  la  fantasía  de  Cartesio; 
y  solo  con  las  dos  fuerzas  centrípeta  y 
centrífuga  obligó  á  los  planetas  £  seguir 
las  órbitas  elípticas  que  les  corresponden» 
los  sujetó  irresistiblemente  i  las  leyes  de 
Keplero ,  y  puso  en  sistema,  y  en  buen 
orden  todos  los  cielos.  Gran  revolucioa 
produxo  en  todas  las  matemáticas  la  obm 
de  los  Prhie^ios  matemáticos  de  Newton. 
Algebra  y  geomeuía ,  mecánica  é  hidráu* 
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Bca ,  física  y  astronomía  ,  tomaron  nue- 
va forma  por  aquel  sacrosanto  y  venera*  > 
ble  deposito  de  verdades  científicas.  Nue^ 
Ira  ciencia  pudo  Ifamarse  su  inecánica; 
que  corrió  el  velo  á  todos  los  secretos  de 
las  fuerzas  motrices ,  á  todas  las  verdades 
de  los  movimientos  curvilíneos »  á  todos 
los  efectos  de  las  diversas  resistencias  de 
los  medios ,  y  á  otras  muchas  verdades  re* 
/  iativas  al  movimiento  ,  que  aun  no  erart 
'conocidas ,  y  las  aplicó  con  toda  felicidad 
para  explicar  los  misterios  de  la  física  y 
de  la  astronomía; y  aun  mas  puede  decir- 
se nueva  ,  porque  en  todo  fué  conducida 
por  la  severa  geometría ,  ni  dio  el  menof 
^pasd  V  ni  profirió  la  mas  leve  proposición» 
que  nó  fiicse  regulada  por  sus  rigurosas 
demostraciones;  Entonces  se  iiitiodazo  eit 
todas  las  ciencias  la  justa  exactitud  y  ver* 
dad  i  entonces  se  vió  la  mecánica  dirigi- 
da por  la  geometría )  y  a  veces  tambiea 
reducida  al  álgebra ,  ser  reguladora  de  kl  . 

otras  ciencias. 
'  El  ardor  con  <Jue  entonces  se  emprcn- 

tfian  las  discusiones- cieatmcas  ,  produ^  ¡lustrado- 
cfflf  continuamente  nuevos  descubrimien-  d= 

■   *  -   *  •  •  _i     '  mecánica* 

tos  mecánicos  ,  y  ha^ia  poc  todas-  partes 
Im.VIL         ,  Yy  títí- 
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¿tiles  adelantamientos.  No  sefiakf  NeW* 
ton  la  trayectoria  ^  que  describe  un  cuerpo 
en  un  medio  resistente  según  el  quadra* 
do  de  la  veloc^ad  i  y  Ber^oulU  te 
cncocitrót  no  solo  para  el  quadrado » sino 
para  qualquier  razón  multiplicada  de  la 
velocidad;  y  Nicolás  su  hijo»  Tailor  ,  £r* 
man  y  Culero  resolvieron  el  mismo  pro* 
Uema ,  y  dieron  mayores  luces  k  toda  la 
doctrina  de  las  trayectoriaSvPor  la  doctri* 
na  sobre  la  resistencia  de  los  medios  de 
Newton  se  movió  HuingensáeiLaminar 
la  logaritmica,  y  propuso  sobre  esta  al^ 
gunos  teoremas  t  ¿  ios  qualea  did  despuea 
Guido  Grandi  las  correspondientes  de- 
mostraciones. Llenas  están  las,  Actas  de 
la  Academia  de  la&  ciencias  (a)  de  Mc^ 
moriaa  de  Varignon  para  dar  mas  eztea* 
sion  £  la  doctrina  newtoníana  sobre  la  re-^ 
sistencia  de  los  medios.  Pocas  palabras 
de  Newton  sobre  la  curvatura  que  debe* 
r£  tener  una  conóyde  para  sufrir  la  me-^ 
nor  resistencia  pasible  del  medio » excita*» 
ron  los  ingenios  de  los  mas  ilustres  gedme-^ 
tras  á  tratar  .este  problema»  hecho  célebre 

.  ^   ba-y 

(4^  Aa«  1707. « •  w  1711» 
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baxo  cl  nombre  del  solido  de  la  menor  re*  '  ' 
sistencia  ;  y  V  Hopital ,  Juan  Bernoiilli  y. 
algunos  otros  encontraron  sutilísinias  re- 
soluciones» 7  lo  reduxeron  á  claras  equa*. 
Clones;  7  Bouguer(j)  y  Juan  inge«: 
niosa  y  útilmente  lo  han  hecho  servir  pa* 
ra  varios  ad^antamientos  de  la  construc- 
cion  de  los  navios ,  y  de  la  mecánica, 
náutica*  Así  que  Newton  enriqueció  la. 
mecánica  no  -solo  con  los  descubrimien*. 
tos  propios, sino  también  con  los  de  otros, 
y,^Io  que  es  aun  mas  útil  que  los  mismos, 
descubrimientos,  introduxo  en  la  mecá« 
nica  la  exftaitud  de  la  geometría » é  ins^ 
piro'  á  sus  sequaces  el  genio  geométri-i 
co.  No  pudo  en  esto  competir  con  el 
su  rival  matemático  Leibnitz  ¿  pero  tuvo  I^íímú» 
también  no  poca  parte  en  el  adelanta-* 
miento  de  aquella  ciencia.  La  resistencia 
de  los  sólidos  á  la  rotura ,  la  resistencia 
de  los  fluidos  al  movimiento  de  los  só« 
lidos ,  y  algunos  otros  puncos  mecánicos 
recibieron  nueras  luces  por  sus  medita» 

Yy  a  cio- 


(4)   Traiü  du  Vao,  lib.  III.  -  > 


Historia  de  las  ciencias. 
Clones.  Los  problemas  mecánicos  pfopues*'' 
tos  por  él  introduxeron  en  los  sublimes, 
geómetras  un  grande  deseo  de  sutilísimas, 
indagaciones.  £s  particularmente  celebre 
el  de  la  línea  isócrona  ^  porque  fué  mirada, 
como  el  primer  triunfo  del  cilculo  infi- 
nitesimal ,  y  porque  sirvió  mucho  para 
adelantar  los  conocimientos  de  la  diná- 
mica. Como  para  describir  una  curva » 
en  la  qual  en  tiempos  iguales  corra  un 
móvil  espacios  iguales ,  es  preciso  cono- 
cer íntimamente  qual  sea  en  cada  pun- 
to la  fuerza  del  móvil ,  quales  los  t£tc^ 
tos  que  debe  producir  aquella  fuerza  ea 
un  descenso  perpendicular » y  quales  ttk 
uno  mas  ó  menos  inclinado ,  así  las  re- 
soluciones de  un  problenu  tal  del  mis* 
mo  Leibnitz,  de  Huingens»  j  de  Bernou* 
V  Ui.  sirvieron  para  enriquecer  con  nuevas 
kices  la  mecánica  igualmente  que  la  geo« 
Qffestion  metría.  La  famosa  qiicstion  de  las  fuer- 
tll^^L  'vi'vas  movida  por  Leibnitz,  y  abraza- 
promoví- da  a  principios  de  este  sigilo  por  los  mas 
da  por  a.  célebres  físicos  y  matemáticos ,  y  ahora 
abandonada  y  despreciada  como  qüestion 
de  voz ,  excitó  grandes  deseos  de  exámi- 

nar  con  experieauasi  y  coa  cálculos^qual 

de- 
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debiese  reputarse  la  verdadera  medida  de 
las  fuerzas  dct  loa  cuerpos*  Cartesio ,  y  to«. 
dos  los  otros  tomaban  la  fijerza '  de  loi) 
cuerpos  de  su  mole,  y  de  la  simple  ve- 
locidad. Lcibnitz  fué  el  prin^ero  que  re- 
flexione) sobre  la  diversidad  de  las  fuer- 
zas iBii^#Jf»  o  bien  sea  de  un  cuerpo  »qu# 
solamente  pende ,  y  está  pronto  para  mo- 
verse ;  y  de  las  ui'vas  ,  ó  bien  sea  del  cuer- 
po que  ya  está  en  movimiento ;  y  deter*. 
asina  las&erzas  mnurtas  por  U  simplf 
velocidad ,  y  las  t)roas  por  el  qnadr¿dp 
de  la  misma  (a).  Se  opuso  á  la  opinión 
de  Leibnitz  el  abate  Conti  (J?) ;  pero  era 
contrario  muy  débil  para  que  pudiese  caui* 
sarle  gran  temor.  Respondióle  sin  embar- 
go Leibnita(  (c) »  y  hubo  aun  alguna  nue^ 
va  réplica  de  Conti,y  nueva  respuesta  de 
él ;  pero  la  medida »  y  la  denominación 
de  las  fuerzas  vivas  de  Leibnitz  no  estu- 
▼o  auiy  en  uso  entre.loa  matemáticos » ha»* 
ta  que  ae  puso  á  defenderla  y  confirmar-» 

la 


•   {a)  Ad.  Mrnd.  Ups»  an»  1636. 
. .  (i^)  Nmw.  de  h  Ref,  des  LeUr.  Sepii  x6&^ 
{c)  Ibid.  JFehin^.  1687. 


¡¡S  Historia  de  las  ciencias» 
la  con  nuevas  razones  Juan  Bernoulll  (a). 
Entonces  muchos  ilustres  filósofos  alema- 
nes y  de  otras  nácioñes ,  entraron  en  ei' 
partido  leibnitciano ;  y  Erman  ,  Wolfio  , 
Bulfingéro  9  Poleo!»  Cravesande  ,  Mus-, 
chembroek ,  y  en  Francia  la  famosa  mar-. 
'  Ijuesa  de  Chatdet ,  con  delitadat  experien< 
icias  y  con  sutiles  dilculos » le  dieron  ma& 
poderoso  y  firme  apoyo  ,  y  mas  que  to* 
dos  Riccati  con  un  entero  y  grueso  to- 
Ino  lo  adornd  de  todos  los  auidlios  de  la 
toiát¿máttca  y  de  la  física  (by  No  falta-r 
ban  á  los  cartesianos  hombres  ilustres , 
que  oponer  á  los  leibnitcianos ;  los  ingle* 
"ses  y  los  franceses ,  siguieron  midiendo 
las  fuerzas  vivas  según  la  simple  veloct- 
"dad ;  y  Macláürin  en  Inglaterra,  y  en  Fran- 
cia Mairan ,  sostuvieron  su  causa  con  mu- 
cha fuerza  de  ingenio,  y  copia  de  doo» 
trina; en  Italia  Francisco  Zanotti,  tan 
-superior  á  Riccati  en  las  gracias  de  la 
eloqüencia  ,  como  inferior  en  la  fuerza 
tlcl  calculo  y  de  la  geometría»  respondió 


(4)  Disc*  sur  les  Loix  de  la  comm»  dtí  mottiK 
{b)  Did>  delle  foru  vive* 
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cón  elegantes  y  amenos  diálogos  á  los  pro- 
fundos y  áridos  jticcacianos» »  y.  Boscovik 
conteotaodose  con  U  fuerza  de  inercia 
quiso,  desterrar  las  fuerzas  vivai ,  y  de- 
satar asíj  ó  roniper  el  nuda  de  la  qücs- 
tion  (a).  Y  una  disputa  tan  ruidosa ,  qu^ 
ha  ocupado  a  tantos  y  tan  ilustres  geó» 
metras  y  f»i€06ses¿l  ahora  abandonada^ 
y  cQn9Ídera<la,<onw^.ana  nera^Séstiom 
¿e  voz,  £n  efecto  ambos  á  dos  parti« 
•dos  convienen  en  conceder  a  las  fiierzaa 
;rhra&.  loa  mismos;  efectos :  y  coma  solo 
los  efectos  pueden  /darnos  las  verdaderaa  i 
jióciones  de  las  (bermas « poca  debe  ím«;  • 
portarnos  que  disputen  sobre  recibir  d  na 
«I  tiempa  en  que  se  executan  estos  efec- 
tos %  por.un.  elementa  de  tal  medida  »  so* 
Jbre  sacar  esira  pdr  k  cantidad  de  loa  obs» 
.tácúlos  que  vence  el  móvil »  d  por  la 
4uma  de  las  resistencias ,  que  oponen  al 
^QvU  tales  obstáculos » y  sobre  otras  su- 
tilezas »  que  mídaí  importan  para  la  mcci» 
.nica.  ly*  Alemberr  (^)  expone  con  muclWi 
claridad  y  precisión  el  estado  de  la  qües* 

•  •      •  • 

#i  ■  -I  I  ll  I  I  N  f  ■■  I    ■    -1 ,1  I  I  ■  .  ,  ¿I    ^  > 
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rion  ,  y  concluye  ,  tal  vez  con  sobrada 

Éspereza »  que  »» tomada  en  su  verdade- 

ro  aspecto ,  no  puede  consistir  mas  que» 
y,  en  *una  discusión  metáisica*  muy  fug 
v>  til ,  o'  en  una  qiiestion  de  voz  aun  ina* 

indigna  de  ocupar  á  los  filósofos,"  Pe^ 
SO  sin  embargo  d  ex&men  de  esu  «qües. 
«tion  en  faú  manos  de  hombres  tan  grani 
des  haracarreado  'algunas  iuces  para^  9 
•verdadero  conocimiento  de  las  ñierzas  ^ 

« 

que  calvez  sin  ella  se  les  hubieran  escap 
•pado ;  y-fat  servida  no  poco  para  el  9á9» 
.  4aniamiento  de  la  mecánica*.  '  -  ' 
Propuesta-'  •  Mayores  ventajas  le  han  acarreado  loe 

d«P^hle.<pfQl^l^,^^3<;  mccánico-péométricos,que  en 

B¡eQi.  -aquellos  tiempos  proponían  los  maternas 
-tícof.  Para  describir  la  curva  catenaria; 
-la'  velaría » la  él&tic» ,  la  brechistocrona» 

y  Otras  curvas ,  que  entonces  se  buscaban, 
•es  preciso  ponderar  atentamente  las  fuer- 
-Bas  de  cada  parteciUa  en  cada  lugár ,  y  m 
-cada  momento ,  y  se  requieren  tantas*  mt* 
iras ,  y  tantos  conocimientos  mecánicos » 
'  *que  ha  sido  menester  toda  ila  perspicacia 
•de  un  Newton »  de  un  Leibnitz ,  de  1*  Ho« 
-pkal , de  los  Beffioulliis » par»  poder  resola 
'ver  escoa  pfoUemas  ^n  exftctkudjy  .der« 

ta- 
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taménte  con  el  examen, y  con  la  resolu- 
ción de  ellos  se  haa  encontrado  muchas 
mecáiijcas  veiVades ,  y  se  ha  introduciido 
f  n  h  mechifica  un  es^MÍritu  analítico ,  que  la 
ha  preparado  para  recibir  el  nuevo  estado 
en  que  se  ve  al  presente.  La  deseada  breve-, 
dad  en  materia  tan  vasta  nos  obliga  á  pa- 
sar en  silencio  muchos  mecánicos  que  en* 
ronces  florecieron  ,  y  muchos  descubrí'* 
mientes  que  cada  dia  se  hacían; ¿pero  co- 
mo hemos  de  dexar  de  nombrar  ¿  Varig-  Varisnon. 
non » jque  en  Su  íiurvia  imáifka  «y-en  .to 
Mmorias  áe  la  Acaiema  ie  lasCkmias  di 
Taris  puso  en  todo  su  esplendor  el  prin- 
^pio  de  la  composición  de  los  moví* 
onieoitos»  sacó.  de  41  todos  los  resultados  9 
<:y  tratar  .tantoa  puntos  de  la  estática  y  de 
ia  mecánica  con  aquella  extensión ,  á  que 
solía  elevar  todos  los  objetos  que  se  ponía 
4  examinar?  Nuevo  campo  abrió  á  los  me* 
icínicos  Amontona  concia  doctrina,  de  la  .^"^^^  • 
iroiacu^tikisirada  despues.maay  mas  por 
los  físicos  y  por  los  geómetras  ,  y  recien- 
temente  tratada  por  Ximenez  (a)  exten- 
.    TovhVIL  Zz,  .  «ar 
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'  sámente  con  mayor  aparato  de  experien- 

cias hechas  en  grande  ,  y  coo  toda  la  so« 
lidez  7  severidad  de  la  g&metría.  Nue« 
TOS  principios ,  nuevas  demostraciones , 
Erman.  nuevas  «verdades  ,  ha  presentado  Erman 
en  su  Phoronomia ,  y  al  mérito  de  los  pro- 
pios inventos ,  ha  juntado  el  de  la  C2&pó« 
sicion  de  los  descubrimientos  de  otros  , 
y  el  de  h^hcr  reducido  á  un  cuerpo  de 
doctrina  la  estática  ,  la  mecánica  ,  la  hi- 
drostática»  la  hidráulica ,  y  toda  la  ciencia 
del  equilibrio  y  del  movlmieato.  Has» 
ta  entonces  los  geómetras arrebatados 
del  gusto  de  resolver  ^uevos  problemas, 
no  habían  pensado  en  examinar  la  eviden- 
cia que  tenían  los  principios  de  k  mesé- 
nica ,  y  si  realmente  era  qual  ^  y  ^qucima  sp 
requería  para  servir  ¿t  basa  á  im  sistéma 
de  conocimientos  verdaderamente  cientí- 
Dan'el  ñcos.  Daniel  Bernoulli  entro  en  este  exá- 

Bernouiii.  inen,demo8tro'  rígoro^miente  el  principio 
de  la  composición 'y  descomposición  dt 
las  fíier2as ,  que  se  dirigen  i  concurrir  en 
im  punto,  y  sacó  de  él  muchos  nuevos  co- 
nocimientos (a) ;  iiu&tró  otros  principios, 
.»      •     .  .    .     .  i    .•  y 

(a)   Comal.  Acad»  Pftr*  tom*  h  .  ^  -.i  ' 
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^  fes  dio  nsayojr  exumioo »  á  resoi- 
-Tcr  próhteolai » y  k»  itnpiiio  nuevas  coa*  ' 
pidones  y  circunstancias » que  los  hacían 
mas  difíciles  ,  y  supo  reducirlos  á  equa» 
.clones  generales ,  y  ponerlos  en  la  ma- 
tyor  ge«mlidad.  Mariotre^s'Gravcsande, 
Jtfuscbembrock^DciaguUcrs  7  otros  fí- 
jfcoa  diligentes ,  y  provistos  de  las  luces 
de  la  geometría ,  con  sutiles  y  concluyen* 
tes  experiencias  copúrmaban  e  ilustra- 
ban ,  7  i,  veces  también  corregían  7  reo* 
4iíi€aban  la  doctrina  mecánica  de  los  ged* 
metras.  Y  a»  de  varios  modos, con  fístr 
cas  y  geométricas  demostraciones  ,  se  da- 
ba esplendor  á  la  mecánipi « y  con  ias  ro- 
^olucionct  analíticas  de  tantos  problemas 
medimcos.  se. introducía  en  ella  el  e^ 
ritu  analítico. 

En  este,  ardor  de  problemas  mecáni-  Eul^'o- 
•eos ,  de  mecánicas  investigaciones^dedes- 
•cubsimientos  nsceánioos»  dé  estudio  7  de 
eoiRisiasnio  mecánico ,  quando  Galileo  ia* 
bia  creado  la  ciencia  de  la  aceleración  de 
■los  graves  y  de  los  movimientos  que  se 
derivan  de  ellos;  Huingens  babla  fixado 
Jas  le7ta  de  la  comunicación  del  movi-  •  - 
miento ,  dé  las  vibraciones  de  los  pén.*^ 

Zz  a  do- 


/ 
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dolos,  y  del  centro  de  oscilación ¿ Neiv^ 

*  ton  había  reglado  los  iboTimientos  cifw* 
lares  ,  y  las  resistencias  de  los  medios » 7 
habia  hecho  arbitra  de  los  cielos  á  la  me- 
cánica; Amontons  habia  formado  un  nue- 
vo tamo  de  mecánica  con  la  doctrina  de 
los  atritos;  Varignon  habia  -simpliácada 
toda  la  estítica ,  y  reducido  los  oonoci- 
micntos  mecánicos  á  mayor  extensión  ; 
LeibnitZy  1*  Hopital,  los  Bernoullis  ^  Ma* 
-daurin » Tailor ,  FontaiHe  7  otros  .geó- 
metras no  pensaban  mas  que  en  -  los  pro^ 
blemas  mecánicos ;  Erman  habia  formado 
\m  cuerpo  de  doctrina  ,  aunque  muy  re- 
-ducido,  de  los  conocimientos- mecánicos^ 
Daniel  Bernóolli  habia  demostrado » 7  re- 
-ducido  i  evidencia  geométrica^  álgundS 
principios  mecánicos ;  en  suma  quando 
todo  respiraba  ardor  mecánio) ,  todo  ma- 
nifestaba vivo  deseo  ,  y  asdiente  afán  de 
ríes  adelamamientos'de  la  mecánica ,  cóiiih 
paredtf  Eulero  para  su  engrandecimiento, 
y  para  su  mayor  esplendor.  Fiel  este  á 
su  amada  análisis  ,  quiso  también  intro» 
lucirla  y  hacerla  dominar  en  la  mecá^- 

•  -xÜca.  Huingens»  Newton ,  Erman  ysodaii 
-los  escritores  de  mecánica,  la  ilustraron 

•  '  :  .  .%  con 


con  lo  qcud'iqiJidaban'los'liDfbMf  persuaí 
didos  Y  conraoeido^     í¿  yé'düi ,  pm 

no  formaban,  como  de  sí  mismo  lo  con- 
fiesa Eulerp  (ií) ,  una  cjara  y  distinta  idea 
para  pocíer  resolver^  Jj^  mismas  qac^tió^ 

gtina  pequefla  rariacíon.  Viffo'Etítero, 
tentando  tratar  analíticamente  las  propo- 
siciones 'demostradas  sintéticamente  por 
'  Newton:  y  |>ór  £rmiáh  i  viá  acíecdne¿i^« 
le  mucha  toi  eonocimi¿iitos »  y'  exvendéir* 
se  sobre  manera  sus  ideas ;  así  que  reco^ 
giendo  ,  y  tratando  del  mismo  modo  las 
otras  verdades  r  esparcidas  por  otrosí  acá 
y  acullá,. pei^rentcientes  á  a^uella-¿ienciá^, 
ludlandose  con'iviieva«>  qSesrioneti^,  attil  m 
tocadas  por  otros ,  y  resolviéndolas  feliz- 
mente,  encontrando  nuevos  métodos, y 
descubriendo  nuevas^  verdades ,  díd  a^  p^ 
"blico  una  mecánica ;  atonde  toda*  la  úktP- 
cia  del 'movimientoie  Vid  forta  pfilni^- 
ra  vez  reducida  á  la  análisis; y  el  feliz  uso 
que  hizo  de  ella  mereció  á  este  método  la 
'  pfeftrctncia'»  qí^'  jié^pucs  .fia'¿&texiidb  ccíns^ 

,li  ,  r.r  .  *.  .V.'..  •  .  j  .ti|n" 
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(aiuemctote  sobce  todoi  los  otros.  Esta  $q- 
li  v^t^  bada  ya  que  la  mecánia  ác-^ 
biese  mucho  i  Etílcfo ;  pero  había  tam- 
bién otras  muchas  que  le  acarreaban  igual 
honor.  No  había  problema  alguno  mecá- 
nico/ai  q.ual  no  procurase  dar  una  reso« 
Ipcion » y  no  le  acarrease  algufia*  mayor 
¡lu9Cracion,y  nfotable  adelantamiento.  Ex- 
puso con  mas  claridad  el  principio  de 
las  velocidades  virtuales  ,  <ic.  lo  que.  lo 
l^bia  hecho  BernouUi^y  le  difá  mayor  tts 
ten$iQn  (¿y  Exftmtiid  el  problema  del  cen- 
tro de  oscilación ,  y  el  principio  sobre 
que  fundaba  Erman  su  resolución  (l?) ;  hi- 
;eo  mas  general  este  principio  •  y  lo  apli* 
c6  á  la  resolución  de  vados  próblemas 
pertenecientes  á  las  osciladones  de  los 
cuerpos  ñexibles  é  inflexibles  (r).  Encon- 
tró al  mismo  tiempo^ue  Daniel  Bernou- 
lU  el  principio ,  que  los  mecánicos  lia- 
man  4e  ¡a  ctmsertiachH  del  mmutOo  dd 
movimiento  de  rotaehn ,  y  16  explico  con 
su  acostumbrada  profundidad  (d).  Exámi- 
^   nó 

(a)  Ac  BtírLM.  1751.  (>)  FkéfMem^ 
•  {c)  Comment»  Ae.  Petr.  tem.  VII. 

[d)  Ofusc,  tooi.  L 
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n6  el  principio  de  la  menor  acción ,  no 
bien  establecido  por  Maupertuis^y  lo  mi^ 
ró  bazo  un  aspecto  tan  general  y*  riguro-* 
so, que  le  hace  merecer  la  atención  ¿e  los 
geómetras  (¿z).  El  problema  que  busca  el 
movimiento  de  un  cuerpo  arrojado  sobrei 
el  espado ,  y  tirafdo-ha¿iaMÍoS'püntos 
aos,'  se  ha*  hecho  célebre  por  el  felkfttmó 
iiso  que  de  el  hizo  Hulero  para  las  substi« 
tuciones ,  y  por  los  resultados  que  saco 
de  éL  famoso  pvf>blema  denlos itrei 
cuerpo» de  jasitráyccmías  brsogoMN 
leá  y  otros  machos  ,se  ven  resudtoS'poir 
él  con  superior  magisterio.  En  súma  no 
habla  problema  ;  que  no  se  transfcrmasé 
-m  sus  manos ,  no  presentase  nuevo$.áspe¿> 
toe  /.y.  no  te  -  sirvies»  á  él  para  pmdoeit 
iiuevas  verdades ;  ni  hay  principio  algu* 
no  mecánico ,  que  no  haya  recibido  de  él 
inayores  hices  >  y  no  se  haya  hecho  cop 
«BS-ilustradones  mas  útUvy  mas«eguro¿ 
Aeso  priadpalaiente  la  éocsrnia  dol  «no* 
vimiento  de  k>s  sólidos ,  que  él  llama  rf« 
gidos  (p^ ,  y  nosotros  podremos  llamar 

'  '^(a)    Tract.  de  Isoperim,  _   

{b)   De  motu  w/.  ri¿id»^  Cap.  L  .       \  ; 


ff69^  Hlsfí^a^di  las  ckfkiau 
üuros  ,  y  singularmente  de  su  movímieh- 
tú  de  rotación ,  ¿que  vasto  campo  no  le 
preseritd  f>arg  producir  ductos  ramoi :  de 
doctrinas  mecánicafi,  y  pira  coger  nuevaa 
tenladei?  El  ..mnocimiento  de  los  cuer- 
pos mecánicamente  considerados  consis- 
te. principaUm^Ote.»  cono  dice  eLausmo 
Bulero  (4) » ei^conocer  isu  centm  do  iner* 
cfa »  7  sus  exes  priocipales.  Por  pertur- 
bado quesea  un  movimiento,  puede  siem- 
pre? resolverse  en  progresivo ,  que  se  to- 
aU;:poc^  ceotco  de  ¡inercia  ^  y  en  gira- 
torio» 'Que  se  imiere  «1  rededor,  de ;  \ok 
eses.  Asi  que  examinados,  el  centro  de 
inercia ,  y  el  movimiento  que  se  deriva 
de  él  ,  se  pone  Eulero  a  exaoúnar  diatinr 
tknittíUt:  los  ictes  de  Jos  cutfpos  »j,  sus 
obsisnrábles  propiedades.  No  eran  conot* 
cidas  las  fuerzas  que  sostiene  el  exe ,  d 
que  deben  aplicarse  para  que  este  se  con?- 
serve  en  su  sicipi  y  él  coa  particular:  áten» 
cion  iobserra:  m  todos  ioslanosdiireratís 
las  fuerAMí'>quo-  ha  de  sostener  el  exe ,  y 
discute  también  los  casos  en  que  no  sos- 
tiene fuerza  $ilguna.  £n  todos  los  cuerpos 
  en- 

'  (b)  /^ii^. Cap,  VIU.^      Ti       Av.  ::; 
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encuentra  tres  exes  principales  ,  esto  es,' 
tres  exes,  en  los  quales -di  momento 
la.'ínarckrsét  «i  tn^skcio  yxl  mioiáiocrTÍ 
su  análisis  lo*  conduce  al**beiló  teorema  ^ 
dado  ya  por  Segner  (a) ,  de  que  un  sch 
lido  de  qualquier  ñgura  que  sea  » puede 
gtmr  flibrementei  al  cededdir  de  .  tres  lúKid^ 
perpcndtcuUres  cntceisí;,  y  4erliaéenresílw 
particulares  propiedades  : de  Jestos  exesj 
El  movimiento  progresivo  de  estos  cuer-: 
pos  y  el  movimiento  de  rotación ,  el  nuK 
vimieoto  muao  dd  una  y:?deL  onb^las 
fiierzas.rqlie.prodiioén  jeAnrmovimientor^ 
la  variación  de  ios  mismos  ,  y  las  fuer-' 
zas  que  los  hacen  variai».  Ja  aplicación  á 
los  movimientos  . de,  |os  (;iierpos  cdestes» 
y.láiiús^iqs.GÓfipsyde:lat  cofia»  7.  dó 
oCf)o$'.etwrpascérracres »  y  quanto  hay  de 
úúl  y  de  curioso  en  tales  movimien- 
tos«  todo  se  ve  tratado  por  Eukro  con 
m  acostumbrada  prudencia  j  prafiuididadi 
Su  sntíiainUsis  le^pfealaíiallÉ:.oqttadba 
general  del  morlntoito  de  bn  cuefpo,sea 
qual  fuere  su  fígura,y  las  fuerzas  que  obran 
sobre  sus  elementoa ,  y  sobre  cada  .una 
^    Tom.  F/Iv../-...  I ;  Vi  Au  \      ix\  :.  .  de 
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de  sus  partes  ,  y  lo  conduce  á  los  mas 
sublimes  y  áno6  desofbrimieittQS  ^  y  £ih 
Iqnx'debedl  iser*  tBuUioi  -pdr  «l:mwladen¿ 
nuieitfoxletimdvlmieiitade  Mítacibir^.co-' 
mo  Newton  del  circular ,  y  Galiieo  del 
descenso  de  los  graves.  Un  nuevo  rama 
de^  la  -ciencia  vlei .movimiento',  uoa  no-f, 
tqlUft-  nwjorisi vjr  %peifoccioa  iái  itcUor;  lof 
Qtnn ,  y  •  sobcé'todb  unániicrra'  mdbera  de 
mirar  la  mecánica, ó  bien  sea  la  mecánica 
iFcducida  á  la>analí&is » hacen  á  Hulero  taa 

partes : do 'fairjMiSniárioa»  yilC'dpn^mas  y 

mas  derecho  para  pretender  el  imperio 
universal  sobre  4odas. 
Franceses     .  Al  misufioivempo  quc  Hulero  mane^^ 

partes      te  fnecinkas^  le  pnssensata  ia 

Francia  un  rival ,  que  podia  disputarle  el 
principado^  La  Academia  de  ias  Cienc^s 
de.Pana-no  quería .sevai^ferior-á  ninguna 
Odia  en  cultivar*  la. Ufeof  nica ;  j  ian  tles^ 
pues  de  Mariotte  ^  Varignon  y  Amon- . 
tons  ,  tenia  á  Maiípertuis ,  Bouguer ,  Mai« 
ran»  Camus^ y  algunos  otros,  que  procu^' 
fiiban enriquecerla  con  nuevoá  principios» 
nuevíñ'  '3emoíñacu>aes » nuevas  ^xpetion- 

cias. 
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cias^yotros*  nuevos  descubrimientos.  £1 
problema  dé  las  tractortas:  discutido  por 
Fóatainevcxcitd  el  ingenio  de  Claivauoi  Claíraot. 
Uúkmilitt  'fifiDbleiiitK^  «¿ecinim^'jOtt^ 

que  {le''prt)pmd'  Kling'istierna  le  hizo 
6XanifB{ar  algiiiieS'puntos.y  ^  que  se  ua^ 
la-'fiuca'ccm  jlttbaecániaii'Las'  0^ 
nw^do  •tiii.  p¿iidcdo;qtte^ift>.se  hacen  eti 
nnrplanojd^probtettm  dé  lós  tres  cuerpos; 
objeto  de  la  atención  dé  los»  mas  -profun- 
dos ^ecMmttsas  la  determinacioni  de  h 
órbita:  terresné^  la  tciofíá  <de  k»  cometa^ 
«L  fiianejoxie  las  naves ,  y  varias  orrás  Ma« 
cerias ,  dieron'- -campó  ú  Claíraut  para  nia¿ 
nifestár  <qiie  no  era  tríenos  profundo  mec^ 
ffico,  qu^  sutil  geómetras  Bero  no  era  esté 
d  «digno  énéló  de  £ulerb  m  el  prindp^ 
do^mecínicD;'  B*- Alembert  Aié  irealménte  D*  Afem« 
el  único  que  pudiese  entrar  con  él  ácom^ 
jMf encía::  dinámica ,  el  tratado  de  la 
{Areeedenrcia-  da  Ibs^tqninocdos»  jr  ^lisgúñüi 
«iros -cpdacttlos  suyos-^  fe  daban- derecho 
para  sentarse  al  lado  del  grande  Eulero* 
Encontraba  él  la  mayor  parte  de  los  prin- 
cipios de  la  mecánica ,  ú  obscuros  por  sí 
mismoi  ,  á  anunciados  y  demostrados  dt 
jifi Jimia.  obscim>iHBir  lo  que  daban  lugar 

Aaa  z  i 
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í  muchas  qüestiones  espinosas;  y  se  puso 
i  deducir  los.  priacipios  de  las  nociones 
mas  claras»  y  aplicados  á  nucYOs  nsos.  £Í 
principio,  balladb  poir'¿I ;  que  jrcducfiillá 
consideración  del  equilibrio  íxidaslafr  le-r 
yes  del  movimiento »  ha  sido  la  épóci  de 
una  gran  revolucioa  oa  lasidcocias  £sicof 
matemátio».  Conaiste  iesfce,.cooio  ¿Iriiús*! 
mo  lo^xpone  (a)  ,  M  encoottarren  cadA 
instante  el  movimiento  de  un  cuerpo  ani«* 
niado  por  un  niímero  de  fuecza»jsea  el  que 
Ahuese  9  mirando  el  movimiento  que  tenia' 
en  el  instante  precedente ,  comacompnear 
to  de  un  movimiento  que  es  destruido 
por  aquellas  fuerzas ,  y  de  otro  movimiea- 
to  que  iia  de  tomar  realmente,  y.  que  der 
be  ser  ui »  que  las  partes  del  cuerpa  pue* 
dan  seguirla  sin  perjudicarse  mütuamenm 
las  unas  á  las  otras.  Verdaderamente  la 
primera  idea  de  este  principia  puede  atr¿« 
jbuirse  á  Jacobo  BernouUi^ei  qual  en  la 
investigación  del  centro  de  oscilación 
los  pendolos ,  consideré  los  movimientos 
imp^eiso^  Qomo  compuestos  de  los  que 


'  ^}  Ric/ur,  sur  la  £P€^.  dn  E^Mm>  9ti6»ÍUi^ 
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poeden  tomar  los  cuerpos »  y  de  los  que 
deben  destruirse.  Pero  Alembert  mi- 
ró este  principio  de  una  manera  general, 
4e  di6  la  sencillez  y  la  fecundidad  que  le 
correponde  ,  é  hizo  felices  aplicaciones, 
ia  teoría  del  equilibrio  y  de  los  fluidos, 
7  todos  los  problemas  resueltos  hasta  en» 
tbnces  por  lo»  geómetras»,  se  habían  con- 
vertido en  corolarios  de  este  principio. 
Xe  faltaba  dar  un  medio  para  aplicar  su 
•principio  al  movimiento  de  un  cuer« 
<pa  de  qualquiér  figura ,  y  de  qoalquicr 
•Iberza  que  fiiese  animado.  Didlo  en  sa^ 
tratado  de  la  precedencia  de  los  equinoc- 
.cios ,  y  después  en  los  opúsculos  (a) ,  y 
Jbo  apUco  felizmente  para  explicar ,  deter« 
«linar  y  combinar  los  dos  fenómenos  9^ 
.tronómicot  de  la  precedencia  de  los  equi> 
noccios ,  y  de  la  nutación  del  exe  terres- 
tre » y  para  hacer  así  triunfar  incontras' 
dablemente  á Newton  »y  i  la  atracción*  Al 
mismo  tiempo  buscaba  Eulero  la  resolu« 
cion  del  mismo  problema  de  determinar 
el  movimiento  del  cuerpo  atraído  por 
jq[ual%uier.  fuerza.». y. io -encontró. .por  ca* 

'  ^  '  .     .     •      '    •    '  1"^* 
(a)  .Tom-L  loa.  mem.. 
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mino  tan  diverso  ,  que  aunque  confiesa 
haber  visto  el  tratado  de  la  precedencia  de 
los  equinoccios  de  d'  Aleinbeit»nofie  pue* 
de  sospechar  que  siguiese  sos  huellas;  po^ 
ro  aunque  sea  gloria  de  entrambos  el  ha» 
ber  resueno  por  vías  diversas  un  problCí- 
ma  tan  difícil ,  sin  embargo  siempre  per- 
tenece á  d*  Alembert  el  honor  de  la  .príf 
macía.  La  doctrina  de  la.  resistencia' de  dos 
medios  fué  tratada  por  él  con  una  pro- 
fondidad  y  extensión  »  qual  no  babia  xñs^ 
do  nihgun  escritor  de  mecánica  (d)ty  apli*- 
cadará  la  resolución  de  problemas  que  nin- 
gún otro  se 'atrevía  i  tocar  (V),  £1  probl^ 
.  ma  de  los  tres  cuerpos,  varías  qiiestiones 
sobre  la  atracción  »  y  las  investigaciones 
sobre  varios  puntos  del  sistema  del  mun- 
do ,  le  dieron  campo  para,  acarrear  nuevas 
■luces  á  la  mecánica ;  y  puede  decirse  con 
verdad  ,  que  es  obra  de  su  sutileza  y  pro- 
fundidad la  delicadez  y  perfección  en  que 
ahora  se  encuentra  esta  ciencia.  £n  este 
estado  de  la  mecánica ,  después  de  Eulero 

y 

•      •  •  •   

Mttai  tt  mít  noMV.  thhr*  de  U  resist,  da 
fluidit*  (b)  O^ute*  ton.  I.  p,  uob  men» 
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Y  d'  Alembert ,  no  hablaré  de  don  Jor- 
ge Juan  ¿por  mas  que  la  haya  tratado  con 
el  mas '  ex&cto  cálculo  ,  y  con  las  mas 
atentas  experiencias  ,  y  en  varios  puntos 
haya  oportunamente  corregido  las  teorías 
de  los  geómetras  (a);  no  de  Riccati,  qu« 
solo  ha  dexado  un  ensayo  de  una  nue«» 
va  mecánica  que  meditaba  (^)  ;  no  de 
Frísio,  aunque'  rico  de  cálculo  y  de  geo- 
metría ;  no  de  la  Place »  que  en  tantas  me- 
morias acadeinicas  ha. presentado  las  mas 
finas  'miras '  'Inecáoicas ;  acompañadas  de 
toda  la-  sutileza  aifalftica  ;  no  de  Xime- 
nez  ,  de  Lorgna  y  de  otros  modernos  , 
que  han  tratado  doctamente  algunos  pun* 
tos  particulares^  y  solo  fíxará  nuestra  aten- 
ción la  mecánica  analítica  de  la  Grange^  ^  Gnui* 
la  qual  no  es  un  tratado  de  mecánica ,  co-  ^ 
«lo  tantas  otras  mecánicas,  sino  que  an- 
tes bien  puede  llamarse  un  arte  de  tra- 
tar: la  mecánica ;  no  entra  á  examinar  el 
-STOvimíénto ,  y  buscar  en'  él  algunas  nue- 
vas verdades ,  sino  que  pone  la  mira  en 


'ffrinci£i  dcUa  Mece.  '  ' 
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la  misma  ciencia  ,  y  reduce  su  teoría  ,  y  • 
el  arte  de  resolver  los  problema  que  Íq 
t>ertenecen »  á  fórmulas  generales  ,  cuys» 
•imple  expoticion  da  todas  las  equado* 
nes  necesarias  para  la  resolución  de  ca- 
da problema  ,  y  en  iama  forma  de  la  me- 
cánica un  nuevo  ramo  de  la  analisisi 
dPropone  7  explica  la  Gnmge  los  princi^ 
f>ios  de  la  estática  y  de  la  hidrostática 
de  la  dinámica  y  de  la  hidrodinámica» 
da  las  formulas  generales  para  el  equi*- 
librio  y  para  el  moyirnieoto, deduce  sus 
{propiedades  generales » propóne  los  mé* 
todos  para  encontrar  en  ellas  las  equa« 
ciones,  resuelve  los  problemas  ,  y  presen- 
ta toda  la  mecánica  sujeta  á  las  operacio- 
nes algebráicas,  y  reducida  ¿.mayor  .  &« 
cilidad. 

En  este  estado  de  perfección ,  exSc- 
•titud  y  facilidad  se  ve  al  presente  la  me- 
cánica :  reducidos  sus  principios  á  fdrniUf 
•las  generales » baU^  las  equaciónes.  pat* 
Ta  la  resolución  de  loa  problémas ,  y  re-> 
ducida  toda  la  ciencia  á  operaciones  ana- 
líticas ,  parece  que  no  falte  para  su  ader 
lantamlento  mas.que  lo  que  falta  á  la  aná- 
lisis de  quien  se  sirve.  Sia  embargo  seria 

'  de 
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<le  desear  que  mientras  los  suUimes  ged^ 
metras  se  ekyan  á  buscar  fórmulas ,  y 
equaciones  generales  para  descubrir  los 
jmovimientos  mas  complicados ,  y  soltar 
las  mas  insuperables  dificultades » hubiese 
Otros  atentos  obserradores  de  la  naturale- 
«  7  de  las  artes » que  eximinasen  los  he« 
chos ,  y  recogi^en  datos ,  sobre  que  poder 
erigir  las  teorías,  y  aplicarles  las  operacio- 
nes algebraicas.  A  veces  las  especulacio- 
nes mecánicas  de  los  geómetras  están  fal- 
tas de  verdad  ,  porque  no  están  apoya- 
das sobre  las  observaciones ;  y  á  veces ,  aun 
siendo  verdaderas  y  curiosas»  quedan  inú- 
tiles, porque  no  pueden  aplicarse  al  ver- 
dadero conocimiento  de  \¿t  hechos  *  ni  á 
4os  usos  de  la  naturalezay  del  arte.  ¿Qaai# 
'tas  bellísimas  teorías  de  los  mas  ilustres 
{[eometras  no  excluye  el  docto  Juan  (a)» 
dcsnjtntiendolas  incontrastablemente  coa 
la  práctica?  £1  misoáo  Newton  conocieor- 
do  la  necesidad  de  las  experiencias  para 
establecer  las  teorías, después  de  haber  he- 
cho y  repetido  muchísimas  sobre  las  oscí- 
Tom.VU.  Bbb  '  la- 

1  *  - 


Historia  de  las  ciencias. 
kciones  de  los  péiulolos;maaiát:sta  sii  do 
de  que  se  hagan  aun  muchas  mas ;  que 
ae  repitan  aquellas  mismas ;  ^ue  áe  inveifr 
ten  otras  ti  ¡verbas ,  y  que  tocias  se  hagaií 
con  mayor  dlllgiíocia  y  cuida  Jo  (a).  \  Dé 
quanto  mayores  progresos  no  podría  glo* 
riarse  ahora  la  mecánic?  •  si  losl  filósofos 
en  sus  especulaciones  mecánicas  hubtesés 
pu^'sto  mas  cuidado  ca. recoger  hochos> 
•multiplicar  experiencias.,  vecificar  obser^ 
vacIones,y  hubiesen* toncado. por  guia  de 
«US  cálculos  la  observación  y  la  práctica  1 
Ahora  la  mecánica  se  ha  elevado  á  rcp\¥ ' 
ladora  de  las  otras  ciencias, y  se  ha  hecho 
ia  llave<para  entrar  en  los  secretos  de  U 
naturaleza :  ahora  todas  las  ciencias  fisicor 
%]atemáticas  pueden  ser  contíderadas  co- 
mo otros  tantos  problemas  mecánicos;  pero 
Mti  embargo  los  geómetras  mecánicos.  no 
dan  i  las  investigaciones  la  conveñiefte^s* 
tensión» y  comunmente  toman  pórobjet# 
y  fin  de  sijs  especulaciones  los  ixiovimied* 
tos  de  los  cuerpos  celestes,  y  las  teorías 
•astronómicas.  ¿Quautas  nuevas*  verdades 
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TJB,  L  Cap.  V:  '  379: 
no  se  presentarían  i  sus  ojos ,  si  descen- 
diendo <lé  los  cielos  contemplasen  sobre 
la  tierra  la  infinita  variedad  de  fuerzas,  y 
de  movimientos  que  producen  ^a  natu- 
raleza j  el  arte»  y  cuyo  conocimiento » $!- 
Ab  es  tan  sublime  7  noble  como  el  de  los 
movimientos  celestes ,  tal  vez  puede  ser 
mas  títil ,  y  ciertámente  no  es  menos  cu- 
rioso ?  La  fuerza  <de  la  percusión ,  la  coe^ 
réncia  de  los  cuerpos»  y  al¿bnos  otros  pun^ 
tos  dinámicos  no  son  aun  bien  conoció» 
dos  ,  c  interesan  á  la  sociedad  no  menos 
que  íq^  movimientos  celestes.  ¡  Que  ven** 
tajas  no  deberían  esperar^tas- artes'y  las 
cienctai,  si  la  mecánica  extendiese  sus  su- 
tiles meditaciones  sobre  todos  los  obje* 
t3S  que  le  pertenecen!  Nosotros  entre  tan- 
to nos  complacemos  de  las  mejoras  ana- 
líricas  que  los  geómetras  modernos  han 
ioárreado  á'la  mecánica  ;  le  deseamos  Ina* 
yor  extensión  en  las  investigaciones  ,  y 
mayor  auxilio  de  la  prácfica  y  de  la  ob- 
MTvacion  » y  pasamos  á  contemplar  la  hi* 
drostática ,  qoe  es  una  parte  de  la  me^ 
cánicá.  ( 

:  '       Bbba  CA- 
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CAPITULO  VL 

De  la  Hidrost ática. 

T  ' 

Origen  de  J_ja  hidrostácica » y  generalmente  toda 
titw!a.'°^  la  ciencia  del  equilibrio  y  del  movimien-' 
to  de  los  fluidos ,  puede  considerarse, y  et 
realmente  una  parte  de  la  mecánica ,  bien 
que  á  veces  regifiada  por  algunos  princi-t 
pios  algo  diversos.  Nosotros  habiendo 
tratado  la  mecánica  de  los  sdlidos » de$pm 
chafemos  brevemente  la  de  los  fluidos , 
que  casi  siempre  ha  seguido  el  mismo  cur- 
Arcbime'  so.  Ardumedes  es  también  el  primer  maes* 
tro  Q  creador  de  la  hidrostática»coino  be- 
'  JBOS  dicho  que  lo  ha  sido  de  la  'e$t¿cica< 
Gloríase  en  aquella ,  como  en  esta  ,  de 
muchas  máquinas  y  muchas  invenciones; 
pero  su  principal  gloria  cooshtc  en  los 
principios  científicos  que  ha  encontradow 
Enseña  que  lo^ solidos  mas  pesados  pues- 
tos sobre  un  fluido  irán  al  fondo ,  los  de 
peso  igual  se  sumergirán  sin  profundarse» 
y  los  mas  ligeros  quedarán  sobre  el  agmi» 
y  aun  metidos  en  lo  hondo  subirán  sobre 
el*a£ua       una  fuerza  igual  al  grado  de 

gra- 


gravedad  con  que  el-  sdUdo  «es  superado 
<}el  fluido  ;  da  las  leyes  del!  equilibrio  de 
diversos  sólidos  engendrados  por  sécelo-'  "  . 
Bes  cónicas  mas  ligeros  qnr.  los  fluidos  en  '  •  ^• 
^ue  cst&i:.s«iiiergidos ;  7  explica  los  ca*-! 
aos » en  que  estas- conoydes  quedarán  m* 
diñadas  ,  en  que  se  mantendrán  rectas  , 
y  en  que  se  i;evolverán  y  enderezarán 
de  nuevo; y  en'  todo  iñániñesta  aqüellá 
aiicileza  y  ^nhUmidad  de 'ingenio  ,  que  lia« 
cen'  que  sea  la  admiración  de  lo»  posterior 
ees;  en  todo  habla  con  una  solidez  y  pro^ 
4undidad ,  que,  en  medio  de  tantas  luces 
de  cddocinuentoft  .mecánicos  jr  geométri* 
oos »  poco  6  nada  han  pcxltdo  afiadir  en 
esta  parte  los  modernos.  Después  de  Ar- 
chlmedes  deberemos  también  dar  aquí  un 
gran  sako .  has:a  los  siglos  mas  iomedia- 
aoa:  i  nosotros*  Porque  si  bl¿n.£ron » Cte<  . 

•         ^    .      ...         ^    •     .        •     griegos  jr 

Itbio  y  otros  griegos, mventaron  mgenio»  utínot. 
sas  máquinas  hidráulicas  y  pneumáticas» 
no  enriquecieron  la  hidrostática  con  nue^ 
vas  teorías ;  y  Vatruvio ,  Froq|ino  y  otros 
latinos aunque  manifestaron  conocer  las 
leyes  del  equilibrio  y  del  movimiento  de 
las  aguas ,  se  contentaron  con  servirse  de 
'  ellas  en  la  práctica  en  sus  graodiosos.aqücH 

duc- 


gSít,      Historia  de  las  ciettoas, 
doctor,  7  OI  <dthis^  dperaciones,  y  W-se; 
•  caídairon  dc'illwtrarbs  conestís  escritoa^  ^ 
ni  de  acreceniár^áqucHa  ciencia  con  su» 

Artbei.  ¡n\'enciones  teóricas:  Los  árabes,  mas  apa-r 
Monadósiá  lof /espccicUciqnes'  matemática^ 
eultlvaroin  x^n .  mayor  ^oaidado.lo&  cstu». 
dios./h¡dróstático9,y  «lo"lc8Jtítiiio8  do 
dos  obras  de  Alkiradi ,  que  se  refieren  eir 
la.  Biblioteca  ^arábijOf  de  Iosj Jilá^ofos ,  est» 
es  »ld9ilas  c€S».queinadaiireá.€l  aguav-^  ds 
las  que  en  ella'  se^snoiérgeii » pnieban-  ba» 
tantcmente  que*  no  soh)  atearjliaQ  á  la  pric* 
tica  de  Stis  dtiles  canales  y  aqüeductos  ^ 
sino  qu»  t^mbieB  .se- dedicaban  ái¿ leo 
fías  Jiidrostiticas;rBcró  sean  los  qne  fin» 
sen. sus  estadios,  no  ha' llegado  ^nuestra 
noticia  ningún  descubrimiento  suyo  hi^ 
drostático.  El  primero  después  de  A rchi* 
'  .    medes  ^  qúe  haya  acarreado  algún  adelan- 

Stcfia.  tamiento  i  esta  debcia*,  ha:  sido  Sfertn  »ei 
qual ,  probablemente  dirigido  por  la  mis4 
ma  doctrina  de  Archimcdes ,  examinó  la 
presión  de  fluido  sobre  el  fondo, y  so^ 
bre  los  lados  del  vaso  tn  que  ésta  meti^ 
do ,  y  descubrid  la  paradoiM  de  lá  presión 
del  fluido  en  los  vasos  convergentes ,  que 
puede  ser  mucho  mayor  que  el  propio  pe- . 
.   /  "  so¿ 


Digitized  by  Google 


foVy  mas .  ¡Profunda»  di$quí§!cÍQüef 
d^ármino  igualibent^  l4.'prjesi:Qiiv,  d^  Ip^ 
fluídos  sobre  los  háos  verticales. d.  {oclir 
nados , y  sobre  qualqjiiet;  ^ikvts^  do  elíos  (a)^ 
'Áíchim^m\y  Stevía^  4brierv>n  el  canúj 
éo  pota  introducirse  txk*l^  ]^idrostáti<;aí 

^uede  ser  tenido  por  el  prihi^  yerdadei  o 
fWKstro  de  aquclb  ciencia^  X^(^ik^Q:M 
ckáticaid^ioé'fiiiídoslalDi  mi^OKfSfprifi^ 
•{ibi  quBL.hJdtl(»  idIid(»»y.«on  .per 
«osr  y-  c6iKla»iVdocidadesJ?Hp&ca  el  equ^ 
Übrio.dc  lós  fluidos  entre  sí  ,  y  de  los  misr 
400^  cos^  los  sólidos:  Xkspufís  tUo¡  solp  ^ktíf 

l^icloiics^  de  -  Anchimedes  ^  sino .  qpe>.  desv 
fcubre  muchas  nuevas  y  curiosa^  yfrdaden 
■Reduce  ci  teorema  ,  que  la*  mole  de  agila 
•qué  <se¿levaüta  jal:$u]nesgiil  un  ^iida^P 
•qúe  ba«a«¿L>s^rioV  es.iiicnor.  que  Jbi.mói- 
4e  de  dicho  Isoiido'SÜmergido  d  sacado » y 
•tiene  con  esta  la  misma  propoi  eion  qua  la 
•saper^ciC'Cjülagfiacircuntusatd' sólido ,  tier 
ne  ¿  lar/msmatiqipeKfiqi^  >tíi:0úu£ú%st^'^tfy 
•  .  Bien- 


io)  Stevini  /í^/<?ww/»4#?//'- tíTO^  yi.i.  I 
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j84       Historia  de  Jas  demias^  ' 
mente  coa  la  base4ei  solido  i  y  así  conclu-^ 
ye?»  que  un  sdlida  podrá  sumergirse  todo 
en  el  agua- sin  levantar  ni  aún  ia^  vigésima 
parte  de  su  mole,  7  que  al  contrario* una 
peqUetva  cantidad  de  agua  podrá  sosten^ 
tin  solido  muy  grande ;  refíere  muchas  ins^ 
'  '  '    portantes curiosidadessDtyg tos fendnunoa 
que  aconteeeráh  á  los  \Mflidos-de  AguriM^di* 
versas  puestos  sobre  el  agua  ,*  y  demuestra 
que  no  la  figura  de  los  solidos ,  sino  solo 
iu  específica  gravedad  los  hará  nadar  d  sii- 
snergirset  -De"  la  teora  de/tosl  sdlidqs.  sii* 
mergidos  en  los  fluidos  ,  y  de  la  parre  del 
peso  que  pierden  en  ellos  ,  antes  que  ,co-  • 
ino  pensó  Vltruvio  ^a)».de  la  mole.de  agua  ' 
aacada  por  el  soUdo  sumergido » debió  d^ 
>  ducir  Archtmédes  la  verdadera  cantidad 
de  oro  y  de  {5lata ,  de  la  corona  del  rey 
Jeron ;  y  de  la  misma  teoría  topó  Ga- 
lileo  argumento  para  fiarnuy  su  balanza  hi> 
drost¿tka-,en  la  qual  poniendo  enim  biaí> 
aounpesodexadoalayre,y  enelotro  br» 
-20  puesto  otro  sólido  de  igual  peso  sumer- 
gido en  un  fluido^  por  la  pauc  depeso  que 

es- 
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.  Zib.L  Cap.VL  '  385. 
Me^ptrdérá ,  podrá  deducirse  su  especíñ* 
ca  gravedad :  y  esta  balanza  .dc^  Galilcq 
lia  sido  h  madre  de  las  de  Castellt »  y  de 
Víviani,  y  de  tantas  otras  balanzas  hídros-» 
táticas,que  después  con  tanto  fruto  han 
servido  para  ex&minar  los  pesos»  no  so<^ 
lo  de  los  sólidos»  sino  mudio  mas  de  loe 
líquidos.  Así  qué  GdllcOtCoh  tantas  y  ^'.w 
tan  claras  luces  sobre  el  equilibrio  de 
los  ñuidos  t  puede  justamente  ser  llamado 
el  primer  verdadero  maestro  d^  la  hidroc» 
tática.  i  Pero-  qcie  .no  .-liubiera.  podido  es-* 
perarnle  ¿1  la  hidráulica »  y  quantas.  luoet 
no  hubiera  acarreado  al  movimiento  de  los  •*  • 
fluidos  ,ú  hubiese  dexado escrito quanto  so* 
bre  esta  materia^iiabia  :méd¡tado  ,  y  teñid 
intención  de  <exponér  U  ptihlico?  Solalii 
carca  ^obre  el  rio  Bisenció  nbs'enséfia  al^ 
^unas  verdades  sobre  dos  canales^  de  igual 
pendiente  y. pero  de  ^ diversa  longitud,  el 
uno  tortuoso,  el- ocro'tectó». y  sobre  lá 
velocidad  del  agua  en  tales  canalés^  f  éa 
Ias^varlack>nes  dd  dirección ; y  habla:  cofa 
tal  dominio  y  maestría  de  la  materia ,  que 
manifiesta  saber  mucho  mas  de  lo  que  es^ 
tribia  y  y  haberse^  internado  nó'  m)etidi  eir 
la  hidráulica  ;:que  .fn  la*  liidroscática; 
Xom.  VII.  Ccc  so» 


J   ,,^ud  by  Google 


^SS  Hisforta  di  las  ciencias. 
solo  ayudó  Galíleo  á  estas  ciencias  con  su 
propio  estudio ,  sino  que  tú  vez  Ies  acar- 
reo aun  mayores  ventajas  con  lo  mucho 
que  excito  á  sos  discípulos  á  cultivarlas  con 
provecho :  Gistelli*,  Torriccili ,  Viviani , 
Cavalieri  y  otros  eruditos  conocedores  del 
movimiento  y  del  equilibrio  del  agua  sa- 

CtftéUi.  Iteron  de  -la  esaiela  de  Galileo.  A  Caste- 
UL  debemos .  uní  .nuevo  ramo  ide  liidráuU-* 
ca  con  la  teoría  que  introduxo  dé  la  me* 
dida  del  agua  corriente ,  en  la  qual  nos 
enseño  á  calcular  la  diminución  del  yo« 
lumen  pcoducido  fioriaivclocádad'f  no  ol^ 

Tornee)!!.  scfVaída  por  •  Jos>  démas.irTonriceUi  ^.sSbtvá 
también  un  nuevo  campo  á  esta  ciencia  , 
buscó,  el  movimiento  y  ia  velocidad »  poiC 
átútlo  así,  wiftual  de  un  ñuido  áuQ  nó 
cbnocida,  y  la  détermí¿6/fixiando  •  ^que  no  * 
tolo*  uit  floidio  comeóte  tendrá » como  el 
sólido  ,  una  velocidad  correspondiente  á 
U  altura  de  donde  desciende»  sino  que 
el-  fliúdo  eacertado  en  ua  vaso  >  salien* 
do  jpói'  .dn .  agajeco  héchá  4A  -  d^cho  va^ 
i0  ^>^eBdráuna!  velocidad  igual  á  la  d^  uo 
sólido  que  descendiese  de  la  altura  del  ni- 
Td  del  ^ido;  y  que  el  agua  saliendo  por 
uná  íuáite^aldká  Viempre»  quitados  ios  im- 
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Zit,L  Cif.VL  387 
pedlmeiitof  ,á  una  alttini  igual  «1  nivel  do 
ja  del  deposito.  Aun  ayudo  mas  Torri-i 
celU  á  la  hidrostátíca ,  y  á  toda  la  físi^* 
ca  con  la  celebradfsíma  invención  del  ba-. 
rdmetro»  Galileo  habla  obscrvsido  que  el 
agua  en- el  tubo /y  generafanenee  en  rf 
vacuo  ,  asciende  treinta  y  dos  pies  y  no 
mas :  quiso  probar  TorriceUi  si  esta  ob-i 
servadon  se  verificaba  á  proporción  ea 
los  demás  fluldoe »  7  balld  en  e6ao  que! 
•él  inerairio ,  cerca  de  14  veces  maspe^* 
sado  que  el  agua ,  no  ascendia  mas  que  á 
27  d  a8  pulgadas,  y  reflexionando  sobre 
la  causa  de  esté  fiíndmeno »  encontró  que 
b  columna  de  ayre  atmosfidoo » que  está 
sobre  el  mercurio  del  reser^atorio  del  bi» 
rdmetro  ,  es  la  que  hace  elevar  en  el  cai 
ñon  al  mercurio  hasta  ponerse  en  equili- 
brio. Este  descubrimiento,  de  Torrlcelli 
filé  después  incontrastablemente  confirma^ 
do  por  Pasca! ,  el  qual  coñ  las  conocidas 
experiencias  del  Monte  Puy-de-Dome  7 
de  la  torre  de  Santiago  de  París » probd 
que  quanto  mas  alto  se  sube,  7  por  coo«» 
siguiente  es  mas  pequéfia  la  colottuia>  del 
ayrc  atmosférico, que  oprime  al  mercurio 
en  el  vaso  del  barómetro ,  tanto  menos 

Ccc  %  as* 
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388       Historia  di  las  ciencias. 
ascíeodcél  mercurio  cn  el  tubo.  De  tqví 
han  posado  los  físicos  i  medir  eos  el  ba« 

rdmetro  Ta  altura  de  la  atmosfera ,  aunque 
no  hayan  llegado  á  determinarla  con  pre- 
cisión f  j  pueden  con  el  mismo  fiicar  con 
bastante  «xktitud  la  alttira  .de las*  mon* 
tafia»,  conocer  lat  rariaciones  de  la  at* 
mósfcra  ,  y  hacer  varios  usos  muy  útiles  á 
las  ciencias  y  á  la  sociedad ;  y  todo  es- 
to hace  mas  7  mas  gloriosa  y  dtil  la  in-> 
vendon  de  TocficeUi.  Viyiaoi  ^  Michell* 
ni ,  Boreli  y  toda  la  Academia  del  Cimeno 
to  ,  con  descubrimientos ,  con  experien- 
cias y  con  tratados »  han  ilustrado  mucho 
k  materia  de  laa  aguas;  y  ia  hidrostáti^ 
GB  conoce  deber  á  Galillo  y  ír%ú  escue- 
la ,  á  la  Toscana  y  á  toda  la  Italia  sus  ca* 
si  primeras  y  mejores  luces. 

Sin  embargo  9  no^taha  reducida  &  la 
Italia  la  cultura  de  la  ¿jdrost&tica :  i  ia 
iM^fitt-  Francia  debe  iguabnente-mtichoesta^ienp 
cía.  DtiLo  aparte  las  variad  especulaciones 
sobre  los  Huidos »  de  que  trato  Cartesio 
acá  Y  acuUá.en^sus  obras ,  y  en  las  quales^ 
ikUBque  tocadas  solo  de  paso» esparcid, co- 
irio<m  todos  los  demás  puntos  ,  conocir 
miento»,  no  poco  dtiks.  Dcxq  los  fenó'^ 
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Zib.  L  Cap.  VI.  '  ¿89 
nunoi  Udráutícos  de.  Meneoo »  aunque  en 
ellos  se  Iccñ  experiencMS  notpoco  Mfei^ 

Pero  Pascal  y  Mariotte  tienen  cierta* 
siente  todo  derecho.  para<  ser  colocados 
eotre  los  primeros  inaestro»  de  aqu^la 
eienda.  Pineal,  autor  de  las  sobcedkliaa  P«k>1« 
experiencias  berométricas»  lo,fu^  iambiea 
del  primer  tratado,  donde  se  détmiestraa 
con  exactitud  geométrica  algunas  propie« 
^ades  del  equilibrio  de  los  fluidos  (a)^  Mea 
addaoteipMif  JMburiotte,y..)M  «^ereiida  Ifsriotii* 
mas. el  estudió  le  ios  posteriote  ^liidfos^ 
táticos.  Los  primeros  italiahos  solq  habian 
tomado  algunos  puntos  particuiares  poi; 
objcsto  de  sus  iiivestigaciones^y  si  biea 
leSiiapUfiároñ  grano siniikaa^de' ingenia; 
yrdÉS^itud  de  observaciones pero  faltos 
de  oportunos  instrumentos  para  las  cor- 
respondientes experiencias »  y  sin  los  au^ 
KÜioft  dé  las»,  luces  drloa^antertórie^'  ged- 
metraa,  oDÉio^ele  sugeArpá-tod lyi jihecéa 
ilustradores  de  qualquier  ciencia  ,  no  hi- 
cieron mas  que  ensayar  las  materias ,  di«- 
aioaf  laa  tf<f«<?hiaf « emariftr  alfiinát  iúcea» 

f 
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3^  H i  si  orla  ch  las  cUmlas. 
y  abrir  á  otros  el  camino  para  establecer 
la  j^érdad  MariatcétainBlUado  de  loa  prio*' 
«tpios^  7"de  bs  ludlázgos  de  Ibi  hidroiti* 

ticbs  anteriores  ,  con  las  luces  de  la  geo- 
m^ía»  y,  coa  el  .  subsidio  de  los  iastru« 
.L..  :  meotoSy^udorCóttlTepeddas'iagenicisas  es* 
peéiteck»^  y^^oott-^atoe  adociaiioi\esta^ 
blecer  solidas  téoríats  sobre  el  eqoilibrio»* 
Y  sobre  «1  movimiento  de  las  aguas  ,  ñ- 
xar'  las  velocidades  en  alturas « diversas  v 

.sjiuni.?*:  yiidt'  MfBíít.p9¡UL%  é  .defiekiniiurila  oatiiic 
átáupítitsió  éew  valoV^^cbn^  por  u» 
cañal ,  y  nos  de^dd  en  esta  parte  un  cuer- 
po de  doarina  bastante  completo  ,  y  una' 
obra  clásica  j  >  magistral.  Varignon  ^  Pa^ 
tflOtp.Piibty  maios^omHu  tnnsékp^tm^ 
tmóA  áci  ufi'  punto ; oeiflli  btrovi^-ilmf 
traron  de  varios  modos  la  hidrostática 
práctica  y  ^teórica.  Parecía  sin  embargo 

úIdm  debía  qqedar.  paba  la  Italia:  gloría 

de  idcáqibrirfcoá  nnt  aciertorte>pa«ol  dt 
tai  aguasó  la  Italia,  qué  tanto  provecho, y 
también  tanto  daño  recibe  de  las  aguas » 
^nia  obli{;acioii  y:  necesidad  de.  obMVviic 
atentamente  los  movimientos  de  las  mis- 
mas,  y  Avar  me  leyes xoo esftctkiid. Las 
disputas  entre  la&»  provincias  y  potencias 

con- 
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confinantes ,  para  desfrutar  el  £Oce  de  ia^ 
aguas  f  j  ¡iara  etitÉr  siis  daños ,  obligaban 
é  los  mas  £riiosos  geometra^lestudiaf  cdh 
atención  estas  máteirias ,  y  á  vdces  prodii** 
clan  driles  y  gloriosos  descubrimientos. 
Montanari^  mas  conocido  por  otras^obser-  ^pfict* 
Tacioiiesyfie  adqiurid.támbicn  buenawin*. 

d.:mtidÍQ  yi.laa  obtarvacionea 
de  las  aguas»  particularmente  de  aquellas 
que  pertenecen  á  la  laguna  de  Veneoia..  £1 
granCaásmiyCn  medio  de  sus  especulado*  CanbL 
Bcs'  celestes;  filé  también  destiaadai  tak* 
mioar!  las^4g«as  ^  y  ¿olitempM  sut^cánaft 
les, y  5USI movimientos  con  elinísmo  em»* 
peño  ^  y.jQOQ  ia  misma  e;K¿akud  con  que 
estaba  ato^umbrado  á  mir^ur*  las  ocbitas  jjr 
lea  aoidmientbsijde.loi/plaiietas^  y  la  coas» 
titddo»drJQectebs.  PjeráC^ssiiiL,  Ikna 
ya  de  gloria  for  sus  teorías  5Ql:)re  las  es-^ 
tndla^V^cKQ  paia^otro^  Ja  dej  darlas  .sobre 
In  fluldóajl  JGuglielmicüi  fiié^  d  .verjdede*  ^.^'^líd^ 
SDiiUrecíMr^lás  iága^*jmiditííles  jcorriei^^''' 
tes  ,;iéxámind<iíTiisitireld2ii  .de  los-  :r¡os»/ 
y -fue  . por  decirlo,  así  -d  Cassini  de  las* 
^asi>  €asteüi.UUia  dada.piiocipioi  iai 
laedtda  de  las  aguas  corrientes » y  había 
?átgriíá3o'^'^v¿locidá4...;P9^  conj^einplajá* 

por 
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por  otros ;  pero  no  había  pasado  á  exi-. 
minar  las  diferencias  de  las  veloádadcs  , 
éiwaat  en  lásupnficie » ea  et-medio  y  en 
«Lífaniior.Guglielnittii  la  1»  ?exftniinadoi 
en  todas  sas  diversas  situaciones  ,  y  con 
.¿i.  ' '  repetidas  experiencias  ,  y  con  físicos  y 
'  gcMnétricos  raciocinios ,  ha  establecido  sva 
leyes  pártala  taúdíds^  á^  íuiag^m  ooqrien*'' 
tes ,  y  ha  fermado  imaiciencta  de  la^hidro;* 
metría.  Mas  originales  han  sido  sus  espe- 
'  cuiaciones  sobre  la  naturaleza  de  los  rios; 
j  m  obra .  sobvé  etta^materia  lia  sida  lia" 
nad»por  MmnfiMTdi  (a) ,  no  iqla.'olrlgiiial^ 
sino  dmcanen  su  género  ,  y  ea  da  iquai  vá 
enseña  no  una  ciencia ,  sino  dos  ^una  acer<j 
ca  de  las  aguas  ,  y  otra  acerca.de  los  cau«< 
eet'iie'loi  ríos;  La  cienaa-de  las.agiiasaoi 
pedia  .decirte-  ahsólnftiiheitte  imieva , .  ha^ 
hiendo  sido  ya  tratada  por  Castclli ,  por 
Xorricelii  ,  por  Mariotte  ,:  per  alguno» 
otros,  }r  por  ei  mismo  Guglielmioi ,  bien 
qñt  ao&caiiesca  supo.^él «¡kicér  cd. dicha 
obráaiiudh08«deUfitmiemb9r;xbn-cgir  eti 
rofes^,  y  encontrar  nuevas  verdades-  Pe^ 
00  lavciisncia  acerca  de  los  canees)  de  Iqs 
 •'•    '  rios, 

.«  (^)  .Btfi-airAimot'  '   

10  i 
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riós  ,  la  que  considera  las  direcciones ,  W 
declives»  las  longitudes ,  los  de^rámes ,  loar 
desembocaderos ^  las  dtm^  pai^icultfri*' 
daéé&  de:4di¿lic«f^úctá  ,'i6rfatttth  ifueVa  qué 
ni  aun  habia  ocarrklo  á  los  filósofos  qué 
de  esto  se  (ludiese  for filar' Una- ciencia.- 
Gu^liehnini  fué  el  prSnerb  que  reflexiona-^ 
wá^ijfie  'tÜ'DÉéiááeAtó  íxírinatíóá  de-lólf 
eanéH  9Ítádb-i^á^á¿U-m^t9\Mi  dé» 
bia  sujetarse  á  sus  leyes  constantes ;  qu<í 
de  la  fuerza  de  las  aguas  V'y  de  la  resisten^ 
cía  dé  la'náttériá',  i¡de  fortttf-  b'  cMa 

t»s>«Mioés  i  debltti  ftímmé^ná^éii 

íjné  en  el  acto  de  t)brdr  U  fuerza  contra  Ü 
tésUtencía  Id  ut)á  y  lá  otra'  son  variables^ 

tíuirse  ^  atiínerífarsé  la  útí^  i  y  con  <9t<ié 
plAtícipiá^  ke  iijplfcic^á  btíUctr  -hA  ^érdtdisi 
ras  leyé$  que  sigue  la  ñaturbléza  dn  la  fof^ 
fdá^ioá  y  alteración  ¡de  los  cauces,  y  á 
«ncíMitrár  uiía  cómpletá  t^ría  dé  ellos; 
y  \iB«itte<  bíeii^' fondada^  ^a  regularloi» 
£á  sitliadMi  tf  ble»  Mi'^lr^'^ófttadidadi 
iofrgitud  y  declive  de  los  fondos*  ,  su  di*- 
Yérsa  iláturaleisá  V  hOi%  dé:arena ,  bora  de 

^ij^fhfifsídepktk^t^Á^  ci^ 
itt.  Id  ti¿M-éiiíntímf?dií^íM  dauoes ,  el 
¿^í^Tom.  VIL  Ddd  in-^ 
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dpro  de  un  rio  en  otro.|  los  Hectos  de  su 

unión  a  los  escollos  de  los  campos ,  los 
nuevos  cauces;,  todo  en  suw  lo,i3W 

guiarlos  ,  htiLT  sido  .ot>servada.  por  él  con, 

agudo  ingenio ,  y  can  maduro  juicio ;  y  si. 
en  todo  no     podido  alcanzar  la, verdad  « 

cntpdo  l^^fi{Nir«idp,9wbas:.  luces  lít^k»» 
y  I19  .abierta  jL^galu^  Jf»l^lu9^ 

Ua¿  para  encontrarla         j  n      •  . '  , 

Las  especulaciones  de  los  hidrostán 

(icos  pj99^ra4o»  iomtei»  «fepd^dai 
ipVe  las  Qti^ficwmi  y  (Cí99orj4i»4^i 

y.  dirigl^a^  pQr.iiM  f^l  y  ^cwcDW 

geometría»,  se  encaminaban  al  hso  prác«^ 
(ico ,  y  á  la  popular  utilidad^  Entonce 
c^Qió  ufi  yi»e¿.iiia&.;;|jl^  la  tiúkP^M^  • 

$ei^cfttal  gcop:ietría  apoyadl  a  Ja  piiturnr 
leza  misma  del  movimiento,  y  4  las  pro» 
piedades  particylarfííi.d«.lQft-fl¿d».il¥^7 
bleciá  jpi;i^pÍ0^|li;i^  llHlrji0Sls 

4a  tiid^uUea  ^queil^  ntarca  detQ^rtidunir 
^      i>re  y  de  evidencia  geométrica ,  que  solía 

.qjuaiitaa^iBaterias  ic  «pOr 
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por  todbiUto-8olweo¿¿  «ikmw^ij^l^ 

producida  por  la  presión  superior ,  la  re** 
sistencia  al)  movimiento  «de-los^  solidos 

irlnrdMies  ;^fiier9niéii*{)adas:pigiáa6r«)^iaiK 

tas  y  demostradas  por  él  con  su  acostiiinl 
brada  severidad.  J^a  •  obser vácipn  no  tad^ 
CIO  de  la  catarata ,  quinto  ^de  'lüP^éBa^^ 

TO  déw*  vas¿ :  ,ha(ico«iiegido  h»tp»^iék 

de  ios  interiores  hidrostáticos  ,  y  ha  dado 
-nuevas  lej^es- ala  faidro^tría.  Maclauria 

(driqlicaodei'sU' tnststté  £1  hiarquci 
•Polehi  (¡p)  y-Danid  SernoulÜ  (í¿)exámi- 
iaaron  con  sev<roy  justo  rigor  la  nútvft 

'iiMdiAiide^ewcovyf ^dtíftCriMnPéM- 
/fbnte  <>4a^'4«niaxli V^^  y  ftunqa¿  (<!réycfoo\ 
-ooma  también  han  c^t^ido  mas  recienteí^ 
>  Ddd  a  men- 

'        Tr^i^^  dnfiuk^  ton.  II.  (c)       Casi&L  ¿h 


¡c)6  Historia  de  ¡as  ciencias. 
«ieate.Bo$aiit  (a)  y  Mari  (i*)»  poderle  opof 
sef 4  «IgiUMs  .Ténacioiicsi»  y  «ediícirla  á  mat 
yKur:  «a^ctitlicL  ca  dÍYersds  dlccHistaiit 
cías  de  K)s  vasos  y  de  los  agujeros, sin  em- 
)>argQ.el  descubrimiento  de  aquella  medir 
dA.^<KKika  á  tod<)9  lof^otfCB;il^rQlll€6r^ 
tíOidja>;.9B!?  dfi|>é'*i:]a..stitU^  penétraeiaa.  4e 
Ne^toa.  Y  '.si  Juan  Bci'nDulli  y  d* 
Alembert  QC)  ,  han  despreciado  y  comba- 
úÍQíi(k  catarata I y Jk,dQ<at:ina  de  Newtoa 

do^iqu^T  üml  ebtccaiiftmrd ,  abmdfMadii  de 

ios  hidrostáticQs  .  ni  ellos  mismos  dexati  de 
recomendar  con  sQuchas  alabanzas  el  ing^ 
4Ú^:  del  'vxsfiuiot.,  La>v«loGÍ4i|d^dciiagiiá 
^üe^ifdóiHlqMialliwcr  (UrtonoB^ue^scá^.y 
fea  qual  fUes<l^  fig»c«tiet;o|Vx>'agujero, 
Ja  fuerza  ^  de  la  qual  procede  ^t^do  el  mo- 
jyip^nto  del  .agua  p  la.  pr/e^ioa  > sobre  d 

^  !a<;o§t;uiQbrada  miUemi  EliConda  JEUc- 

*        •    r.  '  :  í  ca- 


(^)  :  ladrad,  iém;  II.-  7>0r.  ¿A^W.  tom.  L 
ó  Xí)' '  Jlyyirauh  fyi)  De     ifwijr.      fluid,  In- 
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Cati  y  Daniel  Beroouüi ,  Michelotti  y.  Jur 
rio  han  disputado  coa  t>astaDt<e  ardor,  pa? 

mayor  gloriia  de  NcvtonVsQbre  la  ver: 
dad  de  algunas  proposiciones  suyas ;  y  def? 
pues  de  las  mas  sutiles  indagaciones ,  y  las 
jQMft.s^teotas  obsejnraciou^ » iv^i  .tCDÍ4o 
fiajfítÑm  i  1m  detto^n^ones  dq.^qfiet  sur 
4>l¡)»e  mácalfo  «  y  «recibir  i{Ofl|o  .  verdad 
bastante  s^egura,  lo  que  por  algunos  estaba 
despreciado  como  una  paradoxa.  La  obscp- 
4)acioitde  lo».oiQV49ii$ntQS  re(grdadQ^,<t^  ci 

•$P$  »  y!  Ij^  leyes  deestps  moyimetstQ^  féi 
exámen  del  movimiento  propagado  por 
^las .partículas  de.  los  fluidos,  y  del  movif 
4ttient,oi.M^lari  y  vertical  c^  lq^jfnisino^ 

(teoría»  q^e-'de  aquí  se  derivan  ;  pri^eb^ 
mas  y  mas  la  originalidad  y  superioridad 
d^  la  ment^  de  Newton  ,  qiie  se.ii^ce.  ver 
^jf^^dmm  ep  jb|c^qst4füic9;«,«>m0>D>^ 
.•d$M  U»  otr^  ;pacK».  4c  <]9&  .  .W|^epiátkas. 
.lluevo  aspecto  tomo  la  ciencia  de  lo^  fluí- 
.dos  después  de  haberla  manejado  New-  Otros 
.¡toas  los  italianos  Grandi ,  Manfredi,  I^o-^*^^JJ¡^¿^ 
j  leni  y  •tros ,  dueoos  del,  cálcuío.y.jde',  kcot. 
.sublinie  geomjttia,,,y  £or  ptra  pjirte^embf. 
-    .  í  bi" 
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39 8  Historid  de  las  ciencias. 
bidós  en  las  observaciones ,  y  en  las  prácti* 
cas  descubiectás  pok  sus  nácidnales » dteroa 
mayor  extert«on ,  mayor  prechi'on  y 
dad  á  las  doctrinas  de  Galileo ,  de  Cas- 
telii  ,>de  GugUelmini  y  de  Newton » y  las 
Miñquecierda  con  i;iispfopiá9es^QlatÍ€(> 
Hbs;  Jctiid' '8^0^11 ';^'Sft!naft  y  alguna 
btW)s  traítaron  con  todo  el  f  igor  géométrí- 
co  algunos  puntos  de  esta  ciencia ,  y  prc- 
-pararon  los  ánimos  de  los  matemáticos  pa«* 
Dinícl  Vi-itcibir  la  grande  obra  de' D«lÍ0l'  Béf« 
iio^lli ,  suwigiiíal  y  iÍríofiírtda'«5^^«>i*W. 
iw/f^.  La  teoría  del  movimiento  de  Iqs  flui- 
dos había .  ocupado,  como  hemos  visto 
iiasta  ahora ;  á  los  mas  -  ilustres  gedm<tras» 
y  hábitf  óbtedido  fK>i*  sií  diédk>}4arYélKilil- 
tibn  dé  algühdé  |HM>léfrisis  \  y  él  dé^sctibri- 
'hiicnto  de  varias  verdades  ;  pfero  aun  no 
se  habla  pasado  á  establecer  prindpio^» 
pai'a'poderla'darcde  un  tñoáo  gtútkl^f 
i'isdacfriá  ifr  ciéncia  eKlctaf  &ánfel  Berno^- 
lli  tuvo  la  gloria  de  elevarla  á  este  honor. 
£1  ñxd  dos  principios »  uno  de  la  conser- 
vación de  las  fíierite  viVas » y  el  otro  dé  di- 
TÍdir  di  Pitido  qtie  se  mueve  en  excrácdó- 
neii  páralehs ,  y  de  suponer  i  todas  las 
partículas  de  cada,  extracción  un  movi- 
^  •  mien- 
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miento  común  ,  que  tenga  por  todas  la 
misma  velocidad » y- la  misma  dirección; 
y  auxiliado  de  estt)spiÍMÍ{udft  resolvió  to-^ 
dofr  ]QSTpirc^iimperteii^Gkntes'.á.Iaa*> 
pulsión  y  salida  de  un  fluido,  contenido  en 
un  vaso  ,  d  por  un  simple  agujero  ,  ó  por 
upp  á  mas  tubos  «ó  ^ue  se  mantenga  siem* 
ft€  llenó  tík  Yasdftd  que    vaya  vaciando» 
El  moyiniiénto  de  los  fluidos  en  los  vasot 
de  qualquicr  figura ,  la  presión  de  los  mis- 
mos fluidos  puestos  en  movimiento  con* 
la  .orilla  de.  los  canales  que  los  con^ 
tienen  ».las.lej|res  de  sus  oscilaciones  eii 
los  sifones  d  en  Jos*  vasos  commiíduites  ^ 
el  empuje  de  los  fluidos  contra  los  planos  i 
expuestos  á  sus  acciónesela  teoría  del  ayre 
Y  de  los  fluidos  elásticos  «^todo  se  ve  siijeta* 
4o.poc  él4  aquellplbidoft  principioi^»  y  si  i 
.Veces  alguno-de  estos  puntos  parece  no  po*^ 
"der  ser  comprehendido  en  ellos ,  su  singular 
iSagacidad  sabe  resolverlo  en  tan  ingenio»    *  •  ' 
4as'  y  plauaiUies.  aoníiideraciooes  Císícasc*.    "  ' 
wqye..  fitMtoMilte.Ici  llisira,!'  dondtl  Je  .da  la 
'^pa  ,  y  lo  pone  baxo  la  dirección  de  sus 
j^rincipÍQS>  Xo  versátil  de  su  ingenio  ea 
encoBtrar  j^n  la  análisis  muelles^  para  suje« 
tar  á  sus  ddci^.todf^  l^*  ckciinstapcias 

de 
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4ocr      HisfoAi  idftaS'^iifitias. 
de  un  fenómeno ,  y  el  arte  de  disponer 
jbs  experiencias  como  correspondian  aí 
presente  objeto ,  que  se  dexan  ver  en  to< 
dos  sus  etcrítos-y  desptfncaa  aquí 'pañicu*** 
farmente ,  y  todo  preieim^i  Bernoulli  unr 
autor  original ,  el  primero ,  como  dice  d' 
Aiemberc  (a) ,  que  haya  emprendido  de-' 
terminar  el  movimiento  de  los<fluido¿coir 
métodos  seguros  y  no  arbitrariÓ6»el  padré 
é  inventor  de  una  nueva  ciencia.  Pero  no 
por  esto  estuvo  exénta  la  doctrina  de  Da- 
UitUma.  niel  de  graves  oposiciones.  Madauria  re- 
huso admitir  el  principio  de^la  conserva- 
ción de  bs  fiierzos  vivas  como  verdad  pri- 
maria y  cómo  basa  de  una  resolución  ,  no 
quiso  que  la  teoría  de  BernouUi  fuese  consí* 
detada  como  ex&cta  por  todos  lados ,  están? 
do  fiindada  sobiienmaliipdttsis^qiie  liopoo^ 
desuponerse  eaictamente  verdadera ,  y  si- 
guió la  doctrina  de  Newton  ,que  procurcS 
Jmm  Bct'  ampliar  y  defender  (Jf),  Juan  BernouUi  ha- 
•^^^    bia  primero  admitido, y  apücádoilos  tco- 
venus  hidrostáticotei  ^riñclpb  de  h  coa« 


'  (^)  TrMieé  idi9  Jkm  tomi  TL 

V  « 
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^  Ub.  L  Cáf.  VI.  40X 
lemcioti  de  fas  fuerza»  Tiras  (a)  ;  pero 
después  zeloso  ,  quizá  sin  ezemplo  en  to- 
da la  historia  literaria, de  su  hijo  Daniel,, 
por  haber  entrado  con  él  á  la  parte  en 
el  premio  de  la  Aeedemia  de  las  Ciencial 
de  Parts ,  y  por  deberlo  acaso  reconocer 
interiormente  por  maí  acreedor  ,  quiso 
abandonar  como  indirecto  aquel  principio» 
sobre  el  qual  su  hijo  fundaba  la  hidrodi* 
ttiniica,que  lo  había  coronado  de  tanta 
gloria  9  Y  se  dedictf  á  buscar  otro  en  so 
concepto  mas  directo  y  universal .  sobre 
el  qual  erigid  su  hidráulica  para  oponer- 
h  á  la  iiidrodináipica  de  su  hijo  (h).  £1 
principio  de  Juan  Bernoulli  consiste  en 
substituir-^  la  suma  de  los  pesos  de  todas 
las  extracciones  del  ñuido  una  sola  fiierza, 
que  no  obre  masque  en  la  superficie»  subs* 
tituir  otra  semejante  á  la  suma  de  las  fuer- 
zas  motrices  de  las  partícufas  del  fluido» 
y  hacer  después  estas  dos  fuerzas  iguales 
entre  sí.  La  teoría  de  Juan  Bernoulli  tu« 
vo  también  necesidad  de  recurrir  al  prio- 
.    Tom.flL  £de  ci^ 


(a)    Comm.  Acad,  Petro.  tom.  IL 

ijf)  í^drmlf  úf¿.  tom.  XV. 


4D2-       Hi doria  de  las  ciencias. 
^cipio  déla  conservadoa  de  las  fiiarzas  vi-* 
vas^  sobre {<ei  igual  apOTfbg.k  fiujra  Da*- 
niel  i  y  estaba  adeinas' sujeta  i  algunas  di«-. 
iicüitades,  que  despucs  manifestó  Alcm«| 
bert  (a) ,  y  su  hidráulica  no  ha  podido  su- 
perar Ja  gloría  de  ia*  iydrpdinimica  dd  hi^  . 
jo.  >  Ira  qSection  aohre»  la  figura  de  la  tier«* 
•  ra  contribüyo  tambieil  ¿lormar  mas'^&c^ 
lt^7ieíra     ^^^^^^"^  sobre  la  hidrostática.  Buscóse  cfr- 
determina  ta  ñgura^por  medio  de  la  inedlda  de  los  grarH 
da  per  las  4e5,y.  ppT  la  obtcrvacion  dé  lo» pcndolossu 
lildroaátl  perotafhbien!se'qiibo<4educirdersu  com^ 
ca.         tiíüciün,y  por  mera  teoría.  A  este  fin  era 
preciso  examinar  ateníamente  las  leye^ 
del  equilibrio  de  los  fluidos,  y  la  situ»* 
%ión  y  figura  á  que  debcnian  reducirse  eit 
rlrniDviiniento  drctflárfy  de  notación  de 
la  tierra  con  las  fuerzas  centrífuga  y  cen- 
trípeta ,  era  preciso  reducir  á  mas  exác^ 
tes  cálculos  muchaS' «teorías  hidrostáticas. 
Huingens:  y  .  NewXdir  - fueron  los  primea 
ros  que  buscaron  por  estos  medios  la  fi-* 
gura  de  la  tierra.  Miuperiuis  y  Bouguer 
eacontraron  iusuficiemes  para  x:stc.fin  los 

 -P«np 

{a)  X>€  /•  f^uiL  &c.  lib,  XI ,  cap.  IIL  .  « 


Digitized  by 


.  Uk  L  Oto.  VL  \  4<>j. 
]Mrinc»pio&'  de  uno  '.y.  jae,  otro. .  El .  prÍQclt 
pro  de  Ne\vron  era  la  igualdad  de  los  pe- 
sos de  las  columnas  centrales ,  esto  ef  de 
ks.caluiimas  que  se  tican  dgLcenpro  al  po» 
Uffék  oqjaaáot  y  áios  otraíd  paft^s  úivctt 
má  del  .  globó^^Miiclaiirin  igctítr^igÓMH 
principio,  deduxo  de  él  muchos  nuevos  teór 
remas  » y  lo  demostró  rigorosam^nije:  coa 
eLmcuxio  siñtetioó  dbloLodtiguos^y.  coa 
limsagacMkd  y  elegaadai ,  que  .causiCDft 
tdmiradion  'ft*k)s  'iréómetras?  Aua  tlkí 
mayor  generalidad  á  aqtel  principio  Clair  Clairaut. 
raut  (¿f)  f  élíuó  eL  pf ímero  que  deduxo  .d^ 
c«fee.lasíejFes  .fiuidt|heDiaieqd^ 
^  •áé  lint  nmai^ida  yicityqsifartBS'todisj^ 
ten  animadas  por  fuerzas ,  sean  las  que  se 
fuesen  ,  y  encontró  las  equaciones  de  dife* 
reack^  parciales ,  por  los  quales.se  pjuedeq 
eKj^eñr!  estas  leyds  y  con  io^^ue  hizd  mxt* 
dar  el  afecto-  de  k«Ji¡drostática«  .Y .  dé  est 
te  modo  de  la  qiicstíon  tan  agitada  do  la  • 
verdadera  figura  de  la  tierra  recibió  la  hi? 
<farost9ttca.miicliQiiiiayor  cxfictltudy  per'> 

•..    'V     .  :   ,EfC.-A'  .  fcc* 

ilií- I  ■  ■•  M>¡      ■'  <  .  .1    '  '      .     .,  . 

'  (a)    AJém,  sur  le  Jlux  6»  le  Te  flux,  dt  la  mttk 
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404       Historia  de  las  ciencias.  ' 
feGcio0,y  se  formo  casi  uiuinueva  ciencia. 

Mayores  adelantamientos  k  acarreo 
aun^i*  Alembert ,  quien  en  su  tratado  del 
equilibrio  y  del  movimiento  de  los  flui-» 
dos ,  en  el  de  la  resistencia  de  los  mismps^ 
y  en  los  opúsculos  pc^curd.sufastiiiiir^is^ 
cipios  sencillos  y  fecundos  en  lugar  de 
Jos  métodos  de  los  geómetras  anteriores, 
y  trató  toda  la  ciencia  de  los  fluidos  de  una 
manera  mas  elegante»  mas  sencilla,  maadif 
recta ,  y  mas  universeL  Ezftnúncj  lasi  prd- 
piedades  de  los  Aiidos  divenas  de  las  de 
los  solidos  ;  y  de  la  propiedad  que  ellos 
tienea  de  comprimir  igualmente  ,  y  de  ser 
igualmóite  cxmiprimidos  por  todas  par«** 
tes ,  deduce  claramente  las  leyes  priado 
pales  de  la  hidrostatica ,  y  -  la  resolución 
geométrica  y  rigurosa  de  muchos  proble- 
mas hasta  entonces  no  bien  resueltos.  Co- 
nocidos, los.  principios  generales  del  equi- 
librio de  los  fluidos ,  penstf  en  hacer  uso 
de  ellos  para  encontrar  las  leyes  de  su  mo- 
vimiento. A  este  ñn  quiso  aplicar  al*mo« 
vimíento  de  los  fluidos  el  método  que  ha- 
bía establecido  para  eLde  l£is.sáUdoa,>estD  , 
es ,  de  mirar  la  velocidad  del  cuerpo  que 
se  mueve ,  como  c9Uif  uesja  de  otras  dos 

Te- 
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T^OckkKks » de  las  quales  la  una  es  des-« 
.trtiida,y  la  otra  no  perjudica  al  moyl* 
miento  de  los  cuerpos  adyacentes  ;  y  pa- 
ra que  en  el  movimieato  del  fluido  no 
ae  perjudiquen  mutuamente  sus  partjcu<* 
Im  9  suponiendo  que  la  Teloddad  vertical 
de  todos  los  puntos  de  una  extracción  ho* 
rlzontal  es  la  misma  en  todos ,  encontrd 
que  la  velocidad  do  la  extracción  debe  ser 
OB  razón  invem  de  so  longitud ,  porque 
M  perjudique  al  movimiento  de  los  otros. 
Auxiliado  de  este  principio  sujetó  á  las 
leyes  de  la  hidiostática  ordinaria  los  pro- 
blemas que  miran  al  movimiento  de  ios 
fluidos ,  como  habia  sujetado  i  las  leyes 
de  la  estática  los  del  movimiento  de  los 
sdlidos  ,  y  de  este  modo  reduxo  todas  las 
leyes  del  movimiento  á  las  leyes  del  equ¿> 
librio-y  7;formd  una.  nueva  ¿poca  en  la 
ciencia  d^l  movimientó.  Alembert  fué 
ol  prinero,  según  dice  la  Grange  (a) y  que 
reduxo  á  cquaciones  analíticas  las  verda- 
idcras  leyes,  del  movimiento  de  los  ñu  idos» 
^  en  lugar  de  las  cquaciones  que  habian 

:    :   .  •  d^ 


(a)  Me^h*  amUU*  sec.  part»  sept.  sec 


4o5.      Hhhrta  delas€iencias. 
dado  algunos  geómetras  anterior»  ,  supo 
.  también  substituir  otras  mas  generales 
y  mas  rigurosas ;  pero  sin  embargo  no  era 
aun  bastante  su  doctrina  analítica »  y  mu-* 
chas  de  aquellas  equaciooes  np  estSn  fnas 
^ue  indicadas,  sin  Uerarse  k  análisis  >raii 
adelante  como  se  requería^para  tener  resul* 
tados  precisos,  y  que  pudiesen  satisfacer 
la  escrupulosidad  geométrica.  Lo  hizo  des* 
pues  £ulero  (a)  ;  j  tratd  la  materia  bow 
el  mismo  punto  de  vista ,  pero  con-  mas 
claridad  y  extensión  ;  y  d*  Alembert  y 
£ulero  parecía  que  hubiesen  agotado  los 
recursos  que  puede  presentar  la  análisis 
para  el  conocimiento  del  movimiento' de 
los  fluidc».  La  observación  y  la  práctica 
Juan,  hicieron  ver  á  Don  Jorge  Juan  muchos 
elementos  que  no  habian  sido  oooocidps^ 
quanto  menos  ezáminados  i  jn '  adaptado! 
por  los  otros  gedoietras  pareóla»  ferm¿» 
cion  de  sus  equaciones ;  reTormd  en  gran 
parte  y  corrigió  sus  <;álculos  hidrodinámi- 
^os ,  y  nos  dio  teorías  no  menos  ajustadas 

!.       •     *   '       I     « '     «i  á.  a 
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¿-la  rigorosa  geometrúi ,  y  mas  conformes 
£•  la  experiencia  y  .¿  la  verdad  (a),  Fi-  ¿«  Omt' 
nalmente  la  Grange  quiso  reducir  á  la^^*' 
mayor  sencillez  toda  la  teoría  de  los  ñul-. 
dos ;  y  viendo  que  los  geómetras  anterio-. 
res  para  establecer  sus  cálculos  necesita- 
ban recurrir  í  algunos, supuestos» y  á  pr¡|i*, 
cipios  fundados  sobre  las  propiedades  par- 
ticulares de  ios  mismos  ñukios  »  procuro, 
formar  los  suyos  si%  suposición  alguna  p 
y  ateniéndose  solo  á  los  principios  ge^^ 
nerales  ,  y  sujetar  tanto  los  fluidos  como, 
Jos  sólidos  á  las  mismas  leyes  del  equili- 
brio y  del  movimiento »  y  reunir  así  la 
e¿ática  y  la  hlArostática ,  la  dinámica  y^ 
la  hidrodinámica»  como  ramos  de  los  mis* 
mos  principios  ,  y  como  resultados  de  la^ 
mismas  formulas  generales.  * 

£stos  puede  decirse  que  son  todos  los  Otros  hU 
progresos  de  la  hidrostática  ei)  las  espe-  ^[^'^^^^'^f. 
culacidnes  geométricas , }  en  la  parte  pu-  eos. 
ramcnte  teórica.  Pero  esfa  parte  ,  aunque, 
tal  vez  pueda  bcr  repujada  por  la  mas  su- 
Irlime^y  mas  noble  es  sin  embargo  sor 
brada  abstracta  é  ideal ,  para  que  pueda 

ha- 


{a}   ¿xdm.  mará.  £cc«  iom«  i. 
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bacerse  algún  uso  de  ella ,  y  es  ademas 
poco  segura.  Así  que  otros  ñlósofos ,  que-  * 
riendo  hacer  esta  ciencia  mas  dril  á  la  so* 
c¡eda<í  ,  no  se  contentaban  con  especula- 
ciones  profundas  ,  sino  que  procuraban 
adelantar  en  la  práctica ;  y  algunos  sin  cui- 
áfgbt  macho  de  los  cálculos  7  de  las  fór- 
mulas algebráicas ,  corriendo  tras  los  he-* 
chos ,  y  los  fenómenos  de  los  fluidos ,  y  ate- 
niéndose mas  á  los  ptincipíos  meramente 
f fucos  •  que  á  los  matenvíticos  ,  y  otros 
mas  prudentes ,  queriendo  unir  lo  tino  y  ' 
io  otro ,  tos  cálculos  analíticos »  y  las  otn 
servaciones  físicas  ,  han  procurado  encon- 
trar las  verdades  practic» ,  no  establecer 
las  teóricas ,  y%e  han  aplicado  á  construir 
máquinas, formar  ingenios  ,  y  ponerse  en 
estado  dé  dominar  lat  aguas »  y  hacerlas 
mover  á  su  arbitrio.  Así  Pitot ,  Parent , 
f apin  y  varios  otros  han  inventado  al- 
gunas máquinas  no  menos  ikiles  al  púbÜ* 
«  co ,  que  gloriosas  á  sus  ínTentores ;  y  mas 
que  todos  Belidor ,  en  su  Arquitectura  hi" 
dráuUca  ,  ha  enseñado  científicamente  to- 
da la  práctica  de  este  arte.  Otros  no  con* 
tentándose  con  la  mera  práaica »  por  mas 
razonada  y  docta  que  fiicse» han  querido 

,  unir 
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^nír  á  los  cooocúnientps  prácticos  las  teo- 
'TÍas  geométricas  i  y  Lecéhi  en  IsL-MidraS"  l«cchú 
pática  ixáiidnada  m^ñu  prkicipios  ha  da- 
*do'uná  de  las  óbras  mas  instructivas ,  mas 
exactas  ,  y  mas  conformes  á  la  verdad , 
-que  se  hayan  publicado  sobre  tales  mate- 
rias ;  y  Bossut  har  compuesto  una  Hidro^  Bossut. 
'dinamrca  ;  la;quál,comparada  'con  la  graii« 
"de  obra  de  la  Hidrodinámica  de  Bernoullí*, 
hace  ver,  en  concepto  de  Condorcet  (¿z)> 
guante  se  haya  adelantada  didia  ciencia 
este  siglo ,  pUin-  mas  •  vastó  y-tratádsK 
^qÜMioiies'desconocidás  i  BerfiotiUl, y  re^ 
sueltas  otras  muchas  con  mayor  sencillc;^ 
y  precisión  ;  y  Ximenez  ,  Fri&io  ,  Lorg- 
na ,  Mari  y  algunos  otros,  han  jumado  á 
Jas  instniccioiies  prácticas »  suttks  tttorfas 
•ftindadas  sobré  fa'experlencla  'y*  sobre  lo^ 
cálculos, y  de  varios  modos  se  ve  en  nuesF- 
tros  dias  ilustrada  por  muchos  la  hidros- 
-tática.  Después  de  tantos  estudios  v  tantas  Nuem 

«xpefieftidas^tantosscikulo», tantas  t^  expcrien. 
#  .    •     1   ••     •    •       ^        cas  ni- 

nas ,  parecía  que  debiese -ser  bastaito  co-  UrostátU 

■nocida  la  hidrodinámica  ,  y  que  pudiese 

aplicarse  con  bastante  exáctitud  á  los  usos 

^e  k4ocí<dad ;  pero  al  contrario  se  en- 

(4)  £io¿.  di  M*  Dan»  Bern9ullU 
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conrraba  ,  que  al  paso  que  era  digna  de 
alabanza  la  sagacidad  de  los  geómetras 
que  hablan  trabajado  sobre  esU  materia  « 
debía' confesarse  que*  aua  no  e$taba. bastan- 
te Ilustrada  ^  y  quc'se  necesitaba  e;cfimiñaff- 
la  mejor  para  sacar  de  ella  ventajas.  Así  que 
fueron  estimulados  lo^  geómetra^  á  hacer 
pna  serie  de  experiencias  en. grande ,  á.exft- 
minar  atentamente,  estas  experienqii^ ,  y 
pombinarlas  con  lasiteoríss ;  y  ñnalment^ 
en  el  año  de  1775  d' Alembert  ,  Bossut 
y  Condorcet ,  hicieron  de  orden  del 
biernp « con.  jaütprídad .  pública^. i^s.  ezpo» 
ri€¡0tia8  que  juzgaron  convenientes  pa- 
ra fixar  la  resistencia  de'  los  fluidos  con 
exactitud  y  utilidad  ;  y  en  efecto  se  vie- 
jron  nuevos;  resultado»  alga.div<?i:sps  de  ios 

j^n>ced«ntfs.iic  Qtr%ie«p<rÍQnciii$¿y  Con- 
4Í9rcec  .prppuao.  lUn;  métodQ  pam  encoAi» 

írar  las  leyes  de  los  fenómenos  deduci- 
dab  de  Jas  observaciones  para  poderse  apli- 
xiar  fagiln^ente.á  las  suyaSvP^rp  ijn  embar- 
go estas  experiencias  ,  no  han  satisfecho 
plénamente  los  curiosos'  deseos  de  los  hi- 
drostáticos ,  ni  han  tenido  aquella  exten- 
sión de  miras  que  se  requeria  ,  ni  en  aque- 
Jla  misma  parte  j^ue  han  tomado  pD(  objeto 
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dt  la  resistencia  de  los  fluidos  se  ban  re* 
petklo  con  ral  variedad  7  cuidado,  que 

hQyan'^{KnIido^m<mrdrffOs  los*  verdaderas 
pasos  de  la  naturaleza ,  ni  en  efecto  han 
producido  en  los  matemáticos  aquella  sen-' 
sadon ,  que  {«recia  deberse  esperar  de  los 
Musrres  mcMnbret'de  smi  aucover^  y  «leí  apá-* 
rato  y  ptiblíca  'aütoridad  con  que  fueron' 
hechas.  Queda  pues  cl  campo  abierto  á  los 
hidrostaticos  para  acarrear  una  solida  ven*  • 
taja  á  las  esencias ,  estableciendo  las  cor-  * 
respondicniec  experiencias ,  y  'atetotas  ob^- 
servaciones,  y  encontrando  las  equaciones 
y  las  formulas  generales  ,  que  IH^rcs  de 
tod^ 'suposición  arbitrarla  estén  solo  fun«- 
didas  sobre  "la  verdad  de  los  fenómenos', 
ábsenvados  ^  que  \$e  haganf 'sencillas  y  íiíci-^ 
les  para  trasladarlas  en  nilmeros ,  y  que 
puedan  ser  titiles  en  la  práctica.  Des- 
pués de  tantas  experiencia ,  7  de  tantos 
dÜciiliM  no  cabemos  aan  cob  seguridad  si. 
es^4tkaybr  U  -velocidad*  del*agtiá  etí  la  superé 
ficie  d  en  el  fondo  de  los  canales ,  ni  de* 
que  modo  se  hace  el  acrccencamlent^de  la ' 
velocidjul ,  ni  se  ha  encontrado  ún  meto** 
do  seguro  para  medir  dichas  velocidades  , 
ni  un  instrumento  infalible  para  hacer  las 

Fff  2  ius- 
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justas  nivelaciones.  ¿Quantos  elementos 
para  las  operaciones  analíticas  no  ha  ob^ 
servado  Juan , desconockiosí  los  otros  geó- 
metras     ¿  Yf  cómo  es  posible  qoe'sin  exi» 
minarlos  se  puedan  formar  cálculos,  que 
no  sean  contradichos  por  la  naturaleza? 
Diversos  son  U)&  conodmientos  que  se  re-', 
quieren  ])araila$  aguas  .en  los  tubo»  7  en- 
las  'máquinas ,  en  los  anales  y  en  los  rios,' 
en  los  lagos  y  en  la  mar.  Las  experiencias 
de  los  fluidos  en  artificiosos  ingenios  $  y 
en  estudiadas  máquinas  podrán.servir  pa*. 
ra  hai^er  conocer  sus  moyimieptos  .y:  sus! 
fuerzas  en  algunas  pocas  y  reducidas  cir- 
cunstancias; pero  ciertamente  no  baftan 
para  manifestajclos  en  todos  sus. estados.»  y. 
eq.sus  mas  comuoes  y  natqrales  pasos.  La- 
observación  atentísima  y  perspicaz  de- los' 
espontáneos  eventos ,  y  de  los  fenómenos 
naturales ,  repetida  en  varias  circunstancias, 
y  con  miras  diversas ,  hará  conocer  mejor.* 
los  fluidos  á  los  PÍOS  eruditos ,  '()ue-  las  pe»  > 
quenas  y  violentas  experientías  ^  las  qua«  : 
les  sin  embargo  podrán  á  veces  regí  ar  las. 
miras  de  las  observaciones, y  veriñcar  sus- 

re- 
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resultados.  De  este  modo  podrán  encon- 
trarse COA  las  experjen^Fas ,  y  con  las  ob* 
lervaciones  muchos  hechos  intrincados» 
Y  descubrirse  ihiicli^  i^erHades  particu- 
lares ,  y  sobre  su  conocimiento  estable- 
cerse seguros  principios  »  y  solidas  ^o* 
njs  ,  y  recibir  la  |xute  geométrica  aqve^ 
Ib  ^ftctkud  y  psráboeioic  dei  qué  ahora- 
no  es  capaz.  ¿  De  que  sirve  el  ver  llenas 
las  páginas  de  sutilísimos  cáiculT)s,  si  fun- 
dados sobre  principios  falsos*  y  sobre  ar- 
bitrarios supneftos'iro'ihiedeir  tener  h'con» 
sistencia'neccsam  ^  El  firoritcr  %  *  hacer* 
ostentación  de  cálculo ,  mas  que  el  deseo 
de  establecer  la  verdad ,  determina  muclias 
veces  á  los  geómetras  en  Ja. elección  de 
loa  prinaipiot,  sin  cuidarseide  esfiminar-* 
los  antes » y  reconocer  su  oportunidad  ,co-* 
mo  si  la  geometría  debiera  mandar  á  la 
física  en  vez  de  servirla  ,  y  ofrecerse  obc-; 
di^nteasus'disquisicioiiés^Busquenifc  pues* 
priocipiof  Vérdaderof  y  scgorbri  aenciUbs 
yr  fecundos »  destierrese  tod»  suposición  »; 
por  mas  natural  y  evidente  que  parezcj,^ 
y  andarán  ¿ntonces  equaciones  y  fdrmu- 
laStpque  conduzcan  á  rebultados  no  des* 
nemidos  pordb.iiatiirs|lesary  por  loa  hc- 
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e  la  mecánica ,  ]r.i4e  la  hidráulic^sef 
foroÉi  la  oáotíca ,  á  alí]ai^Ila  paite^drnia 
que  [Pertenece  á  la  eoiiBmiccion ,  y.  A  ma-: 

nejo  de  las*naves ;  esta  puede  llamarse  un» 
ciencia  nuevat  cuyo  priacipip  cuenta  po- 
co «ñas  de  tin.  siglo.'  La  'parce  astfotH^^ 
mica  e  hidfogmficá ,  <i  «L*  aite  deí  pilo-^ 
tage  ,  ha  tenido  algo  antes  alguna  cultu- 
ra científica  ;  pero  la  mecánica  ,  aunque- 
reducida  á.  ciencia  tan.  tarde  y  ha  hecho  en' 
poco  riempo  nnicfakM'progreaos'^  yüa  ob^* 
J  tenido  celebres  ilustradores,  i  Que  iiimen-' 
so  campo  de  erudición  sagrada  y  profana,' 
y  de  curiosas  investigaciones  no  nos  ofre- 
cería la  historia  de  la  navegación ,  si  pti— 
diéramoa  ex&minar  sus  principios » 7  se*» 
guir  todos  sus  progresos?  Pero  nuestrct' 
instituto  nos  sujeta  solo  á  la  parte  cientf-. 
íica  y  Y  aun  en  esta  ío  vasto  di  la  mat6ria 
de  toda  la  obra  nos  obliga  á  una  muy  ce- 
Origen  de  ¿u^jn  brevedad.  Dala  unioa^xlc  pocas  ta- 

blas»^ 
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libs»7  delahuecainientode  algún  (ronco, 
que  sirvieron  para  las  frimeras  naregáció* 
iMS^  pasarpn  k»  QBÜjgawú^bñMúlrJtaM 
navés  ,qiied' Alembert^fl)  nwdiíicsfa  iír^éi 
que  en  la  parte  de  la  construcción  ade- 
lantasen mas  que  los  modernos ;  y  cierra^^ 
inence^leberja.  pensarse  asr;ist"ltt  gfraadldfc 
sMiminis,/que  taapompoaamoiite^iios'deéfS 
criben  algunos  csCTitorcs  /sirvieron  reífl^ 
mente  de  algún  uso  náutico,  y  no  solo  de 
ostentación  y  de  vanidad.  ¿j(¿uantas  pagí* 
naa  de  citas'y  ds  ttxtos  nó  -MéMimiá^ 
inos  para  lüscmir  si  fiiér.Baiiao ,  JasoiT  d 
algún  otro  el  inventor  de  la  primera  nave 
grande  de  los  antiguos;  si  realmente  fue 
£oló  el  primero  que  usó  las  velas ,  y  por 
eUa(fu¿  iUmada  ppc  Josr  gclegps^  I>i$s^  - 
bs  nfhntw  ií.ii  Jbsibqefictfs  dheroff  Joii'prti^ 
meros  que  tuvieron  valor  jpara 'engolfarse? 
en  largas  óavegaciones  los  cartaginés 
sfs  inventiaitH)  [las  qiiadiifemes. ;  si  lofr  si» 
4oiiios:^.lQti&iii¡Blai  fii0ron:l<is.pfiMerai 
qiir*':naYegaron  át  nodit^ctitk  «el>ij|yxiIio^ 
de  las  .estrellas ,  y  tantas^  otras  qüestiones 

•  ■  '       •  aun- 
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aun  bastante  bien  examinadas  por  los 
erudiCQS  i .  Y  después  de  largas  discusio- 
{les  i¿qu^  podsemot  <acar.  bus  ijue  violen* 
tfi^  4  <  iaoMcUiyéiitfs.  ¿oi^eturat  ?  Noto* 
tros  pues  solo  diremos ,  que  el  arte  de  na- 
vegar quedó  entre  los  antiguos  muy  in- 
£;rioriU  Qtiétlro»iiittientas  y  reducidas 
sin;  luvcgKÍoiics » .  mediM 
tpf  Qpsk  -qüe  poderse  gobernar  enl  lolct.  mar 
lejos  de  la  tierra  ;  que  su  construcción  na« 
val  era.tambien  muy  diversa  de  la  nues- 
tnii  qu^.liaciaa  nmcho  uso  de  los  temos, 
y  eotffudlaii  poco  el  manqo  de  las  velas; 
que !  necesitaban  para  los  combates  nava» 
les  de  agudas  proas  ,  de  duros  rostros  ,  de 
^ertes  ¿ancos,  y  ponían  poco  cuidado  en 
los  .  palos  y  iss  velas-,  ^n<tíl  cetitro  y  el 
meuceticro  V  en  figura  ^dé '.  la.  menor  -re- 
sistencia, y  en  otras  sutiles  especulaciones 
de  nuestros  dias ;  que  tenían  algún  cono* 
cimiento  de  las  estrellas  para  regular  su 
'  curso;  pero  que  era  mtQr  imperSecto  para 
atreverse  i  engol&r  en  el*  océano ,  y  apar- 
tarse mucho  de  la  tierra  ;y  que  qualquiera 
que.  haya  sido  su  pericia  en  la  construc- 
ción de  las  naves, 7  en  el  arte  de.na<« 
vegur,  toda  eiá obra  de  la  prácticatuo  se 
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derivaba  de  establecidos  priocipioi »  y  de 
fitndadas  teorias ,  dq  formaba  una  verda* 
dcra  ciencia.  Y  ¿n  efecto  enti^ila  gran  mut- 
tltud  de  escritores  griegos, que  sobre  todas 
materias  componían  inñnicos  libros ,  no 
veo  escritor  alguno  de  náutica ,  ni  se  que 
/Hingu&o  de  ellos  haya  tratado  el  arte  de 
-navegar!  Los  primeros  autores  que  han  ^^^^^ 

I,       j     ^  .  .  1^1  primeros 

llegado  a  nuestra  noticia  son  los  árabes ,  escritores 
de  quienes  quedan  no  pocos  escritos  que  ^« 
abrazan  esta  ciencia.  £1  célebre  Thabit  ben  ^' 
.Corrah »  que  ha  ilustrado  tantas  partes  de 
las  disciplinas  matemáticas ,  escribid  tam* 
bien  sobre  esta  una  obra  describiendo  las 
estrellas ,  y  su  ocaso  para  uso^Iel  arte  náu- 
tica (^):  encuéntrase  en  la  biblioteca  dd 
^JEscorial  la  obra  de  uñ  anónimo  >  que  tra* 
ta  aun:  mas  directamente  del  arte  de  na* 
vegar ;  y  otros  doctos  árabes  dexaron  so- 
bre la  misma  sus  escritos  cientíñcos.  Así 
que«:Viendo  tantas  obras  de  los  árabes  so- 
bre la  náutica»  y  ninguna  de  los  escrito- 
res anteriores,  podremos' asegurar  con  al- 
gún fundamento ,  que  á  ellos  se  debe  el  ha- 
ber reducido  á  ciencia  matemática  el  arte 
Tom.VIL  Ggg  prác- 

(^y  Q¿m'BUl*  ar*  hij£.  £fc*  tooi. L p. 388. 
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418  Historia  de  las  ciencias. 
práctica'  de  la  navegación ,  qual  ñicse  en* 
tonces.  Ademas  de  "esto  hemos  'pilbbadó 
ya  que  lá  tíKxula  ,  sea  qual  fíjese  pri- 
mer origen  ,  puede  justamente  contarse 
entre  los  titiles  inventos  que  nos  han  tras- 
mitido los  árabes  (a).  £1  uso  de  esta ,  los 
conocimientos  astronómicos dn  que  tan tó 
estudiaron ,  como  veremos  mas  adelante ,  y 
cl  manejo  de  la  tritjonometría ,  qiicadelan- 
taron  con  tanta  felicidad» como  hemos  di- 
cho  antes » habrán  hecho  que  por  sus  me- 
ditaciones naciese  una  ciehcia  del  hrté  de 
navegar.  En  efecto  la  sobredicha  obra  de 
Thabit  contiene  conocimientos  astronó- 
micos aconftdados  á  la  náutica ;  y  los  pri- 
meros ensayos  de  esta  en  los  estudios  de  los 
europeos  iio  eran-  mas^que  nocturlabios , 
astrolabios,  brilxulas  ,  cartas  de  marear, 
instrumentos  y  métodos  para  dirigir  las  na- 
vegaciones con  la  aguja  tocada  al  imán,  ó 
de  marear  ,cofi  los  conocimientos  ástrónd* 
iñicos  y  trigonométricos  ,  cón  k  ^viséa-diel 
cielo,  y  con  la  inspección  délas  estrellas. 
Sagres, pequeño  lusar  del  Cabo  de  S. 

•es  prime-,..  ,      ^        .      .  • 

rosproao-  Vicente »  ha  sido  la  cuna ,  donde  ha  lia* 

ci* 

{a)  .  y.  lom.  lli  cap»  X*   :  .  .    ^  , 


t 


Digitized  by 


JJklCap.ni'  419 

cMo  para  nosotros  esta  ciencia  ,  donde  ^«dor»  de 
^  á  principios  del  siglo  XV  estableció  el  ¡n***'*^"^**^** 
tante  de  Portugal  don.Henri^ue  una  acá* 
4cieima.  de  níutii^ ,  y  con  d  estudio  de 
Jaime  de  Mallorca  >  de  Joscf  y  de  Rodri- 
go ,  y  de  otros  versados  en  la  marina  y 
jen  las  matemáticas  »e  inventaron  (a)  las 
.^ar^s  hidrográficas ,  que  forman  una  parr 
ts^n  ijnpo)rC9i]^te'4e.la  i^itica.;  se.descur 
l)r¡eron  nuevos  instrumentos  y  nuevos méf 
todos  para  gobernarse  en  los  mares  con  la 
x>bserY^cion  de  la$  estrellas ;  se  íixaron  1er 
yes*  y  principios  para  dirigir  Jt>ien  los  runa,* 
Jbos;  s^  adelanté  y  mejoro  la  náutica  con 
los  conocimientos  de  la  astronomía  y  de 
la  geometría  ,  y  se  rcduxo  por  su  medio 
Á  verdadera  y  exáaa  ciencia.  Toaldo.ilus- 
brando  un  otecuro  opúsculo  veneciano  del  t  r¡  gono- 
síglo  XV»inUtuládo  Rosón  del  martotogio^  wctrítáU 
que  el  lundadamentc  supone  que  quiera 
decir  marilogio ,  ó  regla  del  mar ,  explica  in- 
|[eniosameme  ciertos  ndmeros ,  que  á  pri« 
mera  vista  parecen  ininteligibles,  por  núr 
meros  trigonométricos ,  y  por  esto  qui^r 
re  dar  á  los  venecianos  la  gloria  de  haber 

Ggg  2  mt" 

i»)  V.  tonu  VL  lib.  lU.  6^  IL 


4  2Ó  Historia  de  lai  eieneias. 
sido  los  primeros  que  aplicaron  i  h  níu« 
tica  la  trigonometría  (¿i).  Pero  por  mas  « 
verdadera  que  sea ,  como  ciertamente  es 
ingeniosa  y  docta' la  explicación  de  aque» 
lia  regla  y  de  aquellos  ndmeros »  no  sé 
quan  justa  pueda  parecer  su  conclusión  á 
favor  de  los  venecianos.  £1  autor  de  aquel 
.  opúsculo  no  da  masque  un  prontuario  pa^ 
ra  poder  navegar  con  la  mente^  como  él 
dice ,  d  para  executar  materialmente  las 
operaciones  trigonométricas ,  que  los  geó- 
metras náuticos  hablan  encontrado  teóri- 
camente para  seguir  los  buscados  rumbos; 
Y  regularse  en  la  navegación ;  pero  no  nía- 
niñesta  haber  sido  él  ni  otro  veneciano 
el  inventor  de  aquellas  operaciones.  Y  co- 
mo todos  los  problemas  que  trata, que  solo 
son  los  mas  sencillos  del  pilotage » todos 
sen  relativos  á  las  cartas  hidrográficas  lla- 
madas planas' ,  y  estas  cartas  son  obra  de 
la  academia  náutica  del  infante  don  Hen- 
rique ,  parece  mas  probable  que  &  esta 
igualmente  deba  atribuirse  la  aplicacicm 
de  la  trigonometría  i  la  náutica ,  quando 
no  quiera  decirse  haber  antes  provenido 
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de  los  sarracenos  escritores  de  una  y  de 
otra.  £1  conociiniaitodeias  latitudeff^y'die 
fas'Ibngitiidas^»  ki^'M^ 
Vegacion  para  qué 'fio^fetse 'bttsodo  pó'ir 
los  náuticos.  No  era  este  d'ificil  en  las  lati*- 
tudes » las  quales  con  la  observación^  la 
estrella  pólir  ,  fácil  de  «zecutar  míá  m  h 
mar  /'paeáeiii  eticoñtfarse  <  te&taiíte^ 
exactitud.  Pero  el  pt^óblema  de  las  lótígi»  PwMemi 
tudes  no  queria  tan  fácilmente  dexarse  su-  gij^^*" 
perar  de  la  inteligencia  de  los  matemáti- 
cos. Desde  pfindpio^  del'sigfo^fasadé  re- 
mos ofrecidos  grandef»  premjoü  pbr  el  rey 
de  España  y  por  los  holandeses  al  que  pro- 
pusiese un  medio  seguro  para  encontrar- 
las en  la  mar.  Galileo  se  presento  á  uno 
y  otros  con  sus  satélites  de  JtSptter  ¿ 
y  con  los  instrament^  ptira  obseiirárlos 
en  la  mar  ,  con  el  barquillo  lleno  de  agua 
dentro  de  la  nave  para  conserv  ar  el  nivel 
en  medio  de  los  móvimientos- de  esta^ 
ooti  el  cilatcne  (*)  paira  mantener  con»» 
tanteníente  aplicado  al  ojo  el  telescopio ; 
y  con  el  relox  de  péndola  para  contar 

••    •   '  ^   ^ex&G^ 

(*)  AI  pirecer  era  oa  uastrámento  f  que  puesto  eñl2 
cabeza  6ia  fieote,  lenria.  pala*  asegurar  d'tekibDj^ 
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<K&^i:fli|iente  iai  bora^  i  pero  diversas  ra* 

^ne^  impidieron,  la  conclusión,  y  el  pro- 
\  blqma  ¿abia  quedado  por  resolver  hasu 

f^es^ros  difis..  J^ps^^l^^odo»..  imaginado» 

fi  la  .rf^ludon  ;  y  acaixcaii  mucha  glpria 

¿si|iiiyentor ,  que  en  aqvel:  tiempo  supo 
idearlos  ;  pero  con  razón  podemos  pen- 
fr>'^  .')  sar  .^e.QO  l)MÍ>ier^^i4oi  jg^al^i^R^e  £eÜ4 
execucioD  :  1^  reptí^o^é  iocestfintef 
'  estudios  ^uGen,qste  siglo  han  fid^.  preci- 
sos para  ponerlos ^n. uso  <on  la  dbbida 
exactitud ,  nos  hacen  temer  que  no  hubie^ 
ra  pqdidP  en50ft€«ft.í3am©9|reduc4r  aldc? 
seaáp  efecto  lo  que  le  presentaba  sq  men- 
fe  £e<niQda..  A  principios  de  este  siglo  ofre» 
cid  el  Varíame nto  de  Inglaterra  un  gran 
premio  al  que  con  bastante  exactitud  re- 
solviese d  problema  de  las  longitudes.  Pit- 
ra esto  bastaba  ua  exlctísimo  relox ,  que  se- 
fiabndo.  coastantem^nteja  hom  precisa 
del  mediodía  del  lugar  de  donde  ha  sali- 
do la  nave,maniñeste  quantos  grados  dis- 
ta aquel  lugar  del  lugar  donde  se  .encimen* 
tra  actualmente,  requirlendose  15  grados 
de  longitud  para  que  ¿aya  una  hora  de 
^¡|fi:f encía.  Pero  la  agitación  de  la  nave 


dcíconijicrta  el- movimiento  del  relox  ,  y 
pOF  esto  fio  se  había»  sálM^o^femiftí 
tan  perfecto  qiie'toJiW#a^«K^ir«Mlui4^,^*<iC»- 

vimienro.  Bastaba  observar  1¿  inmersión  ^ 
la  ^mersion  de  los  satélites  de  Jilpifi^r  v'so* 
•blendo^e  por  la  tabla  eii<l^i  lugar'^^bdh 
verse  i  cada  moinento  *  AndHiéM»  H 
ptro  para  '  esta$>«>bs«r¥ac¡ wtés  •  X^h  -  kflí tft  • 
se  requieren  grandes  afireojos  de  larga  vis-  . 
t-^^^y  el  movimiento  de  la  nave  impide^ 
liso  de  ellos.  ^tiabartMnlíiea  ti^^lñrva^ 

eknersióti  de  alguna  mi'ella'  dM^J¿¿dIáeé. 
baxo  el  disco  d¿  la  luna  ;'pero  se  nccesíi-  •• 
taba  para  esto  conpeer  exactamente  el  mó* 
ivimlentó  de*  la  l^ná^y  k  iuna:>lAibfel 

kft  eákiiIO6'itiateft[ltÍD0s:>La  leuriosMicl^itL 

geniosa  de  los  hombres ,  no  menos  que  el 
deseo  del  premio,  ha  sabido  de  algutí  mo-* 
do  $u|»efarestadifioi]ltad.>Ajiris¡so»h»ton^ 
miidboatf^'rcfari^  d  iqt9^  Matoliwaoteríidb 
eñ :  la  níaríidii  <tiDiferiirií  y^-editro  lib 
superado  los  términos  de  la  exletitud  que 
requeria  el  programa  del  Parlamento ,  y  ' 
lia  obtenido^  elipr(smiéipK^ttMto^*lryinq 
•    *  ¡n- 


TñSMia-d^  tal  cimbas. 
invento  una  silla  elástica,  que  siguiendo 
;OpQ  su  elastipidad  di  movimiento  de^la 
4^ve  ,  tiiyie^  ^impto  CD.el  mismo  plano 
4^<ijos»4d>0lPimtdort)r  facíUniise  las  oh^ 
'  ^yAck>ae$'de  lo^fatélites  de  Jdpiter.  £a» 
.lero  y  Mayer  formaron  tablas  tan  cxác-- 
fCas  $td  movimiento  de  la  luna ,  que  mer 
mecieron ,  coquo  cambien.  Ir  vi  no »  un  pre^ 
«mió  4e  ji^lacarntcYitsí.  de  ,vacia»  modes^ 
4»erO' printipalmenté  con  d  rdox  de  Ar» 
risson  ,  se  ha  resuelto  en  nuestros  dias  es" 
xe  arduo  problema:,  j»uaqu^  ea  todos  cxif 
ja  d  admita  aun  mayor,  perfección i  y  &a 
^Cfibuido  iiBttidio.al.  m^onMicni:^  de  la 
Minia,  navegación.  El  uso  de'  k  brdlcula  es  ef 
jnas  poderoso  auxilio  que  haya  obtenido 
ia  naMXica.  £sta  es.la  :  guia  ,jsino  la  mas 
Ipmi^^y  segura,  k«iaj5  pronta  ^maaficíly 
Wicotoiisa  qQe.c9qtia¿3iiier.  liigor«cn  ttí- 
lio  tiempo ,  baso  qu¿k}ttief  cielo ,  iodican:- 
do  con  la  aguja  de  marcar  el  septentrión , 
^gaKide  alguamodo  el  camino  que  pue- 
den seguir  Io»{na9rega9ttefiüt0»de  (tioda  luz 
fl4  cido  y  tiesmk  £q  efiscto.coDidaujiiio 
de  la  brffatub  ae  engolfaron  en  el  océaiio 
los  portugueses  y  los  españoles, y  guiados 

|Kil:  k  misina  jléficubrkroa.  oucv.q$  mun- 
•i 'i  dos* 
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doSáiíBeto^la  ^iija..t<^adftj'con  'Ib  ^iedrai 
i|]Utt^áiiiiqueiieHpc^iqtt¿irádiíáih¿3a.eb 
sq)tei]trioii,siifr^  sin  dóbargo  sns  decUfui^l 
ilíones, que  la  apartan  hora  mas, hora  raer- 
nos de  la  línea  que  toca  el  polo.  Sí  fuesen 
siempre .  constanDcs  estas  xkclinaeiiiqDes ,  d 
si  pudiera  tcncmriuáirTégh'tiabi^.sábcite 
detcnmiiar  ,sé  podrían  cákulsur  esta»  detcr* 
minaclories ,  y  encontrarse  igualmente  el 
punto  polar.  A  este  fin  se  inven td  un  fow^; 
fosM,  luridcioff  v  que  manifiesta  de  alguoL 
mQdó>.observanckH^todosík)Sfliásia  salidiD 
jr  lá  puesta  del  sol,  qual  7  quanta  sea.  éní 
aquel  día  la  declinación  de  la  aguja.  Allejo, 
que  ha  estudiado  mas  filosóficamente  esta: 
mateda'  •  presento  á  la  Real  Socfédad  de 
Londres  üna  teoría  dé  las  ▼ariacioaes  m^f^ 
Héticas ;  propuso  un  nuevo  compás ,  que  él 
llama  azxmithál ,  7  las  señala  con  mayor 
¿xáctltud ;  7  después  de  haber  observado 
ataotamente  essas  iicanaciones '.en;,  vario» 
▼iages.  marítimos ,  publiod  sos  cartas  lii< 
drogrificas ,  en  las  quales  /oocno  *¿1  mis*í 
mo  dice  en  la  prefación ,  hay  propiamen-' 
te  de  nuevo  el  encontrarse  en  ellas  las  1h 
néias  curvas -tildadas  sobre  . diferentes  mares^ 
pira  hacer  yerlloa  gesta  *ám,^omiéáotLá» 
,Jm.VU.  .         Hhb  la 


42<f  Hbforia  Je  lasxríekHat. 
a  aguja  de  marear.  A  mas  de  las  declina^; 
cioaes.  sufre  e&ta  aguja  SII&  inclinacioocs 
las  quoles  btot  conoáá»  podrán  dar  ma- 
yores, luces  para  la  seguridad  de  la  nave- 
gación. La  Académia  de  las  ciencia^  de  Pa^ 
rís  propuso  para  el  premio  anual  la  deter^ 
minacioa  de  estas  inclinaciones ,  y  fué  hon* 
radOk  con  el  premio  académico  el  toétoda 
presentadla  por  Daniel  BernoullL  Bran- 
der  formo  con  este  ñu  un  instrumento 
llamado  por  él  inclinatorio.  La  Hire,  Mus-^ 
ohembroek  y  algunos  otros  han  procu- 
rada dar  la  mayor  perfección  y  exactitud 
i  la  construcción  de  la  aguja ,  y  de'Ia  brtf* 
xula ;  y  aunque  sus  investigaciones  le  han 
acarreado  algunas  mejoras ,  sin  embarga 
queda  aun  í  losdo^tos  observadores  mu-^ 
¿ha  que  rectificar  y  perfidonar»  Todos  es<^ 
tos  estudios  dirigídds  ( ta  cultm  cientí- 
ü^sL  de  la.  náutica  miraban  al  arreglo  del 
curso xie  la  nave  ,  y  al  arce  del  pilotage » 
y  ésta  sola  parecía  que  fuese  el  objeto  de 
la  deñcia  náutica.  En  efe¿ta  9.  Pedro  M e«- 
dioa  k  Nttñez ,  .Zamora  •  Céspedes ,  los.  pri>. 
meros  escritores  de  algún  crédito  ^  y  los 
primeros,  verdaderos  maestros  de  aquella 
denda » lodos  trataban  de  . la  observadon. 
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las  estrellas ,  de  jla  dirección  de  i  los: 
riimbos/^  de  J4|  bita1»iU¿»>tie.  ¡or  ylcntosi^ 
ác  las  corrf*ecttes  i^el  estudio,  y;  ddiiariiD 
4éi  pilotage.  Haclii  fincs.dd  siglo  pesafkr 
«mpesd  á  ocupar  la  . atención*  de  los  :gco-: 
anetras  la  constrii¿cion  y  el  manejo  de  lai 
«aisfis  ,  y  esto, qu^ antes  solo^fiCA^ohraudf» 
{wa  pfáciicA^  i»^.pioaíic¿iófCh'<itty  («Swi 
^loctKÍjiiaif)eQaaB¿  .>  ^  :  .  * -  v 
- '  '  £í  pilotaje «  como  ha  exiie  mas  que 

-      .     .í      .  ^     ,  !•  .cosilusira- 

•Ja  Simple  geometría  elementar,  podía tra-r  jorcs  dd 
itarse^ en;  l9&^siglqs  ^Msajdos  ^oh.  bastante  m^^^jo  de 
•eifikt»íud.9.-7  en  ^^feSbto     tenido      io^^'  ''"''^ 
•dcétíldmos;  precedentes  «scr¡tores!ÍbastaB-< 
.te  doctos  :  :pero  la  parte  del  minejo  nece^ 
•sit^a  de  muy  fina  aplicación  de  la  geo* 
4netiía^blijró.¿.tma.jneQanka  complica^ 
•daly.  es{^inósa ,  para  podbtsreKftmittar  sin 
iéLtveááb  de  los  modémos  métodos-  geo- 
<ni¿tric6s.  Pardies  fué  el  primero  que  se  Pardies. 
-atrevió  á  dar  un  pequeño  ensayo, quando 
cajsvL  Tratad^  de  meeanka  y  publicado  ea 
•i^íSj.j^jdncontidipor  nodo  de"^  cxenopld 
,ainíi  demostración  del  camino  que  debe  se- 
^giiiiL  la  nave  mo7lda4>or.  un  viento  late- 
.ral,'  5ste  solo  €psayp  dcb.ia  haber,  excita- 
do la  atención  de  ios  geómetras  y  ^Iq§ 
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marinisros  :  nticTas^  temrías  gedfluéoicas  , 
nuevos  conocimientos  de  práctica  nhitl^ 
.  ca  ^-aueva  ciencia,  teórica  y  práaiea  sa 
veia  nacer.»  y  tomar  la  geonietrí»]r  la  náu^ 
t-ica  nueva  extensión,. y  nuevo  espknfioa 
Sasafoo'  >sm  embargo  algunos:  añot  antea 
que  ninguno  se  moviese  á  seguir  aquel  ca- 
súnO'»que  babia  abierto  el  docto  jesuita; 
y  el  ptimero  que  entrdf  ea  ¿i  abiflHmmeo* 
teifiié.en  1689^^ el  marino  7^ gedmetta  ca« 
*  Rfi^ttj.  tiaHero  Renau  en  su  obra  'Originkl  t<¿)ré 
-   •  '    esta  materia  ,  impresa  por  expresa  drdea 
del  Rey  en  lóSy  .^ii).  JEsta  pu^óca/  agi^ 
tadon  a  la  mayor  parte  de  loa  maitemáti» 
eos  ^esta  hiM  naoeir  realmente  k*  aoeva 
ciencia  dél  manqo  de  la  nave; 7  esta  pro»* 
duxo  una  nueva  náutica.  Dos  determinad- 
dones  contiene  la  misma ,  difíciles  é  im- 
portantes rmr  de  lar  akuadoD  de  k  vek 
ia  flMf  ventajosa      lo  que  mora  al  viento 
y  al  rumbo;  la  otra  del  ángulo  mas  coa- 
veniente  del  timón  con  la  quilla.  La  doc- 
trina de.  Renaili'Cfla  coofosme  áia^e  Par- 
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dies  ,  y  tuvo  muchos  célebres  sequaces  ; 
pero  encoauó  un  muy  íu&^tc  é  ilustre 
'^ntnurlb  en  ci.  docto  HuingeQS^cl.qúal^uúigcai. 
•manifestó  algunas  contradlciones  en  aqué- 
lla doctrina » é  hizo  ver  que  según  los 
principios  de  Renau  las  velocidades  di« 
^vcotas  de  la  nave  debían      mucho  mayo* 
-íes.»  y  que  dé  aquellos  no  «e  deduda-  có* 
ma  mas  ventajoso  el  ángulo  que  el;  seña- 
laba á  las  velas  (a).  Respondió  Renau  (¿) 
haciéndose  fuerte  con  la  regla  de  la  des- 
composición de  las.ñieizas  ^  que  pacecía 
-ierle  énterimiente  fiivoiable ,  y  *  puUicd 
•después- una  memoria ,  donde  oree  demos- 
trar el  principio  de  la  mecánica  de  los 
•fluidos  ,  de  que  se  habla  servido  ,  y  que  . 
~4e  habia  sido  contradicho  por  Uuiogens  (c^. 
-Miicfaps.  fueron  ios  partídarios.delrunery 
•  del  otro,  7  mochos  mas  se  dedar^on  por 
'Renau  que  pór  Huingens.  Pero  esté  con- 
.taba  á  su  favor  á  Jacobo  Bcrnoulli  ^  que  Jacobo  7 
i  valia  por  muchos.,  y. también  .á  Juaa,  que  ^^¡^¿^' 

por 

(a)    Bibl.  univers.  ann.  1693. 

W  JffurH*  ¿its  Savans  ,  i6^,^H.  '  \ 

(f)  Mémoir,  oá  u$  dtmmuré  im friiUrJB9e^.\ 
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;por  la  reladon  de  la  qüestion  que  le  h»- 
zo  el  marques  de  T  Hopital  se  había  in- 
clinado antes  á  la  doctrina  de  fi^enau ,  y 
habiéndola  después  examinado  en  simis^ 
.ma  se  dedartf  por  Huin^ens.  Jacobo  sos- 
tuvo con  alguna  modificación  k  doctrina 
•  de  este  ,  j  se  aparto  tanto  de  él,  como  de 
•Renau  en  no  querer  considerar  la  yelo- 
-cidad  del  viento  oonio  infinita  respecto  á 
h  de  la  nave  (a).  Juan  tratd  con  mas  ex- 
tensión la  materia  (Z^)  ,  y  unió  á  ella  m;ís 
1  aparato  de  geometría  y  de  cálculo  de  lo 
^9ue  hasta  entonces  se  habia  visto.  No  qui- 
•so  seguir  la  opinión  de  su  hermano  en  !!• 
'  mitar  la  velocidad  del  viento  » y  esto  Ic 
:  quitd  el  poder  determinar  con  exactitud 
.la  velocidad  de  las  naves;  pero  llevó  por 
'Otra  parte  ventaja  ,  teniendo  considera* 
•cíoa  i  la  obiiquidad  con  que  el  viento  em- 
puja la  nave ,  lo  que  no  habían  hecho  ni 
Jacobo  ,  ni  Huingens  ,  ni  otro  alguno. 
Aiscd  el  ángulo  que  debe  formar  la  vela 

con 


(a)  Act,  Lips.  1696. 

(b)  EttéU  d*  une  fumv*  théor.  deU  maweut. 
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con  la  quilla ;  sentado  el  que  forma  la 
vela  con  el  viento  »ex&mind  las  resisten* 
cias  sufridas  por  la  nave  9-  no  solo  supo« 
niendola ,  como  hadan  los  otros  ,  como 
un  rectángulo ,  sino  pasando  también  á 
considerarla  como  formada  por  un  rom* 
bo » por  un  romboides » 7  per  segmentoa 
circulares  ¿  calculd  la  curvatura  de  las  ve» 
las ,  sus  fuerzas ,  y  los  puntos  donde  estas 
pueden  suponerse  reunidas  ;  trató  en  su- 
ma esta  parte  de  U  náutica  con  la  debi* 
da  extensión ,  y  coa  la  correspoadieiitd 
dignidad ;  y  hubiera  sida  de  suma  utilidad 
su  doctrina  si  hubiese  juntado  alguna  prác* 
tica  á  la  sublime  geometría  ,  que  poseía 
tan  compkumente^  Ai  contrario  el  Uoito» 
Hoste,  profesor  por  muchos  afios  én.  el 
real  colegio  náutica  de  Toldn  ,  y  autor 
de  dos  obras  muy  alabadas,  y  bien  acogi- 
das de  los  marineros  {a) hubiera  acarrea* 
do  muchas  .mayores  ventajas  £  la  práctica 
de  la  navegación  »  si  á  los  conocimien*^ 
tos  ^  que  con  el  continuada  estudio  habla 
'    i  •  •  •  •  ad- 

(a)  Tkhr,  de  U  cmutrÍMit  Yaiii.'t     P  AMt 
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adquirido  de  esta  ,  hubiese  aplicado  él  sdi 
lido  fundamento  de  mas  justas  y  ñn^s  teoi* 
ros.  Con  la  atenta  é  infittígable .  lectura 
de  las  historias  y  dé  lós  viages ,  con  el 
fin  de  instruirse  mejor  en  la  náutica ,  ha* 
bía  observado  las  ingeniosas  y  prudentes 
operaciones  de  los  mas  celebres  capitanes 
de  Buarioa^y.de  los  mas  felices  víageros: 
j  estas.dbiervaoiones  le  daban  muchas  lo* 
ees  para  establecer  sus  leyes  sobre  el  mo- 
do de  construir  las  naves.,  manejar  las  ve*, 
las  y  ordenar  las  esquadras  «  tomar  las  va«i 
tíaciónes  de  los  ylent08«  y  sobre  Infinitas 
operaciones  dtíles,  y  aun  necesarias  en  la 
práctica  de  la  marina.  Así  que  en  todas 
a<|ueUas  materias  que  no  exigen  principios 
geométricos  »  d  los  mas  reo6ndito&  oono« 
cimientos  mecánicos » ha  merecido  la  apro* 
bacion  de  los  peritos  en  la  náutica ,  tan- 
to prácticos  como  teóricos ;  pero  donde 
se  necesitaban  sutiles  indagaciones  sobre 
las  resistencias  de  los  fluidos  contra  las 
superficies  que  los  empujan^jsobee  las  fiier-^ 
zas  de  las  velas  para  resistir  al  viento  ,  y 
sobre  otros  arcanos  mecánicos ,  no  pudo 
sostener  el  peso  4&  1^  dificultad ,  ni  ha* 
cer  que  su  doctrina  obtuviese  la  sproba» 

.don 
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don  de  los  tedricot » j  la  confianza  de  los 
prácticos. 

Faltaba  aun  hacer  una  obra  plena- 
mente  instructiva ,  que  pudiese  servir  de  niuUca. 
seguro  cddigo  para  las  qpóitunas  lejes  de  * 
la  construcción » y  .del  nan^  de  la  naye; 
Escnbid  breTeincnte  Parent  sobre  alguno! 
puntos  particulares  ;  pero  fundando  sus 
cálculos  sobre  los .  principios  usados  por 
Jacobo  BernouUi ,  7  despreciando  otros 
muy  necesarios ,  ka  pudo  sacar,  los  xon- 
Tienientes.  resoltados  (^).  Escribid  .Pitót  • 
procurando  reducir  á  práctica  la  teórica 
de  este  arte  Qf)  9  pera  siguiendo  el  la  teóf> 
rica  de  Bernoulli, y. siendo  ésta  poco  adap^ 
table  íl  ia  pática, no  deduxó  mas  ique  C0> 
•  glas  fabifiéadas  por.  la.  experiencia »  7  con* 
tradichas  por  los  hechos.  Escribid  Maclau- 
fin  como  gran  geómetra,  que  era;  pero  su- 
perficialmente ,  7  tocando  solo  un  proble- 
ma de  los  muchos  que  se  debian  tra« 
tar  (r).  Jhro  todos  estos  escritos  redo* 
.  5  Tonu  VIL  Ili  clan 


'  {a)  £ssdU  6>  RfcA.  de  Maih  b-de  Pfyi.  t.  lU. 
'  {If)  Zatkéor.deUm4»aeup.desVaisi,rfdMÍ 


434        Historia  de  las  ciencias, 

cianá  on  limitado  núinerade  proposició* 

nes  sueltas  9  y  no  formaban  una  obra  com«*^ 

'   '''    fdera  ,*  no  nosr.cbbaii  .lin  f cuerpo  de  doc- 
'  trina  ,  no  presentaban  una  exacta  cienciai 

Bouguer.  Bouguer  fué  ei  pc  imero.  f]ue  realmente 
pueda  llamarse  autor  clásicxxn  esta  parte. 
Empeñado  coa  imuaho  iMrdor  -en  cumplir 
di^nafafenüt'd  empleo  ¿qüevsraba  destín» 
do  de  hidrógrafb'rcgío,  habia  yatrscritoen 
1727  »  con  grapde  aparato  de  geometría*^ 
sobre  :Iá  arbola  Jura  di^ia^ínanjesi-y  que^ 
riehiQddespuei  c6fi|rimÉiri¿ompletando  ia 
dóctrhiarUe  la'iíaT!c^cion »  dló'  «n  1 74$ 
un  tratado  dcia  nave,  de  su  construcción, 
y  de  sus  movimientos.  Después  en  1 753 
escribid  un  libro  del  pilota^j»;  ^nah  Hicily 
sencillo  para-la-  inteligencia  de;kís  ^otids; 
yfinálmenfe  en'  17 57. publicó  la  ^izná^ 
obra  del  manejo  de  las  naves  que  compJo 
td  el  curso  de  marinería.  He  expresado 
tal  vez!  co^  sobrada  individualidad  iast^fi»- 
chas  .de  estás.  ol»^s.  p^u-a  hficerAiei^  qmtx 
reciente  sea  el  nacimiento  deVátí  ciencia, 
y  quaii .tierna  deba  conbiuerarsc.,  y.  distan- 
te de  su  madurez.  Bouguer  procuró  juntar 
verdades  descubiertas  por  los  geóme- 
tras aiUerioriea^&ingulacmente  por  Bernou^ 
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lli ;  ^abandonó  algunos  principio^  ,éayos^ 
que  le  parecieron  ,  ó  falsos ,  ó  inconcliiyen- 
Ies ;  añadid  sus  reñcxiones  y  sus  inveotos  « 
•y  trabajd  en  mejorar  la  práctica  ,  y  proi- 
poner  una  cbmpbenir.tedrida.  Al  mismo 
•tiempo  dio  Eulero  a'Iuz  en*  1749  la  gran-  Euleio* 
de  obra  de  la  ciencia  naval ,  en  la  qiial , 
guiado  siempre  de  su  genio  analítico ,  re*- 
éuxo  al  mas.sererp  cálculo  ,  y  elevo  á  la 
•mas  sublime,  geoñietrtt  fiddas  las'.ópsráQÍa- 
nes  de  la  construcción  7  de  la  dirección 
de  las  naves  :  la  figura,  la  colocación  y  el  . 
jnanejo  de  cada  parte ;  el  timón ,  las  velas» 
ios  palos  ,  losaremos,  todo  fue  conteni- 
^ladk>  por  el  con  severidad  geométrica»  to- 
do fué  sujetado  á  su  amada  análisis  ;  7  las 
-resoluciones  que  ha  dado  ,  sino  siempre 
son  conformes  á  la  verdad ,  sirven  sin  em- 
bargo deguia  para  buscarla  en  quantas  dh- 
quisíetones.  •e.deben.  hacer  pora  ilnstrar*el 
aite  náutica.  Bouguer  7  Eulero  han  obs- 
curecido de  algún  modo  á  los  escritores 
.  precedentes ,  y  han  venido  á  ser  los  maes- 
tros de  esta  ciencia :  singularmente  J3ou- 
'guer  i  como  ha  procurado  acomodarse  i 
la  práctica ,  7  se  ha  hecho  mas  inteligi- 
ble á  todos »  y  mas  fácil  á  la  comprehen- 

IU.2  sion 
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(ion  :de  los  geómetras  y  de  los  iriariiíeros 
hz  obtenido  una  &ma  mas  universal ,  y  se 
iia  hecho  mas  clásico ,  y  de  mayor  uso  en  la 
marina.  Pero  tanto  él,  como  Eulero  care- 
cían de  la  observación  práctica «  sin  la 
gual  no  basta  la  mas  sublime  y  severa  gech 
metría  para  establecer  verd^eras  teorías 
así  que  enseñaron  doctrinas  poco  adapta- 
bles á  la  práctica ,  y  propusieron  reglas 
falsificadas  por  la  experienda  9  y  no  pue- 
den por  ello  servir  de  seguras  guias  en  el 
Jiiao«  arte  de  la  navegación.  Necesitaba  esta  un 
hombre  que  versado  en  el  álgebra  y  en  la 
geometría ,  profundo  en  la  mecánica  y  ea 
•la  bidrostática»  criado  entre  las  olas  del 
mar^y  entre  las  tablasde  las  naves,  y  dúo* 
ño  de  las  mai  doctas  obras  de  los  escritOf- 
•fcs  náuticos ,  se  dedicase  con  todo  empe- 
ño á  desentrañar  esta  materia ,  y  nos  die- 
'se  una  obra  que  comprebendiese  toda  la 
•  náutica ,  dictada  por  la  mas  perspicaz  pdb* 
tica  ,  y  atenta  observación  ,  arreglada  í 
los  mas  sólidos  principios  de  la  mecánica 
é  hidrostática ,  reducida  á  la  exáctitud  de 
mas  severa  geometría  ,  y  expuesta  con 
•las  sencillas  y  generales  fórmulas  de  una 
segura  análisis.  Tal  era  el  docto  geómetra 
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y  perito  náutico  Don  Jorge  Juan ,  el  qual 
provisto  de  todos  los  auxilios  geométri- 
cos ,  é  ilustrado  de  una  continua  y  varia- ' 
ida  práctica ,  internado  en  los  arsenales  j 
en  los  puertos  de  España  >  de  Francia  y 
de  Inglaterra  ,  se  puso  á  contemplar  to- 
das las  operaciones  de  la  marina ,  y  á  exl- 
niinar  sus  principios »  recti£có  las  regla», 
jo  ¿lisas  d  inútiles ,  y  estableció  otras  taty 
jores ,  y  así  finalmente  en  1771  presentó 
en  su  verdadero  aspecto  la  ciencia  náuti- 
ca (a).  Como  esta  no  puede  manejarse  só- 
lidamente sino  está  fundada  sobre  los  se- 
,gttros  principios  de  la  mecánica  y  de  la 
hldrostátlca » aguiso  sabiamente  Juan  an- , 
teponer  este  fundamento  ,  y  establecerlo 
y  fíxarlo  sin  peligro  de  ruina  ,  y  dio'  en 
el  primer  tomo  un  completo  tratado  de 
•estas  ciencias ,  donde  con  las  luces  de  su 
Jarga  experiencia  pudo  corregir  Tarios  er- 
rores y  en  que  hablan  incurrido  los  geóme- 
tras anteriores  ,  verificar  sus  sutiles  teo-  - 
rías  9  reducirlas  con  el  auxilio  de  la  geo- 
/inetría  y  del.  álgebra  á  mas  seguros  y  úti- 
les 


(tf)   Exdm»  marit»  Uorico'fráitico ,  ¿ce 
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Ies  cálculos  ,  y  hacerse  aun  en  estas  autor 

clásico  y  magistral.  De  aquí  pasando  in- 
mediatamente á  la  náutica  describid  las 
naves  en  sus  varias  partes ,  en  sus  usos^ 
en  sus  figuras »  y  señalo  para  cada  una  las 
medidas  mas  oportunas, buscó  los  centros 
de  las  naves ,  y  determino  el  centro  del 
volumen, el  centro  de  gravedad, y  el  me- 
tacentro :  las  resistencias ,  los  momentos, 
las  fuerzas  ,.las  velocidades ,  el  timo/i ,  los 
•remos ,  las  velas ,  los  palos ,  las  inclinacio- 
nes ,  los  ángulos ,  y  en  suma  todo  quanto 
es  digno  de  consideración  en  el  arte  de 
navegar  ,  todo  es  contemplado  por  él  con 
-ojos  penetrantes  y  seguros  « todo  mirado 
•en  su  verdadero  aspecto  *  todo  expuesto 
con  precisión  y  exactitud  ,  todo  reducido 
á  oportunas  fórmulas  y  equaciones  ,  todo 
sellado  con  la  marca  de  la  verdad  geomé- 
trica y  práctica.  Los  ingleses  y  los  fran- 
ceses han  querido  apropiarse  una  obra  tan 
preciosa ,  é  ilustrarla  y  enriquecerla  con 
traducciones  y  comentos  ;  y  todos  los  ve- 
nideros respetarán  á  Juan  como  maestro  - 
de  la  navegación ,  como  regulador  de  los 
vientos ,  como  el  Bolo  y  el  Neptuno  de 
los  náuticos ,  el  dios  de  la  marina.  £stos 

son 
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son  los  progresos  que  en  poco  tiempo  ha 
hecho  la  náutica  :  las  nuevas  mejoras  que 
8é  harán. en  la. mecánica  y  en  la  hidrostá* 
tica  ,  manejadas'  por  los  prácticos- obser* 
yadores  ,  acarrearán  mas  y  mas  adelanta- 
mientos á  esta  ciencia  ;  y  si  ella  procura 
siempre  adquirirse  igualmente  los  auxilios 
fíe  las  •  matemáticas  y.  de  los  conocimienf 
tos  práctkxxs,  podréínosr  fundadamente  es- 
perar verla  acercarse  á  largos  pasos  á  la 
•deseada  perfección. 

'/j  :  C  A  P  rl  T  U>L  O  yin.  , 

-      ,  .      De  la  Acústica. 


rísrdxeno- entre  los  antiguos  (d)>y  en^  La  música 
-ere  los*  modernos  Ezimeno  .(A) ,  y  «tam- 
hkn  piiede  decirse .  d*-  Alembert  (r) ,  lian  cías  mate* 
sostenido  vigorosamente  ,  que  la  mtísica 
es  obra  del  oído, no  tiene  correlación  con 
la^matemática'»  yi.s6lo  debe  ponerse  entre 

r-^  '.  .    *       .  '  í      ('t  '«las 

•  (a)  Harm,eUni.  \\h»\\.  (/♦)  T)elV  ort^.  f  dclle  .  ^ 
rtgoU  delta  musii*ñ  lib.'I,  cap.  Il.(r)  EUm.  dt  .... 
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las  artes  deleytablcs,  y  no  tener  lupar  en- 
tre las  ciencias  exáctas.  Seria  para  mí  muy 
ventajoso  el  seguir  esta  opinión,  j  omi<* 
tir  este  capítulo  en  un  libro ,  que  saldrí 
ñus  largo  de  lo  que  permite  nuestra  obra; 
pero  el  ver  desde  el  tiempo  de  Pitágoras, 
desde  el  tiempo  mismo'  de  la  cultura  de 
las  matemáticas  colocada  entre  estas  la 
mdsica » aun  con  preferencia  á  ia .  óptica  f 
á  la  mecánica ,  y  después  constantemente 
conservada  en  la  Encyclopedia  de  los  grie- 
gos 9  y  en  el  quadrvvio  de  los  latinos ,  tras- 
tada en  todos  los  siglos  en  los  £urk>s  de 
matemática  ,  ¿  ilustrada  hasta  en  nuestros 
dias  por  d'  Alembeit ,  por  Eulero  y  por 
los  mas  célebres  matemáticos ,  no  nos  per- 
mite •  dexando  para  otros  el  exámen  de 
la  qüestion ,  abrazar  la  opinión  de  aque- 
llos filósofos  i  Y  excluir  .  de  la  historia 
de  las  matemáticas  la  de  la  acústica  d  de 
la  mtísica.  Sin  embargo  esperamos  que  nos 
sirva  de  alguna  disculpa  ,  si  tratamos  coa 
jobrada  restricción  esta  materia  ,  ei-que« 
ugan  la  opinión  de  tan  ilustres  escritores 
y  maestros  de  la  misma ,  no  deberia  tc- 
'  kmSca!        lugar  en  nuestra  obra.  Dexemos  pues 
para  ios  doctos  y  diügeates  escricpres  d^ 

la 
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la  mijsica  el  buscar  en  Jiibal  el  inventor 
de  algunos  instruincntos  de  sonido ,  6  de 
los  cantos  acompañado»  de  este ;  dexé* 
moslos  recorrer  el  £g}  pto»  la  Palestina, 
la  Frigia  ,  la  Grecia  y  otras  antiguas  na- 
ciones,  y  examinar  en  ellas  su  música; 
dexemoslos  entretener  con  los  Thautes, 
con  los  Osirídes  »'con  los  Apolos ,  con  lot 
Mercurios »  con  los  antiguos  Dioses  »  y 
con  los  héroes  fabulosos  á  quienes  sea 
deudora  la  humanidad  por  la  invención 
de  algún  instrumento  mtlsico  ;  dexemos 
toda  curiosa  disquisición  de  los  primeros 
adelantamientos  del  arte  música ,  y  pase- 
mos  a  mirarla  solo  quando  se  nos  presen- 
ta reducida  á  calculo  con  alguna  aparien- 
cia de  ciencia  exácta.  üsto  generalmen* 
te  se  atribuye  á  Pitágoras ,  el  quál  se  quie- 
re  que  haya  encontrado  las  justas  relacío* 
nes  que  deben  tener  las  cuerdas ,  y  los 
otros  instrumentos  ,  para  causar  sonidos, 
que  sean  armoniosos  y  musicales^  Bien  Oh^^em» 
sabida  es  la  fábula  referida  por  Nicoma- 
co  (a)  9  por  Macrobio^^)  y  por  otros  mu-  buídoá  Pi- 
ro». VIL  Kkk  chos 


(a)  EncÁjr.  hormón,  1.  L  (^)  Satnr,  LILcL 

/ 
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chos  de  los  sonidos  ariminicos  de  los  mar- 
tillos de  un  herrero  ,  descubiertos  por  Pi- 
tágoras  de  pesos  diversos  de  6,8,  9,12, 
y  de  la  aplicación  de  estos  pesos  á  cuer- 
das igualmente  largas  y  gordas ,  con  la 
qual  formó  siempre  la  armonía  de  los 
sonidos  en  quarta ,  quinta  y  octava  ,  esto 
es  con  los  pesos  6  y  1 2  en  octava  ,  6  y 
^  en  quinta,  y  6  y  8  en  quarta.  Por  mas 
recibida  que  haya  sido  esta  narración  de 
griegos  y  latinos ,  de  antiguos  y  moder- 
nos, debe  sin  embargo  ponerse  entre  las 
labiilas  griegas  ,  y  despreciarse  como  fal- 
ta no  solo  de  verdad  ,  sino  de  verisimi- 
litud. Stillingñeet  {a) , Montuda  Bur- 
ney  (c)  y  algunos  otros  modernos  ,  han 
observado  la  imposibilidad  de  formar  con 
los  martillos,  dando  golpes  sobre  el  ayun- 
que ,  una  armonía  sensible ,  y  mucho  mas 
con  las  cuerdas  tirantes  por  tales  pesos, 
los  quales  deberían  ser  no  en  razón  sim- 
ple, sino  en  quadrada  de  los. sonidos.  Pe- 
ro 


.(<t)  PriVir.  and.  proM,  of  harmotty, 
(b)  Hut^4Us  nmM.  part.  I.  lib.  III. 
(f}^  HUt'  of  líuistc,  lom.  1.  cap.  V» 
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ro  puede  ademas  observarse  en  está  reía-- 
don  t  que  no  solo  se  quiere  maiiifestar 
á  Pitágoras  poco  inteligente  en  la  acás^ 

tica  ,  sino  también  falso  racioc¡n:.dor.  Si 
los  martillos  y  que  dando  golpes  prodiician 
tales  sonidos  armónicos ,  eran  de  aquellos, 
pesos,  ¿por  que  aplicar  después  los  pe-» 
sos  para  tirar  las  cuerdas ,  y  no  ponerlos 
en  las  mismas  cuerdas  ,  y  hacerlas  mas  ó 
menos  gordas  según  dichas  razones  Pe<^ 
ro  aunque  una  narración  semejantieno  sea; 
realmente  derivada  del  hech<>,sin  embsir^ 
go  es  cierto  que  variada  alguna  circuns^  - 
rancia  era  conforme  á  la  doctrina  del  filo- 
sofo músico  Pitágoras.  Está  llena  la  an-  ^'^^  ^}*' 
tigüedad  de  hechos  semejantes  de  Yiis  4ís^;  tlí^seme- 
dpulosycon  losquales  intentaban  mani*  Izotes* 
féstar  la  proporción  de  los  mtervalos  md-> 
sicos.  l'eon  de  Smirna  (í?)  dice  ,  que  La- 
so ermoniense  ;  é  Hipaso  <  de  Metaponto 
encontraron  e^s  intervalos  poniendo  en 
dos  vaso»  enteramente  semejantes  diferen- 
tes porciones  de  agua ,  esto  es »  dexando 
el  uno  vacio, y  el  otro  medio  lleno,  for- 
maban k^aava  d  el  diapasón ,  el  díate-' 

Kkk  2  f^a- 
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saron  ó  la  quarta  llenando  de  agua  una 
quarta  parte» y  el  diapente  ó  ia  quinta  po- 
niendo una  tercera.  No  se  quan  verdade- 
ro será  el  hecho  de  estas  consonancias  en 
los  imaginados  vasos ,  y  temo  mucho  que 
pueda  ser  desmentido  por  quien  haga  una 
ea^cta  experiencia.  Tal  vez  podrá  parecer 
mas  conforme  á  la  .verdad  otra  invención 
del  mismo  Hipaso,qiie  se  ve  referida  por 
un  escoliador  de  Platón  en  un  fragmento 
publicado  recientemente  por  Morelli  (a). 
Tomaba  el  quatro  platos  de  bronce  de 
igual  diámetro»  pero  de  solidez  diversa, 
de  modo  que  el  primero  fuese  sexquiter*  ' 
cio'  del  segundo  ,  sexquialtero  del  tercero, 
y  doble  del  quarto  ,  y  tocando  estos  qua- 
trótpktos  formaba  una  únibnk.  £stós  y 
otros  hechos  semejakites » sino  son  del  to- 
do *  ciertos  ,  á  lo  menos  siendo  referidos 
por  Nicomaco ,  por  Teon  y  por  otros  ma- 
Cemuticos  y  maestros  de  ^ilsica  ,  y  creí- 
dos >d/:  todos  los  antiguos ,  prueban  cierta^ 
mente  quales  fuesen  sus  ideas  en  estas  ma* 

te-. 


{a)  Aristid.  Orat.  ^c.  ex  Bibl.  VeoJ>.  Mard| 
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terias » y  hacen  ver  quan  groseramente 
pensasen  en  la  parte  acústica ,  ó  bien  sea 
en  la  mecánica  de  las  vibraciones  sono- 
ras ,  ó  de  la  producción  de  los  sonidos ,  y 
como  opinasen  sobre  las  proporciones 
armónicas. 

Muchas  fueron  sobre  estas  las  diversas  ^J^^'^^^^^l 
sectas  áe  los  griegos ;  donde  era  tan  uní-  io¡  gríc- 
versal  el  amor  y  la  cultura  de  la  mdsi-  Z^* 
ca  ,  donde  el  estudio  de  la  misma  tenia 
tanta  parte  en  la  educación  pública  y  pri- 
vada f  donde  no  solo  los  músicos  y  los 
poetas,  sitio  también  los  ñldsofos ,  los  ma- 
temáticos y  los  legisladores  ,  procuraban 
con  empeño  la  perfección  de  esta  ciencia, 
precisamente  habian  de  nacer  sobre  ella 
diferentes  opiniones ,  y  sentencias  contra- 
rias ,  debian  formarse  diversos  partidos 
y  salir  varias  sectas.  Nosotros  dexaremos 
que  Martini  ,  Burney  y  otros  historiado- 
res de  la  milsica  hablen  de  la  secta  Age-, 
noria ,  de  la  Damoñia ,  de  la  Epigoniá  * 
de  la  Eratocka'  y  4e  Qtras  anteriores  í: 
Aristdxeno  ,  y  de  la  Archestracia ,  de  la 
Agonia  ,  de  la  Feiiscia,de  la  Ermipia  y 
de  otras  po&texiores  á  el ,  y  solo  presentar* 
remos  brey^mpote  Jas  trps  .qt|e  obtuvieron/ 

nut- 
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mayor  crédito  en  toda  la  antigüedad  »es- 
Fitagór¡ct.to  es»  la  Pitagórica  t  U  Aristoxenlca  y  la 
Tolomayca.  Los  pitagóricos,  apasionados 
á  las  razones  numéricas ,  y  á  las  sutilezas  ' 
metafísicas,  querían  regular  roda  la  mtísi- 
ca  con  sus  raciocinios »  y  nada  se  cuida- 
ban del  juicio  de  los  sentidos.  De  aquí  pa- 
saron á  fixar  que  no  podía  haber  consonan* 
cias  sino  de  intervalos  que  se  expresasen 
por  razones  en  extremo  sencillas  ,  como 
quarta  ,  quinta  y  octava ,  por  estar  com- 
prehendidas  en  las  razones  ¿ » } ,  i.  Eran 
curiosas  y  seductoras  las  mbchas  y  bellí- 
simas combinaciones  de  razones  numéri» 
cas  y  armónicas ,  que  sabían  sacar  de  ellas 
los  pitagóricos  ,  y  que  daban  alguna  au- 
toridad á  su  sistema ;  pero  no  eran  menos 
patentes  los  errores  á  que  los  conduela  ua 
raciocinio  semejante.  Por  exemplo  la  oc- 
tava doble  ,  ó  la  décimaquinta ,  como  ex- 
presada por  la  simple  razón  de  h ,  era  re- 
cibida por  consonancia;  pero  la  quarta  so- 
bre la  octava ,  6  bien  sea  la  undécima  oc- 
tava de  la  quarta  ,  como  expresada  por 
la  razón  f  ,  era  desechada  como  disonante 
por  mas  que  el  oído  juzgase  diversamente, 
yla  recibiese  pQr  consooante.  Yasí sedci- 

ri- 
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rivaban  algunos  otros  crrorft  de  la  teoría 
pitagórica  ,  que  la  hadan  comparecer  po- 
co segura, sin  embargo  de  ser  abrazada  de 
tantos  Y  tan  profundos  filósofos.  Así  que 
la  abandono  Arist6xeno,y  estableció  una  A"'^^ 
nueva  doctrina  ,  que  tuvo  también  mu* 
ches  sequaces  ,  y  formo  una  secta  igual- 
mente célebre  que  la  pitagórica.  Aristó« 
xeno ,  hijo  de  un  mdsico ,  y  discípulo  de 
Aristóteles ,  debía  sujetarse  mas  al  juicio 
de  los  sentidos ,  que  á  los  raciocinios  ma« 
temáticos;  y  en  efecto  despreciaba  las  cal- 
culaciones numéricas ,  y  las  consonancias 
ideales  y  abstractas  de  Pitágoras  funda- 
das sobre  las  razones  de  los  intervalos, y 
solo  abrazaba  las  que  podia  determinar 
el  üido  por  la  diferencia  de  los  tonos.  Su- 
ponía que  un  tono  fuese  un  intervalo 
bien  conocido  ,  que  el  oido  por  la  com* 
paracion  de  la  quarta  con  la  quinta  pudie^ 
se  juzgar  con  suficiente  exlctitud  y  faciii-  . 
dad  ;  y  por  esto  hacia  al  tono  la  medida 
de  los  otros  intervalos »  de  los  mas  gran* 
des  por  adición  ,  y  de  los  mas  chicos  por 
<  detracción  :1a  quarta  era  según  elcompues» 
ta  de  dos  tonos  y  medio»  la  quinta  de 

tres 
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tres  y  medie  ,  y  la  octava  de  cinco  tonos 

y  dos  semitonos  ,  ó  de  seis  tonos.  Pero 
esta  teoría » ademas  de  no  ser  conforme  á  la 
verdad ,  se  opone  al  mismo  principio  de 
Arístdxeno,  porque  no  puede»  como  el 
quiere ,  comprehenderla  fácilmente  el  oi« 
do ,  y  exige  mas  cálculos  y  combinacio- 
iies  numéricas  ,  que  la  teoría  y  las  razo- 
nes de  los  pitagóricos.  Los  antiguos ,  tan- 
to  pitagóricos » como  aristoxénicos » no  co» 
•nocian  mas  que  tonos  mayores  en  razón 
de  l  ,  qual  es  ahora  entre  quarta,y  quin- 
ta óy^ ,  50/  >  que  es  decir  3  2 ,  3 6 :  de  aquí 
provenía  que  las  terceras  eran  para  ellos 
*  disonantes » como  también  lo  serian  pa- 
ra nosotros  ateniéndonos  á  aquellas  razo* 
nes.  Pero  era  muy  fácil  reflexionar  que 
algún  temperamento  en  aquel  sistema  de 
tonos  podía  producir  mucho  aumento  en 
la  armonía ;  7  en  efecto  esto  procuró  To* 
Tolomay-  lomeo.  Dldlmo  alexandrino ,  famoso  gra* 
^*  mático  del  tiempo  de  Nerón  ,  erudito 
filólogo,  é  infatigable  escritor  ,  entre  los 
muchos  centenares  de  libros  que  dexó  es* 
critos  sobre  todas  materias, se  dedicó  tani- 
bien  á  tratar  de  la  másica^y  compuso  una 

obra 


obra  de  la  diterencia  de  la  pitagcrica  yi 
4eia'aristoxénica  (a).  £^ta  obra ,  dv*  ¡a  quai^ 

Clon  de  introducir  ejn  la'C5<:a4a  el  tooo  me;^ 
ñor ,  7^  de  este  modo  haceí  la  tercera  ver- 

4«der9iiiettteiarmÍ9ÍC9  jf.oQasQnaate.  Tor 

Wio  yy;é¿mQ  ái»jeU^'5e|)fM»inc¡píl.  orn^n 
m'entódc  sú  sistema.  Dídirao  colocó  en  Jai 
e^la.  después  del  semi.i;ono  mayor  f  t  ^1 
toúo  loenorV  ,y  40^^^$  eJLtoiQo  9iayof|: 

tüi^niayior*  despues'del  ^emilpno ,  y  de$L-* 
pues,  del  tono  rhayór  el  meoor  ,  por  terfer.' 
de  este  modo  el  menor  número  posiblo 
4;  terceras  alterada^;  Parece  que  Holóoicef 

f^m^f  ^n^v^  eiM^Ias;  y^le  Variar  los  .do 
Jos  musicó5  anteriores  ;  pues  en  efecto  ha 
4isxa4o  ocho  fomas  diferentes  de  la  es*. 
ff«tii«dMóiií<mi.'«Sadiendo  tr^S'.eiiteraineiH 
ta-^njrw  f  é  intNKlttPÍM4ú[  muchas  oavcr: 
ibd«ft  CB  las  ótriK  ciocQ  f ^i^ito  |>or  Íq% 
vXm.  VIL      :  '  LU  .      .  inú. 
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músicos  anteriores.  El  número  efe  los  to-> 
fué  también  reforoiado  por  él;  y  de' 
trece  d  quince  que  té/tonubaü  en  mi  tienK 

modo  el  bacér  talitos' totfos  >  qucintas  90Ív 
las  Especies  de  la  octava  (¿j).  Estas  y  otras^ 
verdades  formaron  el  sistema*  músico  de 
ToAomea ,     fúé  en-  «l^iimtu^f^net  -m^ 

ros  sequaces  como  el  asri'ttndmico'del  ttAffí 
Dlvcrsi-  mo-Como  el  tetracordio  era  el  fundamen- 
djdde  te^  (Q  sobre  que  se  erigían  las  teorías  de  lo& 
y'áí  m  griegds  a(jefta*tfe4ar  miísictl  flidtt'düeiv 
«Kain»    sasbpinicMseñtré'^k»  rel(ki¥4$'f4a6*«h 
6alas  de  los  tctracordios.  Tres  eran  esto^ 
entre  los  griegos ;  el  diatónico  »  que  usa» 
basólo  los  toóos ]L el cromáfico^^t  procer 
dit  tMbi<m  pof  fcUnkoiioti  if<^^mnaáiÁ* 
co ,  que  tíaeift  tambíetv'iM  de  kys.  quartM 

de  tono  ;  y  sobre  el  sistema  de  cuerdas^ 
sobre  la  constitución » d  sobre  la  escala  de 
los.  tonos  deseada  uno.  de  eUdsacdividiaA 
las  opinione^^'  Diversas^eran'  hs  raMnei 
numéricas  •  y  divertos^lo»  intchralos 
ArchitaSy  de  los*  de  Áristoxeno  :  £ratós^ 
■    te« 


tenes  ,  Didimo  I  Tolomeo  y  qtrps  mu- 

primero  a  Olimpo ,  después  i  los  lidíos  y 

:áJos  frigios  ;  pero  la  dificiiUad ,  de  iatexc- 
cujclon  de  aquellos  quar(06ude  tono  r  XnU 

•^ue .  cksfmer.'lof'abaiidc^^».  IbS'iiUfiflm 

griegos  ,  y  no  se  usaba  ya  ea  íieriipo  de 
•Plutarco  y  ¿c  Tolo  meo/  Sobre  la  diverslr  Dl'^crsí- 

-ciíqs  jModof  enu|  <tYii¿bien  'Ofiujrrdijefciiíis 

las  opiniones  de  los  griegos ,  como  la  erafi 
igualmente  sobre  la  fojrmí^ ,  y  sobre  las  prd- 
ípiÚ€fgúmá^Jso(ki^  miJslcQs.;y 

-áioi'Jai  níeditacioiios  yrdüOidiDdd  h^fm- 

Jla'iaadon  singníaf.,"^!  .,t  :*     '  <  -     '  ? 
-'mí Si  qui&Leia^xtos  entrar  ifio  el  inmenso  Kscrítores 
.p¡elagcí.d^>lofi  «ücritore^  q(H«isércmpllaa«ii^^"^'^^ 
•«■>ífais^«c>tfiai€iáiyia;^¿ci»x^  podciáilwp 
fKincr  fin  á  este  tratado?  Tenemos  la  for- 
— .  LlLíí  xui» 


•  Xllfíf  ^Wt  m^ul^l  .mA  amv.  i..>.V  ,  ) 


* 
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jLina  de  que  Fabricio  (a)  nos  ha  dado.tift 
-catálogo  bastante^oompldto  de  jsstos:  escri- 
tores ;  y  ^daeiik>(iji¿nfe'láMíiui^(^)., 

qiiantas  notickto  (teüíoe  iia  cñcóniradd'f^ 

Fabwcio,  en  Meiboíiiio ,  ?a  Vosio  y  en 
jotrpsr  escriroiresp;  BiVíp  qutí  ik^vado  del  jus- 

xa  crítica  too  lofs  hubíera^-^aámitido ;  pero 
fia    dc  to¿Jos  hiodo^  la  dilidencia  jde  'estos  es- 

4dir  alguM'iiti0vaiidck»iiiaanqiifc<poco 

jportahte.  Diremos  ^olo  <}iic  después  de 
-La^o  erm iones  ^  coivienipoi'ánco^  de.Xeno- 
fonte^  y id«  SimoaidiM^' JÚcaaia  <iiÍBBfipw^|i 

-tiqgafciinMi'etfrlftii^ct  iqiioi  l¡úbiese..feicc»- 

to  de  música ,  hasta  los  ti^ntipós  mas  recién^ 
i .  j    'i  tes  "de  li  litcratiíra  griegar^^han'  sidórl  infi- 
'  *'  -"'^  nioosUpsimiíftin»^  ^jatateoiáticósi^losofiM^ 

"""  ^tf-y '  Mihi*  j^T»  ton.  II  y  iib»  Ili  1  csp***Jr¿  
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•  lib.  7.  Cap.  vm. 
-  tores  de  todas  clases,  que  han  empleado  sus 
<  eFiidíta<;  fatigas  ca-iiuítrar  este  arte^y  po* 
:drá  decirsi^  cotk  vccdad^  que  ta(  yhz  de 
-vifigtfna  otra  ^odri  contarse  tanta  copia , 
-y  de  ninguna  ciertamente  nos  ha  queda- 

-^o- igual  número,  c^oi^^^  encontrarán 
ítscritos  ¿riegos  de'  la  plntiim'  ,.€le  la  es- 
-etiltiini'7<fdte  k.- arquitectura?  ¿Que- dos 
iqueda^  ^e  la  poética  fuera  de  k  obra  'Im* 
perfecta  de  Aristóteles?  De  la  misma  re* 
-tqrica ,  que  ha/.conservado  mas  moaumcn- 
-tó»iáidáeticoivno  tdoemos  tantbsiescrico- 
.-i)iiipóii]0'€éXeeñ'aHri4Íek.diiísi¿i  ;j>ufaU« 
¿cadoft  '6  recopilados^  por  Meursió ,  Meibo- 
mío  ,  Wallí»  y  otros.  Las  mismas  mate- 
'  mitipas ,  la  aritmética,  la  geometría ^ y  aun 
-tútv^zái  astronomíi  ^  no  pueden  glcfiatr- 
•wUe  taotcMf  tiochnret  ^iegi^s ,  ^qoantos  te- 
memos- derk'intfsica ;  y  I^os-misnm  maes^ 
<xros-de  las"  otras  ^larres  de  las  matcmáti- 
-«as '  lo-  fueron  también  de  esta  :  el  arit- 
•-inf tieer  Kibomacq  el  geómetra  Euctidies*, 
-el  astiidiioino  TokmeoKÜvidien)»  sos  e>« 
-ttáüosueiitrtt'iu  prédilecái  ciesicta  y-  k  útf- 
:sicav  Estos,  Aristdxeno  ,  Aristidcs,  Quin- 
■tilianíi  »PnrfiriflL».T^Qn  y  losjQimsi^salta' 
res  que  se  conspfviUx:aiiui,.^iiimim^yo« 

Itt- 


454       ñlñüria  de  las  denlas. 
luminosa  biblioteca  de  la  miísica  griega. 
'^o,  Pero  en  medio  de  tanta  copia  de  escritos 

jDiísicos  debemos  confesar  quo  faajr  aun 
mucha  escasez  de  buena  dpctrina ,  y  relee* 
nocer  no  poca  esterilidad  en  medio  de  tan- 

.  ta  fecundidad  de  escritores.  Solo  el  frag- 
mento de  lapoetica  de  Ariscdleles  as  aim 

.al  dÚLde  hoy  veaerado  pór  Jos  poetas  oo« 

>mo  el  código  de  tus  leyes.  Su  reCdrka, 

-  y  los  libros  de  Demetrio  ,  de  Dionisio  de 
-Halicarnaso ,  de  Longij[K>^y  de  Hermdge- 
*aés  son  los  libros  clásicos  de  loi  Mudio- 
-aos;  de  jla  dbqüenck*  JSucUdes Apoio- 
-nio,  Archí(nedeS  y  Tdomeo  son  ceoidos 

todavia  por  los  oráculos  de  los  matemáti- 
cos. Solo  de  Ja  música  en  tantá  copia  de 

-  doctos  escritores  no  tenenos  un  imdado» 
-ro  maestro.  Aristozeoo  es  €eiiidot»or&ir- 
•ney  cmio  el  Rameau  griego ,  que  tuvo  en 
Euclides  su  d*  Alembcrt  (^)  ;  péro  tanto 
•Aristóxeno  como  Euclides ,  poco  más.^n- 
.  señaron  que  nombré  y  deiaftcitats.  Nt- 
•comaco  es  el  único  entre  los  muchoa 
•crltores  de  la  mdsica  pitagórica  que  se  ha- 
ya 


(4)  H(r.  of  nuuk*  cap^  Y, 


lib.  I.  Cap.  VIII. 455 
ya  conservado  (¿2).  ¿Pero  que  saca  Nico- 
maco  de.  la  música  y  sino  vanos  cotejos  de 
las  voces  y  de  los  astros ,  é  inútiles  cálcun 
los  de  lasfassonea  de  los.sonidosi  Arls-^ 
tides  QuimUiano  ,  seguit  dice  Meibon 
niio(/'),  recogió  en  sus  tres  libros  sobro 
la  música  •  quanta  enseñaron  los  aristo«» 
xástioM  de  las  partes  musicales  de  este  014 
te»  y  quanto  iaiaginá  ía  antigüedad  sobre 
Ut  moral ,  y  sobre  la  física  y  cosmología  de 
la  misma  ,  y  puede  decirse  haber  él  junta- 
da la  doctrina  y  la  gloria  de  todos  los 
miísicos  aátípios.  En  efecto  Aristides  not 
d9:alguiiajna&'distiiit«  icfea  del  ritmo »  y 
de  olías  partes  déla  música  griega  que  los- 
otros,  escritores  griegos  ;  pero  .ademas  de- 
que Una  gran  parte  .de  su  obra  se  em- 
plea «Airasuis^doctcítias  de  la  arnooM  det 
«tiñó,.  de  ccanparacíoiiies  de  tos.  pulsos  copIí 
los  ritmos,  de  ía  sensibilidád  de  los  insr 
trunientos  músicos, y  de  otras  inepcias  se- 
mejantes^ todo  lo  que  mira  á  la  parte  verr 
dadertflietttecdrmonicd  y-  inusical,  no  ^ 


45  Histeria  áe'hts  iieñdks. 
mas  que  explicaciones  y  definiciones ,  y 
doctrina  meramente  teórica ,  que  poco  d 
nada  conduce  para  la  verdadera  práaica 
de  aquel  arte.  To^lomeo ,  como  ¿os  dke 
Porfirio  (a)  ,  tomo  la  mayor  parte=  de  16 
que  escribió'  de  los  escritos  de  los  otros 
griegos ,  y  fué  ,  según  el  juicio  de  Bur- 
nejr  (if) » el  mas  doao  •  mas  exacto  y  mai 
filosófico  escritor  en  esta  materia;  Peio  et 
mismo  Tolomeo  es-en  muchos  punros  ia« 
inteligible; y  en  otros  de  raciocinios  y  de- 
mostraciones pasa  á  sueños  y  delirios.  Ge* 
ücralmeiite  en  tanto  ndmeroi'  de  escritot 
de  mtísica:  no  .puede  encóntrarae  uno  que 
realmente  sin- solido  é  instructivo  ,  ni  hay 
entre  tantos  ilustres  escritores  un  Aristó- 
teles ,  un  I>emecrio  •  un. Longiqo,  uñ  ver^ 
«ladero  maestro.  Dezamos  pum  otros  ma$ 
Ifeaos  de .  ooáociaiientQs,  y  menos  Jdtoa 
de  tiempo  ,  el  itídágar  ñlosofícamente  las 
verdaderas  causas  de  este  fenómeno  lite- 
tario  »  y  solo  insinuaremos,  que  tal  vex 
^  haber  tratado  toctos  la  mrfsicacomoutia 
'ciencia  técnica »  mas  que  como  arte  prác- 

—   _   '  tí 

 ,  ■   .  . 

{a)  Com.  imHiurwh  Pt^Hp)  Hiéí.^l  Q. 
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lib,L  Cap.VIIL'  457. 
tica  » ha  producido  en  sus  escrito^  aque- 
llos- vano»  racíocimos  >  y  aquella  csceril- 
aridez.  *  T 

Pero  ¿podremos  sin  embargo  decir  que  ^^^^^Í^J 
realmente  llegó  á  alto  grado  su  saber  en  Ios^c^m. 
esta  materia  ?  Ciartaii|eiitc>  oo  puede  de- 
cirse que  fiieron  muy  grandes  sus  ponocH 
Biientos  medlnicos  en  la  formación  del 
sonido.  Nfcomaco  (¿7)  nos  explica  con  ex- 
tensión la  doctrina,  de      pitagoricosi,  y; 
el  estrepitó  y  sonido  que.  querían  produ- 
iesen  todos  los  cuerpos  movibles »  y  laa 
proporciones  acdstícas  de  los  sonidos  mu- 
sicales que  creían  poder  deducir  del  mo- 
vimiento circular  de  los  siete  planetas. 
Sé  que  Gregori  (^) ,  «Maclattrin  (c)  y  al«i 
gun  otro  moderno  han  pretendido  encon* 
trar  en  este  sistema  pitagórico  el  sublime 
descubrimiento  de  Newton  de  las  leyes 
dq  la  atracción  de  los  ^cuerpos  celestes^ 
pero  confieso  qu^  no  puedo  ver  en  él  mas 
que  una  suma  escasez  ile  conocimientos  a»* 
7om.  VIL  Mmm  tro- 

(a)   Encíif.  harm,  lib.  I. 
^IJf)   Astron,  Phys,  6*  Gfomir.  Ehm.  FracH 
(r)  ^4r/M.^¿«/Ai¿2/irw/«Ji.Ub.lI.cap.JL' 
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45  B  Historia  de  las  cienciás. 
tronomicos ,  é  ignorancia  de  los  mecánicos 
y  aci1stico$.  Esta 'ignorancia,  la  vemos  pori 
otra  parte  manifestada  en  todos  los  grie-* 
gos ,  por  las  reíacionés>  esparcidas  y  creí- 
das de  lüs  martillps,  de  los  vasos  y  de  los: 
platos  ;  las  quaks  prueban  sin  embargo 
que  tenían  alguna  conftisa  idea  de  16» 
principios  del'sonido,  y  de  los  elementoa 
de  longitud  ,  solides  •  y  tensioS  que  ác'» 
ben  entrar  en  su  calculo.  Aristóteles  en  el 
pequeuo  tratado  D^l  objeto  del  oido^y  de 
las  cósas  á  él  firUne(Unt0S4  y  Eliano  en  et 
segundo  comentafio  del  Tmeo  Pla« 
ton  ,  referidos  por  'Porfirio  (a) son  los 
ünicos  antiguos  que  yo  sepa  ,  ademas  del 
mismo.  Poriirio  ,  quCc  hayan  tratado  de  la 
jliecánica  del  sonido ;  pero  aquellos  pro-^ 
fondos  filósofos  solo  supieron  descubrir 
que  el  rnovfmiento  del  ayre  es  la  causa 
del  sonido, que  el  grave  lo  produce  el  n\o- 
vimiento  retardado ,  y  el  agudo  el  acelet 
rado »  y  que  por  esto  las  cuerdas  mas  lar-* 
gas  y  mas  gordas  harán  un  sonido  mas  gra* 
ve  ,  padeciendo  groseras  equivocaciones, 
en  hacer  su  aplicación  á  los  instrumentos 

 4c 

*  (a)  Jn  harm*  Pt^lom* 


Lib.  L  Cap.  VIIL 
de  a^e ,  y  generalmente  sabiendo  muy 
poco  de  la  mecánica  dcPsonido.  Pero  sin 
embargo  ño  tendré  dificultad  en  dar  cré- 
dito á  los  portentos  que  se  refieran  de  la 
finura ,  delicadez  y  gusto  de  la  música 
griega.  Los  griegos  de  una  tan  fina  sensi- 
bilidad para  las  bellezas  de  las  artes ,  que 
forman  la  admiración  de  todos  los  siglos; 
los  griegos  tan  delicados  particularmente 
en  el  oido » que  basta  en  loa  escritos  y 
discursos  protáicos  no  podkn  sufrir  con 
paciencia  una  palabra  dura  ,  una  áspera 
unión  de  silabas  d  de  letras  ,  una  cláusula 
£dta  de  armonía ,  un  periodo  poco  sonó»  • 
rotuna  pronunciación  menos  suave» y  en 
todo  buscaban  la.  eufoiua ,  el  ndmero  v  la 
sonoridad ;  los  griegos  tan  apasionados  á 
la  miisica ,  que  en  los  estudios  escolásticos, 
y  en  la  educación  civil  jamas  la  perdían 
de  vista ;  que  no  solo  cd  los.  templos  y 
en  los  teatros  ,  sino  que  tambieíi  en  'te 
mesas ,  en  los  convites ,  en  las  visitas  y 
en  toda  concurrencia  usaban '  de  la  mijsi- 
ca  como  el  mas  digno  culto  los  Dio** 
«es,  y  el  mas  suave  deleyte  de  los  hom« 
bres ;  los  griegos  tan  prácticos  en  la  mis* 
sna,  que  no  habia  noble  alguno  ni  ple« 

Mmm  z  be* 
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460      Historia  de  las  eíenefas. 
bejro  agrande  n^hlco  »  milit^,  pol&ioó» 
ni  literato ,  que  no  formase. de  ella  su  cs^ 
tudio',su  ocupación  y  sus  d^icias  ;  Ios- 
griegos,  que  á  tan  alto  punto  elevaron  to- 
das las  artes  y  las  ciencias ,  ¿  á  que  perfec* 
eion  no  habÁ'ia  llevado  la  mdsicaL  Llá- 
mense en  horatuena  faltos  y  reducidos 
sos  ¡listrumentors  ,  tengase  por  sencilla  y 
llana  su  melopeya ;  la  fina ,  animada ,  exac- 
ta y  perfecta  execucion  ,  es  la  que  da  va- 
fanr.  al  canto  yi  al  sonido ,  que  recompeiv 
sa  qualquier  mérito  dé  los  instrumentos, 
y' de  la  composición  ,  y  aquella  finalmen- 
te que  constituye  la  perfección  del  arte 
másica.  Pero  nosotros  dexamos  para  los 
histonadores.  de  ■  ella  el  manifestar  distin^ 
taimente  sus  Y>cisitiHÍes,  el  distinguir  mas 
exactamente  de  lo  que  se  ha  hecho  hasta 
ahora, que  unión  tuviese  la  música  con  la 
poesía  ,  quales  han  sido  las  mejoras  que  se 
Mían  acarreado  can  celebradas  de  algu- 
90S escritores, qual  el  corrompimiento  de 
que  otros  "seiiamentan  ,  y  qual  la  verda- 
dera índole,  qual  la  época  de  su  perfec- 
ción y  de  su  decadencia » y  el  darnos  una 
idea  mas  distinta  y  exacta  de  lo  que  la  te^ 
sernos  de  la  música  xle.  aquella  jiacipn  ^ 
•  -         t .  que 


Zik.  L  Cap.  VIIL  4(Si. 
que  tan  justamente  interesa  la  erudita  cu* 
riosidad.  De  los  efectos  médicos  ,  mora^-P^^^^'f.^l® 
Ies  y  políticos  de  la  música  griega  se  ha  grUga. 
escrito  tanto  en  estos  tres  illtimos  siglos  , 
y  particula^nente  en  el  nuestro ,  que  se* 
ria  inútil  el  querer  hablar  ahora  mas.  Sea 
la  que  fuese  la  verdad  de  los  hechos  que 
nos  han  descripto  los  antiguos  ,  podrá  de- 
cirse que  estos  no  deben  darse  por  prue- 
ba de  la  delicadez  del  gusto  griego  i  efec- 
tos semejantes  no  tanto  provienen  de  la 
'  perfección  de  la  mdsica ,  quanto  de  la  dis- 
posición del  que  la  oye; y  mas  se  han  vis- 
to y  se  verán  siempre  en  pueblos  rústi- 
cos con  música  informe ,  que  en  nación ed 
mitas  donde  ks  artes  hayan  llegado  i  ad^ 
ijuirir  alguna  perfección. 

*  No  nos  detendremos  mas  en  la  mtlsi-Musict  de 
ca  de  los  romanos, los  quales  si  en  la  piac- jj^' 
ca  y  en  los  instrumentos  se  diferencía7 
ton  de  los  griegos  en  algo » que  pueda  in* 
'teresar  la  curiosidad  de  los  historiadores 
del  arte  ,  nada  adelantaron  en  la  teórica , 
ni  dexartn  escritos  que  ilustrasen  esta  citfu- 
jcia^y  que  puedan  mereoer  nuestras  inves^ 
ligaciones.  San  Agustín »  Casiodoro ,  Mar- 
jciano  Cápela  ,.j  .n^&  que  todos  Boecio^ 
. .  •  son  * 
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462  Historia  de  las  ciencias, 
son  los  escritores  latinos  de  la  mdsica ;  pe«í 
ro  escritores  que  no  dixeron  mas  que  la 
que  hablan  Aprendido  de  los  griegos ,  a. 
quienes  seguían  ciegamente.  Mayores  lu- 
ces podrán  tal  vez  sacarse  4^  los  escri" 
-tos  de  los  árabes,  los  quales  mas  que 
los  latinos ,  ilustraron  la  mdsica  con  lol 
escritos  ,  y  le  dieron  el  auxilio  de  los  ca« 
nocimientos  matemáticos.  En  efecto  por 
un  códice  de  Al-Farabi  intitulado  Ele-^ 
mmiosáe  «uMira      que  se  conserva  en 

la 


(♦)  Al-Farabi  en  el  libro  segundo  de  esta  obr* 
expone  las  opinioDCS  de  los  teóricos, que  habian  Uef 
gado  á  sa  notid»»  y  maaifie^  qwoto  hubiefe  adet 
lantado  cadarmio  de  ellot  en  aquella  ciencia » eor«» 
rige  tos  errorei » y » como  dice  él  mísoio » llena  el 
lioeco  de  ta  doctrina  para  provecho  de  los  censo* 
res  de  aquellos  autores.  Dirigido  por  las  luces  de 
la  física  se  burla  de  las  vanas  imaginaciones  de  Jos 
pitagóricos  sobre  los  sonidos  de  los  planetas ,  y  so- 
bre la  armonía  de  los  cielos.  Explica  físicamente 
cojnar  por  las  vibraciones  del  ayre  ic  produzcan  los 
sonidos  mas  6  menot  agudos  de  los  inltramentos^ 
y  que  miras  deben  inerte  en  la  figura » y  en  la 
construcción  de  dios  para  tener  los  sonidos  que  se 
deieaOt  £1  fieqOeate  uso  qoc  hace  de  las  palabras 

gric* 
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fo  biblioteca  del  Escorial  ,  se  ve  que  los 
árabes ,  aunque  sequaces  de  la  doctrina  de 
los  griegos ,  no  la  abrazaron  sin  eximen; 
que  tuvieron  tal  vez  mas  justos  conoci- 
mientos de  la  parte  mecánica  de  los  soni- 
dos que  sus  propios  maestros  que  en 
wios  puntos  corrigieron  los  errores ,  y 
suplieron  la  falta  de  su  doctrina,  Pero  de 
los  escritos  arábigos  sobre  la  mdsica  que 
están  sepultados  en  las  bibliotecas  »  poco 
¿  nada  sabemos  para  póder  sacar  de  ellos 

al* 


gTfegas  escritas  en  árabe ,  maniñesta  quan  griega  fuc^ 
<c  la  doctrina  arábiga  de  la  mósica^y  lá  Agora  dé 
una  escala  ,  ó  de  la  armonía  de  quince  tonos  que 
nos  presenta » lal  posojqae  prueba  no  haber  abraza»' 
do  Ja  secta  de  k»  tolomaycosi  no  haciendo 'Cooso- 
nantes  Ips  terceras ;  pniet>a  igualmente  qne  tampo? 
CP  era  de. la  pitagórica,  puesto  que  hacia  conso-f 
nantes  la  undécima  y  la  duodécima ,  6  h\c%  sea  las 
octavas  de  quarta  y  de  quinta.  He  creído  una  cosa 
grata  á  los  doctosjectorcs  el  referir  estas  breves  no- 
ticins  para  dar  alguna  ¡dea  de  los  escritos  arábigos 
sobre  la  música,  y  dar  igualmente  un  testimonio  pú» 
blico  de  mi  reconocimiento  al  eruditísimo  Sciior 
GMírí-,  que  me  hiao  el  favor  de  formarme  va  lar- 
go «xtiactOt 
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alguna  luz,  y  conocer  Ies  progresos  ^ue^ 
tal  vez  deberá  aquella  ciencia  á  sus  eru-. 
dirás  fiitigas » aunque  nos  son  poco  conoct« 
MiísTca  de  Mas  distintas  y  claras  noticias  podría^ 
'  *  mos  dar  de  la  mdsica  de  la  iglesia  sí  el  me- 
ro uso  del  canto  y  del  sonido ,  si  alguna 
*  '  variedad  y  alguna  diierencia  introducida 
en  el  mismo  en  varias  iglesias ,  y  en  tiem- 
pos diversos » y  no  el  curso  solo  de  la  doc- 
trina acústica  y  música  fuese  el  objeto  de 
nuestras  especulaciones.  Remitimos  pues  i 
los  curiosos  investigadores  de  estas  noti- 
cias á  la  grande  obra  de  Gerbert  sobre  el 
canto, )r  sobre  la  música  de  la  Iglesia  (a\ 
á  Lcbcuf  (^) ,  á  Burney  (c)  y  i  otros  es- 
critores históricos  ó  didascalicos  de  la.  mú- 
sica ,  que  hablan  mucho  de  la  sagrada,  y  so- 
lo inainuamos  que  de  la  profiina  y  gentíU* 
ca  música  de  los  griegos  pasaron  i  la  igle- 
sia griega  los  modos  de  los  cantos  sagrados: 
que  de  la  iglesia  griega  ú  oriental ,  como 
dice  S.  Agusti(ji  Qf) » los  iqtroduxo  S.  Am^ 

•  bro- 


(a)    De  canta  6*  muska  tacra. 
-  {b)  Traké  kut,  6*  prscíie,  fm  le  ckant  ecdes^ 
{€)  Yol.  n.  {d)  C(»i/r4».líb.IX,Gip.VIL 
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brosip  cnia  suya  de  Mikn  i  y  despucs  ei^ 
bs  otrds  oceiiclenit:al€s;  .^üe.pisi.dQ^  siglos 
despues'reformd san  Gregorio  el  canto, y 
desechado  el  suave, y  algo  refinado  , que 
en  muchas  iglesias,  se;  usjaba ,  introducá 
otro  mas  Ikno  y  seño»d.»  por^ecírlp  asít 
mudó  el  c»xAofgufa4ñ  .en  canto  ¡km  ^ 
6  bien  fuese  el  inventor  de  la  nueva  md* 
sica  eclesiástica  ,  ó  solo  ,  como  algunos 
quieren» compilador  de.y^rios  modos  usa* 
jclos  ea  varias  iglesias  mM*cgnformes  á  «i 
devoto  espíritu;  qúe  dief  .la  iglesia  roma^ 
na  se  extendió  en  diversos  tiempos  la  mtf«. 
sica  gregoriana  á  todas  las  otras  del  occi- 
dente »^ue  en  las  orientales  introduxp 
S.  Gregorio  ü^sniaSQ^  una  reforma  en. la 
•iiitisica>  semejante  á  la  gregoriana ;  que  las 
iglesias  griegas  aun  modernamente  han  • 
conservado  su  mdsica  ,  sin  desdeñarse  de 
•adoptar  alguna,  parte  de  la  Que^ra  »  y 
im»  VIL • '    .  Ni|ii»' .  *  - .  •  que 

(*)   V.  Lampadario ,  LeoiT,  Alacio  y  otros.  La 
bibtioteca  Naotana  ea  Venecia  oontiene  tantos  cd- 
'-Jlccs  de  Tarios  siglos -ooB  las  notas  muticaki,  ^iltt 
^-éUés  tallos  daii'M  c|íf)'isgiikU  ssdo  de  flURDvaisft* 
-tft  para  ««iifim.klúitocia  de 'Ja  aifisic»  eclt* 

•  liáslíca  griega.       .  ./  • 

'  *  « 
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déxandoí  los  griegos  pQgceríores  »  qae 
i^ioco  V  <i  por  m^)<Mr  decii'  liiin^n  influía 
han  tenido  en  nuestra  mtSsica  mbderna  ^ 
Beda,  ó  quien  sea  baxo  su  nombre ,  Ubal- 
do ,  Gdon  y  otros  latinos  de  los  tiempos 
baxós  éscribieroñ  sobre  la  mi'isica ,  suje-* 
tsíhdosc  á  la^  práctica  de^.  lai  iglesias  occí«^ 
dentales ,  pero  ustindo  con  freqüencia  pa- 
labras técnicas  griegas  ,  que  claramente 
xnani6estan  derivarse  la  mtíslca  edesiás- 
tita  d^  la  griega  ;  t  que  finalmente  en  el 
sSglé  XI  el  célébre  G\aíátí  Kitúxí^^  iomá 
'  de  algún  modo  una  nueva  ¿poca  eñ  esta 
arte  ,  que  la  diferenció  de  la  griega  ,  y  la 
iiizo  -parecer  nueva  ^  y  de  alguna* manera 
ktiíi^intípio  'á  lá'«iúsiea  modá^  «  ^ 
Guídoi  >  Mucliis  son  las  obras  que  -escribid 
Arctíno.,  <jilido  sobre  esta  materia  ,  las  qiiales  por 
la  mayor  parte  han  quedado  olvidadas  ea 
las  bibliotecas  ,  (guando  sus^  invenros  xná- 
'isléos  ohtuvieroK-  desde  luego  Sulla  Mnw 
ivcrsál'  i*  y*  después  "han  adqulridcr  iioni¡^ 
bre  inmortal  en  la  posteridad.  Las  pró- 
ducione&^dlel  ingenio.,  no  los  trabajos  de 
•  una  penosa  fatiga  ,,soa  iaajque  se  trans- 
•mitra  á  los- siglo»  postetiorea^i'jrá  laa  re- 
.motas.  naciones :  y  Guido  por  algunos 
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inventos  mtísicos  será  inmortal ,  y  cele* 
bradolea  focjo$.lQ$  :pueUos  cultos ,  mÁenc 
tíos  iquel  tantos  yf  úerjados. .  .doctores  ,  'jr 
gravea  escritores  de  SU  tiempo  yacen  eter« 
ñámente  sepultados  entre  el  polvo  con 
sus  libroscscolásticos  j  desconocidos  y  obsr 
cuiXM.á  k-dQCtaipoHecida^  Guido  tornd^ 
como  lo»  .griegoftf  ipoit  fujndaméntp  i^; 
adsica  el-  tieti»cordio  diatónico  i  pero  cQs  .  * 
mo  los  griegos  habiendo  unido  dos  tetra* 
cordios  tuvieron  -por  con.veniente  añadirrt 
lesjünaouerda»qnei»  ügtfLfíb^^^fislamkanQ^ 
0v»iii;'ásíJsra&aáÍQ.oti!¿,'y'fori|id  un  hcb 
x&cordor,  .donde  feliznlente  s)^  combinaf 
ban  varias  modificaciones  de  tonos  ,  y  esr 
ta.x:uerdá  señalada  por  él  con  la  G  griega 
eslía  famosa  Ganrnta  celebrada  entre  las  iot 
yebcioAes  de  GJlíí4o«  Sobre  el  btjácQté^ 
debió  ¿4  éstábléoer  su  sólfeo ,  7  á  esfe  finio? 
mó  las  seB  sílabas  tan  celebradas  del  hymr 
no  de  san  Juan  ^ut  ^  re  ,  mi  yfa  ,  ¡sol ,  la^ 
qúmeíido  qu^. laicuerda  funídamehtaU4e  * 
cada  anaide'iáa.tre8.f))rdpiedadea.4el;oan|iO  <  *. 
se :entonase  con  élut^  y  Ja&  otfas  «sucesi« 
viamente  con  las  siguientes  ,  y  dispuso  de 
modo  los  hexacordos  que  obligó  á  los 
Tántores  á  ño  pasar  ^  iJin.  sa^p.dejla  j^co- 

Nnn  2  pie- 
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piedad ,  qtie^  llafnan  de  SiquadradOfi'h  di 
£emol,  ni  al  contrario  ^'sill'pa'sar  por  la  proí 
piedad  que  llaman  de  natítra.  La  niand 
armdnica  tan  celebrada  por  los  escritores 
de  áquel  tiempo ,  k  escritura  96  los  caraca 
téres  mdsícos ,  esto  es  » los-  puntos/las  ra^ 
yas  y  las  claves',  se  creen  también  inven* 
tos-de  Guido;  y  el  contrapunto ,  d  como 
él  dice  la  diafonía ,  de  lo  quequiere  gloriar* 
se  la' música  moderna  sobre  ¿1  antigiiayan» 
ifienéi'  taifibien  el  mérito  tndsico  de  -aquel 
famoso  maestro ;  y  si  Burney  (¿)  pone  fun^ 
dada  duda  sobre  la  total  originalidad  de 
Guido  cu  alguno  de  estos  Inventos  «  oon« 
'  viene  sin  embargo  en  atribuirles  en  todos 
tantas  meféras ,  que  puede' con  ^gun  de^ 
,  recho  pasar  por  inventor.  Después  de  las 

Siovedades  musicales  atribuidas  á  Guido  * 
k  'más  importante  ha  sido  la  de  laanotaSf 
d  de  los  cáractáres  de  los  ti^pos»  que 
erfiakm  quanto  deba  detenerse  la  voz  9o« 
bre  cada  sílaba.  Esta  generalmente  la  rcfie* 
Fraflcony  ren  los  modernos  á  Juan  de  Muris  en  el  sir 
MttiL  ^^.8^^^»  que  el  mismo  Juan  y  oiroa 
tscritofea  mas  •  antiguos »  la  dcriyan  de 

■     '  * .  Fran« 

"       'Tom.  II I  cap.  II.     •  .    •   •  ^' 
•-i 


Digitizcd  by  Googli^ 


X»;  J.  Cap.  VIIL  469 

Francon  de  Colonia  ,  docto  mongedel  si- 
glo XI » y  £uraey  (iz)  por  algunas  expr^sio- 
oes  del  ousmo  Fr^ncoo,  y  pte  ofras  me* 
morías  contemporáneas  cree  debérsele  dar 
aun  mayor  antigüedad.  Otra  novedad  in- 

troduxo  posteriormente  Felipe  de  Vitri,  Felipe  de 

.  *^  VitiL 
&i  es  cierto  ,  como  se  quiere  comunmen- 
te» que  el  añadiese  i.las  notas  musicales  i« 
nSnma ,  la  qual  por  otra  parte  se  Te  ya 
anteriormente  nombrada  por  el  Papa  Juan 
II  en  un  decreta  del  año  1322.  El  misr 
mo  Felipe  se  cree  también  el  primer  oonv- 
]xisitor  de  kis  motetes » que  después  htm 
estado  tan  en  uso  en  la  mdsica  moderna : 
y  la  primera  colección  y  publicación  de 
motetes  notados  en  música  con  sus  partes, 
que  ha  llegado  á  nú  noticia,  ba.  sido  l(i 
.de  Victoria  de  Ayila ,  hecha  en  B>oma  en 
1585  (b),  Dexaremos  para  los  doctos  his- 
toriadores de  la  música  el  examen  de  es^ 
tos  puntos  erudítOkS»  y  . .solo  diremos  que 

.   ?  hasr 


.   {a)   Ibid.  cap.  IIT. 

"   {b)    Jhoma  Ludovici  a  Víctor ia  Ábulensis  Mo-^ 
teda  festorum  totius  anni  cuín  Communi  Sanct^  . 
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hasta  en  aquellos  siglos  de  tinieblas  y  de 
-ignorancia  ,  en  aquellos  siglos  vados  pa- 
ra la  historia  de  las  otras  ciencias ,  puede 
contar  la  másica  muchos  ihistradores ,  y 
gloriarse  de  muchos  titiles  adelantamien- 
tos :  el  servicio  eclesiástico ,  y  el  culto  di- 
vino excitaban  el.  ardor  de^los' devotos  y 
religiosos  escritores-á  procurar  meforas  á 
aquel  arte,  que  se  creía  casi  necesario  pa* 
ra  su  decoro.  En  efecto  Guido  y  Fran- 
con  eran  monges,  y  en  el  largo  catálogo 
-que  podría  formarse  de  los  escritores  de 
Jmdsica  de- aquellos  tiempos ,  pocbsí  se  en- 
contrarán que  no  sean  monges  6  edesil»» 
ticos.  No  por  erudición  y  cultura  ,  no  por 
•completar  el  quadrivio  de  las  escuelas,  no 
ipor  ilustran  las  doctrinas  matemáticas ,  si>- 
9io  piará  Cdntdi^ '(íígnimiente  Ibs  divinos 
-oficios*  se  cultivaba  el  estudio  de  la  mti- 
-sica;y  los  monumentos  mas  antiguos  que 
'tenemos  de  todas  las  variaciones  que  ^e  in- 
-tródufian  en  aquella  ciencia  ,  todos  pro* 
«vienen  de46s  libros  de  coro,  ó  de  los  can- 
tos de  las  iglesias. 

lotfodue-.  •  Pero  culüvandose  también  entonces 
dofi  de  la  j     1  '       1  I 

música  ca'Con  ardor  la  poesja  vulgar  ,  y  ocupándose 

la  poesía  en  ella  muchos  nobles  persoaages,  v  faa»- 
T-igar.  ta 
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ta  los  mismos  príncipes ,  se  empezó  Iguala 
mente  á  buscar  el  auxilio  de  la  música 
para  mayor  ornamento  de  la  poesía  vul- 
gar ;  y  muchas  veces  los  poetas  no  solo 
-componían  la  poesía  ,  sino  que  también 
•inventabaA  el  tono  con  que  .debía  cantar- 
le,  7  í  veces  ellos  mismos  notaban  en  mtf» 
sica  sus  composiciones  poéticas.  £1  rnaa 
antiguo  monumento  9  que  ha  llegado  á  mi 
noticia ,  es  uno  que  se  encuentra  en  la 
biblioteca  Vaticana  de  Anselmo  Faidit.» 

^  principios  del  siglo  XIU « a  la  muerte 
de  Ricardo  primero  » llamado  Ctírazm  de 
León  ,  también  poeta  ,  si  es  cierto  ,  como 

•se  dice ,  que  las  notas  musicales  sean  del 

•mismo  poeta  Faidit.  Posteriores  á  este,  pQ« 
ro  de.imas- auténtica  legitimidad  son  las. 
'Cantieai  del*  rey  de  Castilla  Alfonso  W  Ask 
bio  de  la  mitad  de  aquel  siglo  ,  que  exis- 

::ten  en  Ja  biblioteca  de  Toledo  con  las  no- 
tas mtisicas ,  y  con.  las  correcciones  d  apos«  . 
tillas  del.misóio  rey.  Burney  r^re  otra 
poema  de  la  Vaticana» compuesto  por  Ti« 

,  baldo  rey  de  Navarra  ,  el  qual  seria  ante« 

'vrior  á  hs Cánticas  del  rey  don  /.Ifor.so,si 
su  escritura  musical  fuese  ciertamente  obia 

.  4^1  mismp  tiempo.dd  poenia ;  pero  tlcó* 
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dice  de  la  Vaticana ,  según  el  mismo  Bur* 
ncy  (a),  es  una  copia  sobrado  incorrecta  pa- 
ra creerla  muy  inmediata  al  tíem{K>  de  la 
producción  del  original ;  lo  que  también 
puede  disminuir  no  poco  la  fié  que  deba  dar- 
se á  la  antigüedad  de  la  música  de  las  can- 
ciones  de  Faidit.  Arteaga  (J?)  cita  al  mon- 
ge  Francon » que  reñere  un  verso  proven- 
zal  9  6  mas  bien  francés » puesto  en  miSsica, 
el  qual  podrá  acaso  dar  alguna  prueba  de 
.otro  poema  anterior  al  de  Faidit  con  las 
notas  musicales.  No  sé  en  que  forma*  ni 
con  que  objeto  trae  Francon  aquel  verso: 
si  la  i^icacion  de  las  palabras  á  las  notas 
!musicafos  csti  realmente  tomada  del  mit* 
•mo  poema ,  será  ciertamente  una  prueba  in- 
contrastable ;  pero  si  solo  la  hizo  Francon 
siguiendo  el  JiQo  cié  su  tratado » no  podrá 
traerse  por  exemplo  de  dicha  anteriori- 
dad. En  efecto  observo  que  Burney ,  que 
ha  hecho  una  diligentísima  y  muy  indivi- 
dual análisis  de  los  tratados  músicos  de 
'  Francon  ,  no  hace  mendm  alguna  del 
poéma»  de  donde  este  saca  dicho  veno» 

 •   7 

{a)   Lib.  C. 

la)  LiRto9l.dclTiat.nmik.ii4U.ul.Q.lV. 

0 
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y  antes  bien  refiere  como  el  primer  mo- 
i;kumcnro  qu^-  él  conozca  fíq  poe^a  y^l* 
gar  puestea  eq  múúc^^U  sobredicha  cai^ 
clon  de  Faídir.  Pero  sea  la  que  se  ñiese  Úl 
antigüedad  de  la  m&ica  en  la  poesía  vul- 
gar ,  lo  cierto  es  que  dicha  aplicación^ 
que. ahora  es  ellp.rip^ipal  objeto  de. ios 
jiudios  máft^oit »  no  merecía  eni  aquellqs 
tiempos  mucha  atención  de  los  doctos ,  y 
«que  estar  enteramente  se  dirigía  al  mejc^ 
oramiento  de  la  milsica  de  la  iglesia.  Para 
f«sta  $a  c^nian  espuejbs  privadas  t1^^s  (vaQ- 
.tica%,,qiue  tricas  en  .las  catedrai^en  y/en 
los  Qioaasterio^  t  y  ^  ^ta  se'referian  todos 
.los  escritos  de  'mdsicaque  entonces  salian 

luz  ,  tanto  prácticos  como  teóricos. 
I.  '  Sin  embargo  era  auq  e^i  aijueiias^ieni*  J^"*'" 
.p06(  «lirada  de  alguoos  la  mdsica  comq  uqa  Stmísk^ 
cbnicUi  especulativa»  y  .una  piute  de  las  mf,- 
MnfricaSf-mas  que.  como  un  arte  deleyt»* 
-ble,  d  un  instrumento  de  la  devoción ;  y 
í^o  solo  tenia  acogida  en  las  igl^ias  y .  efi 
los  claustros  ,  sino  también  en  las  univet** ' 
sidades  litenuriaSf      primerft^  que  yp  ^9- 
.|Mi  haberla  honrado  con  gentil  acogida , 
.filé  ia  Universidad  de  Salamapca  j  en  la 
gual ,  según  el  testimonio  muy.  aiit^rixi^do 
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en  esta  materia  del  célebre  Francisco  Sa- 
linas (j),  se  erigid  ya  en  el  ^íglo  XIII  pof 
-el  rej  Alfof^  el  Sábh  citedrade 
indsica.  Inteltttk  etiim  ,  referiré  para  ma- 
yor autoridad  sus  mismas  palabras,  ^/p/io»- 
síttí  Cústcllae  rex  hujus  nominis  decimt4s  cog- 
'mmento  S^leiíi  «  rUm  mtnm'  inuskae  dkct" 
pUnam  i  qmrñ  caéterárwh  4íuiPhemiitkmMii^ 
't$^hiS'ine  máxime  exetUuit^  disct  úpartfr§^ 
Qwmobrem  ínter  primas ,  et  antiquíssimas 
cathedram  JühiS  trexiti  £á  las  tiniyersf- 
éades  dé  Inglaterra  'sfe  ven  -desde  (bí  sigla 
Vy:  algunos  ¿nM4uatf«(s4é^  bá- 
^%r}kres  »  <$  nMiesiTós-\  d  dóeforet  ,  braio 
ííamboís,  Habengton  ,  Sdintwix  y  algu- 
_    ros  otros.  Escuela  de  iwísica  tenía  igual- 
í  \  \'.ur  íñénte  desde 'la  mitad  dd  : mismo  siglo  la 
-  '    .  'Vhkersktad  <k  Boloniii  ,ei»igldapor4t*^ 
pa  Nlcolád  Vty  en  efiH;to  en  t\  afío  148* 
-    imprimid  en  ella  una  obra  de  miísica  Bar- 
tolomé Ramos  (Ji)  ,  donde  se  ve  que  ha* 
'hiendo  él  ocupado  por  algunos  años  k 
"diredra  de  mdsica  de  Salattiailca » regenr»» 
faá  'tiguii  tiempo  babia  la  de  Bolonia ,  á 
• '       '    •  *    .  don- 


'  {a)  'J>i  Mtk^Vtmt  ib)  Ttáet.  ácmOiéL: 


• 
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jlonde  trabia-  sidó  honrosameiit»  IMnoado. 
No  sé  como  Sassi  (¿i^  y  Tiraboschi  (h 
^yaji  podido  dexarse  seducir  de  un  epi- 
f;rama » tai  vez  no  .biea  entendido  de  £i& 
¿:,  par4  asegurar » que  a|nguñ  príncipe 
Jiabfaaun  'piñsadocn  fondar  €Huela  pi$- 
l>lica  de  música ;  que  Ludoylco  Sforza  du- 
que de  Milán,  fue  el  que  dio  el  primer 
exemplo  •  y  que  Franchino  Gafurio  fué 
^ol.  priin^r  pro&ipr  en  aquella  ciudad  ¿  |o 
ique  .no  pudo  ser  -mas  que  á  fines  del  tf* 
glo  XV.  En  todo  aquel  siglo , y  aun  antes»  * 
bahía  escuelas  públicas  en  muchas  univer- 
sidades •  y  en  ellas  se  explicaba  común* 
-mente  b  oUa  de  Soedo ,  la  qu^U  como 
mi4ii^o  confiesa,  no  es  mas  que  .una 
oonpilacioA  de  la  doctrina  deNicoma*  • 
co ,  y  de  otros  pitagóricos  ;  así  que  quan* 
tos  estudiaban  entonces  la  música,  todos 
-ae  formaban  con  la  enseñanza  pitagórica 
sobre  las'raaoPtt  de  kt.-tonos^  y  los  es-  ^^^^f^^^- 
crhoirca'ieclesifstícot  ñ4  habían  pensado  diia 
^n  introducir  en  ellos  alguna  reforma,  úca. 

Qoo  2  Pe- 


-(s)  Jíiit.tjff,MfM.  (^)  StoriadilU  Litar* 


'^t^üí  á^iid  siglo  ^  bizó'inas  cóimm  h 
^íenjjua -griega ,  y  \oi  és^ritofífr griegos  Uc* 
•igaron  á  ser  mas  familiares  y  domésticos ^ 
*  y  por  ello  los  profesores  eruditos  se  die- 
-ron áeitiiáíiar  no  solo  á. Boecio,  sitio á  to» 
*4áds  los  músicós:  griegdsl  ii|troducir  eft 
•*su  lirt^'aígofja'  itsiíyot-  é(ñ\<SsAtt,  Entre  fes 
"muchos  sistemas  rntisicos  de  los  griegos 
había  el  sistenvi  atemperado  ,  que  hemos 
( insinuado  -  brevíciiiente'  tVk  «el  .tolomay  co ; 

-los  intervalos  (á);  y  eii  efecto  los  tolo*- 
-ina}  eos  alteraron  la  razón  del  tono  aña- 
«iiendo  el  toao  menor.  Pero  'los  latinos 
itod()s/  jpitalfdríeos  6.  iMacídfios  y.járabni 
*4jttgamén^  m'^Vk  4»dAit^  át  ^  hkim*-  ' 

•tros ,  y  no  pensaban  en  abrazar  el  tem- 
•perameiuo  de  los  toloniaycos  ,  y  ni  aun 
'  ul  vez  .  1^  conocían  i  lejos  «de  íntroducit 
"  i       -otrds.  Hiüiio8<;  ¿losrf- 
-    i  !v  '£cos  ii  ifntí^ici  v^tuvo.  ihayoir  h2ft>ilidad, 
•»••'•  6  mayor  osadía,  y  encontró  un  iítil  tem- 
peramento ,  queriendo  alteradas  las  razo- 

{a]   V*  ^RQQSscatt  £^(/.>  ^  Mmíc%  Tem|>eraBU 
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"des  de  la  quarta  y  de  la  quinta;  y  si  tuvo 
aque  sufrir  las  oposiciones  de  £uicio,y  df 
•GaEirio »  £u¿ 9  casi 'después  de  up  siglos 
MStenidaijr.juxMiiOTickf por  Zarlintí » y.  al 
.'fintríunfatabto  en  la  práctica  cúm^  eii 
Ja  teórica  de  los  mdslcos.  Eximeno  docta- 
"inchte  explica  la  necesidad  de  los  t:empcr 
•ramcntos  .en  :los  intervalos  musi^^  ,  y 
>la8  'inqQras  acarreadas  á  la  tñúúc%  con  ¿i 
•doctrinfi  de  Ramos  ,  Fogliari  .y  2I^lir 
-no  ^¿i)  ;  y  aquella  copiosa  y  exacta  explfr 
oacioh  suya  nos  dispensa  de  di^tenernos 
•mas  en  est4 materia.  Un  va;s(o  campóse  f^^'^}^}^ 

r    •    —  r    •  •  ••de  música» 

sofreceria  a  nuestras  jnvestsgactones-y  si  qiit- 
tfienttAordavialguña  jioticiad^  Ips-.escritibr 
arris  deimifaka-^ue  después  de  la  mitad  del 

.•siglo  XV  ,  después  de  la  iiltroduccion  de 
/las  luces  de  la  literatura  iega ,  .después 
^el  principio  de  la  nueva  cultüica  y  deU« 
•cades ^acarreada  ¿  Ijiscnobles  atles^iSe  hm, 
^sta-jWr  en  tod» la  culta? Euro|>a.  Lam» 
*|>illas  .hiiintift  algunos  de  los  españoles  , 
•los  quales  bastan  para  su  intento ,  pero 


'  (a)    Dubbio  iopra  il  Sa¿¿ÍQ  di  Gontra££Mnt^ 
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fiodrian  añadirse  muchos  jnas  (^).  Artcp^ 
ga  nombra  en  efecto  otros  muchos,  y  nos 
hace  esperar  una  obra  suya  sobre  la  cien- 
4cta  mtfsíca  de  los-^spafioíes ,  que  no  solo 
mri  gloriosa  ásii  nacioii  *  sino  qnc  dará 
nniclos  luces  para  toda:  k  historia  de  Já 
música  moderna  (^).  Nosotros  remitienf» 
do  nos  i  estos  y  á  otros  autores  de  otras  na- 
ciones » ^ue  han  hablado  de  los  escritorci 
-anúsicof. de  todas,  sola  diremos  qne  auni* 
t)ue  eo  cada  una  ■  faé  infinisoTel  -  ndui» 

•  ro  de  tales  escritores,  en  aquellos  dos  si* 
glos  XV  y  XVI ,  sin  embargo  fueron  res- 
petados entre  todos ,  como  principales 

ZidiBs.  üiaestroSyZarlioo  7  Salinas»  losqoalcs  son 
jsaa  fl  día  de  hoy  mirados  con  .mQdin 
aprecio  por .  los  inteligentes  de  aquella 
ciencia.  Las  instituciones  armónicas  de. 
Z^tlino  ^  aunque  muy  cargadas  de  ranas 
y  fantásticas  razones ,  . se  hicieion  sin  e» 
-bargo  libfocUsioo  pana-  les  ussinWoses  de 
Ja  mdsica  práctica»  y  todas  sus  obras  musí- 
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cales  sirvieron  para  ilustración  de  su  ama» 
da  arte*  Pero  ios  siete  litaros  De  mivca  de 
$aliiias*tQvier<maim  iipa£imfli^:4iiuveñí  Salloai» 
"sUl  ;  y  después  baa  conservado  suts  imk^ 
ble  reputación.  Aquel  célebre  ciego  pro^ 
fiindamente  instruido  en  la  mdsica  prác- 
tica y  eo  ^'teórica ,  y  ademas  erudito  fr 
lologo*,  poeta-y'fildsofo  /mafemático*  qut 
justamente  ct* -llamado  de  moAok  fl  mo» 
derno*  Didimo»;  y  podria  también  llamar** 
-se  el  Saunderson  español ,  después  de  mit- 
-cho  estudio  de  ios  friegos  y  de  los  latir 
•aos  •  désplies.  de  mudias  ^cditaci^es 
•fdespues  de  continúo  esetfcicM  ^.áauí^iii 
•posteridad  en  aquella  doctai  obra ,  quant» 
'las  eruditas  ínvestigaciónesi»  las  .atentas 
especulaciones  y  las  repetidas  ^x^ériead^ks^ 
an  el  largó  traiiscarso  dr^cuenta  ó  mas 
^oi',  le  baUan  sugerido  sobral  la  .phktí%- 
<ca ,  y  sobra  Ja  tetfrica        m&icak  Parvi 
sin  embargo  estos  doctos  escritorles  -  no 
ocuparon  todo  el  campo  de  la  doctrina 
-mdslcá  ,  ni  cerraron  i  los  demás  todas  ' 
los  caminos  de  distinguirse  eif  titiles  y 
'rioMis  invnégacfamfs.  lis'ilustracita  de«^  ".'.0 
•  la  miísíca  antigua  ,  y  el  paralelo  y  la  apH- 
Acacion^<4c^elia  ¿  iá  moderna  ,jbe  hizo  #1 
^uj'í  es* 
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estudlor  so  solo  ác  los  nid^'cos«  tifi6  UHin 
bien  de  los  eruditos.  DonU  Vossio ,  M^ur? 
**'.  y  sobre  todos  AJciboinio  ,  y  mas  te^ 

cientemente  Buréete » em picaron  íelizmen^ 
te  mpesta  parte  sus  gloriosas  fatigss/y 
4  sai  mdtes:  trahajüi:  4ebchiQ|r  J09  tm$ 
claros  y  seguros  conocimientos  que  al  prí^ 
senté  tenemos  de  la  música  griega.  Las 
doGtá%  disputas  ,  los.  oportunps.  descubrí- 
f&ientó»,  y  lo&ieliGes  suoesos,que  en  cst4i 

-res  adelantamientos  de  lamááioi,  darían 
copiosa  materia  para  un  largo  tratado ,  9üL 
la  naturaleza  del  presente  capítulo ,  y  li« 
raste^'dc  JoBatgukncDtos.^ue  faifan  á 
«tmrar ,  nck  nos'diese  cx>Btinuaine9ff  yo* 
.ees  al  oi4o ,  y, 'nosrfcbtu^riera:  la  pluma  pa- 
ra llamarnos  al -asunto  propuesto,  y  tener- 
tios  sujetos«4eatra  .de  los  iioiites  de  las 
«matemáticas.  -Pero  cabalmente  en  el  siglo 
ffBsado)empieacla  díencia  delsc^oida  i-^ 
ftrimlií'cohtagmrifrorriMiemáifeo ,  y  £ 

sujetarse  la  acústica  á  las  leyes  de  la  me* 

'  •        •       •         •    •  . 
canica. 

GiUUon.il  .Galileo  áébt  ponerse  i  h  frente  de 
-ésta  deficia^'Comb.haitt  abo»  Jo  hmds 
visco  áÍa;€fe.casiix)das.:;la^.  jQtjas.i  .Ce  la 
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doctrina  del  péndolo  saca  él  los  princi* 
piosíundamentales  de  la  música  (a)*  Con 
ella  resuelve  el  probkma.de  las  dos  ciier*' 
das  templadas  unísonamente »  que  al  so- 
nido de  la  una  se  mueve  la  otra ,  y  resue- 
na ;  explica  muchos  tcnomenos  físicos 
acústicos »  apoya  su  doctrina  de  las  vibran 
clones  sonoras » y  claramente  prueba  con^ 
si^r  el  sonido  en  las  undulaciones  del  ay* 
re  producidas  por  el  móvimiento  de  las 
cuerdas  ,  y  llegadas  á  nuestros  oídos.  St 
«stas  undulacioncfi  se  unea  reguladamente 
fKua  berir  el  oido »  mee  una  consonancia» 
7  esta  es  mayor  ,  quanto  mas  freqSente-' 
mente  sucede  la  reunión.  La  octava  es  fiir- 
.  -mada  por  dos  cuerdas ,  de  las  quales  una 
liace  dos  vibraciones  mientras  la  otra  no 
Jhace  mas  que  una ;  en  la  quinta  una  bace 
•tres » y  la  otra  solo  dos }  en  la  quarta  una 
quatro ,  y  tres  la  otrla ;  y  asi  de  las  dos 
terceras  ,  &c.  y  de  aquí  proviene  que  las 
vibraciones  de  las  cuerdas  en  la  octava  , 
ambas  á.dos  con  la  aguda  llegan Hinidas  al 
oido  i  y  todas  tres  ea  la  quinu » &:c  7 
Tm.VlL  Ppp  por 
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por  esto  la  mas  perfecta  consonancia  es 
la  octava  ,  después  la  quinta  ,  y  así  de  las 
demás.  Pero  si  las  vibraciones  de  las  cuer- 
das son  inconmensurables  »  esto  es  »  que 
jamas  se  unan ,  d  no  lo  hagan  mas  que 
después  de  mucho  tiempo  ,  nace  entonces 
la  disonancia ;  y  por  esto  es  disonante  la 
segunda  ,  que  tiene  la  razón  de  8  ,  9,  y 
necesita  8  vibraciones  de  la  cuerda  grave, 
9  de  la  aguda ,  para  que  concurran  á 
herir  las  dos  i  un  riempo  el  oído.  Para  for- 
mar  esta  variedad  de  sonidos  ,  y  estos  to- 
nos diversos ,  es  preciso  establecer  la  va- 
rledad  que  tales  sonidos  requieren  ^en  las 
cuerdas.  Lo  largo  ,  gordo  y  tirante  de  la 
cuerda  fiza  la  agudeza  del  sonido  que 
deberá  producir :  lo  largo  y  gordo  en  ra- 
zón inversa  ,  y  lo  tirante  en  la  directa. 
Esta  doctrina  era  ya  conocida  de  los  pita- 
góricos ;  pero  groseramente  y  sin  la  debi« 
da  precisión :  GalÜeo  firf  el  primero  que 
la  trato  con  exactitud ,  y  dio  los  prime- 
ros elementos  de  la  acústica  ,  que  después 
han  servido  de  basa  á  las  sublimes  teorías 
de  los  mas  sutiles  geómetras.  Determino 
pues* Galileo, que  dos>cuerdas  igualmen» 
te  largas,  ggjrdas.  y  .  tirantes  sonarán  uní- 
so- 
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«onki;  pero  que  para  formar  por  exemplo 
una  octava ,  ó  dos  sonidos  >  d:*  uoo  doble 
mas  agudo  que  el  otro ,  deberá  la  cuerda 
mas  aguda  ser  de  doble  menor  longitud  , 
d  de  doble  menor  diámetro  ,  o'  bien  de 
cuadrupla,  tensión ,  6  tirante  con  quadrur 
•pío  peso ,  que  es  decir ,  que  laagtido  del 
jonido  seguirá  la  razón  simple  inversa  de 
la  longitud  y  del.  diámetro  de  la  cuer- 
da,  y  la  quadrupla  directa  de  la  tensión, 
ó  de  los  pesos  qi^e^  la  tiran.  La  doctrina 
4eGalileo  tantd  en:  la  parte  armónica»  co^ 
•mo  en  la  mecánica  de  lós  sonidos »  es  en 
general  la  de  los  pitagóricos :  ¡  pero  que 
diferencia  de  la  doctrina  pitagórica  á  la 
galileana!  Elevada  de  la  popular  inexácr 
xitud  á  la  precisión  matemática  ,  apoyada 
noá  fiüsas  y  groseras  experiencias  de  mar» 
itillos  y  de  vasos  y  de  platos ,  sino  á  finísi- 
,mas  y  justísimas  observaciones  de  los  mo- 
vimientos de  los  péndolos ,  de  las  undu- 
laciones de  los  .fluidos ,  y  de  las  vibracio- 
nes sonoras » levantada  de  una  metaf&ica 
tenebrosa  , i  y  de  una  misteriosa  obicurie* 
dad  á  la  mas  clara  luz  de  simples  racio* 
cinios  y  de  palpables  experiencias,  se  ha- 
bia.bedio  solida  j  ñítac »  y  digna  de  la 

Fpp  a  aten- 
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atención  de  los  filósofos  aun  en  el  esplen- 
dor de  la  matemática  y  física  de  nuestros 
días.  ¿Y  que  han  dicho  en  esta  parte  mas 
que  Galileo  el  geómetra  Etakro ,  y  el  f  í« 
ficoNollet?  £1  mbmo  Sauveur  9  aunque 
íiutor  de  una  nueva  ciencia  ,  apoya  su  doc- 
ti  ina  sobre  la  doctrina  de  Galileo  ahora  in« 
stnuada.  Si  el  ñldsofo  música  £ximeDOw 
justamente  empeñado  en  substraer  su  ama- 
da ciencia'  de  las  trabas  de  la  matemática» 
rebate  la  razón  de  la  consonancia  propues- 
ta por  Galileo ,  como  no  bastante  general, 
ni  aplicable  á  todos  los  casos  de  la  armo- 
nía (a) ,  confiesa  sin-  embargo  concurrir 
en  cita  tantas  experiencias,  y  tantas  apa- 
riencias de  razón ,  que  no  es  d¿  marayi- 
llar  que  Galileo  y  ios  otros  filósofos  se 
hayan  inducido  á  abrazarla ;  ni  encuentra 
que  replicar  contra  su  doctrina  mecánica 
de  la  formadoa  de  los  sonidos  diversos , 
*      aunque  pmeba  aer  desmentida  por  la  pric* 
tica  la  aplicación  en  los  instrumentos.  La 
Caitc&io.  doctrina  música  de  Cartesio  es  tan  coa- 
fctme  á  la  de  GalUeo^que  el  mismo  €ar- 

(n)   On¿*  €  rf¿'  delÍM  Muiica  lib.  I«  cap.  II*  • 
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tesio  parece  que  quiera  evitar  la  tacha  de 
])lagiario ,  y  procure  refondirlsi  en  Cal¿>- 
leó  (a) ;  y  Poisson » ilustrador  de  su  mú- 
sica ,  Ñias  liso  hace  de  las  razones ,  y  de 
las  experiencias  de  Galilco  ,  que  de  las 
de  su  autor  Cartesio  Qi),  A  la  sombra  de 
estos  dos  consumados  'filósofos  areck  Ik 
música  j  y  llamaba  la  atekicion'  de  ^Mer• 
seno ,  de  Gassendo,  de  Wallis  y  de  otros 
célebres  escritores  ocupados  cfi  la  ilustra- 
ción de  las  ciencias  mas.  nobles»  La  Aca^ 
demia  del  Cimento  •.sin  entias  en  -el  exV 
Bien  de  la  armonía ,  tomd  en  cod'sideni*  ' 
cion  el  conocimiento  del  sonido  ^  estable- 
ció oportunas  experiencias ,  y  nos  dio  im- 
portantes luces  sobre  la  celeridad  y  pro- 
pinación de  este.  Boyle^FiamsteedyAlle»' 
jo  y  rarios  otros  han  buscado  con  repé^ 
ttdas  experiencias  la  fusta  detentiinecioñ 
de  esta  velocidad.  Entre  tanto  Newton,  Newto», 
oyendo  las  lecciones  de  la  naturaleza  mas 
en  sus  geométricas,  razones  ^ique  en  las 
impresiones  de  los  sentidos,  por  medio  de 

ima 
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una  teoría  muy  ingeniosa  y  docta  ,  pero 
•complicada  7.  obscura »  de  las  vibracignes 
«del.ayre,  y  por  cotisiguiente  de  la  velo- 
acidad  del  sonido  » demostró  la  proposi*- 
clon  ,  de  que  „  propagadas  por  el  fluido 
^».las  vibraciones  ,  todas  las  partecillas  del 
fluida  adelamandose >  y  retirándose  coa 
mbyimtento recíproco  brevísimo» sé ace* 
^  leraü  siempre ,  7  se  retardan  s^un  le 
ley  de  un  pendolo  que  oscila**  y  encon* 
•tro'  con  sn  .'teoría  una  velocidad  de  soni- 
do casi  h  misma  que  nos  da  la  experien» 
cia  (a).  La  teoría  de  Newton  pareció  tan 
nouUp^'"  obscura  á  Juan  fiermnilll  el  bj^o » que  en 
"  '     el  discurso,  sobre  la  Propagación  de  la  lur^ 
•premiado  por  la  Academia  de  las  Cien- 
■cias  de  París  en  1736  ,  no  esperando  po- 
•derla  entender  claramente ,  en  vez  de  es- 
tudiarla con  atención » juzgó  mqor  pro* 
poner,  otro  método  mas  fácil ,  y  mas  lia* 
<iio  para  seguirlo,  y  llegó  por'modio  de  cl 
rá  la.. misma  fórmula  ,  que  Newton  habia 
dado  con  el  suyo»  Pero  tanto  un  método 
•como  otro  han  encontrado  oposiciones  en 
   _   -  los 
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los  geómetras  ,  porque  ambos  á  dos  supo- 
nen que  el  sonido  se  comunica  por  £bras 
longitudinales  librantes ;  que  se  forman 
^  sucesivamente ,  j  son  siempre  iguales  en* 
tre  sí ,  y  este  supuesto  ni  está  demostra- 
do ,  ni  apoyado  sobre  sólidas  pruebas.  Se 
quiere  tjambien  oponer  »  que  fiernotilU 
con*  su.  método  debería  en  aqut^lU  hipd>¿ 
tesis  haber  encontrado  una  velocidad  di- 
versa de  la  que  él  encuentra  ,  que  es  reaU 
mente  la  verdadera.  Eulero  ,  primero  en 
una.  xx>nclusioiv^  defendida  en  ¿asilea  eá 
•17^7 7  después  eh  la  Disertación  tobn 
el  fuego,  que  dividid  el  premio,  de  la.  Aca^ 
dñnia  de  las.-Cieneks  'de  Vlarír en  1 75^^ 
tuvo  sospechas  de  falsedad  sobre  la  teo- 
ría de  NeJvVton,  y  propuso  otra  fórmula 
para  determinar  la  velocidad  del  sbnSdcv 
diversa!  de  la  newtoniana  $  pero  ni  fnani-* 
&std  el'  defecto  de  ésta ,  ni  dad*  U  áe^ 
mostración  de  la  suya.  Cramer  hizo  algu-* 
ñas  doctas  observaciones  sobre  la  teoría 
de  Nflwton ,  y  manifestó  quei  sú»  dembs^ 
tcadonl  no  provenía  de-  la.natuiraleasa  dé 
k.eosci  i'úao:  solé  db  lá'hipdiKSis  ,  qu^ 
se  faabia  tomado,  y  que  valdría  igualmen- 
Ve  ápllcao^^^  a' w;A.propi9&$¡giá^ 

men- 
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mente  diversa.  Los  doctos  comentadores 
de  Newton ,  Jacquier  y  Seur ,  refieren  ex- 
tensamente esta  objeción  que  les  iiabia 
comunicado  Cramcr;  7  ellos  mismos*  cod;* 
ftsando  que  h  demostración. de  Newton 
no  está  exenta  de  defecto »  procuran  sos* 
tener  su  proposición  tomando  por  otra 
parte  la  demostración  ¿  pero  sus  cálculos 
son  tan  complicados  ,  que  no  podemos 
fiacnoa  enteramente  en  sus  conclusioaes; 
Y  en  efecto  ioS'  gedmetras  posteriores  no 
han  abrazado  la  doctrina  de  Newton  ; 
y  la  Gran  ge,  después  de  un  profundo  exo- 
rnen ,  la  ha  encontrado  6indada  en  hiptf* 
tesis  incompatibles  entre  sí»  y  que  ne-» 
ceiarisünenie  conducen  .al  error  (a).  Sin 
CUnbargo  todos  estos  puntos  ,  la  doctrina 
de  Galileo  y  de  Carte&io  sobre  la  música^ 
las  experiencias  de  los  físicos  ^  y  las  reo* 
KÍtt  de  los  geidmetíras  sobre  el  soüido  no 
eraú  mas  qae  pequefit»  eosaynS'de.Ios  mu¥ 
cbfsimos  argumentos  que  ofrece  esta  ma« 
teria ,  y  de  las  infinitas  especulaciones  que 
faltaban  hacer.  La  necesidad  que  los  filo* 
tofos,  han*'  tenido  de  los  telescopios»  f 
'  .  r.  mi^ 
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microscopios »  les  ha  obligado  á  estudiar 
con  suma  aplicación  los  diferentes  cami-»  , 
nos  ,  y  los  diversos  accidentes  de  la  luz  , 
y  formar  acerca  de  ella  una  ciencia  ,  que 
teniendo  por  objeto  nuestra  yista » toma  ei 
nombré  de  óptica; pero  como  no  han  tent 
do  igual  necesidad  de  conocer  exíctamen< 
te  lo  que  pertenece  al  sonido,  ni  han  mi- 
rado la  mtísica  mas  que  por  el  deleyte  del 
oidOrpara  el  qual  no  creian  necesario  bust 
car  lais  reglas  en  el  fondo  de  la  filosofía » a6 
iablaa  dirigido  por  aquella  parte  sus  c»pe% 
culaciones ,  ni  habían  pensado  en  formar 
una  ciencia  para  el  oído,  como  la  teniaíi 
pára  los  ojos.  Sauveur  quiso  enerar. eaesn  ^ireur. 

te.  pais  .casi  enteramente,  desconocido »-  y 
quanto  mas  se  inteusaba^  tanto  mas  en^* 
contraba  que  exftminar  ,  tanto  mas  creia 

necesario  formar  una  ciencia  acústica  ,  la 
qual  le  parecía,  que  debía  jcr  mas.  vasta, 
Y  no  menos  curiosa  é  Importute  que^la 
óptica»  que  tanto  ocupaba  d  -cstudioi'de 
los  matemítlcos.  Las  experiencias  ,  las  ob- 
servaciones ,  los  cálculos ,  las  reflexiones 
lo  conduxernn.  L.  muchos  descubrimien- 
tos nuevos ,  7  prjesentaron  4.  sus.  filosófi- 
cos y  penetrantes  ojos  muchas  hdlas  i 
Tm.  ni.  Qqq  im- 
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i  importantes  novedades.  El  descubrimiento 
del  sonido  íixo^,  la  distincioD  del  sonido 
fimdamentalyjrdél  armónico*»  la  observa- 
ción de  \n  tmiiulaciofies ,  d  de  las  vibra- 
ciones parciales^  y  separadas  de  nna  misma 
cuerda ,  ¿e  los  tmjios  y;  del  centro  de  tales 
undalacibcnes^y  de  lai  curiosas-  deduccio* 
Bes  qu¿  se- derivan  de  ellas;^  la  Javenclon 
deciAtals  miquinas  acdscicas^  que  JiubSe- 
ran'kido  tan  'átiles  y  excelentes,  como  las 
lie  la.  óptica.,  nueva"  lengua^  musical  mas 
extensa:^  y.  in^s  cdt^oda  ^.núévbs  caracte- 
res nuevas  reglas,  nuevas  divisiones  de 
sonidos ,  naevo.  sistema  de  intervalos « y 

'uiy^ii^l  en  suma,  una  nueva  mdsica  ,  ó  por  inefor 
^ecbr  una  acástica  ,  de  quien  la  música  no 
es  «as  quenna  paite»  son  los  frutos  de  sus 
especulaciones  «que  ¿I  presentó  cómo  en 
bosquejo  ádaf  Academb^de^lasi^Iiencfas  de 
parís  (¿i)  ;  y^  que  quería  llev^ar  á  su  niadu- 
sezwy  perfección^  Era  ciertamente  un  íe^ 
sóméño  extiaño  jr  maraviUe^o- ,  que  -Saiji- 
,      «ter  »  coma  dice.  FontáneUe      ,  too  te*^ 

•i .^  '     /'  í  I  .  •  :  I  r  1 ,  í   .  .  . »  f      '  .  '  nien- 

Án;  i^<io/Vyw  .  «tó-''í      •    "     ^  •  '» 
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niendo  voz  ni.óido,,  no  pensase  «o  otra 
coia  tque  en  U  ;n tísica  ;  estabav  reduoiilG.  í 
totiiár  pfest^do  ;b1  .  oida  y  la  v  ac  .dabá 
€a. cambio  deiii<Mtracxofii«s>dc8C(Xiocidas'i 
loK  fndsiooa ,  que  le  prestaban; aq^aél-aind^ 
lío.  ¿Que  ventajoso  no  seria  para  la-  hii-i 
mañidad  elque  la  fíloseíí^  ile^áse.á.dar 
tantos  auxülos'aljóidoijcomp  hz  dado:áUa  •''•^ 
iristi?  Si'  Saiivdit  ihabiwipodidd  Uérar 
al .  térahino'.desaidailas.  drasadooisonibs  ^ 
si  la;  muerte  no  hu*bicse  cortádt>  el  cursd 
de  sus.  meditácLónes^  iiubieva:  él  siiio  ei 
Newton,  dé  la  acdsril»vy  ríos^tr)38  tendrían 
fiK)k'e8taiciedcia'redácida  á  k  perfcccioá 
^c;]r  dptÍM  ^Reib>!ifñ'^iiU»argD^deKefim 
&^v%n\  dili^eiicía  tilucbos.  desaibrimiénto^ 
sobris  ívarios.  accidentes  do  da: propagación 
d¿l « isonido  y  mbchas. « observaciones'  Áohm 
Jo•'^isstVl]]lIefItcts  dis  cuerda  .7  de  ayre  «íj 
amichos)  üiriososf}^  dtflie&*<pi]bcimicnifo( 
sobrc^  varlaií /partes  de  la  míísica,  y  de  la 
acjlstican;  y  de  algunos  pupilos  d^  ¿u  doo 
trina  sé  han 'derivado  después  el  Bistenit 
;fistCD  del  sonido  4frMairán  (a)  ,  y  «l  'ar^ 
•"•^''-i  Qqq  1  mrf- 
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indnico  de  Hiincau ,  y  de  d'  Aief¿bcrt» 

Las  tentativas  de^uyeur ,  y  mas  aun  httr 
*  breves  señales  de  Newton,  sobre  las  vibra- 
ciones de  las  cuerdas  sonoras  »  estimula^ 
ron  á  los  mtremitíoos  í  tratar  este  pro-* 
blema  con  rigor  geométrico ,  y  vencer  la 
dificultad  que  presentaba  su  compL'cacion; 
Taílor.  El  primero  que  tuvo  la  gloria  de  resol- 
verlo felizmente  fué  Tailor  ,  quien  llegd 
á  demostrar  con.  exactitud  las-difinrentes 
leyes  de  tales  vibradones ,  y  sujetar  al 
cálculo  el  movimiento  de  las  cuerdas^  os- 
cilatorias (¿j).  Considera  él  la  longitud  y 
la  masa  de  estas ,  y  después  la  longitud  de 
una  determinada  péndola  de  sq^imdos ,  y 
la  Teladon  dé  la  circunferencia  de  un  cír* 
culo  á  su  diámetro  ,  y  de  aquí  pasa  á  dar 
una  formula  que  expresa  el  número  de  las 
vibraciones  de  la  cuerda  durante  una  osci- 
lación de  la  péndola  Busca  la  figura  que 
toma  la  cuerda  -quando  ferina  te  -  TÍI¿a* 
ciones ,  y  encuentra  que  no  es  mas  que 
una  especie  de  cicloyde  prolongada  ,  que 
él  iUma  compañera  de  la  cicloyde » y  otros 

gcrf- 


(4)  Math.  üurem,  dirtcta  6*  imoersa  >  1 7 1 5  • 
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-  geómetras  llaman  curva  de  los  arcos.  Para 
determinar  esta  figura  supone,  que  todos 
los  puntos  de  la  cuerda  llegan  ai  mismo 
tiempo  ¿  la  situación  rectilínea ,  y  aunque 
esta  suposición  parece  bastante  manifestar 
da  por  la  experíenfta ,  quiere  sin  embargo 
demostrarla  aun  sin  el  auxilio  de  ella.  Juan 
^ernouili ,  que  exámind  el  problema  de 
las  cuerdas  de  vibracim  después  de  Tailor, 
dio  tai^ien  la  misma  resolución.  Parecía 
tal  vez^  estos  geómetras  ,  que  dicha  hi- 
'potésis  bastase  para  dar  razón  de  los  prin- 
cipales fenómenos  de  los  tonos  miisicos» 
7  tal  yez  creian  que  no  bastasen  sus  fuer* 
sas  para  resohref  el  problema  fiiera  de 
aquella  hipótesi?'%n  toda  su  extensión.  Es- 
ta resolución, aunque  de  Tailor  y  de  Ber- 
nouUi ,  n«  satisñzo  la  escrupulosa  delica- 
dez de  d'  Alembert » y  se  dedicó  á  pro-  Alan- 
bar  que  aun  en  aquella  hipótesis  puede  to* 
mar  la  cuerda  inñnitas  otras  figuras ,  que 
igualmente  satisfacen  el  problema  ,y  que 
-sin  aquella  hipótesis  se  puede  ^etermi^  . 
>nar  en  general  la  curvatura  que  en  cada 
momento  debe  tener  la  cuerda  hadendo 
sus  vibraciones ;  é  hi^o  en  seguida  mu* 
chas  ingeniosas  iovestigacloncs  sobre  la 

na'* 
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naturaleza  de  estas  curvas.»  qtie  el  Uaoit 
generatrices  ,  y  de  la  manera  que  ellas 
pueden  engendrarse  ,  que  han  acarreado 
muchas  luces  á  los  matemáticos, á  los  geó- 
metras jrá  los  algebristas, y  fue  el  primero 
que  resolvió  el  proAema  en  su  exten- 
sión (¿z).  La  resolución  ded'>Aíembertera 
Teahnente  general,  pero  siempre  suponici^ 
do  que  la  curva  generatriz  fuese  regular  , 
y  que  pudiese  ser  comprehendl^en  jma 
BaUfo.  equacion  continua.. Eulero  tra^^  pro^ 
blema  con  -un  métbdo  .^náiogoíal  de^ 
Alcmbcrt  ;  pero  le  dio  mas  extensión  ,  y 
concluyó  que  qualquier  ciu'va  serpeante, 
icontín  liada  por' una  y  por  otra  parte  alter* 
nativamente  endína  del  exe,/y  deba;xo 
•de  él  i  sea  réguFar  Ví  irregular ,  será  propia 
para  la  resolución  de  aquel  problema 
Esta  resolución, aunque  hecha  con  un  mé- 
todo muy  análogo  -  al  de  d'  Alembert » y 
semejante la  •  suyalten  -  muchoi  punto!; 
^esenciales,  era  sin  embargo  diversa  ,  más 
•directa,  mas  anaUtica^mas  aplicable  á  to- 

. .  ____L_^^  .     _  '    . . 

(a)  Atad,  dé  Serlhi  ^  an.  1 747. 

Acad,dc  Birlin\i^Z.    .      j  i 
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das  las  qüestiones-de  esta  .especie.  »  y  cvi* 
dentemente  mas  general.  No  pudo  llevar 

con  paciencia  d*  Alembert ,  el  haber  de 
partir  con  otro  la  gloria  de  un  tan  bello 
descubrimiento »  ni  vio  en  la  resolución 
de  £uleromas  que  las  señales  de  seméjate* 
za  cq(i  la  suya ,  ni  la  creyó  suficiente  para 
todos  los  casos  ,  en  los  quales  en  la  curva 
generatriz  no  se  siguiese  la  ley  de  la  coa- 
tiÁuidad  (a).  Paco.no  tardo  á  responderle 
£ulero ,  y  sostuvo  tener  sii.resolucion  toda 
la  exactitud  necesaria ,  y  la  correspondiese 
te  generalidad  (/^).  Mienttas  de  este  mo- 
do se  combatían  aquellos  dos  héroes  de  la 
aiiatemática ,  salió  ai  campo  otro  atleta  no 
menos'- válerosG  el  *  profundo  y  solido 
•Daniel  Bemoulli ,  y  de^lgun  modo  quiso 
qilitar  á  ambos  á  dos  la  gloria  que  tanto  se 
disputaban ,  y  darla  toda  entera  á  Tailor^ 
-primer  resolvedor  de  aquel  problema.  £1 
'dree  dcihostrar  ^ue*'.k  solución  'de  Taiiár 
•€s  capaz  de  satis&cér  todos  los  casói  po*> 
sibles,  y  establece  la  proposición  general, 
que  quaiquiera  que  pueda  ser  el  movi« 
■■      1 1  ^^.^  -1.   mifn* 

{a)   Ibid.an.  1750.-  (b)   Ibid.  an.  17^').  i 
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anieato  de  una  cuerda  tirante » esta  jamas 
fi>rmar¿  otra  cosa  que  una,  6  un  cooiple« 
zo  de  dos  d  mas  dcloydes  prolongadas. 
Después  quiere  que  los  cálculos  de  d' 
Alembert  y  de  Hulero  no  enseñen  nada 
mas  que  los  de  Tailor ,  y  reduce  el  méri«- 
to  de  la  resolución  que  da  él  misq|o » á 
solo  haber  sabido  aplicar  al  método  de 
Tailor  una  análisis  tan  nueva,  que  no  exis- 
tía en  tiempo  de  este »  esto  es » la  de  las 
difinrenctas  parciales.  Respondió  Eulero  á 
las  objeciones  de  Bemoulli ,  y  el  calor  dt 
la  disputa  entregos  geómetras  tan  profun* 
dos ,  hizo  brotar  muchas  nuevas  é  impor- 
tantes verdades  sobre  las  oscilaciones  de 
las  cuerdas  y  del  ayre,  sobre  la  formación 
del  sonido ,  sobre  los  instrumentos  de  cuer- 
da y  de  ayre,  y  sobre  otros  muchos  puntos 
pertenecientes  á  esta  materia.  Era  de  ver 
con  gusto  y  acompañado  de  admiración  y 
de  respeto  tía  larga  y  gloriosa  lucha  de 
aquellos  dos  sublimes  ingenios  (¿2) :  uno  ex* 
pUcaba  todas  las  fuerzas  de  k  análisis ,  el 

'  otro 


(4)  Y.Elogedi^.DaMBenmm^Áuuk 
én  SciefU.  de  fdfts 
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etip  pára  poderte  goberosir  $10  tener  flC"% 
<^dad  de  ella  ,  émpleabsi  todo  el  arte ,  y  , 
toda  la  sagacidad  de  un  ingenio  inagota-  , 
ble  de«recursos ;  uno  esparcía  prodigamen» 
te  esfuerzos  y  cálculos ,  porque  nada  co%i 
taban  i  su  geoio  feeündo  é  inexhausto « el 
otro  siempre  sencillo elegante  7  fácil  po^ 
nía  su  gloria  en  hacer  mucho  con  pocas 
fuerzas ,  mn  temer  comparecer  falto  de . 
ellas  9  y  ambos  á  dos  ilustraban  ,  y  teniai|. 
smpensa  ^iidmirada  de  .  su  sublime  labeif 
C  toda  la  Europa  tnatensáticia  Despuei 
de  Newton,  Tailor,  ios  dos  BernouUis» 
d'  Alcmbert  y  Eulero  entró  animosamcn- 
Ce  en  el  campo,  el  jdven  la  Grange  ,  jr  1^  ^* 
tooó  coger  los  laureles.  £1  ex&mlna  la  doc^ 
trina  de  Ne¥rton  sobre  la  propagación  del 
sonido ,  expone  la  análisis  ^ura  y  exkta 
del  problema  según  los  primeros  princi- 
pios de  la  mecánica  ,  y  hace  conocer  Ja^ 
insuficiencia  y  la  fiüsedad  del  método  newy 
tonianp  ,  y  propone:  otro  caaiiiio  para  la 
resolución  fundado  sobre  principios  scgii« 
ros  é  incontrastables.  Discute  las  teorías 
.  Iom.VIL      .   ,  Rrr,  .  de 
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de  Taílor  ,  de  d'  Alembert ,  de  E ulero,  y* 
lüs  reformas  y  las -objctíoacs  de  Daoiet» 
Bernoalli ;  y  pe^dafe  las  razones  de  unos' 
y  de  otros »  concluye  que  sus  cálculos  no 
bastan  para  decidir  tales  qüestiones  ,  y 
propone  una  resoluci.on  que  padece  teneft 
todo  Atáiúíó  ófi  solidez  y  de  la  gcne^ 
M¡dad.Ftasa'déspttcs  i  desenvolver  la  teo* 
ría  genéral  de  los  sonidos  armAiicos  de 
los  instrumentos  de  cuerda  y  de  ayre  ,  y 
por  medio  dó  Una  formula  sencilla  deter^ 
iBhtíí  db  ^nidcí  éxó  v  y  te  sonidos  arnd* 
nícós  qiíe  propuso  Saüvéur  ^- con  aquella 

_  exactitud  y  facilidad ,  á  que  aquel  no  pu- 
do llegar;  y  da  nuevas  y  seguras  luces  pa- 
ta ¿1  conocimiento  del  sonido '» aplicables 
lambien  á  la  práaica  de  «la  oonsrrucdoiA 
del  manejo  de  los  instrumentos » i  la  teo- 
ría del. eco  simple,  y  á  otros  curiosos  y 

.difíciles  puntos  de  la  acústica.  Las  fórmu- 
las tan  sencillas  y  genérale^»  la  integra^ 
cion  de  tantas  equaci'otliesi»  la  análisis  tan 
-fina  •  clara  y  exScta,  la  penetración  de  su 
ingenio, la  solidez  de  su  juicio,  llamaron 
la  atención  de  todos  los  geómetras :  los 
•mismos- atletas  -de  aquella  noble  lid  £u* 
kro,  d'  Atémbert  y  StóUMilU^lóé 

ra» 
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rado9-  oráculos  de  esta  cicDciaoyerolft  con 
fcai>eto  la  voz  del  joven  geómetra ,  7  na 
se  desdeñaron  de  ponerlo  ásti  lado  en  el 
trono  que  cMos  ocupaban  del  imperio  ma- 
temático. Todos  tresesaibiexon  desde  lúe* 
go  al  joven  la  Grange»  abrazando  muchos 
jwótos  de  su  doctrina -fpidjcodo  de  otroi 
mayor  llustra(cioo  »  y  venerándolo  en  tdf 
dos  casi  como  su  arbitro  y  juez  ;  y  si  la 
dÍLcademiade  Berlín  había  sido  pocos  años 
•otes  el  campo  de  batalla  cntte  aquellos 
tres  ilustres  campeones  « la  ,<Acj|demk 
Turin  se  hizo  en  su  nacimiento  el  teatro 
de  honor  ,  donde  hicieron  brillante  com- 
parsa la  acústica  y  el  álgebra  ,  y  donde  pue- 
de decirse  que  concurrieron  á  cortejar  4 
bGrange  fulero  y  d' Alembert,  los  sdt 
beranos  y  príncipes  de  las  disciplinas  may 
temáticas.  ¡Que  gloria  para  un  joven  geó- 
metra verse  á  la  primera  producción  Ilcí* 
,i^ado  en  alas  de.Ja  £ima  poi? Jpdas  las  ac^ 
4etnias  y  escoehn ,  y  recibir  los  aplausos 
jie  ios'  roas  .celebres  geómetras  ,. y  los.  in- 
ciensos y  adoraciones  de  todos  los  otros! 
Esta  gloria  singular  que  obtuvo  ei^toncef 
J#,  9range;,^siempTo.  If  ha:  copsenradp ,  y 
acr¿ceMfiqla.cpA^^qps^^ 

Rxr  a  troi 
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tros  días  ,  esparciendo  siempre  nuevas  lu- 
ces sobre  k  presente  n^ateria ,  que  tan  co« 
pio^amenté  habta  ilustrado  (a)»  £f  pucf 
Jnrd»  tniiy  g1ori€i¿>'  fNifi  el  conde^ordan  Ric* 
cati  el.  merecer  ser  nombrado  aun  dcs- 
{Hies  de  la  Grange,y  los  poco  ha  celebra- 
dos gedmetras  :  el  tercer  sonido  observa* 
do'  por  TartinU  ei  «ooido  üko » y  algunos 
iotros  punto»  'nuevos  sola  por  él  han  sido 
tratados  geométricamente; y  sí  no  ha  igua- 
lado á  sus  ilustres  antecesorcsi  en  el  primor 
de  k  analMÍs,  y'  ea.la.pro&udidad  de  loi 
dlkuld»,tiá  véxkcfs  ha  superado  en  la  no* 
vedad  de  algunas  materias  ,  én  k  exten- 
sión de  las  investigaciones  ,  y  en  el  estu- 
dio de  coníormar  con  k  práctica  sus  reo* 
tím  •  lo- que  es  un  mérito  no  muj  comua'' 
Wtaks  especulaciones  (i^). 

Mientras?  estos  geómetras  contempk- 
-ban  tan  atentamente  la  parte  mecánica 

«del  sonido  y  Otaros  (lirigian  su  atención  a  Ja 

•   •  •  •  •  • 

r  <. '.'  i    , '      #'     .  .  par** 

'  (a)    V.  Ac.iJ.       Turin  tom.  I ,  II  ,  111.  R^- 
therchfs ,  8cc.  y  Mfchan.  anal,  sec.  part.  scct.  IX. 
{i)   Deile  t^rdé-  eimsticke  «  Su9no  Jdt9 
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(ante  f  isxca ».  y  otros  á  la  parte  anndnica 
del  misino.  Maifan ,  encontrando  alguna  Maihaw 
enalogia  entre  los  sonidos  y  los  colores , 
quiso  llevarla  mas  adelante, y  propuso  una 
hipótesis  sobre  k  propagación  del  sonido^ 

'  que  se  semejaba  mucho  al  sistena  de  Neix^ 
ton  sebtv  el  esparcimiento  de  lá  luz  y  de 
lós  colores.  El  sonido  no  es  mas  que  las 
Tibraciones  de  las  partículas  del  ayre  pro- 
ducidas por  et  cuerpo  sonoro ,  y  comuni* 
cadas  á  nuestro  oído.  Queria  pues  Mai- 

•  ran  qiie  las  partículas  del  ayre  fuesen  de 
diversa  elasticidad  ,  y  que  al  mover  ia 
cnerda  tocada  todas  las  partículas  de  ay- 
re qne' la  circuyen» solo  siguiese  la  v¿- 
'  liracioo  en ;  las  que  fiiesen  análogas  á 
"fas  vibraciones  de  aquella  •  y*  no  de  ptras 
«cnerdas  ;  del  mismo  modo  que  puestos 
imísonos  dos  clavicordios  inmediatos »  si 
svena  una  cuerda  de  uno  » se  oye  en  A 
«cero  un  pequeSo  eco » pero  solo  en  k 
"cuerda  tmisona^y  no  en  laa  otras.  Con  es* 
-ta  diversa  elasticidad  de  las  muléculas  ae- 
»reas  ,  y  con  esta  analogía  de  algunas  con 
Jas  vibraciones  que  exige  un  tono »  y  de 
iOtca&xon.  Jas.  deiitco  •  explica  con'  bastan» 
te  fiidUd^Ml  iBu^ltqs  fi^oi^aot.de  Is^  ^o- 
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¡Of       Hrsforu  de  las  ciencias, 
pagaclon  de  los  sonidos  diversos  t  que  ea 
qnalquier  otro  sistema  ton  mujr.  embaray 
zosos  y  difíciles ,  y  da  razones  harto  pro* 
bables  de  varios  accidentes  de  la  armonía. 
Pero  sin  embargo  esta  hipótesis  de  Mai« 
Tan  no  ha  sido  abrazada  de  muchos  fíú» 
eos :1a  diversa  elasticidad  délas  muUctdas 
del  ayre  muy  contraria  i  su  equUibcio  ,y  la 
•  infinita  variedacl  que  se  quiere  de  tales  mu-  ' 
léculas ,  poco  conforme  á  la  simplicidad  . 
de  la  naturaleza,  han  parecido  de  mayor 
dificultad  que  quantas  puede  sóltár  dichá  • 
Inléi^.  hipótesis.  Éúlero  no  contento  cón  haber 
resuelto  analíticamente  el  problema  de 
las  cuerdas  sonoras ,  quiso  también  tra« 
tar  físicamente  del  sonido ,  y  formar  UÁ 
wtema  de  los  principios  de  k  armonía ,  y 
mt  nueva  teoila  mtisica  (a).  Su  principio 
es  ,  que  los  tonos  serán  mas  consonantes  ^ 
ó  agradables  al  oído ,  quanto  mas  facU* 
mente  se  dezará  comprehender  de  la  mso* 
'  te  la  razón  de  sus  vibraciones  sonólas ;  y 
-fomá  después  la  escala  de  loa  grados  di» 
versos  de  suavidad  en  los  diversos  tonos  > 

r 

m    —   _  .  
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f  establece  todo  el  sistema  de  la  armonüi 
aroskaK  Muchos  inconvenientes  en  la:  - 

•  teórica ,  y  muchos  mas  en  la  práctica  xnk*. 
niñesta  Exímeno  en  el  sistema  mil^ico  do 
£ulefo  (a) ,  á  ^uien  remitimos  á  los  leoi 
tores  que  deseen  rerloe.  Mayor  crédito  se 
üa  adquirido  Ramean » excelente  mdsicoi  Bjoiüb. 
y  dril  escritor  de  mdsíca  ,  no  solo  en  la 
Francia  ,  sino  también  en  Jas  otras  nacio- 
nes ;  afortunado  por  haber  tenido  por  ilus« 
trador  y  reformador  de  au  doctrina  nó 
menos  que  á  on  d*  Akmbert  (Z^).  Y  es  B'AIci^ 
digno  de  admiración  que  los  mas  cele-' 
bres  geómetras  de  Europa  ,  mientras  dis- 
putaban sobre  los  áridos  cálculos  de  la 
parte  mecánica  del  sonldo  » se  ocnpífeeií 
también  casi  á  un  mismo  tiempo  en  las  ¿á 
leytable|  amenidades  de  ía  armónica ;  mas 
prudente ,  en  mi  concepto  ,  d"  Alembert 
por  haberse  sujetada  al  sistema  de  un  má* 
sico  «  sin  '  empeñarse  |n  hacer  de  nue» 
uno  suyo,  y  por  iiabar -desechado  loa 
difíciles  cálculos ,  sin  ludnar  ,  como  él 

dit 


« 


Digmzeü  by  LiUO^lt; 


^04  Historm  de  las  ciemias, 
dice»  cifras  sobre  cifras  en  su  escrito.  Del* 
fenómenQ  observado  ya  por  Sauveur ,  que. 
•í  tocar  una  onerda  se  oye  ademas  dd  so- 
nido propio  de  esta  la  duodécima  y  la 
décima  séptima  ma)  or  de  ^quel  tono  .sa- 
can Rameau  y  d'  Akmbert  los  principa-. 
les  puntos  de  la  melodía  y  de  la  armonía» 
y  muchas  üítUes  doctrinas  sobre  todas  las 
partes  de  la  mdsica.  £1  descubrimiento  dd 
tercer  sonido ,  esto  es  »-que  quando  con 
dos  instrumentos  semejantes  se  formaa 
doi  ponidos  diversos ,  se  oye  otro,  diferen- 
te de  ambos  á  dos,  ha  dado  mas  nombre 
Tiitiiil.l  Tartinl,  aunque  algunos  se  lo  han  dis- 
putado (a) ,  que  su  obscurísimo  Tratada 
déla  afinóme»  que  fundó  sobre  estedescu- 
l>rímiento»  y  que  canamente  'intenta  apo- 
yar con  razones  aritméticas  y  ||pmétri« 
cas.  Después  de  tkn  ilustres  nMísicos  ,  des- 
pués de  tan  célebres  filósofos  y  tan  sutiles 
Eumeno,  inatemáticos ,  con]|>areci(>  Eximeno  múf 
-  versado  en  la  matemática  y  en  la  música 
|Nira  conocer  íntimainente  la  natnitfexa.de 
la  una  y  de  la  otra »  y  muy  sincero  fild- 

so- 


.  Lib.L  CdfyVlIL  sos 
soibí       decir  Ubrmiñite'^i»  ofdiwon  -üá 
respeto  i  otros^  escrítDKes ,  y  quinr*  á  la 
mareiTiárica  todo  influxo  sobre  la  mtisica. 
Expone  él»  y  refuta  los  sistemas  mdsicos 
fie  losrmateináticos  y  de  kr  oidiiooS'qim 
le  habuiir  precedido  ,  y  qaiese  fondaf  ev 
tisteoia ,  no  sobre  cifras  y  figuras  ,  ni  sbi 
bre  raciocinios  matemáticos, sino  solo  so- 
bre la  observación  de  la  natucaleza.  Loe 
tonoé  ^  la  míúca.  oo  mu  pora  «él 'Mae 
qoe  los.aoMitc»delJntila;y'8Íete  sóntolti 
mente  los  tonos  de  las  voces  y  de  las  cuer- 
das armónicas  ,  porque  por  mas  que  sean 
las  personas » quienes  se  haga  entonar  la 
▼02  qne  lea  se»  wm  £6cñ  y  natural ,  no  se 
oifán  otras  que  .  las  de  los^  siete  tonos.  ;  f 
arf es  perfecta  la  armonía  de  tercera, quin- 
ta y  octava,  y  son  consonantes  los  inter- 
valos que  se  encuentran  entre  aquellas 
cuerdas »  porque  este  es  el  temple  dictado 
por  la  naturaleza,  y  el  que  sin  reglas  de 
música  harán  muchas  personas  que  quie- 
ran formar  naturalmente  un  concierto.  De 
estas  simplicísimas  observaciones  saca  las 
reglas  de  la  música »  y  hace  volver  á  en- 
trar este  arte  en  la  verdadera  filosofía. 
Rousset,  Martini ,  Sacchi  y  algunos  otros 
lom.  VU.  Sss  han 
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ban  >  escrito  ÓDescribeo  todavía  de  la  mií- 
sicü ;  pm  nosotros  nú  podeinot  seguir  toñ, 
dos  loi(  pbsos  de  esta  cienda  ,  y  tal  vez 
hemos  hablado  de  ella  mas  de  lo  que  cor- 
TiSspoDdía  inuesiro  instituto.  La  música 
masiiiatde  ser  mirada «eDina  arte  deleyta-» 
hie  i  ^que  •oodKV  cteóda  -itoitemátiai  %  tu 
acdstka ,  que  debe  comyfehepder  toda  b 
doctrina  del  sonido  ,  puede  aun  conside- 
rarse como  oacieo  te»  y  apeaa&«tocada  en 
pücos  de  sus  piiQtt».i'ieío^lMn  en;dUa  sos 
cstudios'los  gedoietras  y  ím  fnicos »  que 
con  experiencias  y  con  cálculos» descubrí* 
xin  muchas  driles  verdades  ,  que  son  aho- 
TfSk  desconocidas ,  y  nos  formarán  una  ver« 
dadora"  ciencia  de  la  acúsrica»  oomo  tí  te-* 
fiemos  de  la  óptica  qut  pasaremos  exa- 
minar. 
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